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Marier  tous  les  tons. 

Per  trcppo  variar  Natura  é  bella. 


ARGUMENTO 

DEL  CANTO  PRIMERO. 

-«te- 
Principia  la  empresa,  en  que  estriba  la  acción. 


Entrada  :  proposición ;  invocación  al  numen  del 
Ariosío  y  del  Taso.  Se  indica  la  índole  particular  de 
la  obra. 

Descríbese  el  lugar  de  la  escena.  Esposicion  hecha 
por  el  paje  León,  en  diálogo  con  un  caballero  des- 
conocido :  voto  y  empresa  de  Esvero,  amante  de 
Rosalinda ;  justas  prevenidas  á  que  seguirán  las  bo- 
das. Asombros  de  la  Helbrida,  señorío  del  conde  Al- 
tano ,  hermano  de  Rosalinda ;  poderío  de  Almedora 
ostentado  allí.  Duelo  y  espatriacion  del  conde,  desde 
la  muerte  de  Palmira ,  su  otra  hermana.  —  Cuadro 
con  que  se  da  principio  á  la  aventura  de  una  jó- 
i.  1 
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ven  aldeana.  —  Justa :  alarde  de  las  dos  escuadras 
opuestas  ,  y  nombre  de  los  caballeros.  Lances  : 
triunfos  de  Esvero.  Salen  mal  librados  el  caballero 
alemán  Rojaflor  y  el  siciliano  Leori.  — Coloquio  jo- 
vial del  último  con  su  escudero  Pablo ,  y  principio 
de  los  sucesos  de  este  con  su  mujer  SeraOna.  — 
Vuelta  á  las  justas ,  después  de  siesta  :  lucimientos 
del  doncel  León.  —  Cena  :  cortesanías  de  Esvero. 
Sentir  del  poeta  respecto  á  la  caballería ,  y  recuer- 
dos de  la  victoria  de  Pavía  á  este  propósito.  Plática 
del  senescal  de  la  justa. 


€a\\to  primero. 

Yo  las  damas,  Amor,  yo  gentilezas 
Diré  de  un  caballero  enamorado; 
Con  qué  dulzura  á  cautivar  empiezas; 
Cuánto  se  altera  tan  feliz  estado. 
De  la  amistad  conflictos  y  finezas; 
Hermosísimo  hechizo  desamado; 
Armas,  blasones,  lástimas,  ardides, 
Y  doble  triunfo  en  duplicadas  lides. 
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Tú ,  que  te  gozas  en  elíseo  cielo , 
Á  esfera  varia  descendiendo  acaso, 
De  Italia,  viuda  del  poder,  consuelo, 
Acude  ,  ó  númen  de  Ariosto  y  Taso. 
.«Audacias  tales  ó  tan  noble  vuelo 
No  pido ;  solo  dá ,  que  fácil  paso , 
Donde  algo  de  ambos  la  ocasión  me  preste , 
Mueva  contigo  por  el  mundo  este. 


Y  tú,  cuyo  fecundo  esfuerzo  cria 
Prodigios ,  si  pasmosos ,  naturales , 
Industria  humana ,  de  la  magia  mia 
Consentiré  que  el  límite  señales. 
Permite  que  la  vaga  poesía , 
Amiga  de  portentos  ideales , 
Á  tu  verdad  le  deba  sus  engaños , 
Anticipando  el  fruto  de  los  años. 

De  la  imaginación  empero  el  arte 
Un  Honfbre  sacará  y  una  Hermosura, 
Tipos ,  que  junten  dotes  que  reparte 
En  muchos  económica  Natura. 
Raudal  no  sea  que  arrollando  parte , 
Y,  por  llegar,  constante  se  apresura  : 
Tarde  el  verso  mas  bien ,  libre  arroyuelo 
Que  se  entretuvo  en  el  florido  suelo. 
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Pero  el  suelo  de  aromas  y  limpieza , 

Y  amenidad  no  se  compone  todo ; 
Pronto ,  alargado  el  término ,  tropieza 
El  paso  en  zarzas  y  la  vista  en  lodo. 

Á  ratos  pues  prescinda  la  nobleza  : 
Con  los  objetos  acordando  el  modo , 
Mezcla  admitamos ,  y  ocasión  no  pierda 
El  tono  alto  de  bajar  la  cuerda. 

Rayaba  apénas  la  risueña  hora 
En  que  ,  vencido  el  Cándido  luzero, 
Giró  los  aires  apacible  Aurora , 
Bañando  al  occidente  el  clima  ibero; 
Cuando  de  reinos  que  vecina  dora, 
Á  estos  venido ,  un  joven  caballero 
Entré  dos  rios  próximo  se  halla 
De  un  vasto  cerco  á  la  antepuesta  valla. 

Órdenes  da ,  del  rumbo  se  desvía , 

Y  observa  lento.  Del  palenque  en  torno, 
Tendiéndose  una  triple  gradería, 
Elíptico  diseña  su  contorno. 

Los  pabellones  altos  los  habia 
Engalanado  pintoresco  adorno ; 
Un  palco,  entre  castillos  y  leones, 
Ostenta  los  monárquicos  blasones. 
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Mas  allá ,  por  la  parte  al  sur  espuesta , 
Gran  número  de  tiendas  de  campaña 
En  sus  banderas  varias  manifiesta 
Un  recinto  marcado  á  gente  estraña. 
Encima  de  otras ,  á  la  parte  opuesta , 
Mira  ondeando  la  imperial  de  España ; 
Fronteros  cuadran  el  promedio  espacio 
Un  majestoso  templo  y  gran  palacio. 

Albergaban  detras  tiendas  menores 
Cuantos  oficios  hai :  á  mensajeros, 
Reyes-de-armas,  hujieres,  zeladores, 
Un  barrio  asignan  especial  sus  fueros. 
Hileras  que  figuran  corredores, 
Prestan  caballerizas ;  son  graneros 
Los  que  bóvedas  cubren ,  y  almacenes 
Para  las  armas,  útiles  y  trenes. 

Un  rio  va  cruzando ,  el  otro  cierra 
Esa  estension  ,  floresta  que  decora 
Y  guarece  del  viento  de  la  sierra , 
Espeso  bosque  en  su  verdor  ahora ; 
Á  dos  jornadas  de  León,  la  tierra 
Baja  buscando  y  Duero  de  Zamora : 
Retiro  ameno  en  que  opulento  lujo 
-  Para  una  escena  una  ciudad  produjo. 
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Llega  de  los  lugares  comarcanos, 
Y  alguno  ya  de  vuelta  va  la  via , 
Multitud  de  aldeanas  y  aldeanos , 
Que  el  nuevo  acampamento  bastecía. 
Las  zagalas  en  trajes  tan  galanos 
Como  acostumbran  de  festivo  dia ; 
Va  andan  á  la  sazón  esos  parajes 
Escuderos  de  bien  y  alegres  "pajes. 

Las  señas  de  un  magnífico  torneo 
Reconociendo  el  noble  caminante , 
De  saber  la  ocasión  vivo  deseo 
Su  pecho  mueve,  acaso  palpitante. 
Llama  sus  ojos  el  vistoso  arreo, 
Gracia  y  destreza  de  un  doncel  brillante , 
Que  ya  el  caballo  ó  lo  revuelve  ó  lanza , 
Ya  un  tronco  hiere  con  la  firme  lanza. 

Á  este  rapaz  le  dio  regio  padrino 
Nombre  y  amparo  en  desvalida  cuna : 
Con  él  ( León  de  Armenia )  á  España  vino , 
De  su  señor  siguiendo  la  fortuna ; 
Á  quien ,  como  al  monarca  palestino , 
Las  lises  arrolló  la  Media-luna : 
Cautivo  del  soldán ,  y  libre  luego , 
Del  castellano  al  poderoso  ruego. 
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Á  un  héroe  el  joven  hoi  encomendado , 
Dócil  alumno  y  paje  predilecto, 
De  prendas  varoniles  el  dechado 
Estudiaba ,  por  dicha  el  mas  selecto. 
Sabe  de  obsequio  y  discreción  de  estrado , 
Del  buen  trovar  y  del  amar  perfecto  ; 
Ya  el  denuedo  estrenó ,  logrando  palma , 
Que  alborozando  está  su  virgen  alma. 

Él  es  á  quien ,  de  impulso  preferente , 

Se  acerca  el  estranjero.  Comedido 

Ruégale  ya  que  el  interés  contente 

De  que  le  manifiesta  estar  movido. 

ce  Con  gran  placer,  »  esclama  ingenuamente 

El  demandado,  á  fuer  de  agradecido; 

Á  cuyo  fin  su  voluntad  empeña 

Ser  sabedor  y  parte,  aunque  pequeña. 

a  Por  el  trono ,  »  espresó ,  «  patrocinada , 
«  Dedícala  esta  empresa  generosa 
c<  El  mas  valiente  que  ciñera  espada , 
«  De  entre  hermosuras  á  la  mas  hermosa  : 
«  Rosalinda  de  Altano ,  altiva  amada , 
«  Al  fin  próxima  á  ser  dócil  esposa ; 
«  Esvero ,  ó  Suero  de  Quiñones ,  lustre 
«  Del  patrio  suelo  y  de  su  casa  ilustre.  x> 
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«  Mi  señor  ( sirvo  á  don  Esvero )  al  frente 
c(  De  nueve  caballeros ,  en  su  empeño 
*  Partícipes ,  llegó  rendidamente 
«  Al  Rei,  que  siempre  le  acogió  risueño. 
«  Pide  ganar  un  lauro  que  presente 
«  De  ofrenda  digna  á  su  preclaro  dueño. 
<(  Su  arenga  oíd ,  supuesto  os  interesa : 
«  En  la  memoria  la  conservo  impresa.  » 

Tal  vez  no  tanto  el  estranjero  pida; 
Pero  el  papel  que  haciendo  está ,  le  gusta 
Demasiado  al  rapaz ,  para  que  mida 
Su  relación  con  la  medida  justa. 
Tampoco  mucho  abusará ,  ni  olvida 
Cuánto  un  autor  al  auditorio  asusta, 
Cuando ,  á  su  ver,  teniéndole  conforme , 
Saca  del  pecho  el  manuscrito  enorme. 

En  su  prurito  yéndose  á  la  mano , 
Dejó  que  un  dia  sin  temor  lo  esceda 
Salazar ,  y  Delena  el  escribano , 
Dilucidado  por  Frai  Juan  Pineda. 
Sobre  la  fecha  y  algún  otro  arcano 
La  lite  entre  los  dos  pendiente  queda. 
En  resúmen ,  León ,  como  lo  dijo , 
Así  la  arenga  repitió  prolijo  s 
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«  Á  vos  el  fuero  y  menester  nativo , 
«  Señor  benigno ,  recurrir  me  ordena  : 
«  Su  libertad  procura  el  que  es  cautivo , 
«  El  dolorido  minorar  su  pena. 
«  Vasallo  vuestro ,  que  en  prisiones  vivo, 
«  Lo  declara  á  mi  cuello  esta  cadena ; 
«  Y  en  los  vuestros  y  estraüos  señoríos 
«Será  blasón  de  los  heraldos  mios.  » 

«  Su  brillo ,  empero  pálido  ,  figura 

«  La  dulce  luz  de  angélica  belleza ; 

«  Prestar  el  oro  su  materia  pura 

c(  Simbolizó  la  celestial  pureza. 

«  Cada  eslabón  que  al  próximo  asegura , 

«  Unidos  en  recíproca  firmeza , 

«  Dicen  que ,  si  á  prisión  debí  rendirme , 

«  Justo  pago  esperé  sirviendo  firme.  »  , 

«  Á  nombre  del  apóstol  acatado , 

«  Y  guiador  del  español  guerrero , 

«  Yo  tengo  mi  rescate  concertado , 

«  Salva  la  vénia  que  de  vos  requiero. 

«  Trescientas  lanzas  rotas  he  votado, 

«  Ó  contra  gentil-hombre  ó  caballero , 

«  Por  mi  brazo  y  el  de  estos  que  me  asisten , 

«  Y  ya  mi  emblema  y  mis  colores  visten. » 
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«  Tiendas  ,  caballos liza ,  armas  de  aguante  , 
«  Plato  y  espensas  á  suplir  me  obligo  : 
«  Para  memoria ,  pido  que  un  brillante 
«  De  mí  reciba  el  que  entrará  conmigo. 
«  Capítulos  que  digan  lo  restante 
«  Saldrán.  Aquella  cuya  lumbre  sigo , 
«  Sea  felize  favorable  estrella 
((  De  la  ventura  que  emprendí  por  ella.  » 

«  El  Rei ,  »  prosigue  el  paje ,  «  á  cuyo  noble 
«  Gusto  hacen  mucho  esplendidez  y  audacia , 
«  Accediendo ,  merced  otorga  doble , 
«  De  su  presencia  en  la  ofrecida  gracia. 
«  Á  Val-de-llámas  siega  el  pino  y  roble ; 
cí  En  Luna  y  Órdas  la  segur  se  sacia ; 
«  Y,  cual  de  encanto ,  alzóse  por  instantes 
«  Ese  conjunto  que  admirabais  ántes.  » 

«  Y  veis  lo  ménos :  de  las  galas  godas 
((  Que  la  historia  por  célebres  relata , 
«  Á  la  que  más  superarán  las  bodas , 
cí  Que  han  de  seguirse  al  duelo  que  se  trata. 
«  Y,  como  en  brillo  aventajando  á  todas , 
«  Por  testigos  también  tendrán  la  nata 
«  De  caballeros  desde  el  Elba  al  Bétis , 
«  Mejor  cortejo  que  á  Peleo  y  Tétis.  » 
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«  Mas ,  tarda  Alfredo ,  príncipe  de  Onsido , 
«  Que  el  cartel  admitió.  De  nuestro  lado 
«  Falta  el  infante  Estúñiga ,  que  ha  sido , 
«  Por  la  gran  crisis ,  á  Aragón  llamado, 
a  Yo  le  remplazo ;  inmenso  honor !  debido 
«  Á  laurearme  ayer  el  Magistrado , 
«  En  las  marciales  vísperas  que ,  al  uso , 
«  Entre  donceles  celebrar  dispuso.  » 

Algo  inmutado  el  estranjero  ahora , 

«  Vendrá  á  las  justas  esa  hermosa  dama?  » 

Pregunta  :  «  Holgara  en  ver  si  es  que  mejora 

<(  Con  su  presencia  su  remota  fama.  » 

«  —  No  vendrá  :  la  que  nombro  mi  señora , 

«  Desdeña ,  aunque  la  gloria  no  desama , 

«  Su  belleza  ostentar ,  que  acaso  escede 

«  Á  cuanto  encarecer  la  fama  puede.  » 

«  De  Orbigo  á  trecho  su  grandeza  pára 
«  En  una  quinta  de  su  ausente  hermano.  » 
«  —  Hermano  suyo  ausente !  Yo  pensara 
«  Que  asistiese  al  partido  castellano. 
«  Quien  tal  deudo  merece ,  á  dicha  rara 
«  Tenerlo  debe ,  y  aceptar  ufano 
«  Las  ocasiones  de  acrecer  la  gloria , 
((  De  que  una  parte  le  dará  la  historia.  » 
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«  —  No  es  ausencia  común ,  breve  distancia 
«  Tampoco ,  la  que  aleja  á  don  Raimundo , 
«  Conde  de  Altano ;  sin  igual  constancia , 
«  Sí ,  que  eterniza  su  dolor  profundo. 
«  Trueca  los  campos ,  dulces  á  su  infancia , 
c<  Por  los  ingratos  límites  del  mundo ; 
«  Como  desiertas  y  ominosas  mira 
«  La  corte  y  patria  á  que  faltó  Palmira.  » 

«  Fué  su  hermana  gemela,  al  sumo  amada. 
«  Yace ,  con  descollante  monumento , 
((  En  esa  Helbrida  siglos  ha  nombrada , 
«  Solar  del  conde  y  soberano  asiento. 
«  Jamas  le  vi ;  si  á  tiempos  se  traslada 
«  k  España ,  es  á  esforzar  el  sentimiento ; 
«  En  sus  dominios  hélbrides  se  oculta , 
((  Y  como  con  su  hermana  se  sepulta.  » 

«  Es  fama  que  la  sílfida  Almedora 
«  También  el  yermo  y  áridas  arenas 
«  Amenizó ,  profusa  protectora , 
«  Que  allí  dádivas  vierte  á  manosllenas. 
«  Unos  presumen  que  en  sus  valles  mora ; 
ce  Otros  que  acude  á  divertir  las  penas 
«  De  Raimundo  doliente  ,  objeto  digno 
«  De  su  favor  solícito  y  benigno.  » 
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«  Consérvanse  entre  tanto  allá  vestigios  , 
«  Que  el  vulgo  ,  en  fe  tradicional ,  admira 
«  Como  señas  de  espantos  ;  mil  prodigios 
«  Cuenta  siempre ,  y  de  léjos  se  retira, 
ce  También  los  que  no  huyeran  de  prestigios , 
«  Por  respeto  á  Raimundo  y  á  Palmira , 
«  Se  apartan  de  la  tierra  congojosa  , 
((  Donde  él  viene  á  llorar  y  ella  reposa.  » 

«  Mas  ¡  cómo  a  vos,  que  si  estranjero  os  muestra 

((  El  traje ,  el  habla  no  ,  conocimiento 

«  Faltaba  de  hechos  que  en  la  patria  vuestra 

«  Han  dado  á  tanta  plática  argumento ! 

((  Á  venir  por  el  norte  á  la  palestra , 

<  Nada  ignorarais  de  lo  mas  que  os  cuento  : 

«  Nuestra  facción  ,  ya  en  Órbigo  presente  , 

«  El  camino  francés  guarda  y  la  puente.  » 

«  Ruégase  al  caminante  caballero 
«  Que  á  probar  de  las  armas  la  fortuna ; 
«  En  estas  venga ;  si  aceptó ,  primero 
((  Debe  empeñar  de  sus  espuelas  una. 
«  Yo  pues ,  á  vos  (y  confiado  espero 
«  No  será  mi  recuesta  ir  oportuna) 
«  La  espuela  de  oro ,  ?  \  gustáis ,  demando 
«  Que  la  queráis  reconquistar  lidiando.  » 
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«  Habréis  verdad ;  seréis  en  la  carrera 
a  Seguro  de  ventaja  ni  perfidia.  » 
«  Mucho  ,  »  responde  el  requerido  ,  »  fuera 
«  Mi  galardón  ,  pero  mayor  mi  envidia  : 
«  En  buena  suerte  á  los  demás  supera 
«  Quien  por  tanta  beldad  próspero  lidia ; 
<(  Á  su  nombre  gozárame  pugnando  ; 
«  Mas  permitid  repugne  el  otro  bando.  » 

Sonó  en  su  acento  un  poco  de  ironía , 
Cuando  se  descartó  de  aquella  suerte. 
Mas  pudo  ser  que  hablando ,  se  sonría 
Por  cierto  paso  que  entre  tanto  advierte. 

Y  sin  embargo  lágrimas  habia  ; 

Y  no  dejara  el  rostro  que  las  vierte , 
De  inspirar  interés.  Con  todo  cupo 

Que  á  quien  próximo  esté ,  divierta  el  grupo. 

Llora  una  lugareña ,  hermosa  niña , 
Por  quedarse  á  la  justa :  otra  que  acaso 
Madre  suya  será,  por  mas  que  riña , 
No  la  reduce  á  que  se  mueva  un  paso. 
Mira  al  soslayo  á  un  paje  que  la  guiña  ; 

Y  tuerce  el  gesto ,  sin  hacerle  caso , 
Á  un  rústico  zagal  de  áspera  traza , 
Que  á  vezes  ruega ,  á  vezes  amenaza. 
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((  Vienen  , »  clama  la  chica ,  «  al  campamento 
((  Otras  que  no  se  van  de  madrugada , 
ce  Y  se  divierten.  »  Lo  peor  del  cuento 
Es  que  sorprende  el  payo  una  guiñada. 
Á  la  cara  que  pone  ,  el  desatento 
Rival  suelta  inefable  carcajada  : 
¡  Cuadro  de  ver.  Presente  á  la  comedia , 
Un  señor  serio  por  ventura  media. 

Caballero  alemán  ,  que  allí  temprano, 
Y  el  primero  al  cartel  vino ,  y  do  quiera , 
Por  no  faltar ,  madruga :  en  modo  urbano , 
Pide  á  la  madre  no  insistir  severa. 
Será ,  pretende ,  acuerdo  mas  humano , 
Si  dos  horas  ó  tres  tarda  siquiera; 
Saliendo  él  fiador  ¡  rara  fianza ! 
Que  no  le  advenga  daño  en  la  tardanza. 

¡  Quién  le  fiara  á  él ,  en  este  dia , 
Que  daño  no  le  avenga !  Hanse  poblado 
Ya  en  parte  la  cubierta  galería , 
En  grandes  tropas  el  común  tablado. 
Á  su  cadalso  el  senescal  subia , 
Entre  juezes  de  hujieres  comitado: 
Marchó  León ;  magnífica  alborada 
Del  Rei  saluda  la  presencia  amada , 
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Y ,  abierta  al  punto ,  por  la  austral  barrera 
La  pompa  asoma.  Alférez  de  los  nueve  , 
El  amigo  de  Esvero  su  bandera , 
Si  bien  airoso ,  macilento  mueve. 
Bazan ,  de  cuyos  años  lastimera 
Consume  una  pasión  el  hilo  breve.. . 
Bajada  la  visera  el  estranjero  , 
Que  observado  ha  sagaz ,  parte  lijero. 

Vestido  el  escuadrón  de  armas  lucientes , 
Á  distancia  cortés  cerca  al  caudillo  : 
Arias  y  Aller ,  sus  ínclitos  parientes ; 
Nava ,  que  de  Aragón  deriva  el  brillo ; 
Bíos ,  igual  á  claros  ascendientes ; 
Villacorta,  magnánimo  y  sencillo  ; 
Benavídes ,  en  flor  maduro  ingenio ; 
Alvar  Quiñones  y  el  doncel  armenio. 

Lleva  desnuda  el  adalid  la  espada, 
Del  puesto  superior  marcial  decoro , 
Con  la  divisa  del  pendón ,  bordada 
Á  la  manga  siniestra  en  rollos  de  oro. 
Noble  conquista  que  le  dió  Granada 
En  su  vega  feraz ,  del  jeque  moro 
El  bridón  monta,  volador  bizarro, 
Por  quien  Guadalquivir  envidia  á  Darro. 
i.  1. 
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Be  ardientes  granas  que  la  plata  aviva , 
Ricamente  sus  armas  adereza ; 
Lumbrosa  al  cuello  su  cadena  estriba ; 
Soberbio  airón  adorna  su  cabeza. 
Ostenta  audacia  en  espresion  festiva , 
Fogoso  gesto  en  juvenil  belleza  : 
Tal  se  mostrara  al  reverente  suelo 
Con  el  arnés  de  Marte  el  dios  de  Délo. 

Ó  tal  ya  el  mismo  impávido  Mavorte , 
Cuando  sus  traces  belicosos  junta, 
En  resuelto  ademan  y  altivo  porte , 
Sublime ,  á  par  de  Ródope  despunta. 
Hirviendo  en  hechos ,  cuya  voz  reporte 
La  Fama  á  los  pensiles  de  Amatunta , 
Y  le  valga  en  sus  dédalos  amenos 
Una  sonrisa  mas,  un  zuño  ménos. 

Á  pié ,  por  mas  obsequio ,  el  digno  lado 
Otros  varones  de  encumbrado  origen 
Escoltan  ;  dos  al  oro  del  bocado 
La  mano  acercan  y  el  caballo  rigen. 
Aspiran  estos  al  lugar  preciado 
Que  en  riesgos  marca  el  que  por  norma  elige 
Si  de  las  armas  la  insegura  suerte 
Embargase  algún  tiempo  el  brazo  fuerte. 
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Flores  de  la  áurea  gala ,  en  faz  radiante , 
Van  con  penachos  de  nevada  pluma , 
Muchos  pajes  detras,  muchos  delante, 
En  caballos  del  blanco  de  la  espuma. 
Un  carro,  y  otro,  y  otro  rozagante, 
Que  ornan  flámulas  mil ,  con  grave  suma , 
De  armas  cargado  y  lanzas  rueda  tardo : 
Cada  tiro  un  rapaz  lleva  gallardo. 

Y  cien  gayados  músicos ,  unido 
Al  oboe  el  laúd  en  pautas  nuevas , 
Armónicos  recuerdan  al  oido 

Las  magias  de  la  cítara  de  Tébas ; 

Y  responden  con  bélico  sonido 
Indio  timbal,  moriscas  ajabebas : 
Manda ,  á  su  vez ,  altísona  la  trompa 
Los  movimientos  á  la  noble  pompa. 

De  bajo  del  cadalso  en  donde  asienta 
El  tribunal ,  un  ancho  escudo  pende , 
Do  sus  timbres  heráldicos  ostenta 
El  godo  insigne  que  la  lid  defiende. 
Formada  ahora  enfrente  se  presenta 
Escuadra  dupla  que  la  ofensa  emprende ; 
Viniendo  (el  compromiso  así  afianza ) 
Á  herir  en  este  escuda  con  la  lanza. 
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Pasan  Arnaldo  Rojaflor,  germano ; 
Leori ,  que  en  Sicilia  á  la  tenencia 
De  almirante  ascendió,  Fabla  y  su  hermano, 
Á  quienes  Celia  y  Riz  dan  obediencia. 
Záyas  después,  aragonés  lozano, 
Castañeda,  Muñoz,  Funes,  Valencia, 
Próud  el  inglés,  diez  mas  del  mismo  bando, 
Á  turno  el  golpe  resonante  dando. 

Como ,  del  alta  mar  surcando  el  seno , 
Contemplaban  gozosos  navegantes 
Tal  vez  el  cuadro  de  grandeza  lleno, 
Que  del  ocaso  animan  los  cambiantes ; 
Mas,  henchido  en  relámpagos  y  trueno, 
Se  adelanta  jin  nublado  inmóvil  ántes, 

Y  ya  la  voz  del  viento  mugidora , 
Con  fijo  amago  el  corazón  azora  : 

Preludio  estos  así  de  golpes  fieros , 

Y  á  la  pompa  magnífica  siguiendo, 
Estremecen.  Los  tímpanos  guerreros 
Llaman  á  campo  con  rasgado  estruendo. 
Grita  un  pregón  :  «  Lijeros  id,  lijeros, 

«  Id,  y  deber  cumplid.  »  Raudo  rompiendo, 
Esvero  en  voz  de  eléctrica  alegría 
De  Rosalinda  el  nombre  al  aire  envía; 
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Y,  oido  apénas,  derribar  se  siente 
El  alemán.  Tardar  mejor  le  fuera : 
Por  llegar  mas  que  todos  diligente, 
Esta  lanzada  consiguió  primera. 
Le  encuentra  el  pecho  el  ímpetu  potente  ■ 
Rebotando  al  arzón ,  de  tal  manera 
Que  revienta  la  cincha  que  no  afloja, 
Al  mismo  tiempo  que  al  jinete  arroja. 

Da  vuelta  con  la  silla,  y  tal  que  baje 
Esta  á  quedar  colgando  á  las  hijadas; 
Por  quitarse  el  incómodo  bagaje, 
El  cuadrúpedo  pugna  á  manotadas. 
De  una  herradura  teme  el  rudo  ultraje 
En  su  frente  el  caido  \  clama ,  alzadas 
Ambas  manos,  favor,  que  acude  aprisa, 
Justo  interés  uniéndose  á  la  risa. 

Mientras ,  el  vencedor  que  de  él  se  trate 
En  los  aplausos,  ni  quizás  entienda. 
Solo  su  compañero  de  combate 
Aceptará  la  rumorosa  ofrenda  : 
Que  enarca  el  cuello ,  tierra  y  viento  bate 
Con  alto  brazear;  pide  la  rienda, 
Cual  anheloso  de  invadir  terreno ; 
Tasca  insolente  el  espumante  freno. 
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El  viento  empero  al  animal  pujante 
La  crin  con  soplo  esparcidor  desmanda , 
Más  que  suele ,  ondeando  tremolante 
De  su  noble  señor  penacho  y  vanda. 
El  cual ,  vencido  un  tanto  hácia  delante , 
Le  halaga  la  cerviz  con  mano  blanda ; 
Usa  apacible  de  la  voz ,  y  obtiene 
Aguarde  inmóvil  que  la  trompa  suene. 

Del  siciliano  era  la  vez.  Criado 
Para  la  mar,  desdéñala  tranquila ; 
Á  remo ,  en  leños  frágiles ,  á  nado , 
Burla  á  Caríbdis  ó  sortea  á  Scila. 
Pródigo  de  servir,  siendo  arriesgado , 
Donde  peligros  ve ,  nunca  vacila 
En  llevar ,  como  dice ,  allá  su  lancha  : 
Molde  jovial  del  héroe  de  la  Mancha. 

Va  al  gran  contrario,  y,  al  cerrar,  barrea 
Su  lanza  airosamente.  Más  certero , 
La  suya  el  otro  sin  ahinco  emplea ; 
Rómpela  fácil  ,  sin  mellar  aceco. 
Pero ,  encontrado  al  repetir,  voltea 
Ya  con  rigor  caballo  y  caballero, 
Gomo  el  azote  del  tremendo  Noto 
Barquilla  ruin  é  inválido  piloto. 
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Segunda  vez ,  en  término  tan  breve  , 
El  crudo  justador  hoi  de  su  puesto 

Y  los  prefectos  de  la  liza  mueve  : 
Temblado  han  todos  un  azar  funesto. 
Ni  al  fin  resulta  en  los  vencidos  leve 

El  daño ,  aunque  mas  grave  lo  han  supuesto  ; 

Y  cuerdamente  ,  en  tanto  se  repongan  , 
Se  les  mandó  que  á  prueba  no  se  pongan. 

Ha  sido ,  el  fallo  á  mantener ,  precisa 
La  rigidez  del  Tribunal ;  aun  ella 
Por  poco  cede  al  siciliano ,  y  risa 
Traidora  adustos  gestos  atropella. 
Quiere  él  seguir  ;  alega  agravio ;  frisa 
En  saínete  la  díscola  querella , 
Pues  renqueando  y  encogido  el  pecho  , 
Les  pretende  probar  que  anda  derecho. 

Las  músicas  despiden  á  la  gente 
Después ;  los  bríos  de  que  se  hizo  alame 
Templan  todos  :  las  armas  solamente, 
No  pueden  ocupar  mañana  y  tarde ; 

Y  ha  menester  cada  facción  valiente 

De  algún  sustento  que  a  la  cena  aguarde. 
Se  ven  los  pajes ,  mui  de  prisa  algunos , 
ir  mas  alegres  cuanto  mas  ayunos. 
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Por  mas  tiempo  esta  vez  del  que  pensaba , 
Á  su  tienda  Leori  retirado , 
Está  leyendo  :  la  dicción  alaba 
De  un  pliego  de  ultra-mar ,  recien  llegado. 
Conversación ,  como  lo  suele ,  traba 
Con  cierto  familiar  casi  privado  ; 
Un  factótum,  segundo  y  tercer  tomo , 
Papel  entre  escudero  y  mayordomo. 

Tiene  consorte  ,  y  nunca  se  creyera 
Cuánto  es  un  genio  al  otro  parecido  : 
No  hai  mujer  que  á  la  suya  él  no  pretiera  , 
Ni  ella  quien  no  prefiera  á  su  marido. 
Ambos  zelosos  como  Juno  era  , 
Y  enamorados  como  fué  Cupido  : 
Les  da  la  ausencia  libertad  gustosa  ; 
Estarla  dando ,  no  les  gusta  cosa. 

Diálogo :  ¡  «  Qué  nuevas  de  Mesina , 
Don  Pablo ¿ — Useñoría  es  quien  las  sabe. 

—  Aquí  me  escribe  un  cabo  de  marina 

Que  tu  mujer...— Decid.— No  es  cosa  grave: 
Ha  desaparecido.  —  ¡Serafina? 

—  Qué !  tienes  otra?  —  Por  san  Justo !  acabe 
Usted ,  señor.  — Ya  dije  ,  y  demasiado ; 
Pues  me  encargan  tenértelo  callado.  » 
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Vota  don  Pablo :  el  joven  aturdido 
Menudea  las  pullas  por  consuelo : 
Nótese  bien  que  Serafina  ha  sido 
Su  maestra  de  amor ,  cuando  mozuelo. 
Cálmese  el  buen  esposo  dolorido , 
Si  es  su  pérdida  causa  de  su  duelo ; 
Que  ya  parecerá  la  compañera  , 
Cuando  menos  lo  piense  y  menos  quiera. 

Como  entre  tanto  á  campo  se  volviese , 

Eficaz  el  doncel  representaba , 

(x  Que ,  á  suceder  que  Estúñiga  regrese , 

De  su  lugar-teniente  el  cargo  acaba. 

V  si  primero  entrar  no  consiguiese 

En  el  lance  de  honor ,  que  á  fuero  ansiaba , 

La  concedida  á  su  primer  victoria 

Fuera  merced  entonces  ilusoria.  » 

Prestando  á  sus  razones  valimiento 
El  lindo  amable  parecer ,  le  alcanza 
Luego  la  vez.  Ufano  de  ardimiento 
Parte ,  mas  con  modesta  confianza. 
En  un  rodado  potro  ceniciento , 
Con  natural  soltura  se  afianza ; 
Donoso  en  galas  por  penacho  lleva 
El  lauro  habido  en  su  reciente  prueba. 
I.  2 
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Al  lance  nuevo  del  rapaz  lucido 

Fué  voz  que  entre  celajes  atendía 

La  tutelar  de  Páfos  y  de  Gnido  , 

Digna  ocasión  de  eterna  idolatría. 

Los  dioses  griegos  y  su  Olimpo  han  sido  ; 

Mas  la  animada  idea  todavía 

La  ve  guiar  las  Cándidas  palomas , 

Vertiendo  lumbres  y  exhalando  aromas. 

Y  al  tosco  suelo  amenizar  sus  huellas ; 
Dorar  el  aire  su  cabello  suelto  ; 
Inseparable  de  las  Gracias ;  y  ellas 
Hábiles  en  ceñirla  el  talle  esvelto. 

Y  Amor  nacer  de  sus  miradas  bellas , 
Alado  y  ciego  dios ,  niño  resuelto  ; 

Y  su  virtud  deberle  alma  Natura ; 

Y  cielo  y  tierra,  su  mayor  ventura. 

Si  fuiste  más  que  aérea  fantasía , 

Cipria ,  asiste  al  doncel ;  mas ,  de  otra  suerte 

Que  ocultándole  envuelto  en  nube  umbría  , 

Á  donde  del  combate  se  liberte. 

Una  memoria  de  placer  envía 

Á  el  alma  tierna  del  contrario  fuerte  ; 

Y  ya  la  punta  á  penetrar  contigua  , 
Del  recio  brazo  el  ímpetu  amortigua. 
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Entra  el  hierro  á  León  los  eslabones 
En  ta  visera ,  junto  á  sien  y  frente  : 
Al  golpe  mil  y  mil  esclamaciones 
Rompen  ;  mas  él  cobrándose  valiente  : 
«  ¡  Nada  ¡  nada :  »  gritó ;  »  ¡  viva  Quiñones 

Y  arranca.  Á  su  contrario ,  de  repente  , 
Terco  el  caballo  se  le  pára  :  al  punto 
Alza  el  joven  su  lanza  y  pasa  junto. 

Encuentros  siguen  y  última  carrera  , 
En  que  hace  trozos  la  tercera  lanza  : 
Pública  aclamación  le  remunera , 

Y  del  juzgado  unánime  alabanza. 

Y  cual  del  sol  la  luz  se  reverbera 
En  su  nocturna  ingenua  semejanza  , 
Tal  en  las  honras  que  el  doncel  merece  , 
De  su  señor  la  gloria  resplandece. 

El  empeño  del  dia  el  gran  juzgado 
Da  por  cumplido  estensamente ,  y  dales 
Decoro  á  todos.  Marcha  acompañado 
El  adalid  de  Víctores  triunfales. 
Luego  ,  el  arnés  guerrero  despojado , 
Pasa  á  la  sala ,  que  recintos  reales 
En  las  grandezas  liberal  compite , 
Do  esta  dispuesto  espléndido  convite. 
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Allí  su  discreción  y  obsequio  brilla , 
Cuanto  en  los  choques  espantó  su  diestra  : 
Ocupan  á  su  lado  el  alta  silla 
Los  que  en  su  contra  hollaron  la  palestra. 
Entre  atenciones  voluntad  sencilla 
Con  noble  fe  recíproca  se  muestra ; 
Grato  al  vencido  el  vencedor  abona ; 
Ledo  el  vencido  al  vencedor  perdona. 

¡  Bizarra  urbanidad ,  gentiles  modos , 
Que  aquella  edad  legaba  á  las  siguientes , 
Herencia  allá  de  los  invictos  godos , 
Cuando  doblaron  á  la  cruz  las  frentes ! 
Generosa  lección  que ,  mas  que  en  todos , 
Fácil  se  imprime  en  ánimos  valientes ; 
De  que  la  guerra  ha  sido  útil  maestra , 
Y,  mas  que  en  otras,  en  la  patria  nuestra. 

Dijéralo  Francisco ;  aquel  de  Francia , 
Que  ungido  apénas  del  solemne  olio , 
Devoraba  en  idea  la  distancia 
Que  del  Luvre  separa  al  Capitolio. 
Fortuna,  emblema  eterno  de  inconstancia, 
Ya  persuadía  el  duplicado  solio , 
Y  saludó  la  Italia  soberano 
Al  regio  triunfador  de  Mariñano. 
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Mas ,  del  Tesino  en  la  fatal  ribera 
Se  apresta  otra  batalla ,  asombro  al  rio , 
Á  mortandad  acostumbrado :  fuera 
Tuyo  ilustrarla,  poderosa  Clio. 
Pendón  haciendo  la  real  cimera, 
Francisco  en  sangre  rei,  soldado  en  brio, 
Entre  los  suyos  sobresale ,  cuanto 
Sus  altos  lirios  entre  humilde  acanto. 

¡  Vano  tan  gran  valor :  la  voz ,  la  vista , 
El  ejemplo  de  Dávalos  inflama 
Á  sus  infantes :  «  ¡  Muerte  al  que  resista ; 
«  ¡  Paz  al  rendido, »  victorioso  clama. 
No  ya  triunfos  el  príncipe,  conquista 
No  ya  lidiando  espera  ;  honor  y  fama 
Solo  defiende ,  y  su  cuchilla  sola 
Amontonadas  víctimas  inmola. 

Deshecho  empero  su  escuadrón ,  carece 
De  todo  amparo  :  á  conservar  la  vida 
Condescendiendo ,  á  Cávalos  ofrece 
El  arma  ensangrentada ,  al  fin  rendida  : 
El  enemigo  entonces  desparece ; 
Se  oculta  el  fiero ;  el  agresor  se  olvida ; 
Queda  el  vencido  augusto  :  su  presencia 
El  vencedor  sumiso  reverencia. 


30  ESVEKO  Y  ALMEDORA. 

Luego  en  el  suelo  la  rodilla  hincada , 
Del  rei  francés  el  español  guerrero 
Besó  la  mano  al  recibir  la  espada; 
Al  punto  desprendió  su  propio  acero ; 

Y  haciendo  ofrenda  de  él :  «  Si  no  os  enfada , 
«  Ceñidle,  »  dijo  al  noble  prisionero  : 

«  Que  mal  está ,  delante  de  un  soldado , 
c<  Tan  heroico  monarca  desarmado.  » 

Tal  se  lució  la  fiel  caballería , 

Blanco  después  de  frivolos  desprecios ; 

Como  lo  mas  sagrado  lo  seria , 

Á  impulso  de  Espinosas  y  Lucrecios. 

Haga  en  buen  hora  que  mil  sales  ría 

Una  burla  inmortal  de  libros  necios : 

No  me  induce  á  mofar  el  rito  mismo , 

Y  separé  la  fe  del  fanatismo. 

Del  banquete  hácia  el  fin ,  á  hablar  parece 
Apercibirse  el  senescal ;  rüido 
Sordo  le  adula ,  y  luego  desfallece , 
Ya  de  silencio  universal  seguido. 
Cumple  á  su  voz  las  honras  que  merece, 
Rendir  al  instituto  esclarecido , 
Que ,  de  naciones  aun  opuestas ,  forma 
Un  gremio,  á  todos  admirable  norma. 


CANTO  PRIMERO. 

Principéis  que  le  fueron  tutelares, 
Nombré  y  ensalza  en  modos  elocuentes : 
Arturo ,  que  sus  rudos  insulares 
En  cortés  bizarríahizo  eminentes; 
Carlos,  insigne  por  sus  doce  Pares, 
Uno  entre  ellos  sin  par,  y  entre  valientes 
El  mas  valiente  vencedor  gallardo , 
Si  no  tuviera  España  á  su  Bernardo. 

Con  mas  predilección,  mayor  esmero, 
Como  á  su  lealtad  correspondía , 
Habló  del  noble  rei  don  Juan ,  primero 
De  este  nombre  en  la  doble  monarquía. 
Celebra  de  él  armar  de  caballero 
Á  cien  ilustres  jóvenes,  el  dia 
Que  entró  su  gran  reinado  :  allí  memorias 
Contrarias  ceden  á  brillantes  glorias. 

Que  entonces  fué  cuando  el  león  hispano  , 
Rugiendo  en  las  británicas  riberas , 
Espantaba  al  indómito  Océano , 
Donde  él  rabioso  azota  sus  barreras. 
Cuando  á  Továr  viste,  el  tridente  en  mano, 
Támesis ,  arrollar  tus  ondas  fieras , 
Terrible  á  los  belígeros  isleñq^ , 
Hoi  de  las  mares,  sin  contraste,  dueños. 
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«  Aquella,  »  espresa  el  orador,  «  tan  digna 

«  Institución  que  por  la  gloria  anhela , 

<r  Y  ella  deberes  rígidos  le  asigna , 

«  Haciéndola  de  honor  práctica  escuela , 

«  Ausiliar  tuya ,  ó  Religión  benigna , 

«  Labró  virtudes :  sú  dorada  espuela 

c<  Impuso  aún  al  áspero  agareno 

«  La  humanidad  del  divo  Nazareno.  » 

«  Bien  haya!  que  en  f}ereza  atroz  dotara 

«  Natura  al  hombre ,  dominando  inculta  : 

«  Triste  Ilion !  do  ni  protege  el  ara , 

«  Ni  vale  el  ruego ,  ni  la  muerte  indulta. 

((  Miéntras  la  hoguera  eu  que  arderán,  prepara, 

«  Á  sus  cautivos  el  salvaje  insulta; 

«  De  sus  contrarios  en  el  cráneo,  el  celta 

k  Bebió  la  sangre  al  hidromel  revuelta.  » 

«  Si  Marte  impío  horrorizaba  el  polo, 
«  Desapiadado  en  su  romano  imperio , 
«  Entre  costumbres  bárbaras ,  llevólo 
«  Hasta  la  aurora  desde  el  mar  hesperio. 
«  La  suerte  del  postrado  en  guerra,  solo 
«  Fué ,  sino  muerte ,  infame  cautiverio : 
«  Despojadas  del  cetro  á  hermosas  manos 
«  Hizo  arrastrar  los  triunfos  inhumanos.  » 
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«  Mas  hoi ,  ultrajes  sin  temer  en  pago , 
ce  Pueden  Zenobias  defender  su  trono ; 
«  Régulos  opinar  contra  Cartago , 
((  Sin  ofrecerse  en  mártir  abandono. 
«  Siente  el  guerrero  paz :  no  sigue  estrago 
«  Á  la  batalla,  ni  precede  encono : 
«  En  su  escelso  lugar  dejando  puesto 
»  El  juego  noble  en  que  la  vida  es  resto. » 

«  Ni  el  sexo  que  del  orbe  es  alegría, 
«  Se  oscurece  en  domésticos  oficios : 
«  Glorias  le  dió  gentil  cortesanía , 
«  En  pago  de  sus  dulces  beneficios. 
«  Mas  digna  así ,  mas  grata  que  solia , 
«  Concede  la  Beldad  ojos  propicios 
«  Á  vuestro  obsequio ,  caballeros  godos , 
«  Cada  uno  á  su  dama ,  á  todas  todos.  » 

Fácil  ahora  el  procer  ilustrado , 
Desde  los  casos  generales ,  llega 
Al  especial :  «  Sea ,  »  prosigue ,  «  honrado 
«  El  empeño  de  honor  que  nos  congrega. 
«  Honor  á  aquel  que ,  heroico  enamorado , 
«  Su  gloria  acrece ,  cuando  el  alma  entrega  : 
«  Despojos  del  valor  nupcial  trofeo; 
«  Himno  marcial  su  canto  de  himeneo. 
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Dijo,  y  los  nombres,  entre  alegres  vivas, 
De  amada  y  amador  el  eco  hieren. 
Después  alternan  cláusulas  votivas, 
Que  la  amistad  y  urbanidad  sugieren. 
Ai!  el  debido  galardón  recibas! 
Nunca  borrascas  tu  ventura  alteren , 
Pareja  noble ;  ó  los  escollos  salva , 
('orno  las  sombras  el  fanal  del  alba! 

El  héroe  tierno ,  á  sus  ideas  solas 
Dejado  en  fin,  dejarlas  no  quisiera; 
Empero  sacudió  sus  amapolas 
El  sueño  en  la  dorada  cabezera. 
Süave  como  piélago  sin  olas, 
Riente  como  sol  de  primavera , 
Aduérmelo  y  despiértalo  igualmente 
La  hermosa  imagen,  alma  de  su  mente. 


ARGUMENTO 


DEL  CANTO  SEGUNDO. 

Se  anuncia  una  oposición  poderosa  y  misterio  que 
reinará  :  también,  que  será  interrumpida  la  em- 
presa. 


Emrada  :  Ja  juventud  viril.  Nuevas  indicaciones 
respecto  á  la  naturaleza  de  esta  poesia. 

Xo  sigue  la  relación  de  las  justas  por  razones 
que  se  manifiestan.  El  ajedrez,  y  tres  batallas. — 
Se  asiste  con  detención  al  banquete  de  los  justa- 
dores. Mensaje  del  almirante  ,  de  donde  nace  otro 
incidente  en  la  aventura  de  la  aldeana.  Cómo  era 
acción  reprobada  herir  al  caballo.  Próud  el  inglés. 
—  Entretenimientos  de  sobremesa  :  cuento  del  Man- 
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xo  adivino  ;  contado  por  Aller,  uno  de  los  ca- 
balleros castellanos.  Leyenda  de  Ulrico  el  cruzado 
y  su  viuda  Isult,  referida  por  el  alemán.  Abu-Be- 
cre  sobre  Valencia  ,  campaña  del  Cid  difunto ,  rela- 
tada por  Esvero.  —  Visita  nocturna  del  condestable 
desterrado  :  sus  planes  para  volver  al  mando,  y  em- 
peño que  trae  con  Esvero,  adicto  suyo.  Seria  in- 
compatible con  las  justas;  pero  aíirma  don  Alvaro 
que  se  interrumpirán. 
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Árbol  lozano ,  con  nobleza  erguido , 
Creces  vistiendo  el  fuste  empenachado  , 
Que ,  de  sano  plantel  tallo  escogido , 
Fué  bajo  amiga  atmósfera  criado. 
A  tu  dueño  riqueza  ,  al  ave  nido , 
Del  monte  envidia  ,  reinador  del  prado  ; 
Á  quien  la  tierra  afirma  ,  adula  el  aura  , 
El  sol  colora ,  y  el  llover  restaura. 
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Y  el  jugo  nutritivo ,  en  tanta  rama 
Util  filtrado ,  y  que  sin  tasa  abunda  , 
Ya  por  sobrantes  vastagos  derrama 
Profusamente  su  virtud  fecunda. 
Cubres  de  sombra  la  remota  grama ; 
Los  altos  aires  tu  fragancia  inunda  ; 
Casi  vencido  de  tu  copa  al  peso  , 
Feraz ,  pujante ,  hermoso  con  esceso. 

Tal  ostenta  Natura  el  grato  emblema 
De  juventud  viril ,  pródigamente 
Dotada ,  que  el  vital  impulso  estrema , 
Espansiva ,  eficaz ,  efervesciente. 
Tal ,  meditando  mi  dudoso  tema , 
Al  héroe  de  él  en  forma  preeminente 
Vi ,  y  esperé  que  un  simple  desempeño 
Alcanzaría  aplausos  al  diseño. 

Nada  en  la  acción  de  estraordinario  :  ama 

Y  es  amado  un  mancebo  ;  al  logro  santo 
Acercándose  va  la  mutua  llama  : 

Lo  alcanzara?  —  No  sé  :  dígalo  el  canto. 
Que  otro  ínteres ,  artífice  de  trama 
Estensa ,  envuelto  en  misterioso  manto , 
Con  poder  desmedido  á  par  camina , 

Y  la  ostentada  empresa  oculto  mina. 
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Al  héroe  amante  en  el  verdor  adulto 
Vi ,  cuando  rompe  el  fermentar  que  hervía 
Haciendo  esa  esplosion  de  fuego  oculto 
Que  raye  la  escelencia  en  demasía. 

Y  el  pundonor  es  fanatismo,  culto 
La  amistad  ,  el  amor  idolatría  ; 
Es  el  valor  temeridad  :  apenas 

La  idea  admite  obstáculos  ni  penas. 

Vile  do  quiera  descollar ,  brillante 
De  entusiasmo  amenísimo  ;  donosa 
Ponderación  dice  su  fe  :  bastante 
So  juzga  el  mundo  á  templo  de  su  diosa. 
Abriga  en  pecho  ardiente  alma  gigante  ; 
Como  el  amor  ,  la  vida  le  rebosa ; 

Y  ansia ,  ya  que  la  paz  burla  sus  fuegos  , 
La  inquieta  sangre  malgastar  en  juegos. 

Casos  de  aplauso  universal  y  hazañas 
No  á  la  elección  faltaban  inmortales  ; 
Que  supo  enriquecer  en  las  Españas , 
Virtud  los  pechos ,  gloria  los  anales. 
No  mi  nación  codicia  a  las  estrafias 
Histórico  esplendor  :  al  tema  igualen 
Haced  que  suenen  cítaras ,  y  el  cetro 
Dará  á  su  vate  el  castellano  metro. 
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Yo  de  mi  numen  presumí  no  tanto 
Que  acometiese  homérico  argumento  : 
Con  modos  varios  modular  el  canto 
Mas  me  convino  en  moderado  intento. 
Héroes  insignes  vimos  con  espanto 
Precipitarse  del  sublime  asiento  : 
Sobre  el  Pindó  asimismo  se  aventura 
Mayor  caida  de  mayor  altura. 

Tal  vez  con  suerte  en  la  templada  esfera , 
Donde  á  vagar  sin  ambición  me  entrego  , 
Algún  destello  eléctrico  me  hiera  , 
De  los  que  al  genio  han  dado  alas  de  fuego. 
Como ,  de  la  florífera  pradera 
Abandonando  el  apacible  riego  , 
Humilde  fuente  por  las  auras  sube , 
Vuelta,  merced  al  sol ,  etérea  nube. 

La  Noche  al  mar  se  derribó ;  graciosa 
Otra  deidad  los  altos  ha  subido , 
La  que  ,  riendo ,  de  la  cama  ociosa 
Dueño  dejaba  al  lánguido  marido. 
Mas ,  viendo  que  á  seguir  Febo  la  acosa  , 
Y  que  el  momento  del  amor  es  ido 
Primero  que  su  Céfalo  despierte  , 
La  desairada  infiel  lágrimas  vierte. 
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ISTo  bien  la  yema  á  los  ebúrneos  dedos 
Tifió  de  rosa  ,  cuando  á  honrar  el  dia  , 
Probar  peligros  y  ostentar  denuedos 
Nuestra  gallarda  juventud  salia. 
Suertes ,  del  trance  bélico  remedos , 
De  Europa  un  tiempo  célebre  manía  ; 
Cuadros  ya  faltos  de  interés  en  era  , 
Do  tanto  ardió  Belona  verdadera. 

Y  deja  tan  atrás  los  tiempos  cuando 
Valia  un  brazo  fuerte  :  el  genio  ahora  , 
El  largo  estudio  ,  el  hábito  del  mando 
Dan  el  laurel  que  al  vencedor  decora. 
Con  cálculos  el  triunfo  encaminando 
Táctico  diestro  en  calma  observadora , 
Cual  traza,  allá  donde  con  paz  combate  , 
Práctico  de  ajedrez  el  sabio  mate. 

V  ora  á  su  rei  en  agolpado  ataque  , 
La  reina  de  marfil  pronta  socorre ; 
Ora  el  ébano  emboza  artero  jaque 
De  sesgo  arfil  ó  de  arrollante  torre  : 
Ya  de  un  caballo  que  oportuno  saque  , 
Pende  la  acción ;  ya  de  un  peón  que  ahorre  : 
Tales  comparo  al  juego  de  la  Arabia 
Táctica  diestra  y  estrategia  sabia. 

i.  2. 
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Ya  cabe  el  Istro  el  adalid  del  Sena 
Las  hazes  tienda ,  y  con  desden  permita 
Que  le  intercepte  á  su  ganada  Viena , 

Y  envuelva  un  ala  ufano  el  moscovita  : 
Á  cuya  espalda  otra  falange  truena ; 

Y  el  grueso  del  francés  se  precipita 
Contra  el  que  tiene  enfrente...  y  hueste  inmensa  j 
Fracciones  fué ,  cautivas  sin  defensa. 

Ya  á  su  perdida  Italia ,  de  repente  , 
Se  aparsciera :  acometiste  y  luego , 
Cauto  agresor ,  cejando  va  tu  gente , 
Lenta ,  delante  del  germano  ciego. 
Que  retirada  no ,  cambiar  de  frente 
Era ;  y  cien  bronces  horroroso  fuego 
Lanzar ;  y  tú  los  raudos  escuadrones... 

Y  fin  ,  de  un  paso ,  á  la  conquista  pones. 

■ 

Mas ,  se  adelanta  en  niebla  matutina 
Hoi  nueva  hueste ,  de  arrogantes  llena  : 
Penetra  el  sol  y  en  súbita  colina 
Muéstrales  otra  que  el  avanze  ordena... 
La  tarde  vió  descomunal  rüina  : 
Esto  han  sido  Austroliz  ,  Marengo  y  Jena ; 

Y  al  hábil  triunfador  de  aquellas  lides 
Le  dieron  gloria  que  envidiara  Alcídes. 
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Dejemos  pues  á  que  la  roja  lumbre 
Del  todo  en  Occidente  oscurecida , 
Esvero  en  su  banquete  de  costumbre , 
Con  su  facción  á  la  rival  presida. 
Con  el  arnés ,  cualquiera  pesadumbre 
De  la  palestra  ,  suéltese  y  despida ; 
Corran  los  brindis ;  los  suspende  un  paje , 
Que  vénia  obtuvo  para  entrar  mensaje. 

Pero  así  que  le  ha  visto  el  caballero 
Alemán  ,  puesto  en  pié  :  «  Suplico ,  »  grita 
«  Que  al  que  veis  Belzebú  de  mensajero  , 
«  Volverse  en  libertad  no  se  permita.  » 
Su  nación  no  acostumbra  de  lijero 
Partir ;  poco  se  enfada  ni  se  agita  : 
Mucho  sorprende  pues  el  vivo  ataque  ; 
Si  bien  lo  vivo  al  moscatel  se  achaque. 

Sin  aguardar  palabra  :  «  Ayer,  mal  hora !  » 
Prosigue ; »  á  ese  buen  mozo  he  yo  fiado  , 
c<  El  cual ,  de  condición  embaucadora , 
«  Ha  dado  de  la  prenda  mal  recado  : 
«  Por  cierto  graciosita  labradora. 
«  Sus  gentes  en  mi  tienda  se  han  plantado  ; 
«  Porfiando  que  yo ,  quiera  ó  no  quiera , 
«  Se  la  debo  volver  salva  y  entera.  » 
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«  Responda  el  robador.  »  Responda ,  »  clam; 
Vuelto  el  concurso  tribunal.  »  Protesto  , 
«  Caballeros ,  no  haber  mengua  en  mi  fama : 
Contesta  el  mozo  con  airado  gesto. 
«  Segura ,  la  que  entiendo  se  reclama , 
*  Se  encuentra ,  y  tuve  parte  solo  en  esto ; 
«  Como  esa ,  que  fianza  se  apellida , 
«  Si  prestada  tal  vez ,  no  fué  pedida.  » 

«  Confieso  que  una  joven  lugareña 
«  Vino  al  cuartel  de  mi  señor ,  y  añado  , 
«  Por  mí ;  mas  fué  sin  prevención  ni  seña 
«  Alguna ,  y  lo  ha  de  sobra  acreditado. 
«  Se  metió  por  el  cuarto  de  la  dueña 
«  Doña  Agreda ;  no  sé  qué  haya  pensado 
«  La  discreta  doña  Agreda  Marforio , 
«  Que  la  llevó  del  amo  al  dormitorio.  » 

«  Yo  que ,  próximo  acaso  ,  en  seguimiento 

«  Entré ,  vi  don  Fadrique  con  severa 

«  Repulsa  echarlas.  Á  llegar  me  aliento  , 

«  Para  enterar  de  quién  la  joven  era. 

«  Mandó  que  ,  apercibiéndose  al  momento , 

«  Con  dos  criados  la  señora  Utrera 

«  Á  su  aldea  la  lleve;  desenlace 

«  Que  cumplido  estará  diez  horas  hace. » 
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—  «  Y  que  me  place !  »  esclama  alegremente 
El  buen  germano ;  «  solo  ya  licencia 
«  Dad  de  que  vaya  á  despachar  la  gente 
u  Que  me  estaba  tomando  residencia.  » 
Dijo,  y  dejó  la  sala  incontinente. 
Lugar  hallando  en  fin  la  diligencia 
Que  este  lance  atajó  ,  conocimiento 
Luego  tomaron  del  mensaje  atento. 

Salud  el  almirante  de  Castilla 

Cortés  envía  y  obsequiosos  dones  : 

Grabada  con  su  empresa ,  una  vajilla 

Magnífica  al  espléndido  Quiñones. 

A  Bazan  dos  caballos ,  maravilla 

En  fuerza ,  ardor  y  hermosas  proporciones , 

<  Ion  que  sobradamente  se  desquite 

El  que  ha  perdido  en  el  reciente  envite. 

Fué ,  que  en  las  justas  el  señor  de  Celia 
Siguió  bravo  probándose ,  á  despecho 
De  un  fiero  encuentro  de  Bazan ,  con  mella 
Capaz  en  el  brazal  entre  hombro  y  pechó  : 
Y  en  el  caballo  ,  á  su  pesar  ,  se  estrella ; 
Pues ,  decaído  el  brazo,  (era  el  derecho) 
La  punta  hiriendo  baja  ,  le  derriba 
Ai  lago  que  brotó  la  llaga  viva. 
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Saltó  Bazan  al  suelo ,  y  tal  sin  duda 
Airado  el  feo  golpe  escarmentara. 
Hubo  lugar  a  que  un  hujier  acuda 
Del  juez-de-paz  á  interponer  la  vara ; 
Que  al  ofensor  y  á  su  opinión  escuda , 
Miéntras  se  juzga.  El  fallo  le  declara  i 
«  En  el  encuentro  ilícito  inocente  ; 
«  Vencido ,  sí ,  del  lance  antecedente.  » 

El  palenque  dejó  mal  de  su  grado. 
Así  recarga  al  hasta  venatoria 
El  fiero  jabalí ,  que  al  fin  forzado 
Abandona  su  monte  y  la  victoria... 
Frecuentes  dias  de  este  empeño  han  dado 
A  los  muchos  honor ,  á  algunos  gloria  ; 
Siempre  las  horas  útiles  gozadas 
En  alternar  obsequios  y  lanzadas. 

Y  ahora ,  en  vez  de  alzarse  engrandecida  , 

De  familiarizarse  un  poco  trata 

La  musa ;  y  bien  está  que  se  decida 

A  no  pasar  por  tiesa  ó  mojigata  : 

Pues  de  sus  justadores  la  convida 

La  reunión ,  con  la  llaneza  grata , 

Que  labra  el  trato ,  y  que  jovial  se  espresa 

Entre  los  postres  de  agradable  mesa. 
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Que  no  siempre  sus  pláticas  sabrosas 
Estado  y  armas ,  príncipes  y  honores 
Por  tema  tienen ,  ó  discretas  glosas 
Sobre  testos  de  duelo ,  ó  bien  de  amores ; 
Castan  donaires,  jácaras  jocosas 
Que  del  fastidio  ahuyenten  los  vapores ; 

Y  al  senescal  le  olvidan  de  su  rango , 
Como  una  vez  al  cónclave  el  fandango. 

Á  la  cena  el  inglés,  bajo  promesa 
De  que  con  él  se  cenará  mañana , 
Hoi  asiste :  se  sabe  ser  su  mesa 
El  lucimiento  de  que  mas  se  ufana. 
Representar  á  la  nación  inglesa 
Presume  entre  esta  juventud  hispana ; 
Trajo  sus  tiendas  y  menaje  vasto, 

Y  su  decoro  mide  por  su  gasto. 

,  Mucho  está  blasonando  en  lo  que  encierra 
Su  patria  de  escelencias  é  hidalguía  : 
«  En  pazes  rica ,  poderosa  en  guerra ; 
Cuna  de  la  cortés  caballería. 
La  cual  origen  tuvo  en  Inglaterra , 
Cuando  apénas  Europa  renacía ; 

Y  el  estatuto  lo  grabó  en  el  roble 

De  su  Tabla-redonda  Arturo  el  noble.  » 
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«  El  mismo  Arturo ,  »  salta  Aller,  a  que  el  hada 
«  Urganda  chasqueó  de  un  modo  estraño.  «... 
—  «  Qué  fué  ?  »  preguntan  otros  —  «  No  fué  nada 
«  Sino  seis  varas,  poco  mas,  de  paño. 
«  Mas  con  virtud  en  sí  tan  refinada , 
«  Que,  echado  al  hombro,  no  sufría  engaño  : 
«  Paño  de  hebra  sutil  y  argentería , 
«  Tejido  en  el  taller  de  Brujería.  » 

«  Vamos ; » insisten,  «  cómo  fué?  »  — «  Licencia 
«  Dando  el  señor  inglés ,  diré  que  Urganda , 
«  Con  talar  costosísimo ,  á  la  audiencia 
«  Del  Rei  venida,  una  merced  demanda. 
«  Otórgala  fiado  en  su  prudencia , 
«  Arturo  á  ciegas,  y  lijero  anda. 
«  Luego  que  prometió,  sin  mas  arenga , 
«  Mi  manto  doi  á  la  que  bien  le  venga,  » 

Dijo  el  hada  quitándoselo :  «  Ahora 
«  Falta  informar  de  su  virtud  :  consiste 
«  En  que  si  hubiere  sido  pecadora , 
«  Se  acorta  sobre  aquella  que  le  viste. 
((  Requiero  que  la  Reina  mi  señora , 
«  Y  la  corte  de  damas  que  la  asiste , 
«  Esta  noche  en  las  salas  de  palacio , 
«  Le  vengan  todas  á  probar  despacio.  » 
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Por  su  palabra  el  pobre  rei  atado , 

Llamar  sarao  para  luego  manda ; 

Pero  callando  con  sagaz  cuidado 

Lo  concerniente  á  la  maligna  Urganda. 

Donde  no,  piensa  que  ántes  que  á  su  estrado, 

Corrieran  ellas  hasta  el  mar  de  Irlanda. 

Ya  reünida  la  brillante  corte , 

La  voz  dirige  Arturo  á  su  consorte ; 

«  Ved ,  esposa  y  señora ,  aquí  un  presente , 
«  Que ,  para  adorno  en  galas  y  disanto , 
«  Haceros  he  querido,  á  tal  que  os  siente.  » 
Hablando  así  la  pone  el  rico  manto. 
Por  delante  cayó  perfectamente , 
Pero  encogióse  por  detras  un  tanto  : 
«  Paciencia!  »  dijo  el  Rei.  «  Lady  Mac-one, 
«  Probád  si  os  sienta.  »  Lady  se  lo  pone.  » 

«  Á  ella  ya  se  le  vió  tobillo  y  caña , 
Por  cuanto  el  manto  tras  de  sí  se  lleva 
Falda  y  demás ;  saínete  que  acompaña 
Divulgarse  el  enredo  de  la  prueba. 
Tovar  no  alborotó  la  Gran-Bretaña 
Como  al  sarao  la  ominosa  nueva  : 
Todas  se  hacen  atrás ;  mas  una  á  una , 
Tienen  al  cabo  que  probar  fortuna.  » 
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«  A  esta  subióla  el  manto  á  media-pierna ; 

Á  esotra  descubrió  la  pantorrilla ; 

A  una ,  que  vive  en  opinión  de  tierna , 

Fortuna  fué  parase  en  la  rodilla. 

Á  cada  guardapiés  que  desgobierna , 

Sir  Láugher  de  reir  se  destornilla ; 

Y  ninguna  se  sale  de  la  bulla , 

Sin  que  la  escolte  con  bufona  pulla.  » 

«  ¡  Que  pruebe  su  mujer.  »  Turba  este  grito 

Algo  al  burlón ;  pero  ceder  precisa. 

Oye  esclamar  :  «  Qué  guapo!  qué  bonito!  » 

Y  le  atontan  las  ráfagas  de  risa : 
Pues  por  detras  el  género  maldito 
Fué  subiendo  y  alzando  tan  aprisa , 
Que  da  el  marido  insuficiente  ayuda, 
Por  mas  que  pronto  con  pañuelo  acuda.  » 

«  En  fin ,  sin  dueño  el  manto  quedaría , 

Si  una  enfermita  arriba  no  quedase , 

Que  mandada  bajó :  «  La  prenda  es  mia  » 

Dice ,  enterada ,  pónescla  y  vase. 

Acabé.  »  No  haya  miedo  que  se  ría : 

Mas  contesta  el  bretón  ;  «  Por  cuento  pase.  » 

«  Sin  duda ,  »  Aller  replim ;  «  y  si  lo  apuro , 

«  Cuento  es  también  el  noble  reí  Arturo.  » 
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Tocaron  por  encima  el  argumento ; 

Y  hecha,  sin  advertir  cómo  ni  cuando, 
La  transición,  sin  parecer  violento, 
Están  leyendas  fieras  recordando. 

La  ímpia  monja,  espectáculo  sangriento; 

Y  torre  horrenda,  y  consistorio  infando. 
De  su  maldad  en  pago  y  testimonio, 
Ambrosio  el  santo  en  garras  del  demonio. 

«  Señores ,  »  dijo  Rojaílor,  «  cual  juego 

a  De  la  imaginación  el  sabio  mira 

«  Esas  cosas,  lo  sé;  tampoco  niego 

«  Que  la  superstición  mucho  delira. 

«  Pues,  sin  embargo,  que  escuchéis  os  ruego, 

«  Sin  preocupación  de  ser  mentira, 

a  Lo  que  os  voi  á  contar :  trágica  historia , 

«  En  todo  el  Brandeburgo  harto  notoria.  » 

«  Ulrico ,  alto  barón ,  casó  prendado , 

Y  en  grande  ostentación  correspondido , 
Con  Isult,  joven  linda;  fué  juzgado, 
Más  negocio  de  amor,  que  igual  partido. 
Se  ocupó  de  esta  boda  el  marquesado 
Todo,  con  sus  fruiciones  divertido; 

Y  aun  de  Esprea  en  los  valles  hai  cortezas , 
Con  motes  de  él,  divisas  y  finezas.  » 
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«  Ulrico  disfrutó ,  como  dos  años  , 
Lado  y  cariños  de  su  Isult  preciada  : 
Que  no  fué  poco  sin  doblez  ni  engaños ; 
Al  cabo  decidió  larga  jornada. 
Hubo  de  transitar  reinos  estraños 
Muchos,  siguiendo  la  tercer  cruzada; 
Mas ,  ántes  de  partir,  tales  estreñios 
Inspiró,  cuales  nunca  inspiraremos.  » 

((  Usaba  Isult  ¡  qué  cultas  espresiones , 
Para  triunfar  de  su  intención !  frecuentes 
Sus  instancias ,  y  en  varias  ocasiones , 
Á  presencia  de  amigos  y  parientes. 
Que  repetir  idénticas  razones 
Después  aseguraban  á  las  gentes , 
Cuando  á  la  desdichada  hizo  famosa 
Su  catástrofe  rara  y  lastimosa.  » 

—  ((  Os  queréis  alejar,  señor  :  »  decía ; 

«  Al  bien  estar,  á  la  gustosa  calma, 

«  Á  las  dichas  que  amor  os  concedía , 

«  Anteponéis  una  sangrienta  palma. 

«  Ni  os  duele  destrozar  el  alma  mia ; 

«  Si  es  propio  mia  apellidar  el  alma , 

«  Que  os  di,  que  vive  en  vos :  dítela,  ingrato, 

«  En  fé  de  otra  pasión ,  de  otro  conato.  » 
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«  No  crudo  contender,  dulce  ternura 

«  Solicitabas ;  la  obtuviste  :  ¡  cuánto 

«  Entonces  apreciaste  esa  ventura ! 

«  ¿  Y  al  pago  libras  desconsuelo  y  llanto? 

«  En  tu  vida  mi  vida  se  aventura ; 

«  Y  aunque,  ai!  sobreviviese  á  duelo  tanto, 

«  Si  me  quieres,  ¿querrás  que  amargamente 

«  Dias  eternos  de  viudez  lamente?  » 

«  Pues  ¿pudiste  pensar  que  en  mí  (severa 
«  Duda  la  vuestra  fué ,  sufrid  añada 
«  Y  sinrazón )  que  en  mí  caber  pudiera 
«  Olvido  infiel  de  tu  memoria  amada ! 
«  Quién?  Yo!  que  admita,  flaca  y  novelera, 
<(  Segundo  lazo ,  que  al  pudor  degrada ; 
«  Y  aunque  suele  pasar  sin  vituperio, 
«  Bajo  otro  nombre  es  postumo  adulterio !  » 

«  Antes  que  á  tal  llegase,  si  la  suerte 
«  Á  tu  mísera  esposa  condenara 
«  Al  horrososo  trance  de  perderte , 
«  Oscurézcame  el  sol  su  antorcha  clara. 
«  Hiele  improviso  el  soplo  de  la  muerte 
«  Mi  primavera ,  y  que  erigido  en  ara , 
«  De  tu  sepulcro  el  monumento  infausto 
«  A  Isult  reciba  en  fúnebre  holocausto.  » 
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«  Caro  pagó  la  pobre,  como  Dido, 
Echarse  maldición  de  esa  arrogancia. 
Y  ¿no  opináis,  señores,  que  el  marido 
Lo  acertaba  dudando  su  constancia? 
Ese  estilo  de  hipérboles  henchido, 
Mucho  mas  que  á  verdad  sabe  á  jactancia  : 
Es  como  las  bravatas  desmedidas 
De  los  que  se  andan  perdonando  vidas , 

«  Y  cuando  llega  el  caso  de  la  prueba , 
No  tenemos  á  nadie.  »  Provocada 
Así  breve  incidencia,  uno  reprueba, 
Otro  en  la  esposa  no  reprende  nada. 
Lo  que  ninguno  opina  es  que  se  deba 
Perjudicar  la  historia  comenzada. 
Confiado  que  entonces  no  fatigue, 
El  buen  Brandeburgues  luego  prosigue  : 

(í  Como  quiera  el  barón  su  noble  idea 

Siguió :  más  de  un  laurel  cogió  su  mano : 

Con  Ricardo  triunfó  por  Idumea 

De  Adel-Malek,  del  Saladino  hermano. 

Los  campos  de  Ascalon ,  donde  granjea 

Tanta  gloria  el  ejército  cristiano, 

La  ilustraron  también.  Lápida  honrosa 

Dice  que  allí  cayó  y  allí  reposa.  » 
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«  Tierna  pagó  su  viuda  inconsolable 
Al  decente  dolor  raro  tributo : 
Manda  á  sus  ojos  lloro  inagotable, 
Y  á  traje  y  corazón  perenne  luto.  » 
«  Cosa,  »  dice  un  autor,  «  varia  y  mudable 
((  Es  la  mujer.  »  Presto  con  rostro  enjuto  , 
De  Ulrico  hablaba  Isult,  presto  sin  mucha 
Displicencia  preámbulos  escucha.  » 


c<  Presto  la  suena  plácido  al  oido 
Espreso  requerir.  Mucho  valia 
Ernesto ,  deudo  del  bar&n ,  garrido 
Mozo,  que  frecuentó  su  compañía. 
Para  abreviar :  el  año  mal  cumplido 
De  viudedad,  en  el  preciso  dia, 
Las  bendiciones  á  consorcio  nuevo 
Va  á  recibir  con  el  galán  mancebo.  » 

«  Lo  mas  lucido  de  Buckoff  presente 
Estaba  y  fué  testigo  de  esta  escena : 
Al  irse  á  dar  las  manos ,  de  repente 
Una  tremenda  voz  la  iglesia  atruena  : 
«  ¡Isult  es  mia,  mia  eternamente,  » 
Oyen  sin  discernir  adonde  suena, 
Y  sin  que  entrar  le  viesen ,  interpuesto 
Á  Ulrico  miran  entre  Isult  y  Ernesto. 
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«  La  faz  sumida  y  de  color  de  tierra; 
Como  el  cuerpo  y  los  piés ,  fijos  los  ojos. 
Viene  vestido  en  el  arnés  de  guerra  : 
Por  empresa,  al  brazal  pájaros  rojos. 
Roja  la  banda,  que  misterio  encierra, 
Con  otros  cabos  :  dádiva  y  despojos 
Fueron  de  Isult.  Al  pecho  una  ancha  herida 
Brota  la  sangre  en  Ascalon  vertida.  » 

«  El  concurso  á  la  puerta  se  atropella , 
Huyendo  la  visión  que  los  espanta; 
Al  sacerdote ,  al  mozo  y  triste  bella 
El  habla  se  les  pega  á  la  garganta. 
Todos  huyen  del  templo ,  ecepto  ella , 
Que  invencible  poder  clava  su  planta : 
Y  estrechada  ( infeliz !  otros  abrazos 
Esperó )  queda  del  espectro  en  brazos.  » 

«  Se  abrió  de  par  en  par,  como  otra  puerta , 

La  cumbre ,  al  modo  que  se  rasga  un  velo , 

Dejando  para  adentro  descubierta 

Una  buena  porción  de  claro  cielo. 

Por  donde  la  cuitada ,  medio  muerta , 

Por  el  difunto  levantada  á  vuelo , 

Pasó ,  llevada  luego  de  manera , 

Que  un  solo  instante  se  la  vió  de  á  fuera.  » 
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«  Del  viento  helado  en  que  veloz  transita , 

(Aquí  revelación,  no  dicen  cuya, 

Ata  la  historia )  respirar  la  quita 

La  rapidez,  efecto  de  la  suya. 

Y  cuando  tiritando  solicita 

Que  esa  velozidad  se  disminuya , 

La  responde  una  voz  que  mas  la  hiela : 

«  La  muerte  vuela,  Isult,  la  muerte  vuela !  » 

«  Allá  por  tierra  santa  el  dia  mismo , 
Que  era  del  de  Ascalon  aniversario , 
Celebraba  el  pendón  del  cristianismo 
Su  triunfo  contra  el  bárbaro  sectario. 
De  Ulrico  iban  á  honrar  el  heroísmo 
Algunos,  con  oficio  voluntario, 
Al  monunento  que  le  alzaron ,  donde 
Su  despojo  mortal  la  tierra  esconde.  » 

«  De  una  mujer  que  describir  no  intento, 
Ni  cabe ,  allí  la  vista  los  asombra. 
Llegan  á  preguntarla ,  «  al  monumento 
«¿Por  qué  vino;  quién  és;  cómo  se  nombra.  » 
Ella  responde  en  desmayado  acento : 
«  Soi  Isult ,  viuda  del  barón ;  su  sombra 
«  Me  trajo  aquí.  »  Reconocerla  en  tanto 
Ya  pudo  alguno  en  medio  del  espanto.  » 
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«  Arrodillada ,  con  la  tumba  fría 

Juntaba  el  rostro  en  lágrimas  deshecho; 

Lloraba  la  infeliz ,  perdón  pedia , 

Con  el  puño  pegándose  en  el  pecho. 

Sonó  otra  vez  aquella  voz ;  salia 

Del  sepulcro:  «  Ya,  »  dijo,  «  ha  satisfecho 

Al  cielo  el  llanto  que  mi  tumba  riega : 

«  La  muerte  llega,  Isult,  la  muer  le  Ilegal  » 

«  Poco  tardó  la  pobre  penitente 
En  espirar.  La  dieron  sepultura 
Al  lado  de  su  esposo ,  y  juntamente , 
Un  mármol  recordó  su  desventura... 
No  presumo  que  en  ella  se  escarmiente ; 
El  gremio  amante  de  lijero  jura : 
Y  ¿para  qué,  si  han  de  mirarse  rotos, 
La  religión  de  amor  quiere  los  votos?  » 

Algo  en  la  chanza  el  narrador  parece 
Grave ;  por  lo  demás ,  dócil  bastante. 
A  quien  Esvero :  «  Crédito  merece , 
«  Sin  duda ,  es«  difunto  viajante. 
«  Una  crónica  antigua  nos  ofrece 
«  Un  caso,  no  del  todo  semejante , 
«  Á  la  verdad ;  pero  asegura  cierto 
((  Mejor  viaje  de  otro  honrado  muerto.  » 
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«  Que  fué  venciendo  caminar ,  y  amparo 
«  Dar  á  los  suyos ,  como  aumento  y  gloria 
«  Cuando  vivo  les  dió  ;  varón  preclaro  , 
a  Desvelo  del  amor  y  la  victoria. 
«  Á  no  mediar  un  sólido  reparo , 
«  Gustara  de  durar  en  esa  historia ; 
«  Mas ,  era*  castellano  :  á  fantasía , 
«  Ó  ya  propia  alabanza  sonaría.  » 

«  Causa,  »  salta  Leori ,  «  esa  no  sea , 

«  Por  estilo  ninguno ,  á  deteneros  : 

«  Si  es  del  que  pienso ,  hablad  á  vuestra  idea  , 

«  Hasta  que  el  sol  ahogue  á  los  luzeros. 

«  De  vuestro  Cid  la  fama  es  europea  : 

«  Amantes  donde  quiera  y  caballeros 

«  Se  asocian  á  sus  júbilos  y  enojos , 

«  Y  á  su  Jimena  miran  con  sus  ojos.  » 

«  Héroes  hubieron  Inglaterra  y  Francia', 
«  También  Italia ,  y  Alemania  ;  pero 
*  ¿  Adonde  tanta  fé ,  verdad,  constancia? 
«  ¿  León  en  brios  y  en  bondad  cordero. 
«  ¿  Adonde  de  escelencia  esa  abundancia  ? 
«  Si  audaz  soldado ,  cauto  consejero  : 
«  Del  cortesano  mar  á  los  vaivenes 
«  Sobreponiendo  el  lauro  de  las  sienes.  » 
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«  De  interrumpiros  baste  ya. »  —  «  Si  pierdo 
«  Por  esa  interrupción  ,  es  en  lo  poca ;  » 
Replica  Esvero ,  «  y  de  elogiar  tan  cuerdo 
«  El  héroe  mucho  gana  en  vuestra  boca. 
«  Lo  que  se  vino  suyo  á  mi  recuerdo 
«  En  singular  esfera  le  coloca  : 
«  Mas  no  es  florido  el  tema  ni  fecundo  , 
«  Cual  sus  verdores  que  celebra  el  mundo.  » 

«  Ya  en  años  declinaba  el  Cid  ihistre , 
Cuando  le  trajo  á  su  ciudad  ganada , 
(La  gran  Valencia)  acrecentado  lustre 
Del  Éufrates ,  solícita  embajada. 
Esperando  el  Sofí  que  intentos  frustre 
Contrarios  á  los  dos  la  invicta  espada ; 
Y  escelso  rei ,  á  un  capitán  privado 
Conciertos  pide ,  y  bríndase  aliado.  » 

«  Época  de  que  pródigo  confiera 
Honras  el  hado  al  domador  del  Turia ; 
Por  cuyo  bien  sin  duda  permitiera 
De  sus  dos  yernos  la  cobarde  furia. 
Pues  segundo  himeneo  recupera , 
Con  auje  mas  notable  que  la  injuria , 
A  Elvira  y  Sol ,  llamadas  por  los  hechos 
De  tan  ínclito  padre  á  regios  lechos.  » 
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«  Adorno  al  trono  de  Aragón  Elvira , 
Del  de  Navarra  Sol  astro  luciente  , 
Del  gran  soldado  que  la  patria  admira  , 
Reflejan  lumbre  al  placido  occidente. 
Ya  el  héroe  castellano  á  nada  aspira  ; 
Dióle  morir  Fortuna  complaciente  : 
Que  fortuna  es  morir  cuando  no  queda 
Mayor  ascenso  á  la  voluble  rueda.  » 

«  Fué  empeño ,  aun  para  el  Cid  ,  arduo  á  Valencia 
Ganar  con  solo  su  poder ;  de  asiento 
Llevar  allá  su  mando  y  residencia 
Se  le  tachó  de  errado  atrevimiento. 
Él  le  abonó ,  pero  sin  él  demencia 
Juzgaran ,  é  infalible  el  escarmiento  , 
En  mantener  la  posición ,  cercada 
De  tierra  mora ,  ejército  y  armada.  » 

«  Pues  como  suele  el  lobo  cauteloso  , 
Del  defensor  valiente  del  ganado 
Un  descuido  acechar ,  y  sin  reposo 
Rondar  furtivo  el  pastoril  cercado  ; 
Tal  hostiliza  al  Cid  Réker  temoso  , 
Siempre  vencido  y  nunca  escarmentado  ; 
Y  ahora  ,  con  refuerzos  en  reserva , 
Del  mar  valido ,  á  la  ciudad  observa.  » 
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«  Ya  pues  que  el  de  Vivar  próximo  advierte 
El  instante  fatal  que  en  calma  espera , 
De  cuál  la  retirada  se  concierte , 
Á  sus  tenientes  por  menor  entera. 
Manda  se  oculte  con  tesón  su  muerte ; 
Y  á  vida  y  voz  dio  fin  desta  manera  : 
«  Membradvos  bien  que  nunca  el  enemigo 
«  Cuide  face  fugir  al  Cid  Rodrigo.  » 

«  En  vez ,  al  tanto ,  de  buscar  la  via 
Que  va  á  Castilla ,  por  la  opuesta  puerta 
Sale  el  tercio  español ;  su  invicto  guia 
Vivo  creyendo  ,  rompe  en  marcha  abierta. 
Que  á  su  frente  le  ven  como  solia , 
Llevándolos  el  Cid  á  gloria  cierta , 
Hácia  la  mar  y  ejército  africano , 
Guiar  de  nuevo  en  su  bridón  lozano.  » 

«  Y  engañado  el  bridón  ,  del  noble  peso 
Se  ensoberbece  ;  las  narizes  hincha ; 
El  pecho  ensancha ,  y  como  quiera  opreso , 
Pugna  el  resuelto  por  romper  la  cincha. 
Blanquea  el  aire  el  salpicar  espeso 
De  espuma ,  que  feroz  bufa  y  relincha; 
Sentando  el  casco  con  tan  regio  brio  , 
Que  parece  decir :  «  El  suelo  es  mió.  » 
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«  El  atambor  á  trompas  y  añafiles 
Dió  la  señal ,  y  el  aire  alborozando , 
Hácenle  salva  al  castellano  Aquíles , 
Toque  triunfal  harmónicos  sonando. 
Dijeran  que  sus  glorias  juveniles 
Han  vuelto ,  y  dias  del  primer  Fernando  : 
Y ,  ai !  gratas  vozes  á  la  par  festivas 
Al  muerto  aclaman  con  alegres  vivas.  » 

«  El  inánime  tronco ,  enhiesto  de  arte  , 
Va  por  Fáñez  á  un  lado  9  y  por  Bermudo 
Con  cuidado  atendido  á  la  otra  parte  , 
Asegurando  el  embrazado  escudo. 
La  diestra ,  que  ministro  fué  de  Marte , 
Todavía  el  acero  alza  desnudo  : 
Ya  vio  de  léjos  la  avanzada  mora 
Asomar  la  cimera  aterradora.  » 

«  Béker  vacila  un  tiempo ,  determina 

Por  fin  no  aventurar  esta  batalla  : 

Retrocede  ;  á  sus  buques  se  avecina  , 

Esperando  le  sirvan  de  muralla. 

Su  embarque  entabla.  Empero  la  marina 

Le  interceptámos  ,  cuando  ya  se  halla 

Con  sola  una  ala  y  no  cabal  el  centro  : 

¿  Cómo  arrostrar  ahora  el  grave  encuentro  ?  » 
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«  Cómo  evitarlo  ?  De  la  escuadra  y  costa 
Cortado ,  no  le  queda  otro  camino  , 
Fuera  del  de  arribar,  á  toda  costa , 
Á  aquel  por  donde  el  castellano  vino. 
Hácelo  así ;  dijérase  que  á  posta 
El  jeique  alarbe  cuanto  el  Cid  previno 
Ejecutando  está.  Sobre  él  los  nuestros 
Revuelven  tan  felizes  como  diestros.  » 

«  Tal  llevándole  van  como  gobierna 
Á  la  ambulante  grei  leve  cayado. 
Vuelta  la  espalda  al  África ,  se  interna 
El  africano  hácia  Castilla  echado. 
Ya  á  los  cristianos  la  región  materna 
Apareció  :  su  pecho  denodado 
Recibe  afectos  cuyo  halago  estraña  , 
Pues  le  amortiguan  la  guerrera  saña.  » 

«  Ya  ménos  obligado  el  rumbo  tuerce 
Réker  acia  Aragón.  Á  todo  atento  i 
Bermudo  ,  que  del  Cid  el  mando  ejerce  , 
Dispone  abandonar  el  seguimiento. 
Vió  como ,  en  vez  de  que  á  los  suyos  fuerze 
Las  voluntades ,  les  dará  contento  ; 
Al  paso  que  ejecuta  en  cada  punto 
La  voluntad  del  capitán  difunto.  » 
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«  Custodiado  en  San  Pedro  de  Cardeña 
El  héroe  queda  en  fin ,  á  funerales 
Dignos ,  y  que  de  honrar  no  se  desdeña 
Su  rei  augusto  con  sus  yernos  reales. 
¡  Gloria  al  difunto  vencedor  que  enseña 
Cómo  sean  los  muertos  inmortales  : 
Vivo  y  sin  vida  cumulando  ejemplos , 
Que  al  paganismo  merecieran  templos !  » 

«  Ó  amigos !  ¡  cuánto  el  ardimiento  exalta 
El  recordar  estas  memorias  !  cuánto 
De  un  hombre  contemplar  gloria  tan  alta , 
Asunto  da  de  emulación  y  encanto ! 
Si  ya  no  de  vergüenza  á  quien  le  falta , 
Ai !  trecho  inmenso  para  alzarse  á  tanto ; 
Secuaz  también  de  Amor  y  de  Belona 
Que  á  su  Jimena  ofrece  su  tizona !  » 

Calla  el  férvido  joven ;  y  vencido 

Su  abatimiento  silencioso  :  «  ¡  Gloria 

«  A  ti !  »  Bazan  esclama  :  «  del  olvido 

c<  Yo  fio  te  liberte  esa  memoria. 

«  Tú  ,  prendado  del  Cid ,  enardecido 

«  Desde  la  infancia  al  escuchar  su  historia , 

«  Tú  serás  otro  Cid ;  así  la  Fama 

«  De  los  que  predestina  el  pecho  inflama.  » 

3. 
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Aplauden  todos  cuanto  mas  se  esquiva , 
Y  sonrojado ,  con  la  voz  confusa  r 
Riñe  á  Bazan  Esvero  la  escesiva 
Parcialidad ,  que  la  amistad  escusa. 
Vuelve  Leori  :  « Imitación  mui  viva 
«  Del  Cid  no  acaso  en  mi  pais  se  usa  ; 
«  Pero  remedos  bastan  para  hacernos 
«  Mozuelos  guapos  y  amadores  tiernos.  » 

«  No  supongo  ya  fácil  que  se  deje 

«  Un  doncel  nuestro  apretujar  la  mano ; 

«  Ni  que  delante  de  un  soberbio  ceje, 

«  Si  mediase  el  honor  de  un  deudo  anciano. 

«  Y  dama  habernos  que  diabluras  teje , 

«  Porque  su  amante  imite  al  castellano  : 

«  Y  á  su  velado ,  cual  Jimena ,  ceño 

«  Pone  por  larga  ausencia ,  ó  largo  sueño.  * 

Más  parte  en  lo  del  Cid  pretende  Fabla , 
Porque  á  Valencia  trasladó  su  silla. 
Mui  parecida  discusión  se  entabla 
Entre  los  de  León  y  de  Castilla. 
Retirándose  aun  seguía  el  habla , 
Con  calor  que  al  germano  maravilla... 
De  su  empresa  Quiñones  el  gobierno 
Providenciaba  en  su  retiro  interno , 
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Cuando  en  la  estancia  se  aparece  un  hombre ; 
( Le  habían  guardia  y  servidumbre  entrada 
Dado ,  por  orden  de  á  quien  dió  su  nombre : ) 
«Suero:  soy  yo;  »  prorumpe  en  voz  quebrada. 
Y  despide  el  embozo ;  «  no  te  asombre 
«  Verme  tau  cerca  de  la  real  morada ; 
«  Errados  van  si  piensan  me  resigno 
«  Á  que  elernizen  mi  destierro  indigno.  » 

«  Óyeme ;  y  disimula  á  tal  deshora 
«  La  interrupción ;  pues  otra  no  cupiera.  » 
Respuesta  cuanto  afecta  obsequiadora 
Muestra  que  el  requerido  ama  y  venera. 
Aquel  prosigue :  «  Sabes ,  nadie  ignora 
«  Cómo  tuve  el  poder ,  cómo  cayera ; 
«  Mas  tú  mejor,  tan  íntimo  en  mi  casa, 
«  Concebirás  la  que  en  mí  pecho  pasa.  » 

«  Predilecto  del  Rei,  mi  amor  al  suyo 
Tierno  pagó  :  su  inconsecuencia  es  peso 
Que  me  abruma ;  si  bien  no  le  atribuyo 
Mi  mal ;  ¿  quién  duda  que  le  tienen  preso  ? 
Apasionado  le  serví ;  no  huyo 
De  confesar  mercedes  con  esceso  : 
Pero  cuanto  me  dió ,  cuanto  era  mió , 
Al  par  usaba  con  mi  sangre  y  brio.  » 
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«  De  su  persona  augusta  en  libramiento  , 
Defiendo  á  Montalvan ;  lidio  en  Medina ; 
Después  á  los  dos  reyes  desaliento , 
Resistiendo  su  entrada  repentina ; 
En  Monreal  les  doi  el  escarmiento ; 
Venzo  en  Olmedo  por  merced  divina. 
Me  has  visto  contra  moros ,  cuando  hiciste 
Primero  ver  que  nada  te  resiste.  » 

«  Denigró  cada  acción ,  cada  servicio 
Mió  la  iniquidad  :  no  hallando  un  hecho 
Comprobable ,  se  habló  de  maleficio , 

Y  hasta ,  infames !  de  ofensa  al  sacro  lecho. 
De  una  oculta  facción  pónenme  á  juicio , 
Ya  contra  mi  jurada  en  pacto  estrecho  : 
Otra  cosa  entendí  :  fié  de  Robles , 

Y  era  el  mas  vil  de  los  amigos  dobles.  » 

«  Ya  pagaron  las  cárceles  de  Uceda 

Su  negra  ingratitud  :  el  mismo  infante 

Del  carro  en  que  me  holló ;  rompió  la  rueda  : 

Crisis  hace  mi  suerte  en  este  instante. 

Ha  muerto  Lope  Dávalos ,  y  queda 

El  revoltoso  Enrique  agonizante 

Sobre  Calatayud  :  muere  de  herida 

levísima ,  en  Olmedo  recibida.  » 
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«  ¡  Altos  juicios  de  Dios  :  claro  castigo ! 
En  tanto  al  Rei  no  le  amanece  dia 
Risueño ;  siempre  habla  de  mí  :  conmigo 
u  Se  le  fué ,  »  dice ,  «  el  gusto  y  alegría  :  » 
Mas  sin  resolución  :  fáltale  abrigo. 
Á  eso  vengo.  Los  mas  que  ya  veria 
En  mi  parcialidad ,  por  los  respetos 
Del  infante  don  Juan ,  callan  sujetos.  » 

«  Su  apego  solos  manifiestan  claro 
Tu  deudo  Lope  Estúñiga ,  Toledo 
V  Mendoza  :  estos  dos  me  cuestan  caro ; 
Á  Castro  conquisté  con  lo  de  Olmedo. 
Mas  con  Plasencia  y  Castañeda  y  Haro 
Solamente  podré  contar ,  si  puedo 
Vencer  lo  mas ;  el  desleal  Fadrique , 
Sin  apoyar ,  no  pienso  perjudique.  » 

«  En  que  al  infante-rei  se  obligue ,  pende 
Todo,  y  lo  puedes  y  tú  :  tienes  de  vuelta 
Á  tu  primo  el  de  Altano  ;  condesciende 
Á  empeñarle ,  y  la  liga  está  disuelta. 
Con  Fadrique ,  el  de  Luna ,  allá  contiende 
El  otro  primo  tuyo  en  la  revuelta 
Zaragoza  :  el  navarro  me  contrasta , 
Mas  solo ,  y  á  vencerle  Altano  basta.  » 
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(í  Búscale  pues ;  no  temas  te  lo  impida 
La  demanda  en  que  estás ;  dígote  y  cuenta 
Que  va  tu  justa  á  ser  interrumpida : 
Trofeo  algo  mejor  se  te  presenta. 
Enrique  el  maestrazgo  con  la  vida 
Dejar  há  :  te  lo  doi.  »  —  «  Señor,  se  ostenta 
«  Inmenso  en  mí  vuestro  favor,  tamaños 
«  Siendo  los  que  os  debí  de  tiernos  años.  » 

«  Tanto  ya  nunca  olvida  un  noble :  he  sido 
«  Vuestro,  y  lo  soi;  si  mi  presente  empeño 
«  Lo  sufre,  dad  esotro  por  servido : 
«  Deberos  más  tampoco  lo  desdeño. 
«  Pero;  corona  de  maestre !...  Mido 
((  Mejor  mi  merecer:  tal  vez  la  sueño, 
«  De  lauro  un  dia  á  mi  cabeza  cana ; 
«  Ponédme  solo  donde  en  lei  se  gana.  » 

«  Satisfacción  quisiera  mas  cumplida 

«  Contra  Aragón,  cabiendo  con  decoro, 

«  De  aquella  entrada,  aunque  después  huida: 

«  Ella  quitó  de  aniquilar  al  moro. 

«  También  que  el  punto  allá  no  se  decida 

«  Por  nuestro  leonés ,  fuera  desdoro : 

<(  Hablan  de  un  tribunal  como  otras  vezes ; 

«  Vos  sabéis  lo  que  son  juicios  y  juezes.  » 
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«  Algunas  lanzas  de  Castilla  el  caso 

«  Pronto  arreglaran.  Perdonad  si  en  esto, 

«  Á  indicación  mas  alta  me  propaso 

«  De  lo  que  es  de  mi  edad  y  de  mi  puesto/ 

Dijo :  la  noche  daba  al  cuerpo  laso 

Va  para  descansar  tasado  resto ; 

Y  fuera  acaso  un  yerro  irreparable 

Que  allí  la  aurora  alumbre  al  condestable. 
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Prinier  elemento  de  oposición  en  una  rivalidad  ocul- 
ta. Suceso  notable  dirigido  á  detener  el  movi- 
miento. 


Entrada  :  el  Invierno;  origen  de  las  estaciones. 

Hermandad  en  armas  de  Esvero  y  Bazan :  celebra- 
ción religiosa  de  aquella  unión  :  juramento  del  rito, 
— Bazan,  oculto  rival  de  su  amigo :  su  abatimiento  y 
combates  interiores.  —  Embajada  estraordinaria  de 
Almedora  al  rei  don  Juan.  Festin  que  origina  :  en- 
tremés de  Marco  Antonio  y  Cleopatra.  La  enviada 
Eldiza  declara  el  objeto  de  su  misión  ante  el  faisán 
dorado.  Aparte  sospechoso  con  Bazan.  —  Estruendo 
afuera  :  cencerrada  dada  por  los  pajes.  El  astrólogo: 
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encuentro  4«^sperada  y  alboroto  grotesco,  con  que 
sigue  la  historia  de  Pablo  y  Serafina.  —  Canta  en  el 
festín  una  de  las  doncellas  de  la  embajada :  Aglaura 
y  Melibeo,  ó  la  Música,  invención  mitológica.  — 
Aben-lsmaíl  :  su  pasión  por  Almedora.  Obedeciendo 
á  una  señal  emblemática ,  va  á  disputar  el  trono 
granadino  ,  y  hace  pactos  con  el  rei  de  Castilla. 


Canto  herrero. 

Tú ,  que  prendiste  el  rio  y  el  torrente , 
Que  el  campo  has  hecho  páramo  desnudo, 
Á  quien  aclama  el  aquilón  rugiente , 
Invierno  vencedor,  yo  te  saludo. 
En  todo  no  te  muestras  inclemente : 
Si  al  mundo  material  tu  cetro  rudo 
Amenazar  parece  el  esterminio, 
Halla  el  pensar  amparo  en  tu  dominio. 
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Con  el  solaz  de  los  risueños  dias 
Equitativo  tu  rigor  alterna , 

Y  la  existencia  enérgico  varías , 

No  sin  desquite  al  que  tu  ñn  discierna. 
Quejáronse  las  zonas  que  regias ; 
Á  otras  cansaba  primavera  eterna , 
Cuando  corría  un  fácil  paralelo , 
La  tierra  en  frente  al  ecuador  del  cielo. 

La  tierra  entonces  inclinó  su  eje ; 

Y  en  ambos  emisferios  cada  clima 
Trajo,  torciendo,  á  que  del  sol  se  aleje, 
Al  paso  que  el  opuesto  se  aproxima. 

Si  de  rosas  aquí  guirnaldas  teje , 
De  pámpanos  allá  corona  opima ; 
Busco  reparos  al  estremo  frió , 
Cuando  el  chileno  á  su  mayor  estío. 

Y  esotros  orbes  asimismo  veo , 
Sesgos  rodando  con  acción  compuesta , 
Cercos  formando  al  astro  giganteo , 
Que  luz  á  todos  y  al  espacio  presta : 
Cual  las  parejas  que  á  gozoso  empleo 
Impele  activas  la  sonante  orquesta , 
De  tus  saraos  elegantes  galas , 

Con  vueltas  giran  por  lucientes  salas. 
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No ,  Invierno ,  solo  valedor  te  digo 
Del  austero  pensar  :  si  bien  se  aleja, 
La  pompa  estiva ,  cultivar  contigo 
Permite  brillos  que  en  la  mente  deja. 
Allá  elabora,  en  retirado  abrigo, 
Jugos  que  por  el  prado  hurtó  la  abeja ; 
Tal ,  de  memorias  reservada  suma 
Suele,  en  silencio,  aprovechar  la  pluma. 

Mientras  reinó  tu  seductora  hermana , 
Por  sus  pensiles  toda  mi  tarea 
Vagar ;  gozar  la  tarde ;  la  mañana ; 
El  fresco  ambiente;  el  agua  que  se  orea. 
Pensaba  á  vezes :  ¡  diligencia  vana : 
Cuando  acudía  á  recoger  mi  idea , 
Ya  la  llevaba  el  zéfiro  en  un  ala , 
Con  los  aromas  que  la  flor  exhala. 

Del  hombre  así  la  vaga  primavera 
Su  existencia  disipa  evaporada, 
Cuando  no  la  devora  íntima  hoguera , 
Si  amor  tal  vez  enciende  una  mirada. 
Preciosos  gozos  en  la  edad  severa 
Lograr  le  es  dado :  superior  jornada 
Á  las  alegres  que  el  vivir  camina... 
Si  no  estuviera  al  término  vecina. 
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No  sueltes  pues  ni  rio  ni  torrente ; 
Manten  desnudos  á  los  campos :  ama 
Estos  hielos  y  páramos  la  mente ; 
Gozo  el  rugir  en  que  Aquilón  te  aclama. 
Deten ,  Invierno  vencedor,  detente ; 
Retarda  Abril ,  sus  flores  y  su  grama  : 
¿Qué  me  dará  la  amenidad,  que  advierte 
De  un  plazo  mas  ganado  por  la  muerte? 

Movía  el  tiempo  los  dorados  gonces 
Á  las  puertas  de  oriente  rutilantes , 
Mas  no  clarines  de  la  justa  entonces 
Hacen  salva  belísona  cual  ántes. 
Solo ,  del  hierro  heridos ,  huecos  bronces 
En  el  aire  se  mecen  resonantes ; 
Llamando ,  de  los  altos  chapiteles , 
La  Religión  á  sus  dilectos  fieles. 

Después  que  penetrando  el  caos  profundo , 
Dijo  la  voz  del  solo  Omnipotente  : 
«  Sea  la  luz :  »  y  fué ;  y  á  tanto  mundo 
Dio  que  su  gloria  luminoso  ostente ; 

Y  en  copia  varia  haciéndole  fecundo , 
Al  nuestro  acrecentó  próvidamente ; 

Y  con  apto  dominio  en  cuanto  encierra , 
Al  Hombre  alzó  monarca  de  la  tierra ; 
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La  deiséptimto  sol  nueva  mañana 

Fué  la  señal  del  himno  armonioso , 

En  que  alabó  la  obra  soberana 

De  empíreos  seres  el  congreso  hermoso. 

Descansó  la  eternal  Potencia  arcana , 

Gozando  en  sí :  fué  lei  su  alto  reposo , 

Y  la  festividad  celeste ,  ejemplo 

Que  sigue  el  hombre  y  solemniza  el  templo. 

Tregua  á  los  dias  bélicos ,  venia 
Este ,  á  descanso  y  culto  instituido , 
Una  solemnidad  trayendo  pia, 
Que  mereció  librarse  del  olvido. 
Amistad ,  gratitud  y  bizarría 
Han  á  dos  claros  jóvenes  uriido  : 
Hoi  ese  lazo  en  vínculo  fraterno 
Lo  erige  austero  rito,  á  dicha  tierno. 

Védles  que  al  cielo  merecer  propicio 
Antes  procuran  asistiendo ,  al  lado 
Uno  del  otro ,  al  santo  sacrificio , 
Gomo  la  esposa  á  par  de  su  velado. 
El  templo  con  decoro  pontificio , 
Entre  florida  pompa  autorizado ; 
Gomo  el  dia  tal  vez  que  acude  en  Roma 
Al  vice-dios  la  celestial  paloma. 


80 


ESVERO  Y  ALMEDORA. 


Entre  Esvero  y  Bazan  su  edad  primera 
De  estrecha  unión  ya  echaba  los  cimientos : 
Han  juntos  de  la  activa  primavera 
Los  júbilos  probado  y  ardimientos. 
Á  sin  igual  pareja ,  en  compañera 
Afición ,  tributado  rendimientos : 
En  los  campos  de  honor  partido  fieles , 
Cargos,  fatigas,  riesgos  y  laureles. 

Esvero  empero  con  mas  suerte.  Herido 
Y  derribado  del  caballo ,  en  medio 
De  un  puesto  alarbe ,  á  su  Bazan  querido 
Vió ,  de  Archidona  en  el  fatal  asedio, 
Ménos  rápida  el  águila  á  su  nido 
Vuela,  que  el  héroe  al  súbito  remedio; 
Héctor  entonces  entre  acerbas  huestes , 
Pílades  hoi  de  interesante  Oréstes. 

De  su  hermandad  en  armas  fué  votada 
Esta  celebración  desde  esa  guerra , 
Para  ocasión  que  autoridad  añada 
Á  la  que  en  sí  la  ceremonia  encierra. 
Depuesto  el  morrión ,  cambian  de  espada ; 
La  diestra  al  puño ,  la  rodilla  en  tierra , 
El  juramento  del  hidalgo  rito 
Pronuncian ,  alternando ,  así  prescrito : 
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«  Juro  este  acero  al  brazo  de  la  muerte 
«  Solo  rendir ;  sus  filos  y  mi  brio 
«  Usar  en ,  vivo  y  muerto ,  defenderte ; 
«  Cumplir  tu  manda,  haber  tu  desafío. 
«  Juro  á  la  tuya  conformar  mi  suerte  : 
«  Mió  tu  amigo,  tu  enemigo  el  mió; 
«  Uno  el  mutuo  deber,  de  entrambos  una 
«  Profesión  y  ambición,  gloria  y  fortuna.  » 

«  Mirar  por  tu  opinión ;  ver  de  quién  fias ; 
«  De  la  lisonja  desterrar  el  arte  : 
<(  Zelo  en  mi  afecto ,  en  las  palabras  mias 
«  Verdad  prometo  á  riesgo  de  enojarte. 
«  Y  si  del  buen  acuerdo  te  desvías , 
«  Ponerme  como  quiera  de  tu  parte ; 
«  Y  cuando  penas  te  enviare  el  cielo , 
«  Yo  desvelarme  en  procurar  consuelo.  » 

Al  aire ,  donde  mas  se  patentize , 
Unidos  los  blasones  fraternales 
Libra  un  pendón ;  la  religión  bendice 
Después  sus  armas,  para  siempre  iguales. 
Falta  que  el  hierro  el  acto  vigorize  : 
Despojando  las  mangas  y  brazales , 
Con  propia  mano  y  las  cambiadas  puntas 
Hiérense  :  corren  las  dos  sangres  juntas... 
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Impávido  Bazan ,  la  suya  diera , 
Aunque  viese  brotar  la  última  gota ; 
Maz  no  la  voz  al  juramento  entera, 
Orno  los  brios  á  la  vena  rota. 
Visible  agitación  su  aspecto  altera 
Por  largo  tiempo ;  la  amistad  la  nota ; 
Y  al  triste ,  de  esta  suerte ,  á  la  salida 
Hablaba  Esvero  en  voz  enternecida : 

«  Bazan;  ¿qué  tienes?  ¿qué  ocasión  aciaga, 
((  Qué  nueva  idea  agrava  tu  quebranto? 
«  ¿Nada  me  dices  que  por  ti  yo  haga? 
«  ¿Precias  ya  ménos  nuestro  enlaze  santo? 
«  Fuerza  será  que  al  fin  se  satisfaga 
«  Una  aflicción  alimentada  tanto. 
«  ¡  Hasta  ese  punto  oscurecer  debia 
«  La  claridad  de  tan  gozoso  dia !  » 

«  ¡  Hermosura  fatal  si  desgraciada ! 

«  Palmira ,  de  un  amante  y  de  un  hermano 

«  ¿Qué  mas  pide  tu  sombra?  Estar  pagada 

«  Debes  de  duelos  por  tu  fin  temprano. 

«  Y  tú ,  amigo  infeliz ,  permite  entrada 

((  Al  consuelo ;  pensábale  cercano , 

«  Cuando  con  mi  solícita  porfía 

«  Su  espresivo  interés  mi  dueño  unia.  » 
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«  Vi  tu  sonrisa  y  esperé ;  sin  fruto 

«  ¡  Ai,  cruel !  hasta  aquí.  Siquiera  atiende 

«  Al  clamor  de  la  patria ,  que  tu  luto 

a  Con  azorado  zelo  reprehende. 

«  ¿  La  negarás  el  natural  tributo 

«  De  amparo  y  gloria  que  en  tu  vida  pende? 

«  Ah !  con  nuestra  amistad  ya  no  te  arguyo , 

«  Mas  no  busques  tu  fin  ,  que  no  eres  tuyo.  » 

—  «  Ó  Esvero  mió !  mas  que  la  ventura 
«  Que  me  quisieras  dar,  dulce  á  mi  pecho 
«  Es  tu  amistad ;  ni  con  menor  ternura 
«  De  nuestra  unión  los  vínculos  estrecho. 
«  ímpia  fatalidad  mi  suerte  dura 
«  Labró ;  para  vencerla  mucho  has  hecho  : 
«  Sí :  corresponderé:  ¿qué  pago  vale, 
«  Qué  esfuerzo  habrá  que  á  tu  bondad  se  iguale? 

Así  Bazan  responde ,  y  el  cuidado 
Que  inspira ,  consiguió  que  lo  serene 
Su  ambigua  elocución  ;  y  ¿  cupo  estado 
Que  alma  tan  noble  á  la  doblez  condene  ? 
¡  Amor ,  ímprobo  Amor !  Al  fin  dejado 
Á  solas ,  la  prisión  que  las  contiene 
Rompen  las  ansias ,  y  con  libre  curso 
Se  exhala  ardiente  el  rápido  discurso  : 
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«  ¡  Estudio  desleal.  ¡  Fingir ;  diciendo 

«  Verdad ,  siempre  fingir.  ¿  Sabes  cuál  miro  , 

«  Esvero  hidalgo ,  por  tu  fé  ?  La  vendo : 

«  Por  tu  bien?  Á  robártelo  conspiro. 

«  Ai !  en  balde  sacrilego...  Qué  emprendo? 

«  Vencerme  ?  Sí :  lo  dije  :  y  ;  qué  ?  ¿  no  aspiro 

«  Á  esta  victoria ,  desde  el  fiero  dia 

«  Que  en  mi  pecho  encontré  la  alevosía  ?  » 

«  Sombra  agraviada ,  mal  pagado  amigo  , 
«  Y  tú ,  beldad  funesta ,  que  igualmente 
<c  Ofendo ,  ah !  perdonád  :  esclavo  sigo 
«  La  áspera  senda  que  pisé  demente. 
«  No  delinquió  mi  voluntad  conmigo  , 
a  Ni  falaz  ilusión  vicia  mi  mente  : 
«  Más  que  mi  culpa  odiaran  manifiesta , 
«  Esta  alma  que  la  oculta  la  detesta.  » 

«  Hiciera  acaso  el  peso  menos  grave 

«  El  silencio  romper ;  el  artificio 

«  Dejar...  rómpase  :  ai,  no  !  valor  no  cabe 

«  Donde  es  infamia  el  éxito  :  ó  suplicio ! 

«  Sin  término  en  la  vida...  Ah !  presto  acabe 

a  Esa  vida  ,  bien  leve  sacrificio ! 

«  En  la  palestra  por  ventura  acierte 

«  El  tiro  que  en  la  guerra  erró  la  muerte.  » 
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En  tales  ansias  le  encontró  serena 
La  nueva  lumbre  que  del  cielo  vino ; 
Multiplicado  aplaude  á  Filomena 
De  aves  rivales  amistoso  trino. 
Hoi  los  nombres  á  un  pórfido ,  terrena 
Imágen  de  las  urnas  del  destino , 
Dan  los  mantenedores ,  que  no  pueden 
Ya  convenir  á  quién  el  turno  ceden. 

Á  un  tiempo  todos  á  la  suerte  atentos , 
Su  decisión  reconocían ,  cuando 
Sorprende  estraña  música  los  vientos , 
Á  donde  suena  la  atención  llamando. 
Á  cuyo  son  de  alegres  instrumentos  f 
Vistosas  van  por  la  estacada  entrando , 
Con  pajes  y  escuderos ,  seis  doncellas , 
Y  otra  que  principal  parece  de  ellas. 

De  los  sirvientes  los  costosos  trajes , 
Se  admiran  los  caballos  de  repuesto ; 
Sin  tasa  en  paramentos  y  rendajes 
El  oro  recamado  y  sobrepuesto ; 
Tropas  no  vistas  :  una  que  plumajes 
Gayos  distinguen  y  atezado  gesto  : 
Esta ,  alto  haciendo  lo  demás  del  bando  , 
Es  la  que  sigue  el  paso  adelantando. 
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En  andas  de  oro ,  un  velo  de  brocado 
Cubriéndolo  ,  el  presente  conducía , 
Al  augusto  monarca  destinado , 
Digno  del  que  recibe  y  la  que  envía. 
Luego  al  tacto  del  rei  cede  el  candado 
De  una  caja  de  rara  orfebrería , 

Y  registró  la  estampa  que  guardaba  : 
Signos  que  un  sello  conocido  graba. 

Con  jefes  de  palacio  va  licencia 
Á  la  adalid.  Del  lado  acompañada 
De  ellos ,  ya  viene  ácia  la  real  presencia 
Sentando  firme  la  gentil  pisada. 
Vivaz  semblante  ,  airosa  la  decencia  , 
Cuanto  linda  la  muestran  despejada  : 
La  majestad  acata  con  nobleza  , 

Y  de  esta  suerte  su  demanda  empieza  : 

«  ¡  Ó  rei ,  que  el  cielo  haga  sin  fin  felize ! 
«  Una  merced  me  cumpla  mereceros , 
«  Afirmándola  tal  que  no  desdice 
«  De  vuestra  fama ,  dignidad ,  ni  fueros. 
«  Mas  ántes ,  porque  el  acto  lo  autorize 
«  La  costumbre  de  reyes  caballeros , 
«  Pido  espreséis  vuestro  benigno  agrado 
íí  En  regia  mesa  ante  el  faisán  dorado.  » 
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<(  Allí  proseguiré  :  sufrid  que  ahora 
«  Á  ese  favor  mi  pretensión  limite.  » 
Dijo;  el  monarca  accede  sin  demora 
Al  uso  que  estas  súplicas  admite. 
Toma  asiento  la  amable  pretensora  : 
Corre  la  voz  del  próximo  convite , 

Y  gusto  igual  difunden  naturales 
Curiosidad  y  admiración  iguales. 

Dióse  poco  á  las  justas :  esclusiva 
La  novedad  ya  la  atención  se  lleva. 
¡  Con  qué  estremos  celebra  la  espresiva 
Tropa  de  pajes  la  ocurrencia  nueva ! 
Era  de  oir  su  varia  discursiva 
De  ,  «  ¿qué  será. »  Buen  dia  para  prueba 
De  ardides ,  y  sus  cómicos  ensayos , 

Y  las  burlas  que  paran  á  los  ayos. 

Por  todo  el  dia  sus  leyendas  pierde , 

Con  sus  antojos,  el  maestro  cano; 

Á  otro ,  suelto  en  pegar ,  porque  se  acuerde , 

Pestillo  ardiente  escarmentó  la  mano. 

Esotro ,  calvo  pero  viejo  verde , 

Con  presunciones  de  buen  mozo  ,  en  vano 

La  peluca  buscó :  presa  la  ha  puesto 

Uno  á  quien  él  ayer  puso  en  arresto. 
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Por  antesalas  van  y  corredores 
De  palacio ,  en  hileras  y  cuadrillas ; 
Á  los  nuevos  se  enseñan  los  primores ; 
Miran  pasar  adornos  y  vajillas. 
Ya  galanos  acuden  sus  señores  : 
Damas  (quedó  la  reina  en  Tordesíllas) 
Pocas ;  empero  bastan  para  influjo 
Á  nuevo  competir  en  brillo  y  lujo. 

Del  caso  un  procer  razonando  viene : 
«  Esta  á  la  empresa  de  la  justa  envida  : 
«  Con  su  estilo  ostentoso  harto  conviene , 
«  Y  los  antiguos  usos  revalida. 
«  Mas  si  su  autor  tratada  no  la  tiene 
«  Con  Esvero  ,  en  su  contra  está  movida ; 
«  Por  fuerza  tan  espléndido  aparato 
«  Trae  un  objeto  igual  con  el  conato.  » 

Tal,  la  esperiencia  suspicaz.  Esento, 
Cual  de  temer ,  de  sospechar ,  no  hace 
Del  héroe  mozo  al  ledo  pensamiento 
Méllala  novedad,  ni  le  desplace. 
Ni  le  fué  de  pesar  ni  de  momento 
Después  el  suspensivo  desenlaze : 
Ántes  celebra  y  solo  ve,  mas  fama 
De  su  facción  ,  mas  gloria  de  su  dama. 
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Quién  es  la  promotora  del  convite 
El  sello  dijo  al  rei :  íntima  nuncia 
De  otro  poder  que  presumir  permite 
El  logro  ,  empeño  suyo  es  el  que  anuncia  : 
Poder  que  ,  donde  quiera  se  ejercite  , 
Con  venturosa  admiración  pronuncia 
La  gratitud  el  nombre  de  Almedora , 
O  cual  de  un  numen  su  favor  se  implora. 

En  las  mazmorras  de  la  infiel  Granada 
Fué  el  nombre  que  sonó ,  los  duros  hierros 
Guando  á  los  nuestros  mano  inesperada 
Soltó  ,  y  abrió  sus  lóbregos  encierros. 
Ella ,  traído  á  desigual  celada 
El  de  Cazorla ,  remedió  sus  yerros ; 
En  ocasiones  de  que  al  reino  asista , 
Siempre  maravillosa  y  nunca  vista. 

Se  sabe  que  en  Oriente  aras  erigen 
Á  su  beldad  y  prodigiosa  ciencia. 
Sea  cual  fuere  su  nación  y  origen  , 
Que  sobrenatural  se  reverencia , 
Sus  procederes  en  Castilla  exigen 
Obsequiosa  y  cortés  correspondencia : 
La  tuvo  en  la  ocasión  que  hoi  proporciona , 
Y  su  ministra  en  su  feliz  persona. 
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El  sacrifleio  ornar  del  coronado , 

Simbólico  faisán  tal  se  dispuso , 

Que  fuese  entre  los  príncipes  dechado 

De  aquellas  fiestas  que  abonaba  el  uso. 

Ningún  esmero  hoi  juzga  demasiado , 

Nada  al  monarca  pareció  profuso , 

Para  indicar  en  todo  lo  que  mande , 

Cuánta  es  la  ausente  á  quien  obsequia  grande. 

Para  el  fin  de  la  justa  y  las  funciones 
x\upciales ,  ya  se  hallaba  prevenida 
Una  de  las  valientes  invenciones , 
Dramático  intermedio  á  la  comida. 
No  ha  sido  de  los  duques  borgoñones 
Su  igual  en  los  festines  aplaudida : 
Se  decidió  gastarla  en  el  presente  , 

Y  que  para  adelante  otra  se  invente. 

Y  de  las  mesas  el  primer  cubierto 
Levantado ,  en  la  sala  se  presenta 

Un  portentoso  mar  con  playa  y  puerto , 

Y  un  rio  entre  la  arena  cenicienta. 
Ser  África  y  Egipto  anuncian  cierto 
Esfinges  que ,  de  bruces ,  guardia  atenta 
Al  rio  haciendo  están  ;  y  que  es  el  Nilo 
Dícelo  á  trecho  un  largo  crocodilo. 
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De  cada  esfinge  en  la  cabeza  posa 
El  águila  romana ,  su  trofeo 
Sustentando  en  la  garra  poderosa , 
Con  el  escudo  de  armas  ptolomeo. 
Sale  de  una  pirámide  la  diosa 
Isis,  y  sube  al  templo  de  Himeneo ; 

Y  llega  un  elefante ,  al  cual  ensilla 
Morisca  torre ,  armada  á  maravilla. 

Á  cuya  cumbre  asoma  prisionera 
Una  beldad  de  coronada  frente ; 
Mas  ya  bogando  viene  la  galera , 
Donde  está  quien  la  libre  airosamente. 
Cortarle  el  paso  el  crocodilo  espera 
En  vano :  al  paladín  sirve  de  puente ; 
De  donde  arranca,  y  de  un  revés  tajante 
Las  dos  rodillas  troncha  al  elefante. 

El  bruto  con  la  trompa  da  en  el  suelo ; 

La  torre  á  tierra  juntamente  vino ; 

Pero  el  galán  brioso  ántes,  á  vuelo, 

Arrebató  su  dama  en  el  camino. 

Gracias  cumplidas  la  princesa  al  cielo 

Da ,  desde  el  templo ,  en  metro  alejandrino ; 

Y  celebran  al  fin  su  matrimonio 
Cleopatra  bella  y  el  gallardo  Antonio. 
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Vanse ;  y  al  centro  del  real  banquete , 
Su  plumaje  que  el  iris  tornasola 
Ostenta  el  ave :  es  lei  que  se  respete 
En  alas,  cresta  y  rozagante  cola. 
El  rei ,  ante  ella ,  consentir  promete 
Aquel  empeño ;  en  partes  dividióla : 
Y  la  estranjera  á  declarar  su  intento 
Prorumpe  así ,  con  agraciado  acento : 

«  De  Marte ,  ó  noble  rei ,  las  suertes  amas , 
w  Y  cuanto  cabe  en  paz,  son  tu  recreo : 
«  Propios  y  estraños  á  tu  corte  llamas, 
((  Ofreciendo  al  valor  célebre  empleo. 
«  Ó  rei  noble  y  galán,  para  las  damas 
«  Haya  asimismo  justas  y  torneo  : 
«  Do  ya  rivales ,  ya  enemigas  bellas, 
«  Con  ellos  lidien  compitiendo  entre  ellas.  » 

((  Aquí  juntarse  debe ,  y  no  lo  dudo , 
«  Ya  la  mas  digna  juventud  se  halla, 
«  Burlando  en  la  palestra  el  hierro  crudo, 
«  Que  no  menos  arrostra  en  la  batalla. 
«  Probemos  á  probar  si  el  fuerte  escudo , 
<(  Ó  de  esos  petos  la  menuda  malla , 
«  Mejor  que  el  hierro  penetrarlos  sabe 
«  Una  sonrisa  y  un  mirar  suave.  » 
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«  Mas  ¿qué  digo  de  malla  ni  de  peto? 
«  Truéquense ,  á  fuero ,  en  apacibles  galas ; 
«  Siendo  agradar  y  merecer,  objeto , 
«  Siendo  campo  de  lid  tus  regias  salas. 
«  Sin  presumir  rayar  con  tu  respeto , 
<(  Premios  señalaré ,  cual  tú  señalas : 
«  Tú ,  para  el  brio  en  la  campaña  dura ; 
«  Yo ,  del  estrado  á  la  cortés  finura.  » 

«  Y  á  la  hermosura  si  es  verdad  se  brinda 

«  Aquí  su  galardón,  decid  ¿parece 

«  Razón  que  de  certámenes  prescinda? 

«  Arbitro  sin  balanza  Amor  le  ofrece. 

«  Esvero  vencedor  á  Rosalinda 

«  Aclamará :  sin  duda  lo  merece ; 

«  Pero  no  es  prueba  sujetar  al  carro 

«  Al  mas  prendado  amante  y  mas  bizarro.  » 

a  Que  si  tal  preeminencia  obtuvo  en  Ida 
«  La  que  el  guerrero  dios  rendido  adora , 
«  No  por  victorias  de  él  la  fué  cedida, 
«  Mas  por  ser  ella  misma  vencedora. 
«  A  esa  hermosura  superior,  servida 
«  Haréis  mejor,  si  gran  teatro  esplora  : 
«  Por,  mí  no  siento  ni  en  mi  sexo  hallo 
«  Mucha  afición  á  yermo  ni  serrallo.  » 
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«  Cual  te  muestras ,  harás :  si  espanto  pones , 
«  Ó  rei !  por  tu  valor  y  el  de  tu  gente , 
a  Decirte  pueden  las  demás  naciones , 
«  Con  prez  igual,  espléndido  ó  valiente. 
«  Á  los  tuyos  también  dar  ocasiones 
«  Donde  lo  insigne  en  lo  galán  se  ostente, 
«  Triunfos  darles  será ,  que  nadie  gana 
«  En  rumbo  á  la  nobleza  castellana.  » 

«  Ya  dije,  gran  monarca;  atiende  grato 

«  La  demanda ;  indulgente  el  modo  escusa.  » 

Calló.  Sigue  y  susurra  un  largo  rato 

En  derredor  aprobación  confusa. 

Muestra  agradarse  el  rei :  afable  trato 

Con  la  risueña  promotora  usa; 

Y  provoca  en  seguida  otra  licencia  , 

De  este  donoso  lance  consecuencia. 

Puede  una  dama  en  cambio  de  su  guante 
Algún  obsequio  requerir :  no  admite 
El  caso  entonces  que  la  voz  levante , 
Porque  mas  libremente  solicite. 
El  requerido,  en  tono  semejante, 
La  respuesta  le  da ;  y  en  todo  envite , 
Discreta  lei  de  caballeros  quiere , 
«  Hable  de  quedo  quien  de  recio  hiere.  » 
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Desde  el  principio  la  estranjera  linda 

Ha  de  Bazan  apetecido  el  lado ; 

El  noble  servidor  de  Rosalinda , 

Con  ser  quien  es ,  no  mueve  su  cuidado. 

Ningún  tributo  espera  que  la  rinda 

Quien  tiene  el  corazón  tan  cautivado : 

Mas  otra  causa  á  dicha  la  decide 

Á  que ,  vuelta  á  Bazan ,  así  le  envide : 

«  Este  es  mi  guante,  caballero :  os  pesa? 
«  Que  vuestro  gusto  mi  elección  confirme 
«  Mucho  holgaré ;  no  rezcléis  la  empresa ; 
«  Antes  serviros  hé  que  vos  servirme. 
«  Escasa  la  ocasión ,  si  bien  espresa , 
ce  Es  para  hablar :  si  os  mereciere  firme , 
cí  Mi  tienda  acertaréis.  »  Dijo,  y  al  punto, 
Levantando  la  voz,  cambia  de  asunto. 

En  tanto  á  sus  amigas  obligaba 

La  ocasión ,  sin  que  empresa  formalize  : 

Empero  ¿qué  será,  que  Arsile  á  Nava 

Mira  incierta,  y  enzuña  Alvaro  a  Lice? 

En  Cora  Rojaflor  los  ojos  clava, 

Y  piensa  mucho  mas  de  lo  que  dice ; 

Georgia  ocupa  á  Fabla ;  Aller  de  x\ricia 

Disfruta  atento  el  habla  sin  malicia. 
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Leori ,  vuelto  á  Brígite ,  ha  mezclado 
Salidas  locas  con  especies  cuerdas : 
Habló  de  fe ,  de  versos ,  de  tocado ; 
De  armonía  en  las  almas ,  y  en  las  cuerdas. 
Mas  ya  en  Eldiza  ( es  la  adalid )  ha  dado 
Con  quien  se  deja  atrás  las  menos  lerdas ; 
Que ,  á  modo  de  él ,  no  peca  por  lo  triste , 

Y  le  paga  una  chanza  con  un  chiste. 

Sobre  bandejas  de  metal  luciente , 
Luego  en  cristales  cóncavos  circula 
Rojo  licor  de  Be  tica  y  de  Oriente, 
Que  el  alma  alegra  cuanto  el  labio  adula. 
Ya  urbana  risa  y  libertad  decente , 
Ya  joviales  apodos  estimula , 

Y  ya  el  contento  rumoroso  fuera ; 

Mas  le  acalla  el  rumor  que  se  oye  afuera. 

Agólpase  el  concurso  á  los  balcones ; 

Y  bien  que  á  trecho  de  palacio ,  clara 
Se  le  ostenta ,  merced  á  cien  hachones , 
Nocturna  procesión  bastante  rara. 

En  torno  de  simbólicos  pendones , 
Que  la  devota  Mémfis  adorara, 
Iban ,  con  dos  tarascas  por  caudillos , 
Brincando  diablos ,  diablas  y  diablillos. 
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Que  acompañaban  pitos  y  vihuelas , 
Gaitas  y  caracoles  albogueros ; 
Matracas ,  y  repiques  de  tejuelas ; 
Sartenes ,  almirezes  y  calderos. 
Golpeadas  de  un  chuzo ,  anchas  rodelas 
Hacían  el  oficio  de  panderos , 
Así  como  en  las  fiestas  de  Cibeles , 
Con  cencerros  en  vez  de  cascabeles. 

En  suma ,  una  solemne  cencerrada 
Era,  que  dirigida  por  los  pajes, 
Ya  saluda  la  atónita  posada 
De  dos  reconsorciados  personajes. 
Y  consecuencia  un  tanto  exagerada 
Son  esos  no  requistos  homenajes 
De  cierto  paso  de  verdad  y  embuste , 
Que ,  por  ventura ,  relatado  guste. 

De  un  cuartel  en  dos  medios  compartido , 
Uno  á  los  pajes  sirve  á  su  diario 
Juego  de  esgrima ;  el  otro  apercibido 
Fué  para  dormitorio  segundario : 
Ya  insuficiente  al  número  crecido 
De  advenedizos  hoi ,  y  es  necesario , 
Que  dos  en  cada  cama ,  allá  del  modo 
Que  se  combinen,  tengan  su  acomodo. 
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Aquí  se  les  ha  dado  una  merienda 

Á  los  recien  llegados ,  y  en  seguida 

Tal  zambra  que  no  pueda  hacerle  enmienda 

La  función  en  palacio  prevenida. 

Á  gente  que  de  poco  no  se  ofenda , 

Entre  las  subalternas  se  convida ; 

Y  alguna  ménos  tímida  aldeana , 
Que  vino  y  no  se  fué  por  la  mañana. 

Viva  anduvo  la  danza ;  ya  se  iba 
Enfriando ;  y  algunos  se  han  echado 
Á  descansar ;  pero  de  nuevo  aviva 
Nuestra  fiesta  un  actor  inesperado. 
No  porque  animación  muestre  escesiva 
Su  traza :  los  setenta  habrá  pasado : 
Blanca  barba  que  llega  á  la  rodilla ; 
Cejas  canas  que  besan  la  mejilla; 

Larga  túnica  y  alto  capirote 

De  paño  azul  bordado  con  estrellas , 

Y  un  pendoncillo  al  báculo ,  con  mote 

Que  en  trece  letras  dice :  «  Ellos  con  ellas.  » 
«  No  se  me  asuste,  »  grita,  «  ni  alborote, 
ce  ¡  Cándida  grei  de  púdicas  doncellas ! 
«  Que  yo  las  vengo  á  dar  consuelo  á  todas  : 
«  Traigo  un  talego  aquí  lleno  de  bodas.  » 
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«  Metan  la  mano...  Dámela  primero, 

«  Niña,  por  ver  si  impedimento  grave... 

«  ¡  Hé:...  ¡lisa  y  blanca.  Bien  está:  no  quiero 

«  Hablar  cositas  que  la  niña  sabe.  » 

Si  callado  esta  vez ,  pronto  parlero 

El  astrólogo  estuvo  cuanto  cabe. 

¡  Qué  historias  saca  á  luz !  Risa  provoca 

En  todos  mucha...  cuando  no  les  toca. 

Mas  ved  que  á  un  escudero  veterano 

Le  da  la  gana  de  acercarse ,  asida 

De  una  gallarda  rústica  la  mano : 

<r  ¡  Guai  de  ti !  »  clama  el  sabio ,  « entretenida ! 

«  Ese ,  que  de  casar  te  habla  á  lo  sano , 

((  Tiene  mujer,  y  siempre  se  le  olvida: 

«  Y  guai  ¡  triste  de  ti ,  picaro  Pablo ! 

<r  Que  un  dia  de  estos  se  te  lleva  el  diablo.  * 

No  bien  ha  dado  el  nombre  en  el  oido 
De  un  paje ,  que  con  otro  compañero 
Que  eligió ,  sobre  el  catre  está  tendido , 
Guando,  á  tierra  arrojándose  lijero, 
A  Pablo  embiste.  El  sátiro,  aturdido 
Del  fallo  grave  y  del  ataque  fiero , 
Tarda  en  volver  en  sí;  mas,  se  recobra 
Al  fin,  y  mete  manos  á  la  obra. 
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Esto  es  :  con  puntapiés  y  bofetones , 
Corresponde  á  la  recia  granizada 
De  mordiscos ,  aruños ,  pescozones , 

Y  cozes ,  que  tal  vez  van  á  su  amada. 
Ella  desgarra  al  paje  los  valones : 
Acude  á  remediarlo  el  camarada ; 
Pablo  le  avanza  á  él  con  furia  nueva , 

Y  á  meter  paz  no  hai  alma  que  se  atreva. 

Pero ,  barba  y  capuz  tirando  al  suelo , 
Les  enseña  el  astrólogo  la  cara 
De  don  Gonzalo  de  Leori :  el  duelo 
Con  esta  aparición  súbito  pára. 
Tal  á  ti  vuelve  y  calma  tu  desvelo , 
¡  O  Pablo  fiel !  tu  Serafina  cara : 
Pelillos  á  la  mar  :  callen  sospechas... 
Las  amistades  han  quedado  hechas. 

Suceso  que  celebra  el  loco  bando 

Del  modo  que  se  ha  dicho.  Pormenores 

Del  caso  todo  están  regocijando 

Ya  salas  de  palacio  y  miradores. 

Mas ,  del  concento  aquel  tan  poco  blando , 

Desquite  piden  :  diestros  tañedores , 

Que  aguardaban  señal ,  rompen  ahora ; 

Á  quienes  sigue  una  gentil  cantora. 
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La  de  pupila  azul  y  tez  de  nieve , 
Que  ántes  creyeran  del  idalio  trio , 
Y  ahora  alguna  de  las  doctas  nueve , 
La  ebúrnea  lira  alzó  con  señorío. 
Después  que  el  plectro  preludiando  leve 
Ácia  el  tema  inclinó  cada  albedrío , 
De  este  modo  el  origen  y  el  encanto 
De  la  música  dice  en  lidio  canto : 

«  Riberas  del  Caístro ,  al  mar  Egeo 

«  Adonde  ya  vecino  se  dilata , 

«  Apacentaba  el  dócil  Melibeo , 

«  En  la  que  fué  del  mundo  edad  de  plata. 

«  El  apacible  pastoril  recreo 

«  Aglaura  acibaró ,  nereida  ingrata , 

«  Á  quien  piadosa  no  logró  ninguno 

«  De  los  dioses  del  claustro  de  Neptuno.  » 

«  ¿Qué  esperanza  un  mortal  tener  pudiera 
«  Pastor  humilde  ?  Mísero ,  sin  sueño , 
«  Vaga  con  sombras  la  fatal  ribera  , 
«  Que  vió  pisar  á  su  divino  dueño. 
«  Ya  asomaba  otra  gaya  primavera ; 
<r  A  la  noche  alegró  cantó  halagüeño , 
«  Que  en  los  aires  pacíficos  se  esplaya , 
«  De  entre  las  hojas  de  una  verde  haya.  » 
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«  Cantaba  el  ruiseñor :  frecuente  ha  sido 
«  Que  á  la  amorosa  voz  próximo  pase 
«  El  joven ,  con  desden  ó  con  descuido , 
«  Antes  que  Amor  el  alma  le  animase. 
«  Hoi  del  imán  simpático  atraído , 
a  Acia  dó  suena ,  con  silencio  vase ; 
«  Embebecido  escucha ,  admira  atento ; 
«  Su  corazón  responde  á  cada  acento.  » 

«  Que  ingenuo  encuentra  en  ellos ,  ó  figura 
«  De  sus  afectos  la  espresion.  El  ave 
«  Las  cadencias  ya  alarga,  ya  apresura; 
«  Ya  trina  ardiente ,  ya  modula  grave. 
«  Deseo  ansioso,  tímida  ternura, 
«  Desconsuelo,  pavor,  pena  süave 
«  Traslada  el  son ,  ó  penetrante  vibra , 
c<  Estimulando  concordante  fibra.  » 

«  Y  él,  del  encanto  henchido,  ó  de  divina 

«  Inspiración  movido  íntimamente, 

«  En  sí  fecundo  origen  adivina 

«  De  los  efectos  mágicos  que  siente. 

((  Tiende  la  voz  por  la  estension  marina , 

((  Significando  su  pasión  ardiente 

«  Vozes ,  que  en  ritmos  fáciles  conforma 

«  De  sus  cadencias  á  la  vaga  norma.  » 
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«  Se  ve  que  amores  dice,  amor  derrama 
«  El  sonido  en  sus  átomos  velozes , 
«  Y  que  ese  pecho  desamado  ama , 
«  Tal  gime  dulce  el  eco  de  sus  vozes. 
«  Ni  queda  oculta,  y  de  tan  viva  llama , 
ce  Hermosa  ninfa ,  la  ocasión  conoces  : 
«  Que  el  acento  amoroso  impreso  al  aura 
«  Entre  las  ondas  murmuraba  Aglaura.  » 

<(  Dejó  la  gruta  de  cristal  diamante 
«  Aglaura  por  las  jónicas  arenas , 
«  Y  el  fresco  labio  de  coral  fragante 
«  Selló  con  dichas  las  cantadas  penas, 
«  De  la  nereida  y  del  cantor  amante 
«  Nacieron  las  armónicas  Sirenas , 
«  Que  hasta  Peloro,  por  los  mares  frigios, 
«  Del  canto  allá  sembraron  los  prodigios.  » 

a  Hija  del  tierno  Amor  y  el  Aura  leve  , 

«  De  la  imaginación  raro  tesoro , 

«  Música ,  musa  á  quien  su  nombre  debe 

«  El  acordado  castalino  coro : 

« i  Cuánto  hoi  por  ti  la  voz ,  cuánto  conmueve 

«  De  cuerda  y  tubo  el  responder  sonoro ! 

«  ¡  Con  qué  virtud  los  ánimos  cautivas , 

«  Sin  deponer  tus  magias  primitivas !  » 
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«  No  te  baste  escitar  el  pecho  humano 
«  Á  la  gloria ,  al  peligro ,  al  vencimiento  : 
«  Modera  al  triunfador  el  gozo  insano  ; 
«  Consuela  del  vencido  el  sentimiento. 
«  Quiebra  las  iras  al  rencor  tirano ; 
«  Templa  las  ansias  al  afán  sediento : 
«  En  los  delirios  saludosa  calma ; 
«  En  los  pesares  bálsamo  del  alma.  » 

((  Mas  si  todo  el  poder  que  en  ella  tienes 

«  Quisieres  ostentar,  mió  no  sea  , 

« Oh!  no  se  pida  que  en  mi  labio  suenes, 

«  ¡  Férvida  Pitia ,  horrífica  Medea ! 

«  La  faz  bañada  en  palidez ,  las  sienes 

((  En  sudor;  te  estremeces;  centellea 

«  La  vista ;  el  pecho  hierve ;  arde  el  aliento , 

«  Y  truena  arrebatando  el  hondo  acento.  » 

Así  la  dulce  Brigite ,  animada 

De  inspiración  que  tímida  comprime , 

Tal  vez  del  genio  creador  traslada 

En  breve  imágen  el  fervor  sublime. 

Á  su  pesar  empero  enajenada , 

No  del  desorden  que  pintó  se  exime  : 

Y  á  la  trémula  voz  é  incierta  mano 

Ya  el  arte  que  ama  requiriera  en  vano. 
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¿  Quién  hubo  mas  que  al  canto  se  enajene , 

Por  tan  acorde  con  su  caso  el  tema? 

¿  Quién ,  ademas  del  rei ,  premisas  tiene 

Del  mismo  sello  en  adorado  nema  ? 

Á  Eldiz  conoce;  á  quien  sirviendo  viene, 

Él  idolátra  cual  deidad  suprema : 

Causa  á  vivir  el  agalibe  infante 

Del  patrio  Al-Ambra  desertor  errante. 

Aquel  amir,  dos  años  há,  temblado 
Por  toda  la  católica  frontera ; 
Triunfador  del  cautivo  adelantado , 
Vencido  en  medio  á  su  triunfal  carrera. 
Que  en  Vivarrambla  ácia  un  balcón  dorado 
Miró ,  cuando  cegar  mas  le  valiera ; 
Allí  dejando  el  corazón  vémente , 
Presa  infeliz  de  una  pasión  demente. 

Su  amor  ¡  cuan  otro  de  la  llama  tibia 
Que  tanto  usurpa  el  mismo  nombre !  Llaga , 
Que  el  tiempo  ahonda,  que  el  curar  no  alivia ; 
Ascua  de  un  fuego  que  jamas  se  apaga. 
La  arena  que  escandece  el  sol  de  Libia , 
El  horno  interno  que  sus  pozos  traga , 
Á  este  hijo  de  ella ,  en  férvido  compendio , 
Símbolo  fueran  de  su  propio  incendio. 
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Si,  cual  divinas,  el  alarbe  adora 
Dotes,  que  único  un  genio  acaso  hermana, 
Hechizárale  ya  la  encantadora , 
Dotada  solo  en  su  belleza  humana. 
¡  O  cómo  esa  belleza  él  la  devora 
En  ávido  pensar !  Tal  la  africana , 
Enferma  sed  en  el  desierto  anhela; 
Tal  cebara  el  león  corza-gazela. 

Ciega  ilusión  si  á  vezes  le  trasporta 
Á  imaginar  premiados  sus  afectos , 
Para  la  dicha  que  figura ,  es  corta 
La  que  el  Islam  promete  á  sus  selectos. 
Desengañado  empero  ,  si  reporta 
El  despecho  interior,  no  los  efectos  : 
¡  Ai  del  siervo  ó  rival ,  tribu  ó  falanje 
Que  diere  objeto  á  su  rabioso  alfanje ! 

No  de  Almagreb  por  la  árida  llanura 
El  tifón  rojo,  polvorosa  plaga, 
Derriba  tan  veloz ,  muerte  segura 
El  putrífero  Esmúm  ménos  amaga  : 
Tanto  la  fiel  cuchilla  en  larga  hartura 
Le  da  que  los  enojos  satisfaga ; 
Tanto  las  iras  semejante  encona 
Al  huracán  de  la  encendida  zona. 
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Granada  vió  sin  ojos  la  cabeza 
De  quien  alzarlos  adonde  él  osara ; 
Han  señalado  en  la  infeliz  Baeza 
Humanas  pilas  su  feroz  algara. 
Solo  á  ese  ímpio  doliente  la  fiereza , 
Ya  que  no  premio,  compasión  templara.. 
Algún  acento  de  piedad ,  á  suerte , 
¡  O  benigna  beldad!  vino  á  deberte. 

Cual  de  Yemén  por  la  Yahrana  amena , 
Valle  feraz  de  la  feliz  Arabia , 
Agradecida  la  zagala ,  ajena 
De  altivos  ceños  y  dolosa  labia ; 
Como  su  choto  que  el  pacer  estrena , 
Que  ni  maltrato  ni  tesón  resabia ; 
Tan  obediente  al  pastoril  cayado  t 
Cuanto  ella  misma  al  mayoral  amado  ; 

Tal  ya  pasivo  el  arrayaz  cruento, 
De  patria  y  lei ,  de  su  noblezay  fama 
Olvidado ,  no  tiene  acción  ó  intento , 
Y  solo  vive  en  cuanto  sirve  y  ama. 
Ya  peregrino ,  el  triste  rendimiento 
Medina-Fez,  ya  Tremezen  lo  aclama; 
Arcos  dirán  por  la  Cirene  mora ; 

«  Ben-IsMAÍL  ,  ESCLAVO  DE  ALMEDORA.  » 
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Par  la  ciudad  donde  al  califa  sirio , 
Ruin  simulacro ,  el  tártaro  depuso , 
Donde  á  Timur  adulan  el  delirio 
Sumisos  reyes  desde  el  mar  de  Luso ; 
Por  los  confines  del  sidónio ,  y  tirio , 
Por  los  del  persa ,  el  otomano  y  ruso , 
Apenas  visto ,  de  su  móvil  astro 
Absorto  sigue  el  luminoso  rastro. 

Perdido  largo  tiempo ,  orilla  ibera 
Vuelve  á  buscar.  Entonces  acogida 
Tuvo  en  Castilla  urbana  y  lisonjera , 
Y  mas  indicios  de  la  arcana  Helbrida. 
Iba  esplorandó  allá  la  ardua  frontera , 
De  incógnita  región  linde  temida , 
Guando  á  sus  piés  alígera  saeta 
Un  globo  trajo  á  que  voló  sujeta. 

Era ,  con  cerco  en  lirios  de  diamante , 
(Corona  régia  )  una  rubí  granada  : 
Llévala  al  labio  el  granadino  infante; 
Regresa  atrás  con  mente  resignada. 
Hase  negado  el  esclusivo  amante 
Tal  corona  á  ceñir  ántes  brindada ; 
Mas  no  cabe  en  su  tema  persevere , 
Ya  que  entendió  quien  lo  dispuso  y  quiere. 
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Marche  á  reinar :  que  Mohamad ,  de  nuevo 
Desposeído ,  Aben-Osmin ,  odiado , 
Él ,  del  tronco  Nazar  claro  renuevo , 
Legítimo  será,  siendo  esforzado. 
Irá :  mas  ántes  el  leal  mancebo 
Del  monarca  español  pide  el  agrado ; 
Y  desde  aquí  los  moros  andaluzes 
Liga  con  pacto  á  las  iberas  cruzes. 


ARGUMENTO 

DEL  CANTO  CUARTO. 


Interrupción  de  la  justa.  Suceso  grave  que  traslorna 
la  situación  :  nudo  de  la  fábula. 


Entrada  :  el  Arte  y  la  Crítica  ,  disertación. 

Parte  Aben-Ismail. —  La  justa  se  halla  suspendi- 
da ,  en  conformidad  con  la  demanda  de  la  enviada  de 
Almedora.  —  Rosalinda  en  una  quinta  del  conde  su 
hermano.  Estrangéra  desgraciada  a  quien  hospeda. — 
Leori  se  enámora  de  Eldiza  :  enredo  de  Serafina  con 
que  se  acaba  su  historia. — Esvero,  al  llegar  á  la 
quinta,  ve  salir  á  un  hombre.  sigue  en  vano.  Al- 
canza á  Esvero  el  conde,  que  venia  siguiendo  á  los 
dos:  viene  herido.  Relación  terrible.  Estupor  de  Es- 
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vero.  Huye  de  Altano :  arrebatos  y  furores.  Alarma 
en  Helbrida  :  espía,  prevenciones  para  la  defensa. 
Cuerpo  de  guardia  ;  la  cantinera ;  conversación  de 
notar,  relativa  al  condestable. — Incendio  de  la  selva. 
El  hidalgo  y  el  oso  ,  incidente  del  incendio.  Tiros  del 
alcázar;  inundación.  Esvero  acomete  el  paso.  Triun- 
fa del  raudal  y  de  un  coloso  estraño,  unidos  para  opo- 
nérsele. Ahuyenta  tropas  que  habían  acudido  á  la 
orilla  opuesta ,  y  cae  sin  sentido.  Le  trasportan  á  el 
alcázar,  asistido  por  Altano  con  estraordinario  interés. 


Canta  Cuarto. 


Riendas  al  genio ,  al  corazón  ,  á  el  alma  ; 
Lindes  en  su  carrera  indefinida 
Al  poeta  poner ;  brindar  la  palma 
Á  quien  mas  arreglado  el  paso  mida ; 
Medirnos  quiere  enfin ,  con  docta  calma , 
La  crítica  de  leyes  reyestida , 
Y  acaso  afeará  que  demos  gusto , 
Diciendo  hallarle  donde  no  era  justo. 

5. 
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Siguió  del  orbe  por  la  vasta  escena 
Forzadas  líneas  el  pincel  bizarro , 
Como  en  doble  carril  hoi  se  encadena 
El  potente  vapor  uncido  al  carro : 
Este  de  allí  no  ha  salir,  so  pena 
De  hacerse  piezas,  como  frágil  barro; 
Y  de  una  sujeción  rígida ,  vemos 
Lanzado  el  arte  á  súbitos  estremos. 

Ninguno  saltará  rio  ni  foso, 
Sin  que  la  vista  misma  haya  primero 
Marcado,  allá  del  límite  forzoso, 
Los  que  debe  salvar  el  pié  lijero. 
No  pienso  que  sentado  con  reposo 
Sus  esposas  quebrante  el  prisionero , 
Ni  se  rompe  siquiera  un  tenue  lazo, 
Sin  algo  lejos  despedir  el  brazo. 

Mas ,  de  esas  leyes  en  que  estar  la  nuestra 
Pretenden,  ¿dónde  el  testo  encontraría? 
¿Qué  soberano  código  lo  muestra? 
Ó  ¿  qué  segura  tradición  las  fia  ? 
Abre  tu  libro  eterno ,  alta  maestra , 
Naturaleza,  sírveme  de  guia, 
Dejándome  sus  páginas  hermosas 
Libre  leer  de  intérpretes  y  glosas. 
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Qué  libertad !  qué  variedad  i  Al  monte 
Ya  promedia  la  selva  en  verde  faja ; 
Ya  parece  que  al  cielo  se  remonte ; 
Ora  el  despeñadero  áspero  baja , 
Enhiesta;  ora,  cerrando  el  horrizonte 
Al  llano,  de  la  vista  el  vuelo  ataja; 

Y  une  en  figuras  mil ,  nunca  las  mismas , 
Sus  globos ,  y  pirámides ,  y  prismas , 

Regulares  jamas.  Las  aguas  fuente, 
Son  nube ,  almo  llover ,  nevar  espeso ; 
Rio ,  arroyo ,  vapor,  golfo ,  torrente , 
Laguna ,  salto ;  sin  lugar  espreso 
Al  desarrollo ,  rumbo  á  la  corriente , 
Forma  á  la  dimensión,  coto  al  esceso : 

Y  á  Egipto,  Nilo  desatado  inundan , 

Y  á  la  tierra,  hondo  Océano  circundan. 

De  Natura  en  el  modo  sin  medida 

Á  sus  rasgos  disímiles ,  si  cabe 

Que  un  gran  diseño ,  un  vasto  plan  presida 

De  arcano  universal  máxima  llave , 

No  lo  alcanza  la  vista ,  reducida 

Á  percibir ;  la  mente  no  lo  sabe ; 

Empero  gozan,  sin  que  mas  se  internen, 

Por  lo  mismo  que  pautas  no  disciernen. 
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Y  si,  cuan  libre,  ó  grande,  ó  caprichosa, 
Dispuso  y  adornó  sus  obras  bellas , 
Igualmente  ajustada  y  rigurosa , 

Se  sujeta  al  volver  de  las  estrellas; 
Cúmplale  al  Néuton  que  esas  leyes  osa 
Promulgar,  conformarse  al  orden  de  ellas ; 
Cumpla  á  cuantos  severa  y  siempre  fija , 
Por  sus  ministros  la  verdad  elija. 

Vos ,  de  ficción  artífices  y  amena 

Magia ,  y  vario  agradar,  mirád  al  hombre , 

En  la  vega  capaz  de  flores  llena , 

Una  coger  recóndita  y  sin  nombre : 

Ya  procurar  una  ilusión  serena ; 

Ya  que  un  fiero  espectáculo  le  asombre ; 

Y  á  la  naturaleza  en  los  caprichos 
Sus  gustos  imitar,  no  contradichos. 

Al  capricho  también  soltád  la  rienda 
Tal  vez ;  rumbo  tentád  poco  trillado , 

Y  de  censores  que  lo  estraño  ofenda , 
No  tanto  os  dé  la  desazón  cuidado , 
Como  que  el  arte  descubierto  os  vanda , 
Y'desierte  el  placer  desengañado. 
Filósofos !  razón  y  estilo  terso ; 
Poetas!  poésia  á  mas  del  verso. 
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Marcha  Ben-Ismail ,  la  amante  idea 

De  aquel  lidio  pastor  preocupada , 

Á  quien  al  fin  premiara  esquiva  dea : 

«  ¿  Fué  suerte  el  canto  ?  hubo  intención  callada  ? 

Cábe  esperar?  puéde  aspirar  quien  sea, 

No  humilde,  no  pastor:  rei  de  Granada? 

Á  la  que  más  su  perfección  sublima , 

¿Qué  masque  un  trono  en  que  la  huella  imprima? 

¡  Cuanto  á  su  ver  ya  el  trono  se  esclarece 
De  esta  ilusión  hermoseado !  Lentos 
Los  soles ,  torpe ,  atado  hoi  le  parece , 
Por  mas  que  su  corcel  beba  los  vientos. 
Mengua  el  espacio  y  á  medida  crece 
El  ansia  de  los  altos  pensamientos ; 

Y  al  empuñar  tal  vez  la  cimitarra , 
Piensa  que  ya  triunfante  el  cetro  agarra. 

Prosigue ,  amir,  la  cimitarra  esgrime : 
Que  no  te  es  dado  sin  dudoso  duelo 
Vencer.  No  mas  del  príncipe  muzlime, 
Por  quien  del  tiempo  me  antepuse  al  vuelo. 

Y  solo  aquí  de  la  beldad  sublime , 
El  desempeño  que  libraba  al  zelo 
De  su  aptísima  Eldiz :  crítico  paso , 
Medio  forzoso ,  insuficiente  acaso. 
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La  justa  suspendió :  tres  vezes  siete 
Albas  blanquecerán  la  parda  esfera , 
Antes  que  á  nuevo  contender  se  rete, 
Ya  duplicado  en  liza  placentera. 
Tiempo  al  fasto  especial  que  la  compete 
Prestado ,  el  cumplimiento  se  acelera : 
Van  mensajeros  á  la  reina ,  y  partes 
Desde  su  corte  á  numerosas  partes. 

A  un  tiempo  el  pliego  en  su  rural  morada 

Recibe  Rosalinda,  y  acogida, 

Por  obsequios  al  conde  así  pagada , 

Una  estranjera,  por  su  mal,  venida. 

La  triste  Celamita  de  Foncada , 

Al  rico  Hermigio  Van-der-Halde  unida : 

Rico  en  dineros  y  en  dehesas  grandes , 

Donde  el  Escalda  fertiliza  á  Flándes. 

Ambos ,  de  Alfredo  subditos ;  y  tiene 
Este  en  Castilla  dignidad  y  herencia 
Por  Du-Gueclino ,  á  cuya  nieta  Irene 
Llevó  un  Onsido  á  su  alta  residencia. 
Dominio  fronterizo  que  mantiene , 
Bajo  feudo  parcial  independencia, 
Donde  del  Sena  breve  le  distancia 
Principia  Belgio  sin  que  acabe  Francia. 
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Llámalos  atender  á  un  pingue  estado, 
Que  Alfredo  del  de  Atienza  y  Rocavendo , 
Merced  del  rei  Henrique,  ha  desmembrado, 
J)e  Celamita  al  padre  agradeciendo  : 
Dote  fatal !  Político  privado , 
Hermígio  de  su  príncipe  sabiendo , 
Á  su  encuentro  salió ,  llegado  apénas  : 
Ella  en  tanto  descansa,  ai!  no  de  penas. 

Las  suyas  el  astrólogo  tronera 

Pasa  Itoi  también.  Mudar  suele  de  dama 

Leóri,  y  cada  vez,  cuanto  lijera, 

Otro  tanto  eficaz  prende  su  llama. 

Fogoso  amó  la  que  en  Palermo  espera ; 

Hoi  en  Castilla  delirante  ama : 

Le  ha  trastornado  Eldiz :  tal  desatina , 

Que  adoptó  por  tercera  á  Serafina. 

La  cual ,  ó  yá  solo  una  burla  intente , 
O  ya ,  como  mediara  un  potentado , 
Hurtar  la  prenda  de  la  lid  pendiente , 
Trajo  respuestas  sin  llevar  recado. 
Su  juego  hacía ,  y  bueno ,  con  frecuente 
Ir  y  venir  :  de  Eldiza  era  criado 
El  camarada  aquel  de  catre  y  riña ; 
Por  cuyo  medio  así  su  enredo  aliña  • 
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Á  Eldiz  la  Serafina  en  la  estatura 

Se  le  parece ;  le  sonsaca  al  mozo 

Un  traje  de  ella ,  con  que  mas  segura , 

Dice,  vendrá  que  con  cualquier  embrozo.» 

Mas  de  Léori  ¡  cuánta  la  ventura ! 

Ha  traídole  cita ;  ¡  qué  alborozo ! 

Iba  ya  declinando  el  cuarto  dia 

Después  del  que  la  justa  suspendía. 

Para  las  nueve  Eldiz  tiene  dispuesto 

Partir,  para  las  diez,  dijo  la  cita; 

«  Y  que  lo  de  la  marcha  era  supuesto , 

Gon  lo  cual  cierto  obstáculo  se  quita.  » 

Pensád  si  olvidaría  hora  ni  puesto ; 

Ni  faltó  la  que  aguarda  su  visita. 

¿  Quién  dirá  las  requiebros?  ¿  Quién  dijera , 

Ai!  los  favores,  como  el  tiempo  quiera? 

Ó  incidente  fatal !  Eldiz  marchada 
Recibe  un  pliego  que  á  volver  la  obliga : 
Cuál  la  conversación  se  halle  empeñada 
En  su  aposento  ,  el  éxito  lo  diga. 
Ni  el  ruido  natural  de  la  llegada , 
Ni  pasos  cerca  impiden  que  prosiga ; 
Hasta  llenos  quedar  súbitamente 
Cuarto  y  cuartel  de  luzes  y  de  gente. 
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Á  su  copia  contempla  Eldiz ;  se  admira 
Leori  de  encontrarse  dos  por  una ; 
Serafina ,  entre  dientes ,  con  mas  ira 
Que  vergüenza  maldice  su  fortuna. 
La  boca  abierta  el  camarada  mira 
Para  qué  fué  la  túnica  moruna ; 
Mas  no  por  eso  perderán  el  habla  , 
Y  el  siguiente  diálogo  se  entabla  : 

Eldiza :  «  Bien  venida !  Bien  hallado  ! 
«  ¡  Dichoso  mi  retiro ,  y  mas  dichosa 
«  Mi  ropa ! . . .  Esto  es  honrarme  demasiado.  » 
Leori :  «  ¡  Bien  estés ,  feliz  hermosa !  » 
Serafina :  «  Salud.  »  Eldiz :  «  Cuidado 
a  No  se  quede  en  el  ánimo  otra  cosa !... 
«  Mas ,  ¿  quién  de  estas  mercedes  que  recibo 
«  Querrá  comunicarnos  el  motivo  ?  » 

Leori:  «  Yo,  con  menos  oidores.  » 

Eldiza :  «  Despejád.  »  Leori :  «  Creo 

«  Que  la  ocasión  de  verme  aquí  no  ignores , 

«  Pues  nace  de  adorarte  mi  deseo.  » 

Eldiz :  «  Tan  liberal  vuestros  amores 

«  No  repartáis.  »  Leori:  a  ¿Galanteo.... 

c<  Pensáis  que  yo?..  ¡Ha:  ha:  ha:  ha:  ¡con  ella! 

Eldiz  :  c<  Vuestra  llamád  á  esa  doncella.  » 
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c(  ¡  Ni  doncella ,  ni  suya :  »  entra  gritando 
El  Pablo-Otelo.  Escapa  Serafina ; 
Se  despide  Leori  con  un  blando 
Suspiro,  mas  la  cara  a>go  mollina; 
Respecto  á  los  esposos  acordando 
Mandarlos  á  Mesina,  ó  á  la  China. 
Y  él,  que  tal  se  engolfara ,  amaina  quedo; 
Pues  de  la  befa  pudo  mas  el  miedo. 

Es  vero  ,  de  los  cargos  impaciente 
Que  le  obligaban ,  ya  partió ,  y  ansioso  , 
Bien  que  la  noche  su  dominio  asiente , 
Próximo  al  fin  prosigue  sin  reposo. 
Siquiera  en  tanto  el  soberano  ambiente 
Aspirará  :  se  inclinará  gozoso , 
Señoreando  la  felize  tierra  , 
Al  sacro  muro  que  su  gloria  encierra. 

Juzga  las  horas  que  le  roba  al  sueño , 

De  su  vivir  conquista  deleitable ; 

Las  treguas  agradece  y  el  empeño 

Preciso  de  cumplir  al  condestable. 

Anticipado  á  vista  de  su  dueño 

Véanle  á  volver ,  sin  que  parezca  instable : 

Causa  mayor  le  salva  la  promesa 

De  ser  ausente  hasta  acabar  su  empresa. 
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¿  Qué  impulso  á  que  se  imponga  privaciones 
Le  indujo?  quién  á  aquella  empresa?  al  puerto 
Llegando,  sin  temer  los  aquilones, 
¿Quién  le  prolonga  el  navegar  incierto? 
Ese  de  los  humanos  corazones 
Bullicio ,  causa  á  tanto  desacierto  : 
Se  olvida  en  calma  la  tormenta ,  sosa 
Se  hace  una  vida  al  fin  solo  dichosa. 

Modo  no  habrá  que  entonces  no  se  invente, 
Por  sembrar  novedad  :  la  suerte  atenta , 
Con  activo  calor  malignamente 
La  semilla  maléfica  fomenta... 
Atrás  dejado  el  séquito  sirviente , 
Con  su  pensar  llegaba  en  paz  contenta 
Solo  el  amante ,  hablando  su  fortuna 
Al  amigo  silencio  de  la  luna. 

Y  mudo  el  eco  de  la  selva  y  prado , 
Acomodada  el  ave  al  blando  nido , 
De  la  fuente  el  mormullo  no  turbado , 
El  viento  poco  á  poco  adormecido , 
El  aire  en  la  fragancia  dilatado , 
El  suelo  á  mar  serena  parecido 
Simpatizan  con  él  manando  calma , 
Que  igual  serenidad  goza  su  alma. 
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Reconoce  la  quinta :  al  mismo  instante 
Un  hombre  ve  salir,  y  apenas  fuera , 
Cabalgando  arrancar :  rompe  espumante 
Esvero  en  pos  con  rápida  carrera. 
Mas  ya  prosigue  á  ciegas :  inconstante 
Le  retiró  la  noche  su  lumbrera  ; 
Rastro  ninguno  le  descubre  el  dia , 
Y  otro  le  alcanza  que  á  los  dos  seguía. 

Era  el  conde  de  Altano :  espavorido , 
Manchado  en  sangre ,  á  recobrar  aliento 
Pára,  y  después  de  un  desigual  gemido , 
Ralbuciente  prorumpe :  ¡  árduo  momento ! 
«  ¿Por  qué  otra  vez  he  mísero  venido 
«  Al  suelo  pertinaz  en  mi  tormento?... 
«  Amador  infeliz ,  Esvero  amado , 
«  ¡  Á  qué  dolor  te  reservaba  el  hado !  » 

«  Ese ,  que,  á  fuer  de  sombra  fugitiva, 
«  Nos  burla ,  de  honras  robador  artero , 
«  Cuando  á  tus  ojos  ha  llegado ,  iba 
«  Huyendo  ya  mi  vengador  acero. 
«  Al  verse  descubierto ,  tan  activa 
«  Fué  la  defensa,  que  me  hirió  primero ; 
«  Sin  yo  poder ,  ó  cólera !  el  castigo 
«c  Tomar  de  nuestro  pérfido  enemigo.  » 
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«  Que  interpuesta  la  infiel,  que  ansiaste  amante 
«  Llamar  esposa ,  ¡  núnca  la  llamara 
«  Hermana  yo !  se  me  arrojó  delante 
a  Del  golpe,  y  con  las  sombras  nos  separa. 
«  Cayó  á  mis  piés,  y  tal  que  vacilante 
;<  Yo  entre  el  honor  y  la  piedad  dudara ; 
«  Mas,  ai !  tal  vez  al  que  logró  que  huya , 
«  La  vida  salva  á  costa  de  la  suya.  » 

«  Solo  al  cabo  te  vi ,  por  tu  cadena 

«  Que  á  tiempos  relumbró ,  reconocido : 

«  Para  darte  consuelo  y  de  mi  pena 

«  Buscarlo  en  ti,  ya  entonces  te  he  seguido. 

«  Ven  :  si  al  ímpio  dolor  que  nos  condena 

«  La  suerte  á  padecer  no  cabe  olvido , 

«  De  mi  alcázar  leal  lo  mas  profundo 

«  Nuestro  rubor  siquiera  oculte  al  mundo.  » 

Cual  si  no  oyese,  ó  que  imparcial  oyera , 
Ó  cual  soñara  en  paz,  sin  movimiento, 
El  triste  en  aquel  pasmo  persevera , 
Cruel  amigo ,  que  le  dió  tu  acento. 
Tal  hiere  el  rayo  y  su  actitud  postrera 
Guarda  el  ardido ,  al  parecer,  esento ; 
Antes ,  así ,  que  el  terremoto  espante , 
El  aire  duerme  en  calma  semejante. 
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¿Qué  la  muda  ansia!  ¿qué  dolor  al  grado 
Pudo  llegar  donde  este  se  imagina ! 
Á  ti  figuro ,  ó  vencedor !  que  dado 
La  seña  hubiste  á  la  triunfal  bocina ; 
Mas ,  de  emboscada  súbita  asaltado , 
Sentiste  al  corazón  la  arma  asesina , 
Y ,  al  espirar,  ya  viste  fugitivo 
Tu  mejor  tercio  y  el  pendón  cautivo. 

Y  á  ti ,  que  al  trabajoso  parto  nueva , 
Entre  vida  y  morir  madre  aclamada  , 
En  el  nacido  párvulo  se  ceba, 
¡  Ó  cuán  feliz !  la  idólatra  mirada  : 
Mas  de  tu  vista  al  punto  se  le  lleva, 
Que  su  aliento  estrenó  la  muerte  helada... 
Comparados  con  él  ¡  ai ,  infelice  ! 
El  numen  del  dolor  sin  pena  os  dice. 

Es  de  Fortuna  este  el  favor;  y  ¡  puedes, 
Amor,  tal  consentir!  De  un  bien  constante 
¿Á  quién  el  aura  próspera  concedes, 
Si  la  retiras  de  tan  digno  amante? 
¿Hubo  quien  mas  adore  tus  mercedes, 
Ó  en  fino  merecer  se  le  adelante  ? 
Mas  dócil  sufrimiento?  igual  ternura? 
¿  Hubo  tampoco  ¡  $i  triste !  igual  ventura  ? 
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De  su  adorada  imaginaba  al  lado , 
Asistir  á  un  milagro  de  los  cielos; 
Su  memoria  al  sentido  embelesado 
Regalaba  en  estáticos  desvelos. 
Justa  esperanza,  de  tan  dulce  estado 
Osaba  á  mayor  bien  subir  los  vuelos  : 
Con  alma  confiada ,  agradecida  , 
Espiraba  la  esencia  de  la  vida. 

Cual  piedra  ahora  estúpido ,  espantable 
Espectro  del  que  fué.  Ya  un  sol  entero, 
Sin  que  rompa  su  voz ,  sin  que  mas  hable 
El  nuncio  infausto ;  se  le  acerca  empero. 
Adonde  á  dicha  la  asistencia  es  dable , 
Se  apoya  en  él  su  herido  compañero ; 
Ai !  causándole  horror  cuando  le  toca  : 
Peso  mayor  que  á  Sísifo  su  roca. 

Que  en  sí  revuelve  ya ,  si  de  esa  mano 
Muere  la  que  adoró :  nativa  idea 
De  un  noble  corazón ,  por  mas  villano 
Que  el  pago  infiel  de  su  enemiga  sea. 
Llegan  á  puesto  en  que  su  herida  Altano 
Pueda  curar.  Que  descansar  desea 
Esvero  indica ,  al  parecer ,  y  luego 
Cual  desbocado  potro  arranca  ciego. 
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No  le  ataja  del  monte  la  fragura; 

Que  va  huyendo  de  sí :  zarzas  y  abrojos 

Hiende ;  el  agudo  herir  mas  le  apresura , 

Y  mas  sangrientos  deja  los  despojos. 

Ah !  no  diré  de  la  letal  figura , 

Del  desencaje  horrible  de  los  ojos  : 

Es  mengua  á  nuestro  ser  que  tanto  ultrajen 

Villanas  penas  tan  soberbia  imágen. 

Que  el  recuerdo  y  pensar  entorpecidos 
Á  medida  que  al  mísero  tornando 
Van ,  cede  su  razón  ,  de  los  sentidos 
Insuficiente  á  conservar  el  mando. 
Pára  á  quejarse :  espantan  sus  gemidos 
El  eco ;  el  pecho  rásganle :  cebando 
En  inocentes  pábulos  la  furia , 
Busca  venganza  de  invengable  injuria. 

Aquel  collar ,  en  los  alegres  dias , 
Gala  de  amor ,  vivífico  ornamento  , 
Signo  de  cortesanas  bizarrías, 
Símbolo  de  obsequioso  rendimiento , 
Vuelto  odioso  dogal ,  manos  impías 
Sus  trozos  dan  al  indignado  viento , 
Que ,  hace  tan  poco ,  en  ínclitos  pendones , 
Reverenció  los  áureos  eslabones. 
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Y  un  dia  ¡  ó  dicha  suma  !  arrodillado , 
La  amada  linda  al  respetoso  cuello 
Un  medallón  le  suspendió ,  fijado 
Á  un  tejido  del  nítido  cabello. 
Donde  el  pincel  su  celestial  traslado 
Impreso  habia ;  de  fineza  sello , 
Escudo  al  corazón ,  del  alma  guia, 
Prenda  de  hidalga  fe,  que  fe  pedia. 

De  eterno  rompimiento  emblema  ahora 
Arde  :  hoguera  el  paraje ,  y  un  serrano, 
Ó  tal  parece ,  el  hacha  abrasadora 
Han  ministrado  al  sacrificio  insano. 
Primero  este  piedad  trémulo  implora ; 
Huye  del  que ,  á  su  ver ,  pasa  lo  humano ; 
Mas  siguiéndole  va  su  miedo ,  y  lleva  , 
Cuitado  espía  ,  estravagante  nueva. 

Ya  anochecido ,  adonde  se  enmaraña 
Cerrado  el  bosque  ,  oscura  entre  el  ramaje 
Se  esconde ,  hasta  mui  cerca ,  una  cabaña 
Nada  discorde  del  lugar  selvaje. 
Pero  asimismo  en  el  aspecto  engaña , 
Como  del  echadizo  el  tosco  traje  : 
Allá,  presidio  ribereño,  encierra 
Este  rústico  hogar  gente  de  guerra. 
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No  empero  la  rezelan  ,  ni  se  dice 
Cuándo  hubo  alarma  aquí.  Gozan  fiados 
Estos  holgar,  que  á  dicha  lo  autorize 
Ejemplo  de  mas  bélicos  soldados. 
Alegre  baco  arma  los  mas ;  maldice 
Ese  un  naipe  traidor,  aquel  los  dados ; 
Proezas  cuenta  alguno  ;  alguno  tañe , 
Sin  que  mui  mal  la  ejecución  se  amañe. 

Hácia  la  entrada  estaba  la  estremeña , 
Hija  del  borrachísimo  tudesco  , 

Y  de  la  traficanta  de  la  Peña , 

Por  quien  el  rancho  bebe  órcema  fresco. 
Muchacha  alegre  á  un  tiempo  y  zahareña , 
De  quien  solo  el  decir  es  picaresco  : 
Á  poco  de  llegar  formó  corrillo , 

Y  ya  ,  sin  ton  ni  son  ,  suelta  el  frenillo. 

Contaba  á  cuál  angustia  un  odio  trujo 
Al  tierno  emperador  de  Trapisonda , 
Que  enhechizado  por  un  copto  brujo , 
No  encuentra  ni  un  cariño  á  la  redonda. 
Porque  al  te  quiero,  de  que  tiene  pujo , 
Se  dé,  que  otro  te  quiero  corresponda , 
Lo  dice  á  vozes  á  la  ninfa  Eco  ; 
Pero  le  sabe  la  respuesta  á  seco.  » 
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((  Y  ¡  váya  »  esclama  «  otro  chasquito  duro  : 
Sacaréis  por  las  señas  un  montero  , 
Largo  ,  apuesto ,  ni  verde  ni  maduro  , 
Que  hizo  en  nuestro  entremés  papel  de  cero  : 
De  maleficio  obra  también  :  os  juro 
Que  ha  sido  abonadísimo  parlero ; 
Pero  donde  pensó  mejor  gastarla , 
Una  diablura  le  cortó  la  parla.  » 

«  Desde  aquel  lance  no  soltar  vocablo 
Fué  ya  tomarlo  demasiado  á  pechos : 
Yo  que ,  gracias  á  Dios  f  me  veis  que  hablo , 
Mis  apurillos  he  tenido  estrechos. 
Pero  no  quise  que  se  ría  el  diablo  : 
Miéntras  se  puedan  mantener  derechos, 
Dar  su  brazo  á  torcer  es  mala  cura ; 
Salvo  á  morirse ,  á  todo  hai  soldadura. » 

«  Qué !  si  hasta  sé  quien  zurza  las  cabezas 
Cortadas ;  pero  tiénela  tan  mala , 
Que  le  sucede  equivocar  las  piezas , 
Si  algún  -número  ó  cruz  no  las  señala  : 
Por  donde,  en  santa  paz,  Antón  de  Armézas 
Condeó  con  la  dueña  de  Cicala ; 
Y  el  conde  de  Cicala  el  matrimonio 
Ennobleció  de  su  criado  Antonio.  » 
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—  «Famoso!  ¡y  se  acabó? — Para  otro  dia 
Dejemos  algo.  — Á  dónde  vas? —  Á  donde 
No  hai  preguntones.  —  Dicen  que  te  pia 
El  pollo  Andrés.  —  ¡  Mal  zorro  que  lo  monde  ! 
¡Ea  :  cuartejos ;  que  me  voi.  —  Seria 
Esta  muchacha  munición  de  conde. 
Y  qué  gordita  que  está  ya !  —  Las  manos , 
¡  Quiétas  y  secas;  hasta  prima ,  hermanos.  » 

Afuera ,  por  un  tránsito  inmediato , 
Paseándose  están  cabo  y  teniente  : 
Su  coloquio  lo  llena  el  tema  grato , 
Á  guerras  y  guerreros  concerniente. 
Bien  ajenos  de  un  próximo  rebato 
Se  hallan  ;  y  acierta  á  ser  raro  accidente , 
Lo  haya  de  originar  aquel  que  estaban 
Mentando  ahora  y  á  cual  mas  le  alaban. 

Hablan  de  la  batalla  memorable 
Á  que  una  higuera  el  nombre  dió  :  preciso 
Era  que  entonces  con  pasión  se  hable 
Del  héroe  mozo ,  triunfador  Narciso. 
Da  la  ocasión  preciar  al  condestable ; 
Que  allí  se  puede  hacer  sin  compromiso : 
Ya  en  vario  parecer  raciocinando 
Sobre  apariencias  de  que  vuelva  al  mando. 
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Indagador  el  subalterno  tiene 
Datos  que  ,  dice ,  valen  un  tesoro  : 
El  infante  don  Juan  ya  no  se  aviene 
Con  don  Fadrique  :  han  altercado  en  Toro. » 
«  De  nuestro  conde  ,  »  prosiguió ,  «  que  viene 
«  De  oculto  siempre ,  no  ignoráis,  ni  ignoro 
«  Cómo  está  aquí ;  pues  ya  no  cabe  duda , 
a  Qué  á  don  Alvaro  viene  á  dar  ayuda.  » 

«  El  dia  que  he  pasado  en  Escalona , 

«  Al  que  el  pliego  llevé  ,  disimulado 

«  Buscar  luego  le  vi  cierta  persona , 

«  Que  del  caido  es  íntimo  privado. 

«  Supe  á  poco  después  por  mi  patrona] 

«  Que  el  condestable  al  punto  era  marchado  . 

«  En  confianza  me  lo  dijo,  como 

«  Á  decírselo  vino  un  mayordomo...  » 

En  esto  fué  llegar  á  sus  oidos 
Ecos  que  les  debieron  dar  sorpresa  , 
Y  despachar  esplorador  :  subidos 
Le  ven  tornaren  azorada  priesa. 
Desconcertado,  entre  ansias  y  vagidos , 
Supersticioso  su  pavor  espresa ; 
Como  el  que  vio  de  los  pasados  siglos 
A  media  noche  espantos  y  vestiglos. 
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—  «  Uno  no  mas ;  pero  ¡  y  que  fueran  ciento ; 
«  Y  no  de  aquellos  qi*e  la  cruz  conjura ! 
«  Lo  creí  de  mi  talla ,  y  al  momento 
«  Que  me  acerqué  se  le  dobló  la  altura... 
«  Miróme  y  vi  relámpagos su  aliento 
«  Me  echó  por  tierra  ..  Escapo  con  ventura... 
«  Y  ¡  qué  espedito  que  encendió  la  lumbre ! 
«  Como  aquel  que  la  tiene  por  costumbre.  » 

El  que  mandaba  la  partida ,  dado 
Que  de  esta  relación  poca  sustancia , 
Según  allá  se  espresa ,  haya  sacado , 
Marchóse  á  acreditar  su  vigilancia. 
La  duplica  el  alcázar  avisado  , 
Sin  que  al  caso  le  den  suma  importancia ; 
Pero  suponen  siempre  un  hombre  loco  , 
Con  quien  respetos  servirte  de  poco. 

Era  la  selva ,  antemural  .de  ITelbrida  , 
La  que  el  demente  joven  atropeüa  ; 
La  que  habitó  la  céltica  druida  , 
Centros  huidos  de  profana  huella. 
Él ,  irritando  empero  la  encendido 
Hoguera  terco,  enciéndese  con, ella; 
Y ,  cuanto  mas  se  comprimió ,  rompiendo , 
Mas  su  furor  se  exhalará  tremendo. 
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£1  polvo  así ,  que  del  salitre  obtuvo 
Para  sus  iras  el  terrible  Marte  , 
Á  la  opresión  en  que  el  metal  le  tuvo 
Debe  la  furia  en  que  inflamado  parte  : 
Salva  tronante  el  asestado  tubo ; 
Impele  el  plomo  que  los  vientos  parte ; 
Lanza  los  globos  que  estallando  estriban ; 
Matan  en  torno  ,  incendian  y  derriban. 

Aun  prendas  sobre  sí ,  labores ,  lazos 
Ve  de  la  odiada  mano :  arder  se  siente 
En  sus  ropas ;  con  sangre  los  pedazos 
Desgarrándolas  mancha  hórridamente. 
Tal  contra  sí  volvió  los  fuertes  brazos, 
De  Deyanira  en  el  fatal  presente 
Hércules  abrasándose ;  y  desecho 
Al  lino  iguala  el  lacerado  pecho. 

Despojos  que  también  quema,  y  los  mira 
Aun  cual  leve  holocausto.  Esgrime  ciego 
El  acero ,  que  á  impulsos  de  la  ira  , 
Los  ramos  troncha  como  en  fácil  juego. 
Lleva  con  elios  la  ensanchada  pira 
Á  los  próximos  árboles  su  fuego  : 
De  copa  en  copa  ,  cual  de  rama  en  rama , 
Rauda  se  tiende  la  enemiga  llama. 
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Huyen  no  solo ,  de  sus  caros  nidos 
Desposeídas  las  palomas  tiernas , 
Las  fieras  redoblando  los  rugidos 
Salen  también  de  grutas  y  cavernas. 
Él  las  acosa  en  agrios  alaridos , 
Y  ofende  audaz ;  las  márgenes  esternas 
Salvan.  Á  los  vecinos  moradores 
Turban,  cual  nunca  ,  espantos  y  terrores. 

Tal  de  un  pudiente  el  desacuerdo  acaso 
De  veinte  estados  la  quietud  altera... 
Quiso  la  suerte  que  un  jocoso  paso 
Á  los  hechos  terríficos  se  uniera. 
Como  las  pardas  nubes  del  ocaso 
Tal  vez  grana  vivísima  entrevera ; 
Ó  en  afligido  niño  se  combina 
Con  llanto  grande  risa  repentina. 

En  un  lugar  de  los  cercanos  vive 
Una  moza  jovial ,  linda  figura ; 
Raro  es  el  joven  á  quien  no  cautive , 
Ni  la  gente  mayor  está  segura. 
Ni  otro  por  ella  tal  pasión  concibe 
Como  el  hidalgo ,  hombre  de  edad  madura  : 
Pues  no  la  leña  con  los  años  pierde , 
Que  arde  mejor  la  enjuta  que  la  verde. 
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Pero  podrá  volverse  ascua  y  pavesa , 
Y  quedar  frió  el  pobre  don  Ovando  : 
Á  la  niña  fatal  sólo  interesa 
Cierto  escolar  que  la  prendó  cantando. 
Fuera  del  pueblo ,  sin  temer  sorpresa  , 
Háblanse  puesto  el  sol ;  mas  dónde  y  cuándo 
Ya  sabe  el  otro  ,  y  cómo  hayan  dispuesto 
Separados  volver  por  lado  opuesto. 

Hoi  emboscado  en  un  paraje  oscuro  , 
De  la  ocasión  aprovecharse  trata 
El  desdeñado  ;  aguárdala  seguro 
Que  allí  de  vuelta  ha  de  pasar  la  ingrata. 
—  «  No  siempre  burlarás  ,  yo  te  lo  juro  : 
«  Á  fuego  muera  quien  á  fuego  mata  : 
«  Tenga  su  vez ,  que  yo  tendré  la  mia.  » 
Discursos  tales  entre  sí  movia , 

Ál  tiempo  de  estallar  el  gran  tumulto , 
Allá  en  la  selva  :  dicho  de  qué  suerte 
Ya  queda.  Empero,  pasos  siente ;  un  bulto 
Entre  sombras  venir  á  poco  advierte. 
Salta  del  puesto  donde  estaba  oculto  ; 
Le  corta  el  paso  ,  y  con  abrazo  fuerte  , 
Le  estrecha  y  pára.  Abrazo  mas  estrecho 
Él  recibe  al  juntar  pecho  con  pecho. 
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Que  se  las  há  con  un  potente  oso  , 
Ahuyentado  del  monte  :  mal  semeja 
Ese  cariño  ,  ó  sátiro  ardoroso  , 
Á  los  que  alijeró  tu  zagaleja. 
Felizmente  escapaba  temeroso 
El  bruto ,  y,  por  seguir ,  al  hombre  deja. 
Pasó  por  cima  la  muchacha ,  huyendo 
También  del  mismo  pavoroso  estruendo. 

Las  atalayas  del  alqázar  alto 
Rezelan  ,  á  pesar  del  fiel  testigo , 
Un  hombre  solo  no  ,  de  acuerdo  falto  , 
Pero  restado  ejército  enemigo. 
Apercibidas  al  supuesto  asalto 
Previenen  las  defensas ,  y  castigo 
Que  aguardaría  á  los  que  mas  osados 
invadiesen  los  íntimos  sagrados. 

Los  del  presidio  el  paso  han  ya  traspuesto , 
Que  une  á  la  selva  un  levadizo  puente ; 
Pues  la  cabaña  sumergida  presto 
Debe  quedar  por  desigual  creciente. 
%ranse  raudales  desprendiendo ,  en  esto , 
Hinchando  sin  medida  el  gran  torrente  : 
Ya  hace  la  inundación  laguna  al  llano ; 
Ya  al  dilatado  valle  hondo  oceáno. 
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Hacia  donde  el  estrago  patentiza 
Al  agresor,  diríjese,  y  abrasa 
Su  rastro  combustión  arrojadiza , 
Que  en  rapidez  la  de  los  vientos  pasa. 
Aquí  el  incendio  de  la  selva  atiza ; 
Del  campo  allí ,  que  la  avenida  arrasa  , 
Las  aguas  hierve ,  y  la  ofensiva  lumbre 
Brilla  ominosa  en  la  fulmínea  cumbre. 

J)e  la  atmósfera  ardiendo  el  orbe  vago  , 
Tales  llamas  al  cielo ,  hirViente  lava 
Tal  vi  lanzarse  en  el  neptunio  lago 
Que  de  Herculápeo  las  reliquias  lava. 
Cierta  la  roja  noche  ,  en  triste  amago  , 
Espantosos  fenómenos  nunciaba  : 
Retembló  con  la  tierra  el  mar ,  las  ondas 
Alzando  ,  al  rayo  abrió  sus  cuevas  hondas. 

Y  sobre  inmensa  nube  descendido , 
El  mismo  reinador  de  las  estrellas  , 
Al  suelo ,  al  mar ,  al  crátero  encendido 
Vibraba  las  horrísonas  centellas. 

Y  entre  tanto  fulgor ,  tanto  tronido , 
Conjuraban  tristísimas  querellas 

El  fiero  cráter ,  el  tremente  suelo , 
La  mar  furiosa ,  el  irritado  cielo. 
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Empero  tales  destrucción  trayendo 
Los  elementos  contra  él,  no  abaten 
En  Esvero  el  valor :  del  Orco  horrendo 
Ni  que  las  furias  todas  se  desaten. 
Veloz,  con  nueva  cólera  moviendo 
El  esfuerzo  hácia  donde  le  combaten , 
Por  medio  á  quiebras  y  volantes  fraguas , 
Entra  á  domar  las  turbulentas  aguas. 

Á  impulso  propio  ,  ó  de  eficaz  tridente 
Como  impelidos ,  fórmanse  y  elevan 
Diques  y  montes  al  costado  y  frente , 
Que  él  salva  y  tornan ;  hiende  y  se  renuevan. 
Mas ,  retuércese  en  torno  la  corriente 
Sorbiéndole ,  y  sus  círculos  le  llevan 
Al  pedregoso  fondo  :  así  que  estriba , 
Firme  el  pié  empuja  y  le  rebota  arriba. 

Si  Natura  á  formarlo  fué  bastante , 
No  así  la  idea  á  figurarse  basta , 
Qué  fenómeno ,  al  ímpetu  pujante 
Opuesto  aiin ,  pasmoso  le  contrasta : 
Viviente  escollo ,  étneo  titán ,  gigante  , 
Que  viste  en  pedernal  la  mole  vasta 
Compuesto  en  que  agua  y  aire  y  fuego  y  tierra 
Mueven,  revuelto  cáos,  cuadrupla  guerra. 
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Maleza  añosa  á  su  cerviz  se  enrama , 
Greña  áspera  encrespando ,  y  por  la  enorme 
Espalda  y  recios  hombros  se  derrama  , 
Y  al  pecho  baja  tal  la  barba  informe. 
Hornos  los  ojos ,  cuya  turbia  llama 
Hace  que  densa  y  sin  cesar  se  forme  , 
Subiendo  en  derredor  nube  fumante , 
Á  la  alta  sien  piramidal  turbante. 

Cual,  irritado  por  furtivo  hierro  , 
Brama  el  toro  feroz  con  ira  tanta , 
Que  el  eco  sordo ,  desde  angosto  encierro  , 
Por  el  circo  esparciéndose  lo  espanta ; 
Ó  cual  se  escucha  al  pié  de  agrio  cerro , 
De  donde  Mongibelo  se  levanta , 
Aquel  rugir  de  tempestad  confusa  , 
Que  miedo  inmenso  infunde  á  Siracusa  : 

Tronando  así  del  cóncavo  coloso 
En  las  entrañas ,  la  esplosion  interna 
Ronco  á  fuera  despide  el  son  fragoso 
Que  muge  Eólo  cuando  al  mar  consterna. 
¿Qué  espanto  abortará?  qué  pavoroso 
Monstruo  la  abierta  boca ,  honda  caverna  ? 
Salen  en  tanto  de  sus  pardos  huecos 
Estas  palabras  en  terribles  ecos : 
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«  Quien  quiera  seas ,  el  que  á  tanto  arrojo 
c(  Con  delirante  obstinación  se  arresta  , 
«  Solo  podrás ,  de  mi  poder  despojo , 
«  Flotar  cadáver  á  la  orilla  opuesta. 
«  Vuelve  en  ti ,  vuelve  atrás;  vencer  mi  enojo 
«  Te  es  dado  aün  con  obediencia  presta : 
«  Tú  murieras  sin  fama  aquí ;  sin  gloria 
«  Yo  ganara  de  tí  fácil  victoria.  » 

Mal  retrocede  el  joven  temerario : 
Antes ,  salvando  el  trecho  que  le  falta 
De  un  solo  envite ,  al  desigual  contrario 
El  brazo  armado  furibundo  asalta. 
Da  ,  hiere ,  y  al  herir  rápido  y  vario , 
Un  torbellino  de  centellas  salta , 
Y  de  peñasco  innúmeros  fragmentos, 
Raudos  cortando  entrambos  elementos. 

Entre  tanto  el  titán ,  cual  tronco  inerme , 
Con  ofensa  ninguna  corresponde  ; 
Parece  que  también  cansado  duerme 
El  raudal,  ó  vencido  huye  y  se  esconde. 
No  advierte  empero  el  nadador  que  merme 
El  agua ,  ida  sin  notarse  adonde ; 
Mas ,  de  su  cuerpo  al  peso  un  resto  escaso 
Cede ;  donde  nadó ,  ya  afirma  el  paso. 
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Calma  falaz !  Cual  impensado  se  echa 
V  la  helvética  vega  el  Reno  alpino  ; 
Ó  salta ,  huyendo  el  cauce  que  le  estrecha  , 
Inmensa  altura  el  rápido  Velino ; 
Tal ,  de  lo  alto ,  tempestad  deshecha 
Va  á  desplomar  torrente  repentino, 
En  que  aquella  ancha  boca  arroje  cuanta 
Copia  de  agua  tragó  la  honda  garganta. 

Así  que  el  mozo  noble,  andando  el  vado, 
Va  hacia  la  orilla ,  que  en  su  ardor  \ emente, 
Á  mengua  tiene  ya  no  haber  pisado , 
Precipítase  en  él  súbitamente 
La  catarata  horrísona ;  arrollado 
Cae :  el  suelo  traidor  hiere  su  frente. 
Cierra  el  párpado  grave ,  el  sentimiento 
Perdió;  le  va  faltando  el  tardo  aliento. 

Vuelve  por  dicha  á  recobrarse ,  antes 
Que  le  supere  el  lago  undoso  :  vuelve 
Este  a  menguar :  en  rios  espumantes 
Otra  arrojada  manga  se  resuelve. 
Con  ella ,  de  lafs  fauces  rebramantes , 
Lanza  peñascos  que  la  arena  envuelve 
El  monstruo;  y  muchos  entre  llama  rojos 
Vibra  tremendo  el  horno  de  los  ojos. 
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Ya  entanto  el  héroe  evita  apercibido 
Unos  tiros  del  todo ,  otros  en  parte  : 
Sin  que  ceje  su  espíritu  atrevido  , 
Permite  que  al  valor  se  junte  el  arte. 
Juzga  para  triunfar  recto  partido 
Cuanto  del  centro  de  atracción  le  aparte ; 

Y  de  un  esfuerzo  último ,  se  lanza 
Donde  ya  del  titán  la  acción  no  alcanza. 

La  orilla  al  fin  el  nadador  brioso 
Triunfante  pisa ,  la  fraterna  espada 
En  alto ,  en  medio  al  choque  proceloso  , 
De  su  diestra  tenaz  siempre  empuñada. 
Ágil  traspone  un  foso  y  otro  foso  : 
Llega  donde  la  esgrima  en  gente  armada , 

Y  así  se  goza  como  al  ver  su  presa 
León  hambriento  en  la  feraz  dehesa. 

Mas  no  hai  combate.  En  el  diciembre  frió, 
No  de  otra  suerte  arrójase  y  destroza 
Sin  resistencia  el  indomable  rio 
Redil ,  ganados ,  árboles  y  choza. 
Tal  dobla  espigas  en  dudoso  estío , 
Cuando  con  manto  lóbrego  se  emboza 
El  genio  de  los  aires ,  y  desata 
Al  noto  armado  en  granizante  plata. 
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Ya  al  límite  se  acerca  en  que  aparente 
Muro  ó  defensa  no  se  opone :  insano ! 
¿ Dónde  te  empeña  el  Ímpetu?  Detente : 
Huye  de  adelantar  el  pié  profano. 
Es  mas  allá  la  audacia  insuficiente ; 
Incapaz  el  poder  de  esfuerzo  humano ; 
Por  mucho  brio  que  en  tu  pecho  abrigues, 
Forzoso  es  sucumbir,  y  qué!  prosigues? 

Sílfida  bella ,  poderoso  númen , 
Que  este  recinto  mágico  revela , 
Si  compasiva,  cual  de  ti  presumen, 
Objeto  digno  tu  pensar  desvela , 
¿  Querrás  que  al  héroe  mas  amable  abrumen 
Los  impíos  hados  que  tu  cerco  cela  ? 
¿Cuádra  á  tan  noble  vida  oscura  muerte? 
Ah!  ¡pueda,  ó  ninfa !  su  ínteres  moverte ! 

¿  Qué  bocina  sonó ,  que  al  punto  paran 
Las  belígeras  máquinas?  ¿qué  gentes, 
Donde  antes  pugna  y  mortandad ,  preparan 
Atenciones  ahora  diligentes  ? 
Afírmanse  las  sendas  que  estallaran  ; 
Cubren  los  fosos  oficiosas  puentes  ; 
Recójense  las  aguas  trepidantes ; 
Apáganse  los  hornos  fulminantes. 
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Fuegos  amigos ,  en  su  vez ,  bajando 
De  las  alturas ,  por  la  falda  opima 
Discurren.  Luego  el  obsequioso  bando, 
Ledo  al  contrario  heroico  se  aproxima. 
¡  Cuánto ,  no  sin  rubor,  se  admiran  cuando 
Un  hombre  solo  ven  !  mas ,  ai !  lastima , 
O  cuánto  mas !  el  doloroso  estado 
En  que  miran  al  fuerte  al  fin  postrado  ! 

Cual  cerca  de  espirar  cobra  incremento 
El  brillo  de  una  lámpara  agotada , 
Tal  creció  su  vigor,  tal  su  ardimiento , 
Próximo  á  dar  la  vida  así  gastada. 
El  destrozo  interior...  sin  alimento 
El  cuerpo...  tanto  embate...  la  turbada 
Mente...  Faltando  oposición  al  brio, 
Vencióle  el  propio  esfuerzo  y  desvarío. 

Á  su  lado  Raimundo  la  caida 
Cabeza  le  alza ;  al  corazón  partido 
Pide  su  tacto  algún  calor  de  vida  : 
Albricias!  percibió  sordo  latido... 
Quedara  lejos!  y,  al  curar  su  herida, 
El  mismo,  tiempo  largo ,  sin  sentido  ! 
Traba  con  otros  los  enfermos  brazos, 
Que ,  formando  litera  en  muelles  lazos, 


CANTO  CUARTO. 


Del  semivivo  la  preciosa  carga 
Trasportan  :  ¡  qué  de  esmeros  no  te  debe , 
Ó  noble  enigma !  ai !  gracias  da ,  si  alarga 
Natura  el  plazo  que  procuras  breve. 
El  paroxismo  que  esa  vida  embarga , 
Se  aventaja  al  favor  que  la  renüeve; 
Suerte  será  si  el  lánguido  infelize 
Recobrando  la  luz  no  la  maldice. 


ARGUMENTO 


DEL  CANTO  QUINTO. 

Sigue  la  suspensión  y  estado  contrario  al  éxito. 
Actor  nuevo  contrario ,  rival  futuro  del  héroe. 

Entrada  :  Sentimiento  y  Frivolidad,  introducción 
al  personaje  nuevo. 

Alfredo,  príncipe  de  Onsido.  Le  separa  de  su  co- 
mitiva una  tormenta  nocturna.  El  jaco  imprudente , 
aventura  joco-seria.  —  Alcázar  de  hospitalidad.  Ide- 
ma ,  huérfana ,  señora  de  la  comarca.  Sus  perfeccio- 
nes. —  El  toro  y  el  muerto  vivo ,  lance  de  la  comi- 
tiva estranjera.  Galanteos  de  escalera  abajo.  Perico 
entre  ellas,  cuento  contado  con  malicia  por  una 
doncella  de  Idema.  — Seducciones  de  Alfredo.  Su- 
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persticiones  del  ama  de  leche.  Alfredo  gana  su  vo- 
luntad. El  dragón  fascinador.  Triunfo  deplorable. 
Idema  abandona  su  alcázar  y  estado,  por  seguir  á  su 
vencedor.  — Encuentro  con  Huberto,  menino  que 
fué  del  príncipe.  Se  da  principio  á  la  historia  de  Hu- 
berto y  Celamita,  por  boca  de  Alfredo.  Dudas  crue- 
les de  Idema  después  de  haberle  oido. 


€ax\to  ^turnio. 


Prenda  celeste ,  ó  don  del  sentimiento , 

Ya  feliz ,  ya  fatal  dádiva  al  mundo ; 

Árbol  vivaz  de  lágrimas  sediento , 

En  frutos  sabrosísimos  fecundo  : 

¿  Cúpo  mas  suerte  al  que  te  ignora  esento 

Que  al  corazón  enérgico  y  profundo , 

Donde  el  voraz  dolor  fácil  se  ceba , 

Mas ,  que  un  rapto  de  dicha  al  cielo  eleva? 
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Ledo  insectillo  libre  como  leve 
Goza  y  compite  del  abril  las  galas ; 
Ya  néctares  y  aljófares  se  lleve ; 
Ya  al  sol  estienda  el  iris  de  sus  alas. 
En  pos  del  oro  suyo ,  ópalo  y  nieve , 
Persiguiéndole  van  lindas  zagalas ; 
Á  quienes  él ,  con  táctica  festiva , 
Hace  que  aguarda .  y  burlador  esquiva. 

Ved  ya  el  alado  licencioso ,  amante 
De  esa  nítida  luz,  ¡  con  cuál  apego 
La  estrecha ,  y  gira  en  torno  revolante , 
Despojos  dando  al  suspirado  fuego ! 
Tal  vez  mano  benéfica  le  espante , 
Por  separarle  del  empeño  ciego  ; 
Mas  él  se  obstina ,  y  anheloso  llega , 
Y  al  beso  abrasador  la  vida  entrega. 

Hai  quien  las  sendas  del  vivir  transita 
Con  paso  como  el  aura  vagaroso  ; 
Que  nada  empeña ,  y  esmerado  evita 
Toda  ocasión  de  duda  á  su  reposo. 
De  goze  en  goze ,  frivolo  desquita 
Algún  breve  sentir ,  que  fué  forzoso  ; 
Con  suelta  mano ,  como  tenue  pluma , 
Cogiendo  solo  del  placer  la  espuma. 


CANTO  QUINTO. 

Alfredo ,  si  es  verídica  la  fama , 
De  ternura  y  placer  la  edad  florida 
Goza ,  ó ,  mas  bien  ,  malogra  así :  no  ama 
Miéntras  con  grato  imán  á  amar  convida. 
Al  dulce  ardor  de  la  benigna  llama 
Prefiere  brillos  que  su  luz  despida  : 
Viciando  en  él  funestas  ocasiones 
De  un  alma  bella  generosos  dones. 

En  la  corte  de  Carlos  su  pariente , 
Onsido ,  palaciego  feudatario , 
Estudió  mozo  á  acomodar  la  mente 
Á  voluntad  ajena  y  gusto  vario. 
Le  sirvió  con  sus  bríos  y  su  gente , 
Á  los  unidos  príncipes  contrario ; 
Después  abandonó  la  corte  insana , 
Que  abandonaba  á  la  heroína  Juana» 

Que  él  muchas  vezes  adelante  y  sola  t 
Imperturbada  del  terrible  estruendo , 
Alzar  la  vio  la  insigne  banderola , 
Burlando  heridas  y  jamas  hiriendo. 
Pero  sus  lirios  Cándidos  tremola  , 
Graciosa  en  medio  del  estrago  horrendo ; 
Y  llaman  á  que  sigan  vencedores 
Desde  los  aires  las  triunfosas  flores. 
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Ó  vergüenza  del  siglo!  hijos  de  Francia 
Á  la  francesa  heroica  han  inmolado  : 
Común  empero  es  siempre  envidia  rancia ; 
Ciega  superstición ;  servil  juzgado. 
Por  su  rescate ,  con  leal  constancia , 
Onsido  instó ,  de  algunos  ayudado  ; 
Fué  vano  que  tenaz  pida  y  exhorte  : 
No  se  movió  ni  Cárlos  ni  su  corte. 

No  pudo  ya  vencerse  un  noble  pecho  : 
Se  retiró  ¡  Qué  lástima,  siguiera 
Con  los  resabios  del  estudio  hecho , 
Y  en  la  vida  privada  usarlo  quiera ! 
¡  Allá  dejara  el  cortesano  acecho , 
El  disimulo ,  el  habla  lisonjera ; 
¡  Dejara  allá  la  brillantez  liviana , 
Donde  tu  rito  ,  Amor,  tanto  profana. 

No  todavía  se  ufanaba  el  Sena 
De  la  grandeza  que  su  márgen  cubre ; 
París ,  reciente  capital  ajena , 
Ofrecia  á  su  rei  modesto  Luvre. 
Los  galanteos  de  arrogancia  amena , 
Mayo  de  Luis  tan  otro  de  su  octubre , 
Fueron  después :  pero  ínclitos  ejemplos 
Ya  á  la  infidelidad  alzaban  templos. 


CANTO  QUINTO. 

Licencias  del  poder,  de  edad  hirviente , 
Si  bien  culpable ,  ingenua  intemperancia  > 
Á  la  verdad  ,  genérico  accidente  , 
No  dan  carácter  privativo  á  Francia. 
Sí ,  ledo  fementir ,  frívolameute 
Agraviando ,  el  agravio  hacer  jactancia ; 
Falso  el  ardor  y  hasta  el  error  facticio-, 
Que  siendo  crimen  ni  siquiera  es  vicio. 

Propio  dechado  ó  célebre  remedo 

De  la  predominante  lijereza , 

Miéntras  Amor  le  estaba  atando ,  Alfredo 

Soltaba  el  nudo  con  mayor  destreza. 

Flores  brindando ,  adelfas ,  ai !  acedo 

El  fruto ,  rejalgar  á  la  belleza. 

Su  fin  triunfar :  que  estima  iguales  bienes 

Con  mirto  ó  con  laurel  ceñir  las  sienes. 

Hoi  aquel  su  valido  en  vano  espera 
Hallarle  :  donde  por  contrario  evento 
Descaminado  vino ,  persevera , 
En  pos  de  otro  amatorio  vencimiento. 
En  noche  oscura  una  borrasca  fiera 
Le  asaltó ;  le  apagó  la  lluvia  y  viento 
Luego  las  hachas  que  su  rumbo  guian , 
Y  separó  de  cuantos  le  seguian. 
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Solo  pues  y  en  tinieblas  un  ruido 
Hondo  y  sordo  percibe ,  y  de  él  llevado  j 
Va ,  fuera  de  sendero  conocido , 
Un  barranco  á  los  pies ;  breñas  al  lado ; 
Delante ,  un  cerro.  Al  fin ,  como  perdido , 
Ve  un  casucho  en  el  triste  despoblado. 
Apéase  veloz  :  «  Abrid , »  esclama , 
Golpeando  la  puerta :  «  abrid.  »  ¿  Quién  llama? 

Responde  con  acento  displicente 
Una  voz  de  mujer.  —  «  De  tierra  estraña 
«  Un  caballero ,  que  su  rumbo  y  gente 
a  Ha  perdido. »  —  «Y  ¿qué  pide  á  la  ermitaña?  » 
(( —  Breve  hospitalidad ,  qué  largamente 
«  Recompensada  le  será. »  —  «  Se  engaña, 
«  Si  nos  supone  un  genio  mercenario  ; 
«  Camine,  y  no  interrumpa  mi  rosario.  » 

— «  El  mal  es  hecho ,  hermana ;  abra  lijera , 

«  Y  yo  lo  enmendaré ,  que  no  soi  malo  : 

«  Rezaremos  los  dos.  »  —  «¿  Yáqué  os  abriera, 

«  Puesto  os  faltara  aquí  todo  regalo  ? 

—  «Y  ¿pensáis ,  la  mui  bruja  ,  que  prefiera 

«  Amanecer  donde  me  hielo  y  calo  ? 

«  Gomo  al  momento  no  la  mire  abierta , 

«  Á  los  hocicos  te  echaré  tu  puerta.  » 
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Juzgó  prudente  la  del  rezo  entrada 

Darle  por  fin.  De  estilo  sibarita 

No  haya  miedo,  en  verdad,  que  encuentre  nada 

El  caminante  en  la  devota  ermita. 

Pan  de  centeno  y  tronchos  de  ensalada ; 

Mesa  coja,  candil,  agua  bendita, 

Con  calavera ;  cántaro  y  barreño , 

Y  manojos  de  paja  para  el  sueño. 

Todo  está  en  regla.  Espacio  no  faltaba  ; 
Con  que  al  jaco  dejó  que  hiciera  trio ; 

Y  ya  su  buena  suerte  Alfredo  alaba  , 
Burlando  en  paz  la  lluvia  y  viento  y  frió. 
Mas ,  ai !  que ,  sin  piedad ,  el  hambre  clava 
La  garra  en  el  estómago  vacío ; 

Y  por  mucho  que  ofrezca ,  insista ,  invente , 
No  hai  que  contar  con  mas  que  lo  presente. 

¿  Quién  le  dijera  al  príncipe  de  Onsido , 
¿  Quién  ?  que  esa  cena  la  fortuna  loca 
Le  habia  de  adobar  ?  Pues  le  ha  sabido 
Tan  bien  ,  que  al  cabo  le  parece  poca. 
No ,  entanto ,  el  bruto  bueno  echa  en  olvido, 
Que  Natura  le  dió  dientes  y  boca  : 

Y  mas ,  que  prevenido  su  banquete 
Ha  visto  allá;  de  un  salto  lo  acomete. 
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Qué  oposición!  Jesús!  qué  furia  ,  hermana! 
¿ Por  un  poco  de  paja  así  te  pones? 
Fresca  y  mejor  la  mercarás  mañana. 
Ho!  ho!...  Ya  comprendí  las  maldiciones. 
Cada  tirón ,  de  los  que  da  con  gana 
El  potro ,  hace  saltar  pesos ,  doblones , 
Ducados  :  ai !  á  descubierto  queda 
Todo  un  montón  de  la  fatal  moneda. 

« ¿Quéesesto?»  el  huésped  esclamó.  «Tu  muerte,» 
Grita  la  hembra  :  Euménide  rabiosa  , 
Redobla  insultos ;  al  rutulio  fuerte 
Dijeran  que  otra  vez  Alecto  acosa. 
—  «  Bruja  llamarnos!...  Al  poder  meterte ! 
«  Y  el  animal!...  Tal  pague  quien  tal  osa  : 
«  Ahora  lo  verás. »  Se  oye  un  silbido , 
Y  Alfredo  al  punto  desparece  hundido. 

Hundido  al  negro  Tártaro,  de  roja 
Lumbre  cercado  y  de  estension  profunda : 
Estigia  hueste  súbito  se  arroja 
Á  prenderle ,  con  risa  furibunda. 
Pero  esgrimiendo  la  tajante  hoja , 
Él  tiene  á  raya  la  caterva  inmunda... 
Ved  que  se  acerca ,  y  la  despide  el  mismo 
Temido  Lucifer  de  aquel  abismo  : 
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Y  de  esta  suerte  habla  el  garzón  :  a  Me  gusta 

«  Tu  valor  :  envainar  puedes  seguro  ; 

«  Propio  resguardo  y  sociedad  injusta 

«  Nos  impusieron  un  arbitrio  duro. 

a  Díme,  si  cabe  ¿á  qué  razón  se  ajusta 

«  Matar  á  un  hombre  porque  labra  un  duro. 

«  Aquí  matamos  por  salvar  la  vida : 

«  La  del  que  nos  perdiera ,  está  perdida.  » 

ce  Morir  debiste ,  pues  supiste :  pero , 
«  Por  la  primera  vez ,  de  alguno  fio : 
ce  Libre  saldrás  :  ¡  silencio ,  solo ;  espero 
«  No  quepa  ingratitud  en  tanto  brio.  » 
Sin  prometer ,  el  noble  caballero 
Cumplirá.  Por  un  sótano  sombrío 
Sube  ;  del  cerro  pisa  en  fin  la  falda , 
Donde  le  ofrece  su  bridón  la  espalda. 

Después  de  nuevo  errar  vió  fuegos  claros , 
Sobre  escudos  suspensos  de  cadenas , 
Que  de  hospitalidad  próvidos  faros  L 
Coronaban  pacíficas  almenas. 
Eran  estos  alcázares  ya  raros 
Entonces ,  y  hoi  de  ellos  se  sabe  apénas , 
Donde  hasta  acaso  el  público  enemigo 
Salvo  podia  hallar  lícito  abrigo. 


160  ESVERO  Y  ALMEDORA. 


Tuerce  hácia  allá.  Los  pasos  han  sentido 

Allá ,  pues  sin  que  mucho  se  adelante , 

Le  encuentran  los  monteros  que  han  salido  , 

Cual  suelen,  á  traer  al  caminante. 

Foso  ni  torreón ,  como  en  Onsido  , 

Ni  puente  ve  que ,  entrado ,  se  levante ; 

En  este  albergue  guardarále  el  sueño 

La  reverencia  que  inspiró  su  dueño. 

Á  una  heredada  huérfana  obedece 
Todo  el  pais ;  la  del  varón  nombrado , 
Cuya  memoria  y  timbres  encarece 
El  título  :  Filoso] o  soldado. 
Valorbe ,  que  igualó ,  cual  lo  merece , 
Al  de  la  espada  el  hierro  del  arado  : 
Columna  en  guerra  de  la  patria  y  trono , 
Amparo  en  paz  al  subdito  colono. 

Sobre  este  suelo  á  la  maligna  suerte 
Con  solo  un  trance  habia  satisfecho , 
Ai !  de  inmenso  dolor :  temprana  muerte 
En  viuda  soledad  cercó  su  lecho. 
Mas  los  venenos  que  la  envidia  vierte , 
De  la  traición  el  infalible  acecho , 
De  un  deudo ,  de  un  amigo  el  pago  aleve 
Perdonó  el  mundo  á  su  vivir...  por  breve. 


CANTO  QUINTO. 

Quedó  esa  joven  de  rezelo  ajena , 
Cuanto  indefensa  de  temor  segura  ; 
Como  el  nocturno  esclarecer  serena, 
Como  el  ambiente  de  los  cielos  pura. 
Huésped  estraño  en  la  región  terrena , 
Hermosa  sin  saber  qué  es  hermosura , 

Y  ni  de  engaños  que  practica  el  suelo, 
Siquiera  conocer  liga  y  anzuelo. 

Á  su  vida  inocente  eran  delicias 
Ya  fresca  leche  con  selectas  mieles 
Confeccionar ;  ya  fértiles  primicias 
Requerir  á  sus  huertos  y  verjeles. 
Á  una  corzilla  fiel  con  mil  caricias 
Agradecer ,  y  tersos  cascabeles 
Ensartando  entre  moños  y  corales , 
Componerla  coronas  y  pretales. 

Al  suntuoso  príncipe ,  sencillo 
Pero  no  incompetente  obsequio  acoge. 
No  por  sus  salas  opulento  brillo 
Valorbe  quiso  que  el  metal  arroje  : 
Matizando  con  betas  de  amarillo 
Al  nogal  ceniciento  el  terso  boje , 

Y  en  bajos  lisos  al  morado  corno 
Común  materia  dieron  al  adorno. 
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Tampoco  Idema,  de  su  padre  al  uso, 
Lozas  traídas  por  remotos  mares , 
Ni  entre  vinos  exóticos  dispuso  , 
En  mesa  altiva  opíparos  manjares. 
Sin  poquedad  ni  cumular  profuso , 
Con  productos  ni  raros  ni  vulgares 
Brinda  á  su  huésped ,  y  ninguno  brinda 
Que  su  heredad  ubérrima  no  rinda. 

Y  mejor  que  de  Apicio  Alfredo  hubiera 
Preciado  el  lujo  pérsico,  le  agrada 

La  noble  sencillez ,  que  lisonjera 
Como  una  dicha  aplaude  su  llegada. 
En  derredor  vistosa  primavera 
Suspende  pabellones ;  rodeada 
La  frente  juvenil  con  nardo  y  rosas  , 
Al  plato  atienden  rústicas  donosas. 

Y  alba ,  célica  flor ,  candidamente 
Al  aire  Idema  el  cuello  alabastrino 
Libra  gentil;  diséñale  decente 

El  talle  virginal  Cándido  lino. 
Un  viso  la  mejilla  trasparente 
Sonrosa  cual  celage  matutino  : 
Modo  benigno  simpatiza  en  ella 
La  morbidez  de  su  figura  bella. 


CANTO  QUINTO. 

Tal  florecías ,  el  Olimpo  ornando , 
Diosa  de  juventud ,  púdica  Hebe , 
Delicia  á  Jove  poderoso ,  cuando 
Amores  tuyos  con  el  néctar  bebe. 
Ó  en  actitud  ingenua  adelantando 
El  cuerpo  grácil ,  cual  las  hojas  leve , 
Cabe  el  Brenta  fugaz  te  vió  Ganova , 

Y  para  el  mármol  tus  encantos  roba. 

Contempla  á  Idema  Alfredo  embelesado , 

Y  vista  y  pensamiento  á  par  recrea , 
Como  en  tipo  ideal.  Ágil  cuidado 
En  discernir  su  condición  emplea. 
Con  tino  presto  el  inocente  agrado 
Anticipadamente  lisonjea : 

En  sí  lo  superior  modera ;  labra 
Apego  en  cada  acción ,  cada  palabra. 

Alargarán  las  treguas ,  que  ha  sabido , 
Su  estada  aquí.  Galana  compañía 
En  el  alcázar  nunca  tal  se  vido , 
Ni ,  al  tanto,  igual  doméstica  alegría. 
La  noche  misma  prácticos  han  ido 
Por  los  que  la  tormenta  descarría ; 
De  quienes  apurado  estaba  uno , 
Cuando  á  tiempo  llegaron  oportuno. 
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Á  el  alba ,  suponiendo  allá  la  villa , 
Iban  los  estranjeros  para  un  rio ; 
Venían,  á  la  par,  á  la  otra  orilla 
Mozas ,  trayendo  cada  cual  su  lio. 
Para  ver  cómo  lavan  en  Castilla , 
Pierre ,  ó  por  devoción  al  sexo  pió , 
El  paso  hácia  do  paran  acelera, 
Sin  advertir  quién  pace  la  ribera. 

Con  sus  mancebas  la  ribera  pace 
Un  sultán  jijones,  cornudo  fiero, 
Al  cual  quienquiera  cerca  le  desplace , 
No  siendo  vaca ,  ó  cuanto  mas ,  vaquero. 
Á  trecho  todavía ,  él  es  quien  hace 
Alto  en  el  imprudente  delantero ; 
Que  reconoce  ¡  información  costosa ! 
No  ser  ganado  aquel  de  Sambre  y  Mosa. 

Huye  y  en  vano  como  el  viento  vuela : 
Le  alcanza  el  bruto ,  en  alto  le  levanta , 
Y  así  le  lleva  enhiesto ,  como  vela 
En  candelero  por  semana  santa, 
Á  los  suyos  la  sangre  se  les  hiela ; 
Á  las  del  borde  opuesto  algo  atraganta. 
Escapan  ellos  ;  claman  ellas ;  cuando 
Llegan  los  que  los  vienen  rastreando. 
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Vanse  al  toro.  Este  viendo  habrá  pelea, 
Pega  una  testarada  y  se  desprende 
Del  estorbo.  Se  vuelve  al  que  vozea ; 
Mientras  uno  le  llama,  otro  le  ofende. 
Entanto  que  el  mas  chulo  le  capea, 
Otro  acredita  que  también  lo  entiende , 
Trayendo  una  becerra  encabestrada, 
Que  el  toro  sigue  manso  á  la  manada. 

Entonces  acudiendo  al  que  y  acia, 

Le  hurgan ;  mueven ;  revuelven ;  llaman :  cierto 

Parece  que  acabó ;  con  todo ,  fría 

No  está  su  frente ,  ni  su  cuerpo  yerto : 

Ni  herida  ven  ni  sangre.  Mas,  porfía 

Inmóvil  Pierre ,  por  creerse  muerto  : 

¡  Del  susto  achaque  raro !  y  su  desastre 

Lo  puede  todo  remediar  un  sastre. 

Pues  fondillo  y  pretina  ha  penetrado 
Tan  solo  el  asta.  El  muerto  á  abrir  empieza 
Los  ojos :  mira;  escucha y  y  cerciorado 
De  tener  vida,  alegre  se  endereza. 
Aplauden  las  de  allá.  Si  apresurado 
Empero  se  acercó ,  con  mas  presteza 
Huye  él  la  orilla.  EnOn,  ya  el  fuerte  apuro 
Contando  en  el  castillo  está  seguro. 
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Los  tramontanos ,  á  su  modo ,  presto 
Aquí  trasladan  su  pais ;  costumbre 
Bastante  general ,  juntan  con  esto 
Á  señores  copiar  la  servidumbre. 
Pleitos  de  amor  y  tribunal  han  puesto : 
Las  oidoras  relator  que  alumbre 
Aunque  piden ,  no  un  águila  se  crea , 
Con  tales  hijas  de  feliz  aldea. 

Que  entienden  mas  que  en  pámpanos  y  mieses, 

Y  no  siempre  es  su  miel  dulce  de  abejas. 
De  ellas ,  después ,  los  juegos  y  entremeses , 
Dichos  agudos,  picaras  consejas. 

Pero  Fleurí,  la  flor  de  estos  franceses, 
Las  cuenta  cosas  de  enarcar  las  cejas : 
Qué  amoríos !  qué  anécdotas!  de  paso , 
Propia  alabanza  contrayendo  al  caso. 

«  Estraña, »  dice,  «  en  rústicas  riberas 
Tantas  gracias  hallar,  tanta  hermosura,  a 
Á  la  que  atienden  más  sus  compañeras , 
Eterno  amor  apasionado  jura. 
No  le  oye  empero  quien  querer  de  veras 
De  los  modos  que  observa  conjetura ; 

Y  un  dia ,  acaso  alzando  el  pensamiento , 
Zaina  alegre  oportuno  hizo  este  cuento : 


CANTO  QUINTO. 

a  Nació  bonito  y  se  crió  mimado 
El  murciano  galán ,  Pero  Fonclara , 
Hidalgo  buena  lanza,  aunque  preciado 
Mas  que  del  brazo  de  la  linda  cara. 
Á  sus  juegos  de  esgrima  aficionado , 
Cuando  crecido ,  á  par  se  aficionara 
De  su  madre  á  jugar  con  las  doncellas  : 
Viene  de  allí  lo  de  Perico  entre  ellas.  » 

«  Siguió  su  inclinación  á  muchas ,  cuando 
Fuera  ya  tiempo  de  fijarse  en  una : 
Ventecico  entre  flores  susurrando ; 
Palabras  dulces  y  seguir  la  tuna. 
Después  de  producido  algún  desmando , 
Dió  con  la  chica  del  señor  de  Osuna : 
Oyóle  grata  el  requebrar  de  moda , 
Y  estrechar  algo  mas  á  unión  que  á  boda. 

«  Concertaron  que  dentro  del  castillo 
Quedase ,  aparentando  que  se  iba : 
El  escondite  el  hueco  de  un  portillo : 
Á  las  doce  tendrán  cena  festiva. 
Á  las  once ,  asustándole ,  el  pestillo 
Levantan  :  es  la  joven  compasiva : 
Porque  no  se  fastidie  en  no  hacer  nada  > 
Le  trae  ocupación  proporcionada.  » 
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((  Dos  aves  que  pelar  para  el  asado , 

Pues  no  hai  criado  en  quien  fiar...  La  hora 

Ansiada  dió  ;  las  dos ,  las  cuatro  han  dado : 

Ya  se  tienden  los  rayos  de  la  aurora. 

Danle  enfin  libertad :  sale  emplumado , 

Saludándole  así  la  voz  traidora : 

«  Pollitos  pele  quien  peló  la  pava ; 

«  Y  plumas  vista  el  que  de  gallo  andaba.  » 

Desentendido  ,  en  útil  advertencia 
El  huésped  convirtió  la  pulla  :  á  suerte 
Igual  no  se  espondrá.  Pide  prudencia 
También  su  cargo  aquí  para  que  acierte. 
Debe  evitar  que ,  en  grave  trascendencia , 
Alguna  duda  el  séquito  despierte ; 
Y  para  hacer  á  su  señor  bien  quisto  t 
Cuidar  cuanto  de  suyo  está  previsto. 

Aquel  discurre  campos  y  florestas ; 
En  huertos  y  verjeles  se  ejercita  : 
Dice  que  son  sus  diversiones  estas ; 
La  aldea  dice  que  es  su  favorita. 
Siguen  á  su  indagar  dádivas  prestas, 
Donde  alguna  estrechez  las  necesita  : 
Por  todas  partes  seducida  fama 
De  otro  Valorbe  la  presencia  aclama. 
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Tal  fue  dotado  en  gracias  y  heroísmo  , 
Tribuno  popular,  ó  jefe  egregio  , 
Alcíbiades ;  y  vario ,  y  siempre  el  mismo , 
Sobresalir  su  innato  privilegio. 
Que  en  Atenas  modelo  de  aticismo , 
Su  fausto  en  Persia  rivaliza  el  regio , 

Y  en  Esparta  escedió  su  parsimonia 
A  la  frugalidad  lacedemoma. 

Montero  audaz,  del  cazador  mañoso 

Desdeñará  los  tímidos  aciertos  : 

Despojos,  sí,  del  jabalí,  del  oso 

Arranca,  en  guerra  abierta,  A  hierro  muerlos. 

Le  ve  también  la  selva  generoso  : 

No  es  de  él  desalentar,  no  en  tiros  ciertos, 

Del  bruto  amable  que  su  muerte  llora 

Ensangrentar  la  fuga  voladora. 

Pero  ya  basta  de  rural :  que  solo 
Dócil  regir  el  tésalo  cayado 
Mal  conviniera  al  deslumbrante  Apolo ; 
Breve  en  sus  glorias  le  repuso  el  hado. 
Le  dió ,  cual  ántes ,  el  celeste  polo 
Dorar,  ó  al  Pindó  alzarse  entronizado ; 

Y  de  las  deas  á  su  lei  sumisas 
Dictar  los  cantos  y  gozar  las  risas. 
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Ya  Onsido  ostenta  el  príncipe  :  si  á  vezes 
Doma  un  potro  feroz ,  suma  riqueza 
Luce  en  sus  trajes,  orna  los  jaezes; 
Ricos  presentes  dicen  su  grandeza. 
Pronto  las  cortesanas  brillantezes 
Idema ,  sin  sentir,  á  amar  empieza ; 
Él,  cuan  sublime,  cual  lucero  brilla, 
Tan  obsequioso  á  su  beldad  se  humilla. 

Y  no  de  subalterno  valimiento 
El  ausilio  desdeña ,  antes  apura 
La  gracia  afable,  el  agasajo  atento , 
Para  ganar  la  voluntad  de  Arsura. 
Arsura  á  Idema  su  primer  sustento 
J)ió  ;  la  consagra  maternal  ternura. 
Ella  siempre  á  su  niña  ha  dirigido  : 
Lleva  Arsura  la  voz,  tiene  el  oido. 

Ya  la  imagina,  y  ¡  cuánto  se  embelesa 
Trazándose  estos  cuadros  seductores ! 
En  magnífico  solio  alta  princesa , 
Á  rendimientos  otorgando  honores. 
Cien  caballeros  codiciar  empresa 
De  su  placer,  vestir  de  sus  colores ; 
Pueblos  pender  de  su  discreto  fallo , 
Siendo  su  dueño  su  primer  vasallo. 


CANTO  QUINTO. 
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Pues  no  olvidó  de  cuentos  y  romances 
En  qué  modos  y  cuánto  galardona 
Fortuna  á  la  beldad ,  ni  aquellos  lances 
De  que  es  el  desenlaze  una  corona. 
La  cual  ni  lejos  ve  de  los  alcanzes 
De  nobleza  adecuada  á  la  persona : 
Que  al  árbol  de  Valorbe  estirpe  clara 
Produjeron  los  vástagos  de  Lara. 

Cuanta  superstición  supo  conviene 
Con  lo  que  ahora  sueña  su  deseo : 
Esto  pronosticado  se  lo  tiene  s¡ 
Ya  la  morena  el  dia  del  bateo. 
Y  últimamente ,  al  ver  la  letra  ene 
Grabada  en  cierta  mano  un  sabio  hebreo , 
La  dió  señales  de  galán  y  bodas , 
Que  ya  con  las  que  ve  concuerdan  todas. » 

Echa  suertes ,  y  siempre  un  naipe  sale 
Que  dice  gloria;  otro  riqueza;  dicha 
Anuncia  el  otro.  Barajar  no  vale : 
La  cábala  en  lo  mismo  se  encapricha. 
De  casos  como  el  de  Hércules  y  Omfale 
Cuanta  leyenda  oyó  lleva  redicha ; 
Á  cada  triunfo  de  su  sexo  ufana , 
Que  parece  que  es  ella  quien  le  gana. 
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Y  en  las  horas  domésticas ,  ó  cuando 
[dema,  en  los  recintos  interiores, 
Se  está  con  pasatiempos  agradando , 
Ó  femeniles  útiles  labores; 

Ó  á  dar  el  dulce  cuerpo  al  lecho  blando 
Llega  con  pensamientos  veladores , 
El  labio  de  la  incauta  servidora 
Funestas  emociones  acalora. 

Ve  á  Alfredo  Idema ,  ó  le  hablan  de  el ;  ó  mira 

Memorias  de  él ;  ó  piensa  en  él.  Rodea 

Su  vida  él :  del  aire  que  respira 

Ella  el  aliento  de  él  se  enseñorea. 

El  tartáreo  dragón ,  así ,  que  aspira 

Filtros  de  Circe,  mistos  de  Medea , 

Con  estrechantes  círculos  abarca 

La  esfera  libre  en  que  á  su  presa  marca. 

Y  del  pensil  entre  la  yerba  y  flores, 
Desde  la  rama  do  feliz  anida , 
Otros  allá  vivísimos  colores 
Contempla  la  paloma  inadvertida. 

De  ese  brillo  falaz ,  más  que  de  azores  , 

Huye  paloma ,  huye  por  tu  vida ! 

Ojos  de  un  monstruo  ves  que  arrojan  llamas, 

Y  reflejado  el  sol  en  sus  escamas. 
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Ai !  que  los  orbes  del  mirar  fulgente 
Revuelve ,  y  van  sus  giros  describiendo 
La  mágica  espiral !  La  ave  inocente 
Ya  quiere  huir,  su  daño  resistiendo. 
Mas  cada  vuelo  en  que  alejarse  intente, 
La  irá  llevando  hácia  el  fulgor  tremendo. 
Ya  hasta  el  círculo  mínimo  la  atrae ; 
Ya  en  el  centro  fatal  mísera  cae. 

Del  monte  busca ,  de  la  selva  umbría 
Idema  centros  íntimos ,  y  trata 
Libre  allí  con  su  sola  fantasía  : 
Ai !  mas  vendida  al  tema  que  la  mata. 
¡  Qué  airoso ,  que  galán !  »  en  sí  decia  : 
«  Su  gentileza  ¡  qué  apacible  y  grata ! 
«  ¡  Suerte  feliz ,  ó  suerte  venturosa 
«  La  de  la  dama  que  será  su  esposa !  » 

Alguna  perla,  entonces,  cristalina 
De  sus  largas  pestañas  se  desprende ; 
Entre  una  y  otra  ardiente  clavellina , 
Sus  labios  algún  ai  férvido  hiende. 
Mustia ,  hácia  el  pecho  de  marfil  inclina 
La  frente  ebúrnea ,  que  en  rubor  se  enciende  ; 
Lánguida ,  un  nombre  articuló  ,  tan  quedo 
Que  Eco  mal  pudo  repetir  :  Alfredo. 
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Alfredo  empero  oyóla ,  que  sus  huellas 
Sigue  oculto  y  tenaz.,.  De  él  fuisteis,  blando 
Ruego  engañoso ,  hipócritas  querellas , 
Lágrimas  sin  dolor...  osar  infando... 
Deidad  que  las  deidades  atropellas , 
De  una  cordera  tímida  triunfando , 
¿  Qué  gloria  hubiste ,  ímprobo  Amor?  Rendida, 
Ya  Idema  amando  está  con  alma  y  vida. 

Ni  oculta  su  pasión  y  rendimiento  : 
No  cabe  estudio  en  su  embeleso  ;  pierde 
Toda  memoria ,  todo  sentimiento 
Que  del  arrobo  á  su  razón  recuerde. 
Suena  amoroso  el  murmurar  del  viento ; 
Ama  el  arroyo  á  la  pradera  verde : 
Tarde  y  amanecer ,  aguas  y  flores , 
Trinos ,  sombras  y  luz  dicen  amores.  » 

Sí  :  y  espansiva  alucinada ,  ¡  ó  cuanto ! 

Sus  familiares  ,  su  querida  aldea , 

El  universo  entero ,  del  encanto 

Anhelara  partícipes  su  idea. 

Ya  en  este  suelo  ni  concibe  el  llanto ; 

Ni  que  felizidad  todo  no  sea  ; 

Pues  pió  el  cielo  de  la  que  ella  siente 

En  nuestro  corazón  puso  la  fuente. 


CANTO  QUINTO. 

Que  ella  toda  es  amor :  mejor  diría , 
Es  Alfredo ;  y  de  serlo ,  de  esa  entrega 
Absoluta  de  sí ,  saca  ufanía , 
Vive;  en  placer  su  corazón  se  anega. 
¿Qué  ya  himeneo?  Diligencia  fria; 
Es  su  reguardo  confianza  ciega  : 
Su  lei  j  seguir  su  vencedor ,  su  gloria , 
Ornar  acepta  el  carro  de  victoria. 

Huertos ,  á  Dios !  retiro  fortunado , 

Edén  nativo ,  déjate  sin  pena 

Tu  dueño  hermoso  por  el  suyo  amado  : 

¿Qué  importa ,  si  él  está,  mudar  la  escena 

IViente  á  la  beldad ,  yendo  á  su  lado , 

Parece  el  yermo ,  la  fragura ,  amena ; 

Y  esmalte  y  luz  Naturaleza  misma 

De  ojos  que  alumbra  amor  le  debe  al  prism¿ 

Esparcía  su  lumbre  taciturna 
Por  los  cerúleos  ámbitos  del  cielo 
Aquella  antorcha  tímida  que  turna 
Con  la  que  enciende  el  azulado  velo. 
Buscan  ó  logran  de  la  paz  nocturna 
Seres  sin  cuenta  el  natural  consuelo. 
Halla  al  cansancio  ,  débil  caminante , 
Treguas  Idema  en  brazos  de  su  amante. 
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Distan  á  dicha  de  un  albergue  trecho 
Ya  corto  ;  el  huésped  á  su  encuentro  viene  : 
i(  Perdonád ,  »  dice ,  «  si  en  humilde  techo 
Falta  hospedaje  cual  á  vos  conviene. 
Pero ,  siquiera ,  el  acomodo  estrecho 
Tendréislo  todo :  nada  se  detiene 
Otro  estranjero ,  que  saber  demuestra 
Lo  que  es  debido  á  la  grandeza  vuestra.  » 

«  Así ,  la  parte  que  ocupaba  os  cgde , 
Señor,  y  aunque  cansado  parecía , 
Parte  ;  bastó  qué  el  paje  que  os  precede , 
Haya  nombrado  á  quien  feliz  servia. » 
Á  Onsido  adula  cuanto  mas  escede 
Aquella  á  la  común  cortesanía ; 
Mas  pronto  ve  su  diferente  objeto , 

Y  ser  desvío  el  que  juzgó  respeto. 

A  agradecer  entanto  se  adelanta  , 

El  otro ,  con  notable  desconcierto  , 

Al  estribo  libraba  ya  la  planta  : 

Reconocióle ,  aunque  en  disfraz  cubierto. 

«  ¿  Dónde  te  alejas  con  rudeza  tanta? 

«  Óyeme,  »  eselama,  «  arrebatado  Huberto.  » 

Al  fugitivo  detener  consigue , 

Y  mas  próximo  de  él  así  prosigue  : 


CANTO  QUINTO. 

«  ¿  Acaso  nunca  te  miré  con  ceño  ? 
¿Ignoras  cuánto  en  mi  ventura  influyes? 

Y  tú  ,  la  indispensable  paz  del  sueño , 

Á  trueque  de  no  verme ,  ingrato  huyes ! 
Mas  si  con  nada  el  rencoroso  empeño 
De  tu  resentimiento  disminuyes , 
Tampoco  sufre  alteración  ni  olvido 
La  cándida  afición  que  me  has  debido.  » 

«  Ponía  á  prueba ,  quedándote  á  mi  lado 
Verás  si  Alfredo  en  mitigar  se  esmera 
Tus  penas ,  hijas  del  rigor  del  hado  , 
No  de  una  voluntad  que  tuya  era. 

Y  si  al  poder  de  la  amistad  es  dado 
Restituirte  la  quietud  primera , 
Reposo  y  dicha  lograrás  en  breve 
Por  el  afecto  que  mis  ruegos  mueve.  » 

Con  modos  tales  de  cortés  dulzura , 
Que  el  noble  Onsido  afectüoso  emplea , 
Hacer  enmienda  y  obligar  procura 
Al  que  ofendió  ;  tal  vez  con  sana  idea. 
Entre  tanto  el  mancebo  sin  ventura ; 
ínmóbil ,  ántes  que  su  labio  sea 
Nuncio  del  agitado  pensamiento , 
Dudoso  permanece  algún  momento. 


178 


ESVERG  Y  ALMEDORA. 


Prorumpe  al  fin  :  «  De  ingratitud  os  pido 

No  me  culpéis ,  señor :  y  menos  cabe 

El  rencor  en  un  pecho  dolorido , 

Que  amar  solo  y  gemir  ¡  ai ,  triste !  sabe 

Mas  ver  la  mano  por  quien  muere  herido , 

Es  natural  que  la  dolencia  agrave 

Del  moribundo ;  es  fuerza  que  su  v  ista 

Involuntariamente  se  resista. » 


«  Pensé  también  que  de  tristeza  llenos 
Mis  ojos ,  y  mi  pálido  semblante , 
Á  vuestros  ojos  de  tristeza  ajenos, 
Tal  vez  serian  novedad  chocante. 
Acaso  mudo  acusador ,  ó  al  ménos 
Sombra  enojosa  á  vuestra  luz  brillante  ; 
Que  lástimas  rehuye,  y  mal  se  aüna 
Con  la  infeliz  la  plácida  fortuna.  » 

«  Dejádme ,  pues ,  que  solitario  siga 
El  que  decís  impulso  de  los  hados , 
El  solo  soi  que  á  padecer  obliga ; 
Ahorraros  debo  inútiles  cuidados. 
Inútiles ,  señor  :  con  mano  amiga , 
Podréis  cerrar  mis  párpados  helados , 
Mi  herida  no.  »  Dijo ,  y  veloz  quisiera 
Vencer  al  viento  en  súbita  carrera. 


CANTO  QUINTO.  1 

Lánzase  diestro ,  las  espuelas  clava  „ 
Arranca  y  desparece.  Así  repente 
Se  hunde  y  esconde  al  campo  que  bañaba 
El  Ródano  su  rápida  corriente. 
Alfredo  titubea  ;  á  Huberto  amaba ; 
Altivo  empero  su  desden  resiente : 
Triste  quedó ,  mas  le  tornó  risueño 
Una  sonrisa  de  su  dulce  dueño. 

No ,  Idema ,  de  tu  pecho  piadoso 
Diré  que  el  sentimiento  divertiste  ; 
Antes  las  horas  roba  á  tu  reposo 
Del  joven  infeliz  la  imagen  triste. 
Que  amor  le  oprime  el  corazón  fogoso 
Denotan  vozes  que  en  su  boca  oiste; 
Y  doblemente  tu  piedad  reclama , 
Por  amante  y  mujer ,  quien  gime  y  ama. 

Ciego  como  Fortuna  ,  Amor  como  ella 
Tiene  revueltas  y  girar  incierto  ; 
Teme ,  aunque  venturosa ,  amada  y  bella , 
Pues  dichoso  y  amado  ha  sido  Huberto. 
En  vano  ahora ,  por  mudar  de  estrella  , 
Del  mundo  huyera  al  límite  desierto , 
Hecho  dueño  el  dolor  del  pecho  blando , 
Vuela  con  él  su  víctima  ahogando. 
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Herida  así  la  vagarosa  cierva 

Monte  y  valle  traspone ,  y  soto  y  prado , 

Y  al  fin  huyendo  la  traidora  hierba 
Que  denuncia  su  pié  ,  lánzase  á  nado  i 
Del  inclemente  arpón  la  punta  acerba 
Tenaz  se  aferra  en  el  hijar  rajado  ; 
Mudó  teatro  sin  cambiar  de  suerte  . 

Y  en  la  otra  orilla  encontrará  la  muerte. 

De  compasiva  femenil  ternura 
La  simpática  deuda  Idema  paga, 
Mas  falta  á  la  benévola  hermosura 
Que  otro  nativo  afecto  satisfaga. 
De  un  sentimiento  que  tan  firme  dura 
Los  tiernos  casos  y  ocasión  aciaga 
Desea  que  su  príncipe  la  cuente  : 
Así  lo  espresa ,  el  príncipe  consiento. 

«  En  el  palacio  de  mis  padres,  »  dijo, 
((  Gomo  paje ,  en  mis  juegos  compañero, 
Crióse  Huberto  de  Clarmonte  ,  hijo 
De  nuestro  mayordomo  caballero. 
Escusarás  si  del  narrar  prolijo 
Los  trámites  superfluos  alijero; 

Y  llego  al  trance  y  época  funesta, 
Que  pesares  sin  número  me  cuesta.  » 


CANTO  QUINTO.  181 . 

«  Á  palacio  asimismo  una  doncella 
(Yo  lo  dispuse  ,  por  que  mas  me  pese) 
Vino  á  vivir ;  eran  los  padres  de  ella 
Criados  nuestros  como  el  joven  ese. 
Sencilla,  amable,  comedida...  bella 
Dijera  por  ventura,  si  cupiese 
En  la  memoria  conservar  imágen  , 
Que  tus  soles  clarísimos  no  ajen. 

«  Celamita  es  su  nombre  :  cada  dia 
Huberto  pudo  frecuentar  su  trato , 
Y  al  fin  prendado ,  á  tierna  simpatía 
Dicen  movió  su  tímido  recato. 
Cuando  un  rival ,  que  menos  merecía , 
Á  próvidos  parientes  fu¿  mas  grato  ; 
Porque  Huberto ,  si  bien  de  noble  cuna  , 
No  le  igualaba  en  bienes  de  fortuna.  » 

«  No  tanto  á  la  sazón  supe  :  novicio 
Enamorado,  Huberto  hizo  imprudente 
Reserva  hasta  de  mí ,  sin  ver  el  vicio 
De  lei  de  amor  qué  á  la  amistad  desmiente. 
Yo  di ,  sin  detenerme  un  leve  indicio  , 
Mi  patrocinio  á  su  rival  presente , 
Estando  lejos  él,  por  tiempo  largo  , 
De  mi  servicio  en  decoroso  cargo.  » 


182 


ESVERO  Y  AI  MEDGRA. 


((  Y  una  noche  al  promedio  de  su  giro , 
Que  tardo  el  sueño  me  alagaba  ,  abierto 
Precipitadamente  mi  retiro , 
Al  estrépito  súbito  despierto. 
Á  Huberto  al  lado  de  mi  lecho  miro  v 
Desaliñado,  de  sudor  cubierto, 
Pálido ;  cual  de  sombra  sin  reposo 
Fingiérase  el  espectro  pavoroso.  » 

«  —  Que  me  la  roben  no  sufráis ;  es  mia 
«  Su  fe  ;  no  lo  sufráis  :  de  vos  depende !  » 
Trémulo ,  y  entre  flébil  agonía 
De  sollozos ,  que  aquí  su  voz  suspende  , 
Tal  prorumpió...  De  su  cruel  porfía 
¿Qué  mas  diré?  Por  último  pretende  , 
Niegue  mi  vénia  á  la  solemne  pompa , 
Y  los  conciertos  ajustados  rompa.  » 

«  Más  que  su  ruego  acérrimo  abogara 
Por  él  mi  corazón  :  le  amaba  tierno  : 
¡  Cuánto  gemí !  Tan  solo  se  compara 
Su  padecer  con  mi  dolor  interno. 
En  balde  fué  :  la  autoridad ,  avara 
De  su  poder ,  las  leyes  del  gobierno , 
Vedaron  á  los  hombres  de  mi  esfera 
Retractación,  ni  voluntad  lijera.  » 


CANTO  QUINTO. 

«  Esperé  consolar  al  dolorido  : 

Que  huir  su  mal  es  lei  de  cuanto  existe , 

Y  una  secreta  voz  que  pide  olvido 
Á  la  dolencia  mas  sincera  asiste. 
Siendo  ya  de  creer  fuese  vencido 

Del  tiempo  ,  á  quien  Amor  poco  resiste : 
Ó  que,  si  bien  la  inclinación  no  cese , 
La  punzante  impresión  adormeciese.  » 

a  No  se  ha  logrado ,  al  ménos  hasta  ahora 
Antes ,  absorto  en  su  pasión  ,  parece 
Que  el  tiempo  mas  y  mas  la  corrobora  ; 
También  con  ella  su  despecho  crece. 
Desertó  mi  dominio ;  errante  llora 
Sus  penas ;  á  los  bombees  aborrece  , 

Y  mas  que  á  nadie  á  su  mejor  amigo , 
Con  tesón  de  que  fuiste  aquí  testigo.  » 

Cesó  de  hablar ,  mas  por  espacio  suena 
En  el  sentido  de  su  tierna  oyente 
Su  voz ,  y  los  tumultos  mal  serena 
Que  de  Huberto  produjo  el  accidente. 
«  Poco ,  »  repite  en  sí ,  de  dudas  llena  , 
«  Presume  del  amor  :  Alfredo  siente 
«  Poco  :  »  ¡  idea  cruel !...  ¡  Qué  desaliento 
La  da  confuso  el  vago  pensamiento ! 
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Tal  la  paloma  que  del  Arca  pía 

Al  aire  fué  lanzada  sin  defensa , 

Sus  leves  alas  trémula  tendía , 

Sobre  las  aguas  con  pavor  suspensa : 

Que  ni  señal  para  servir  de  guia , 

Ni  un  breve  apoyo  en  la  estension  inmensa 

Tal  de  la  joven  el  discurso  incierto 

Gira  sin  norte  un  piélago  sin  puerto. 


ARGUMENTO 

DEL  CANTO  SESTO. 

-mam- 

Antecedentes.  Aparición  maravillosa,  que  suscita 
wn  conflicto  para  contrarestar. 


Entrada  :  la  Fortuna  y  el  Tiempo. 

Genealogía  de  la  casa  de  Altano,  á  la  que  pertene- 
cen Esvero  y  Rosalinda  Rasgos  y  cuadros  históricos. 
Un  hijo  segundo  de  Alfonso  IV  fué  el  fundador  del 
señorío  de  Helbrida.  Estableció  la  lei  sálica  :  digre- 
sión contra  esta  lei.  Odios  que  originó  en  la  casa  de 
Altano.  Padres  de  Esvero  y  de  Rosalinda ,  enemigos 
acérrimos.  Pintura  de  amores  en  la  adolescencia. 
Proezas  de  Esvero  doncel  :  campaña  contra  Granada. 
Arenga  de  un  ulema  inspirado.  Terremoto.  Batalla 
de  Elvira.  —  Regreso  de  Esvero  con  Bazan  ,  y  oca- 
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sion  de  enamorarse  este  de  Ja  amante  de  su  amigo. 
—  Conferencia  reciente  de  Eldiza  con  Bazan  ,  en  que 
se  maniflesta  sabedora  de  su  secreto.  —  Jornada  de 
Bazan  obedeciéndola.  Cora,  americana  :  su  historia 
contada  por  ella  misma.  La  América  descubierta  por 
Almedora.  Bosquejo  de  la  región  polar.  —  Bazan 
llega  a  la  selva  incendiada  ¿  donde  está  el  sepulcro 
de  su  primera  amada  Palmira.  La  invoca  y  se  le  apa- 
rece. Le  habla  alentándole  en  su  nueva  pasión. 


Canto  gtart*. 

De  la  Fortuna  al  cielo  se  querella 
La  turba  de  engañados  clamosora  : 
Aviso  inútil !  adorar  en  ella 
Es  condición  de  nuestra  especie  ansiosa. 
Como  el  imán  al  giro  de  la  estrella , 
Mirando  el  orbe  al  rumbo  de  la  diosa ; 
Y  un  clima,  y  otro ,  y  otro  alza  importuno 
Votos  miles  y  rail ,  gracias  ninguno. 
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La  frivola  deidad ,  llenas  las  manos, 
Aquella  en  males ,  y  de  bienes  esta , 
Por  cima  á  los  solícitos  humanos , 
Corre  sin  modo  en  su  rodante  presta. 
No  atiende  ó  mofa  los  deseos  sanos ; 
Los  del  necio  también ,  sin  serle  opuesta  , 
Oyó  burlando ,  y  sin  mirar  do  caen , 
Suelta  las  suertes  que  sus  manos  traen. 

Pero  como  tal  vez  á  un  lado  carga 
Mucho  de  la  Fortuna  al  loco  uso 
Con  dulce  lote  ó  con  porción  amarga, 
Justo  el  Destino  un  corrector  la  puso. 
Á  un  fuerte  viejo ,  otro  burlón  ,  la  encarga  : 
El  Tiempo ;  y  él ,  sin  dilación ,  dispuso , 
Como  sean  del  cargo  ejecutoras 
Sus  leves  hijas,  las  volantes  Horas. 

«  Si  bien  ,  Fortuna,  tan  voluble  ruedes , 
Si  bien  el  Tiempo  sin  cesar  destruya , 
Merced  existe  que  anular  no  puedes , 
Y  en  que  ausiliar  su  acción  es  de  la  tuya  : 
Á  quien  abuelos  ínclitos  concedes 
Ya  del  poder  un  rei  le  destituya ; 
Allane  ya  palacios  y  solares 
El  carro  de  revueltas  populares ;  » 


CANTO  SESTO. 
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«  Nunca  se  logrará  triunfo  completo 
De  ese  imperio  moral ,  nunca  se  eximen 
Los  pueblos  de  ese  mágico  respeto 
Que  los  nombres  históricos  imprimen. 
Realzan  las  virtudes  del  sugeto , 
Se  presupone  que  su  sangre  animen , 

Y  no  carece  de  verdad  la  magia 

Que  en  lo  que  fué  lo  que  será  presagia.  » 

«  ¿  Qué  origen  diste  al  nombre  que  celebro , 
Diosa?»  Cuadros  me  pinta  ella  con  arte 
Que  dé  á  mis  ojos  la  respuesta :  al  Tebro 
Miro  arrojar  las  águilas  de  Marte. 
Ya ,  en  su  lugar,  entre  Garona  y  Ebro, 
Reinar  sin  pugna  el  ártico  estandarte ; 
Ya  dominar  castillos  y  ciudades , 
Desde  las  Gálias  hasta  el  mar  de  Gádes. 

Y  un  trono...  Mas  ¿qué  imágen  es  aquella  ¡ 
Que  dice  ese  poder  cómo  se  rinda  ? 
Rodrigo,  ajeno  de  su  ingrata  estrella, 
Puesto  á  los  piés  de  la  fatal  Florinda. 
Empero  el  rei  tan  venturoso ,  ella 

Tal  se  demuestra  enhechizante  y  linda  , 
Que  esclama  íntima  voz :  «  Acierto  ha  sido 
«  Perder  un  reino  por  tan  dulce  olvido ! » 
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Miéntras ,  en  contra ,  de  letal  desmayo 

España  recordando  á  gloria  nueva , 

Allí  presenta  al  inmortal  Pelayo 

Su  cetro ,  prenda  de  ardua ,  hercúlea  prueba. 

Puesta  en  la  espada ,  de  Belona  rayo , 

Él  la  diestra ,  el  mirar  al  cielo  eleva ; 

Y  en  su  aspecto  impertérrito  respira 
El  gran  milagro  que  á  cumplir  aspira. 

Cubre  al  trono  un  broquel,  cual  la  febea 
Rueda  asomada  encima  al  Apenino ; 
Le  embraza  alto  coloso ,  y  grave  ondea 
Lanza  y  airón  del  yelmo  adamantino. 
Marmóreo  hielo  á  trecho  le  rodea , 
Significando  el  formidable  Odino  , 
Soldado,  jefe,  rei,  godo  Mavorte, 
Armipotente  dios  del  rudo  norte. 

Prestigio  tal  del  ínclito  maocebo 
Que  celebro  el  origen  me  declara : 
Igual  con  Rosalinda ,  al  claro  Eebo 
Su  altania  sangre  compitiendo  clara, 

Y  entre  leones  coronados  debo 

Á  anales  godos  demandar,  dó  pára 
De  sus  abuelos  reyes  el  resumen  , 
Que  principiara  en  el  escandio  numen. 


CANTO  SESTO. 
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Le©  :  «  De  un  padre  heroico  hijo  sin  prendas , 
Favila  llega  y  desgraciado  muere. 
Pisó  del  suegro  impávido  las  sendas 
Alfonso,  y  designado  el  mando  adquiere.  » 
¡  Así  de  un  padre  generoso  aprendas , 
Príncipe  sucesor ,  no  degenere 
Segunda  vez  la  ilustre  sangre !  «  Escuela 
Pone  á  tiranos  el  feroz  Frucla.  » 

Ai !  de  la  fe  se  humilla  el  atributo' 
Á  las  enseñas  del  infiel  Oriente  : 
Afcgres  pompas  el  cristiano  luto 
Afligen  con  escándalo  insolente. 
¿  Qué  tristes  parias ,  qué  infeliz  tributo , 
Indigno ,  un  godo  al  árabe  consiente  ? 
Llorád ,  doncellas  de  Sion  ,  cautivo 
Vuestro  pudor  del  babilonio  altivo. 

«  Mas  í  príncipe  de  origen )  agraciado 
Por  adopción  que  á  Alfonso  restauraba  í 
Por  elección  de  aquel  es  coronado 
Ramiro,  azote  á  la  morisma  brava.  » 
¡  Vírgenes  de  León  ,  al  gran  soldad© 
Honrád ,  que  el  feudo  abomiraable  acate ! 
Á  vuestro  valedor  ceñid  el  lauro 
Que  obtuvo  el  vencedor  del  Minotauro. 
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«  Llama  otro  Alfonso  \  en  su  real  Zamora  r 
A  otro  Ramiro ,  su  brioso  hermano ; 
De  las  insignias  régias  le  decora , 
Y  entrega  el  cetro  con  su  propia  maño.  » 
Presto  con  sangre ,  sí ,  con  sangre  llora 
Su  poco  acuerdo  y  proceder  liviano , 
Dando  á  Ramiro ,  en  reclamado  trono  ; 
Hiél  suspicaz  y  vengativo  encono. 

Aquí  cesa  el  imperio  en  la  ascendencia 
De  la  casa  de  Altano  :  en  vano  alcanza 
Ordoño,  hijo  de  Alfonso,  en  competencia 
Al  de  Ramiro,  una  parcial  mudanza  : 
Cede  á  su  vez.  Negándole  asistencia 
Su  suegro ,  de  Castilla  agrio  le  lanza  : 
De  Helbrida  duda;  en  Córdoba  acogida 
Buscando,  allí  dejó  la  infausta  vida. 

De  Helbrida  empero  el  ámbito  profundo 
Ya  entonces  ofrecía  un  salvo  asilo , 
Donde  cuerdo  el  infante  don  Raimundo 
La  suerte  alterna  resistió  tranquilo. 
En  él  ( del  rei  Alfonso  era  el  segundo ) 
La  cuchilla  cruel  probara  el  filo 
Que  ensangrentó  los  hijos  de  Früela , 
A  no  ampararle  su  tenaz  cautela. 


CANTO  SESTO. 

Huye  aquí  los  rigores  de  sü  tio , 
Y  después,  los  favores  de  su  hermano , 
Cuando  este  con  el  sumo  poderío 
Se  alzó  violento,  sin  apoyo  sano. 
Solo  de  Helbrida  añade  al  señorío 
Mas  artes  y  poder ;  conde  de  Altano 
Nombra  á  su  primogénito ,  y  escluye 
Las  hembras  del  dominio  que  instituye. 

Pues ,  á  los  suyos  baluarte ,  piensa 
Que  mas  sólidamente  se  afianza 
Su  misteriosa  y  bélica  defensa 
En  la  reserva  y  varonil  pujanza. 
Acierto  aquí ;  mas  grave  error,  si  estensa 
La  restrictiva  lei  á  mas  alcanza : 
Lo  yerra  la  nación  que  en  monopolio 
De  un  solo  sexo  erige  el  regio  solio. 

Ved  adonde  por  suerte  ¡  ó  por  herencia , 
Es  mujer  quien  ocupa  ese  alto  asiento, 
Á  su  mando  ¡  qué  fácil  la  obediencia ! 
¡  Cuánto  á  su  voluntad  el  rendimiento ! 
Desempeños  que  en  simple  diligencia , 
Ó  de  un  deber  en  puro  cumplimiento 
Pararían,  los  vuelve  anhelo  ardiente, 
Á  el  alma  estimulando  íntimo  agente. 
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Que  en  ella  influye  otro  poder,  primero 
Al  de  toda  social  soberanía , 
Por  quien  puede  de  un  súbdito  el  sincero 
Zelo  y  amor  rayar  la  idolatría. 

Y  en  el  culto  eficaz  que  un  juicio  austero 
Senilidad  acaso  llamaría 

Antes,  y  adulación,  mudan  los  nombres, 
Cuando  es  mujer  á  quien  le  rinden  hombres , 

Del  Estado  en  provecho  así  redunda 
Nuestro  instintivo  obsequio  al  sexo  blando , 
Que  haciéndonos  tan  grata  otra  coyunda , 
Cubre  de  flores  la  que  impone  el  mando. 
Ejemplo  tanto  en  que  la  historia  abunda, 
Reinados  de  princesa  al  cielo  alzando, 
«  De  ese  imperio  fiád,  »  dicen,  «  fecundo 
«  En  cuantos  bienes  agradece  el  mundo.  » 

Frecuente ,  comoquiera ,  en  esta  casa 
Fué  su  sálica  lei  choque  intestino, 
Cuando  á  colateral  la  herencia  pasa , 
Como  el  antiguo  conde  en  ella  vino. 

Y  como  el  fuego  material  abrasa 
Naturalmente  cuanto  mas  vecino , 

Así  entre  propios  los  del  odio  ardientes 
Mas  los  inflaman  cuanto  mas  parientes. 


CANTO  SESTO 

Tal  animosidad,  de  efectos  graves 
Origen ;  cuáles  los  primeros  ;  cuánto 
Cada  contrario ,  ó  Musa  que  lo  sabes , 
Declare  aquí  retrógrado  tu  canto  : 

Y  di  los  fuegos  del  amor  suaves , 

Y  los  que  fueron  del  alarbe  espanto , 

Al  prender  en  el  alma  heroica ,  ai  triste ! 
Que  en  tan  acerba  turbación  dijiste. 

Á  par  de  riguroso  duradero 
El  doméstico  incendio  ha  visto  el  mundo , 
Entre  los  deudos  hoi  difuntos ,  Suero 
De  Quiñones ,  y  el  conde  don  Raimundo. 
El  interés  los  desunió  primero , 
De  disensiones  manantial  fecundo  : 
Mutuo  agraviarse  en  llaga  corrosiva 
Pronto  enconó  la  causa  primitiva. 

Que  de  su  suegro  el  título  y  estado 
Principal  un  sobrino  alcanze ,  ha  sido 
Para  Suero  pesar  nunca  olvidado , 
Que  intentó  resistir,  y  fué  vencido. 

Y  esto  á  Raimundo  altivo  insulto  osado 
Pareció ,  que  jamas  puso  en  olvido ; 
Justo  desquite  cuando  ofende ,  horrenda 
Avilantez  que  su  contrario  ofenda. 
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Á  no  exaltarse  tanto  sus  pasiones , 

É  inclinar  la  altivez  á  tiranía , 

Alma  propia  á  cumplir  grandes  facciones, 

Genio  del  mando  al  conde  afamaría. 

Unió  la  acción  á  los  mentales  dones ; 

Á  la  ambición  perenne  la  energía : 

Cejar  nunca;  mirar  de  escelso  punto 

La  vida,  el  mundo ,  el  hombre  y  todo  junto. 

Caballero ,  benéfico  magnate , 
*  Espléndido ,  y  afable ,  y  animoso , 
Llevó  don  Suero  á  superior  quilate 
Virtud,  que  ya  su  nombre  hizo  famoso. 
Su  amor  de  padre  erró ,  causa  al  debate , 
Donde  estremó  también  lo  rencoroso ; 
No  propio  de  él ,  que  le  prestaba  nervio 
En  soberbia  luchar  con  mas  soberbio. 

Mas  ya  en  los  primos  engendrado  habia 
Cariñosa  amistad  Naturaleza , 
En  la  feliz  edad  que  todavía 
Otro  interés  no  estima  ni  riqueza. 
Resplandeció ,  creciendo  como  el  dia, 
En  Rosalinda  celestial  belleza ; 
De  opuestos  sexos  fué  fácil  efecto 
Subir  á  amor  el  amistoso  afecto. 


CANTO  SESTO. 

Precipitó  por  suerte,  ó  dió  vémencia 
Desde  el  principio  á  la  afición  amante 
El  mismo  resistir,  la  competencia 
Entre  un  deber  y  voz  sobrepujante. 
Se  alimentó  de  ostáculos  y  ausencia , 
Inflamando  del  joven  arrogante 
La  tierna  adolescencia  ardor  temprano, 
Cual  suele  el  sol  mañanas  del  verano. 

Vivió  la  vida  de  tormento  y  gloria , 
Donde  es  placer  lo  mismo  que  se  pena , 

Y  una  mirada ,  un  eco ,  una  memoria , 
Un  suspiro ,  una  lágrima  enajena. 

Y  goza,  á  par  de  una  primer  victoria, 
La  virtud  de  sentir  que  el  alma  estrena : 
Feliz  probando  su  poder  suave , 

Como  sus  alas  ensayando  el  ave. 

Y  como  aquella ,  á  quien  Natura  el  vuelo 
Habilitó  mas  rápido  y  valiente , 
Disfruta  leda  la  región  del  cielo , 

Á  su  fúlgida  hoguera  haciendo  frente ; 
Así,  ardiéndose  el  mozo,  alto  consuelo, 

Y  en  ese  todos  los  halagos  siente ; 
Cual  vidrio  abrasador ,  en  una  llama , 
Junta  los  rayos  que  la  luz  derrama. 
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Pagó  pia  afición ,  dulce  cuidado 
Su  inmenso  amor,  su  voluntad  esclava  : 
Que ,  en  la  altivez  hereditaria ,  dado 
Que  inspire  mas,  lo  mas  se  recataba. 
Con  gran  rigor  los  óbices  el  hado 
Va  pronto  á  minorar:  el  conde  acaba.... 
De  otro  ser  infeliz  solo  entendida , 
Oculta  pena  le  quitó  la  vida.... 

Suena ,  empero ,  el  clarín ,  y  ardor  de  fama 
Une  á  los  fuegos  de  la  edad  risueña ; 
La  amada  de  un  doncel ,  de  un  noble  dama , 
Le  entrega  espada  que  á  vencer  empeña ; 
Pues ,  cuando  parias  imperial  reclama 
Castilla  ,  huestes  Mohamad  reseña. 
Mas  ya  marchó  Ribera ,  y  sus  fronteros 
Han  por  Jimena  entrado  los  primeros. 

De  los  estados,  de  esta  guerra  ansiosos, 
El  donativo  á  la  demanda  escede ; 
Ricos  presentes  fueron  poderosos 
Á  que  el  de  Túnez  indeciso  quede. 
Nuestro  rei  de  sus  tercios  valerosos 
Á  ningún  capitán  el  mando  cede  : 
Y  en  Toledo  les  da  célebre  ejemplo, 
Velando  armado  su  primario  templo. 
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Ya  de  Córdoba  arrancan ,  acordado 
Cómo  el  valor  sujete  á  la  fortuna. 
El  centro  y  grueso  lleva  el  rei ;  ha  dado 
La  vanguardia  á  don  Alvaro  de  Luna. 
Manda  al  obispo  de  Jaén  que ,  á  un  lado , 
Con  Zúííiga  y  Velasco  se  reüna ; 
Al  otro ,  á  los  de  Niebla  y  Benavente 
Siguen  sus  tropas  de  selecta  gente. 

De  proceres  de  corte  la  presencia 

Autorizaba  el  escuadrón  postrero , 

Y  ministros  del  culto  :  Osma  y  Palencia 

Tienen  también  prelado  allí  guerrero. 

Y ,  maestres  de  campo ,  alta  incumbencia  > 

Que  un  tiempo  fué  de  mariscales  fuero , 

Con  trozo  de  veloz  caballería , 

Van  Ribera  y  Guzman  de  frente  y  guia. 

Estos  rompieron  la  primer  batalla , 
Sangrienta  ya.  Con  grandes  alaridos , 
Los  de  Agar  han  traspuesto  su  muralla ; 
Enciéndese  la  acción  :  muertos  y  heridos, 
Como  tan  cerca  la  ciudad  se  halla , 
Repone  sin  cesar :  también  validos 
Los  nuestros  son  :  ¡  «  Cierra,  Velasco ;  cia 
Moro  :  »  esta  carga  ha  decidido  el  dia. 
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Siempre  en  lo  recio  de  la  pugna  brava 
Á  Esvero  vió  don  Alvaro;  vencida, 
Pregúntale  :  «  Rapaz,  »  (tal  le  llamaba) 
«  ¿  Te  pareció  la  fiesta  divertida  ? 
«  ¡  No  es  mas  que  eso?»  responde;  «yo  pensaba 
«  Que  era  milagro  el  escapar  con  vida.  » 
Dióle  una  escuadra  al  joven  animoso , 
De  las  primeras  mas  allá  del  foso. 

Pues  ya  el  monte  de  Elvira  enseñorea , 

Y  en  él  sus  reales  de  cristiano  planta , 
Con  foso  guarnecidos  y  trinchea , 

Y  frente  de  combate,  que  adelanta. 
Por  ser  tal  muchedumbre ,  la  pelea 
De  la  víspera  al  moro  no  quebranta  : 
Enjambres  vuelven  á  salir ,  su  muro 
Para  formarse  dándoles  seguro. 

Entonces  un  ulema ,  á  quien  si  falta 
La  clara  luz  del  que  á  Jesús  adora , 
El  profético  espíritu  le  exalta 
Que  á  la  sibila  antigua  de  la  aurora, 
Delante ,  hácía  las  filas  vuelto ,  en  alta 
Voz,  del  confuso  estruendo  vencedora  : 
«  ¡  Ai  de  vosotros ,  »  esclamó ,  «  si  al  plazo 
«  Próximo  este  se  negase  el  brazo !  » 
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((  Muzlimes ,  bien  lo  veis :  treguas  ni  pazes 

«  Importan  nada  á  la  nación  impía, 

«  Ni  dominar  sus  ídolos  falazes 

«  Toda  esa  España  que  el  Koran  regia : 

«  Allí  tendidas  sus  sangrientas  hazes , 

a  Soberbias ,  la  postrer  Andalucía 

«  Ya  demandando  están  :  Dios  solo  es  fuerte ! 

«  Maldición  al  cristiano ,  y  guerra  á  muerte !  » 

«  Ni  vosotros  queráis  vencidos  vida , 

«  Pensando  que ,  sin  honra ,  os  quede  al  ménos 

«  La  patria  :  ¡  ó  Patria!...  Eterna  despedida 

«  Preparád,  granadinos  agarenos. 

«  ¡  Á  Dios ,  regia  ciudad ,  vega  florida , 

«  Hermosas  fuentes,  cármenes  amenos; 

«  Altura ,  en  nieve  revestida  toda , 

«  Cual  virgen  con  su  túnica  de  boda !  » 

«  Cual ,  con  abierta  boca ,  anhela  empleo 
((  El  crocodilo  á  los  agudos  dientes , 
«  O  á  su  Gehna  espantosa  el  ángel  reo 
«c  Llamando  está  las  almas  delincuentes , 
«  Tal ,  de  otro  Edén  llorado  espulsos  ,  veo 
«  Que  á  los  peñascos  de  la  sirte  ardientes , 
«  Que  á  las  arenas  de  infeliz  Tehama , 
«  La  fiera  Libia  para  siempre  os  llama.  » 
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Dijo,  y  sienten  temblar  el  suelo  :  atruena 
Á  la  ciudad  acongojante  grita : 
Más  recio  otro  vaivén ;  cayó  la  almena 
De  Vivarrambla,  se  hunde  la  mezquita. 
Ruge  Genil ,  á  quien  de  escombros  llena 
Su  márgen;  contra  el  Zacatín  se  irrita 
Darro  ;  le  entra  y ,  volcando  aislada  torre , 
Con  el  rio  rival  revuelto  corre. 

Mientras ,  á  cada  envión ,  la  vega  y  soto 
Crujiendo  ondean  ,  y  al  cristiano  azora 
También ;  raya  el  pavor  ya  en  alboroto  : 
Cuando  un  novel :  «  ¡Santiago  y  mi  señora! 
«  ¿  Con  nosotros  acaso  el  terremoto 
«  Habla?  »  airado  esclamó  :  « la  tierra  mora 
«  Tiembla ,  cristianos ,  de  temor  que  muestra ; 
«  La  afirmaremos  con  hacerla  nuestra.  » 

Esvero  dijo  y  súbito :  ¡  «  Adelante, 

«  Castilla.  »  Marcha  audaz ;  su  escuadra  sigue , 

Y  la  avanzada ;  y  término  bastante 

Para  que  á  toda  la  vanguardia  obligue. 

Que  á  batalla  rompió  poco  distante , 

No  confiando  en  muro  que  le  abrigue 

Ya  el  granadino.  Al  paso  que  se  traba , 

El  terrible  fenómeno  cesaba. 
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No  la  diera  tan  pronto  el  Rei ;  de  arriba 
Visto  empero  el  empeño ,  el  grueso  parte. 
¡  Batalla  agria,  ardua,  fiera ,  destructiva, 
Tenaz:  un  tiempo  igual  á  cada  parte... 
Victoria !  en  fin ;  victoria  inmensa !  viva 
Castilla !  y  tú ,  rapaz !  El  estandarte 
Alarbe ,  tuyo :  el  jeique,  tu  despojo : 
Envaina  ya  el  acero  en  sangre  rojo.., 

¡  Qué  afectos  alimenta  ese  denuedo ! 
¿  Quién  presumiera  la  rendida  hermosa , 
Que ,  desde  el  muro ,  entre  esperanza  y  miedo , 
El  conflicto  siguió  con  vista  ansiosa? 
Y  ahora  señalando  con  el  dedo 
Está  al  garzón ,  de  júbilo  llorosa; 
Que  no  es  en  ella  novedad  el  llanto, 
Mas ,  sí ,  que  el  gozo  le  origine  y  tanto. 

Quede  ignorada  aún ,  siga  escondida , 
Entre  la  nube  que  su  estrella  impele  : 
Cuál  es,  qué  fuerza  disiparla  impida, 
Delinquiera  la  voz  que  aquí  revele. 
N  El  destino  su  caso ,  y  ser ,  y  vida 
Mas  recóndito  ató  de  lo  que  suele  :  * 
Tiempo  vendrá  que  sin  ofensa  al  cielo , 
Ella  misma  descorra  el  mudo  velo. 
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En  tanto  del  garzón  la  hermosa  amada , 

En  soledad  contando  cada  hora , 

Feliz  regreso  espera  confiada 

En  Dios,  y  en  el  valor  del  que  la  adora. 

Sí :  regresa  feliz  :  la  airosa  espada 

Desciñe  al  vencedor  su  vencedora  : 

Inefable  ventura !  satisfechos 

Votos  de  amor  y  gloria  en  claros  pechos.... 

Con  él ,  de  esa  campaña  regresado  ¿ 
Bazan  vino  á  su  mal :  ai !  tiempo  habia 
Que  exequias  tristes  un  lugar  callado 
Dejaban  en  su  pecho  y  blanda  via. 
¡  Qué  contingente  el  yerro  á  que  llevado 
Se  vio ,  por  halagüeña  simpatía ! 
¡  Cuánto  acontece  de  inocente  origen 
Daños  nacer  que  á  la  virtud  afligen! 

Joven  ingenuo ,•  corazón  sensible , 
Que  solo  penas  ha  debido  al  cielo , 
No ,  desde  ahora ,  entiendas  imposible 
Á  tu  doliente  posición  consuelo. 
Á  la  mano  solícita ,  invisible  , 
Que  hoi  te  dirige,  cede  sin  rezelo  : 
Ánimo !  suele  en  ráfaga  violenta 
Venir  su  calma  á  desigual  tormenta. 
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De  ocurrencias  que  tocan  en  portento, 
Cual  nunca  absorto  en  sí ,  va  de  camino 
Bazan ,  tan  solo  á  depender  atento 
De  apuestas  guias ,  que  á  seguir  se  avino. 
Sigúelas ,  del  mandato  en  cumplimiento 
De  aquella  dama  á  quien  sirvió  vecino , 
La  noche  del  festín.  Esta  á  su  tienda 
Cuando  le  atrajo  á  que  su  empeño  atienda, 

Así  le  habló  :  «  Bazan  r  de  alto  cuidado 
«  Objeto  sois  y  merecéislo  :  vive 
«  En  vos  alto  valor  :  nunca  apocado 
«  Discurso  vuestros  ánimos  cautive. 
«  Reina  el  deseo  en  igualdad  del  hado : 
«  De  empírea  estrella  el  corazón  recibe 
«  Afectos ,  sin  poder  que  les  resista , 
«  Como  su  lumbre  recibió  la  vista. 

«  Y ,  en  pago  de  la  vida ,  alma  Natura 

«  La  obligación  á  cuanto  anima  y  siente 

«  Impuso  de  mirar  por  su  ventura  : 

«  Pero  fué  del  sentir  parca  la  fuente. 

«  Ah !  llámese  feliz  la  criatura 

«  Que  obtuvo  el  don  de  amar  férvidamente ; 

<r  Agradecida  y  religiosa  guarde 

«  El  sacro  fuego  que  en  sus  venas  arde.  » 
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a  Mas ,  de  la  blanda  y  dócil  primavera 
«  En  la  aurora ,  ese  ardor  mucho  alucina  : 
«  Pasión  el  alma  su  espansion  primera , 
«  É  incendio  un  breve  fósforo  imagina. 
«  Pasa  el  error :  si  brilla  mensajera 
«  Del  claro  sol  la  estrella  matutina , 
<(  Necio,  no  fiel ,  quien  la  admiró  seria, 
«  Si  al  fin  la  prefiriese  al  dios  del  dia.  » 

«  Su  consorte  primero  eternamente 
«  Gima  la  triste  tórtola  en  buen  hora ; 
«  Su  muerta  Progne  sin  cesar  lamente 
«  Filomela  infeliz  con  voz  canora  : 
«  Cuadros  gastados ,  siglos  há ;  no  aumente 
«  Ya  nadie  ejemplos  ;  quien  iguales  llora, 
a  ¿  Piensa  que  de  sus  postumos  afanes 
«  Allá  se  cuiden  los  helados  manes  ?  » 

«  Vos  por  quien  vive  viviréis  :  completa 

«  Dicha  en  solo  un  esfuerzo  os  profetizo  : 

«  De  la  amistad  las  leyes  que  respeta 

«  El  hombre  tanto,  el  hombre  es  quien  las  hizo. 

«  Obra  de  un  dios  son  las  de  amor ,  sujeta 

«  Al  solo  imperio  de  su  propio  hechizo ; 

«  Y  entre  las  dos  medió  la  diferencia 

«  Que  entre  la  humana  y  la  divina  esencia.  » 
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«  Más  que  en  mis  años  á  mi  sexo  toca , 
«  Diréis  acaso  que  el  concepto  apuro  : 
«  No  os  llame  la  atención  mi  humilde  boca ; 
«  Sí,  de  quien  ser  intérprete  procuro. 
«  Toda  otra  ciencia  á  su  saber  es  poca ; 
«  Su  vista  alumbra  el  porvenir  oscuro  : 
«  Igual  domina'  por  el  aire  y  suelo 
«  Su  regio  paso  ó  portentoso  vuelo.  » 

ce  Lo  que  por  vos  mi  Olimpia  soberana 

«  Medite  ,  no  diré,  ni  alcanzo  :  debo 

«  Fe  sin  exámen  á  su  mente  arcana : 

«  De  vos  la  misma  á  requerir  me  atrevo. 

«  En  fuerza  á  la  obediencia  cortesana 

«  Que  me  empeñasteis ,  al  menguante  nuevo 

a  Apercebíd  marcha  secreta ;  guia 

«  No  os  faltará  para  acertar  la  via.  » 

¿Cómo  decir  la  admiración,  la  interna 
Confusión  del  mancebo  dolorido? 
¡  De  una  desconocida  subalterna 
El  lenguaje  encerrar  tanto  sentido ! 
¡  Cosas  que  acaso  el  alma  no  discierna 
Consigo  misma!...  En  dudas  dividido, 
Sin  decisión ,  al  tiempo  se  abandonna  , 
Cual  indio  corcho  al  rápido  Amazona. 
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Esmeradas  sus  lindas  conductoras , 
Buscando  modos  en  que  mas  agraden , 
Á  que  divierta  las  prolijas  horas 
Le  convidan,  si  ya  no  persüaden. 
Las  cuerdas  de  su  cítara  sonoras 
Pulsa  la  blonda  Brígite  de  Badén ; 
Y  canta ,  dulcemente  acompañando 
Con  ojos  pios  el  acento  blando. 

«  Qué  lástima !  »  tal  vez  dice  en  idea , 
«  Que  un  noble  joven  de  ánimo  tan  bueno , 
«  Y  tan  buen  parecer  feliz  no  sea !  » 
El  sexo  es  mui  sensible  allende  al  Beño  : 
Sin  aquejarle  el  fuego  que  chispea 
En  las  hijas  del  Bétis  macareno , 
Pero  vaga  dolencia ,  á  que  ya  alivio 
Presta  la  sangre  misma  en  baño  tibio. 

Con  rapto ,  sí ,  que  no  se  vé  dó  pára , 
Allá  se  inflama  el  pensamiento  ardiente ; 
Tal  que  toda  la  máquina  volara , 
Si  ardiera  el  corazón  como  la  mente. 
Á  nuestra  alemanita  Amor  dispara 
Una  saeta  en  medio  de  la  frente , 
Que  tierna  ocupación ,  por  muchos  dias , 
Dé  al  genio  dulce  y  blandas  melodías. 
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Calla ;  y  con  divertidas  narraciones , 
Toma  lá  voz  su  joven  compañera , 
Que  ha  visto  muchas  tierras  y  naciones , 
Nacida  en  remotísima  ribera. 
Espresivo  mirar  puras  facciones 
Anima  en  su  figura  placentera  : 
Oscuro  un  tanto  á  la  tostada  línea 
Acusa  el  terso  de  su  tez  virgínea. 

Esta  (la  ingenua  Cora)  esos  lugares 
Distantes  como  asombros  representa : 
De  rios ,  competencia  á  propios  mares , 
De  inmemorial  vegetación  le  cuenta. 
Fenómenos ,  productos  singulares , 
-  Que  á  la  apocada  Europa  hacen  afrenta  : 
Sierra  inmensa  y  feraz ,  dominadora 
Del  hemisferio  opuesto  al  de  la  aurora. 

Un  hombre  hubo  cuya  vasta  idea 
Completó  el  universo ;  al  oceáno 
«  Da ,  »  le  dijo,  «  otro  mundo,  adonde  lea 
«  Mi  audacia  y  nombre  el  porvenir  lejano.  » 
Hubo  dos  hombres  que  dijeron :  «  Sea 
«  Gala  ese  mundo  del  denuedo  hispano ; 
«  Sangrienta:  que  mas  silla  no  la  suerte 
«  A  Marte  dio  que  el  carro  de  la  muerte.  » 

9. 
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La  gloria  de  los  ínclitos  guerreros , 

Ese ,  que  todos  llaman  heroísmo , 

Ó  ya  el  rigor  de  los  combates  fieros 

¿  No  espresan  por  ventura  un  hecho  mismo  ? 

Á  pesar  de  la  envidia  de  estranjeros , 

Y  estrecho  nacional  filosofismo , 

Por  cima  á  todos  los  de  tierra  estraña, 
Plantó  su  lauro  americano  España. 

Años  primero  que  el  piloto  osado 
Pisase  aquella  occidental  orilla , 

Y  aquellas  cumbres  el  audaz  soldado 
Humillase  á  las  torres  de  Castilla , 
Del  istmo  indiano  vino  Cora;  el  hado 
Obró ,  como  otras ,  esta  maravilla ; 
Que  oigo  tratar  por  la  severa  Clio 

De  «  apócrifa  aserción ,  gran  desvarío.  » 

Apolo ,  tú  ,  que  en  las  erguidas  peñas 
Del  Pindó  alzando  el  trono  de  tu  gloria , 
Entre  las  que  te  acatan  halagüeñas  i 
Yes  á  tus  pies  la  musa  de  la  historia  : 
Tú  la  dirás  ,  que  superior  desdeñas 
Mas  de  una  vez  la  tradición  notoria ; 
Revelador  de  casos  peregrinos, 
Que  esploras  por  incógnitos  caminos. 
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¿  Cómo ,  á  no  ser  así ,  la  tiria  hermosa 
Muriera  por  el  frigio  vagabundo , 
Primero  de  nacer  ?  Ninguna  cosa 
Ménos  que  la  verdad  aprecia  el  mundo. 
Viva  el  de  Regio !  que  en  sus  datos  osa 
Trocarla  con  denuedo  sin  segundo  : 
Carlomagno  traído  á  redopelo 
Por  los  moros  que  en  Turs  mató  su  abuelo ; 

La  huraña  patria  de  Gonfucio  vuelta 
Teatro  de  guapeza  paladina ; 
El  sirio  con  los  hábitos  de  celta , 
Tipo  de  la  beldad  ser  una  china.  » 
Maravillas  que ,  á  par  que  desenvuelta 
Portentosa,  no  mucho  escede  Alcina; 
Ni  allá  en  la  luna  encaramado  Astolfo; 
Ó  el  primo  en  carnes  vadeando  el  golfo. 

Tener  ya  Cora  el  ánimo  suspenso 

Pudo  á  Bazan.  La  grata  narradora  : 

«  Sí ,  conozco  otro  mundo , »  añade ,  «  y  pienso 

«  Otro  sol ,  dios  que  nuestro  mundo  adora. 

((  Crüeles  sangre  humana  por  incienso 

«  Le  dan ,  y  ¡  gloria  eterna  á  mi  señora ! 

«  Sin  su  favor  maravilloso  ,  el  ara 

«  Con  la  inocente  mia  se  regara.  » 
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«  Á  mi  nación  ,  de  quien  mi  abuelo  era 
Cacique-rei ,  constante  guerra  hacia 
La  tribu  mas  feroz  de  la  frontera ; 
Al  fin  venciónos  en  aciago  dia. 
Á  ser  víctima  triste ,  prisionera 
Me  llevaron  :  vengarse  en  mí  debia 
Lo  mejor  de  su  gente ,  muerta  á  manos 
De  nuestro  padre  y  de  mis  dos  hermanos.  » 

«  Mas  por  mi  tierna  juventud  movido 
El  jefe  ,  ó  codiciándome ,  combate 
La  sentencia  de  muerte ;  otro  partido 
Pide  á  vozes  que  al  punto  se  me  mate  : 
Siguióse  pugna  atroz ;  vi  destruido 
El  bando  que  buscaba  mi  rescate ; 
Y  ya ,  en  medio  de  horrible  vozería , 
El  sacerdote  del  cendal  me  asia.  » 

((  Se  oye  de  pronto  un  espantoso  estruendo : 
Vemos  venir,  relámpagos  lanzando , 
De  las  malezas  un  nublado  horrendo; 
Se  arroja  al  suelo  el  inclemente  bando. 
Yo  no :  que  atada  estaba  á  un  tronco  ,  siendo 
No  menor  que  ántes  mi  congoja;  cuando 
Oigo :  »  Ven ,  «  y  hallo  rotos  los  cordeles , 
Con  que  allí  me  amarraron  los  crueles.  » 
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«  Sigo  la  dulce  voz  y  mano  pia , 

Y  quedo ,  entre  otras  jóvenes ,  delante 
De  una ,  que  bien  del  cielo  parecía 
Angélica  vasalla ,  hija  elegante. 

Me  echo  á  sus  piés :  ella  benigna :  »  Mia 
Serás  si  quieres ,  «  di  jome.  »  —  Al  instante , 
«  Si ,  »  gozosa  esclamé ,  y  al  punto  siento 
Que  voy  con  ella  dominando  el  viento.  » 

«  Vi  después  que  no  sola,  hasta  la  muerte , 
Yo  la  debia  humildes  bendiciones : 
De  allí  su  rumbo  beneficios  vierte ; 

Y  aclaman  su  beldad  como  sus  dones. 
Fui  largo  tiempo ,  de  la  misma  suerte , 
Atravesando  pueblos  y  regiones : 

Y  ¡  qué  contraste  con  el  dulce  clima , 
Que  os  he  pintadcr,  y  que  mi  sol  anima !  » 

«  Vamos  á  transitar  el  señorío 

«  De  la  esterilidad  y  el  desconsuelo ,  » 

Nos  dijo  un  dia;  «  del  intenso  frió, 

«  Veréis  el  suelo  helado,  el  aire,  el  cielo. 

«  Pero  nada  temáis  :  el  gusto  mió 

«  Alcanza  á  contener  afuera  el  hielo  ; 

«  Y  bajo  nuestra  bóveda  lijera 

a  Gozaréis  esta  misma  primavera.  » 
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a  Así  fué :  los  efectos  contemplamos 
De  la  congelación  ;  los  troncos  muertos 
Sólidos  jaspes,  y  marfil  los  ramos  ; 
Ni  ave  ni  fiera  trata  esos  desiertos. 
Perdidos  ventureros  encontramos , 
Aun  á  caballo ;  simulacros  yertos , 
Que ,  siglos  hace ,  la  cuajada  escarcha 
Ha  conservado  en  actitud  de  marcha. » 

«  Agujas ,  ó  pirámides  sin  cuento 
Del  mazizo  cristal ,  amontonadas , 
Parecían  del  pardo  firmamento 
Apuntalar  las  bóvedas  quebradas. 
De  condición  cambiaron  y  elemento 
Para  siempte  ya  inmóbiles  cascadas , 
Que  ,  sorprendidas  á  mitad  del  salto  > 
Se  mantienen  suspensas  eti  lo  alto.  » 

«  Colmillos  y  astas  mas  allá ,  despojos 
De  elefante  y  feroz  rinoceronte , 
Cubrían  todo  el  suelo  que  los  ojos 
Registraban ,  corriendo  el  horizonte. 
Después ,  la  tierra  de  raudales  rojos 
Vimos,  y  un  Mongibelo  á  cada  monte; 
En  frente,  el  mar  de  hielo  eterno,  solo 
Dominio  del  desierto  ártico  polo.  » 


CANTO  SESTO. 

«  Tales  regiones ,  donde  nadie  acaso 
Llegue  después,  y  donde  nadie  habia 
Logrado  entonces  internar  el  paso , 
Señoreó  la  protectora  mia. 

Y  del  oriente  á  mi  nativo  ocaso , 

Y  de  aquel  rudo  norte  al  mediodía , 
Reinar  merece  amada  y  triunfadora 
La  fuerte  y  hermosísima  Almedora.  » 

Aquí  cesó ,  del  joven  admirada , 
Cuanto  su  relación,  su  voz  sincera. 
Ya  mucho  de  Almedora  oyó ,  mas  nada , 
Que  tal  inmediación  y  fe  refiera. 
«  ¿  Cabe  engañarse  tanto  alucinada 
La  gratitud?  ó  con  verdad  ¿  cupiera 
Que  en  humana  virtud  se  manifieste 
Alguna  parte  del  poder  celeste  ?  » 

Esta  idea  ya  al  triste  halagaría  : 

No  repugnan  sensibles  corazones , 

Ni  es  el  dolor  el  que  de  sí  desvía 

De  la  credulidad  las  ilusiones  : 

Cuadran  á  la  apenada  fantasía 

Otro  orden  ,  otra  esencia ,  otras  regiones 

Y  mas  allá  de  donde  flaco  alcanza 
El  concebir,  coloca  á  la  esperanza. 
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Mientras ,  Bazan  los  tránsitos  que  huella 
Reconoce ,  aunque  atónito  ,  á  medida 
Que  adelanta  los  pasos  :  «  ¿  Y  és  aquella , » 
Esclama ,  «  la  fatal  selva  de  Helbrida ! 
«  Recreo ,  hoi  tumba  á  la  infeliz  doncella , 
«  Á  quien  esa  afición  llevó  la  vida , 
«  ¿Dónde  su  pompa  fué?  ¿Qué  dios ,  ó  suerte 
«  En  destrucion  llorosa  la  convierte  ?  » 

Á  poco  hicieron  alto ;  mas ,  reposo 
No  cabe  consintiese  á  el  alma  tierna 
Este  lugar.  Solo ,  con  paso  ansioso , 
Bazan  hácia  el  sepulcro  á  pié  se  interna. 
Cuál  le  contempla  !...  De  dosel  frondoso 
Cubierto  un  dia...  de  piedad  paterna, 

Y  orgullo  un  dia  monumento  raro... 
Desnudo  ahora  en  pobre  desamparo ! 

Un  bajo  arbusto ,  al  pié  del  monumento, 
Lo  ha  perdonado  la  común  ruina 

Y  hospeda*  á  un  avecilla ;  el  movimiento 
La  ahuyenta,  cuando  el  joven  se  avecina. 

Y  este ,  al  mirarla  alzarse  por  el  viento  , 
Con  ojos  religiosos  imagina 

De  Palmira  el  espíritu ,  y  su  vuelo , 
Desde  la  tumba  remontando  al  cielo. 
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Entregado  quedó  profundamente 
Por  largo  tiempo  á  sti  embeloso  triste.... 
Ya  á  la  noche  ni  el  cárdeno  occidente , 
Ni  el  último  crepúsculo  resiste ; 

Y  añade  sombras  á  la  enferma  mente 
El  luto  en  que  la  esfera  se  reviste. 

Da  ,  al  cabo ,  un  ai  profundo ;  una  rodilla 
Al  suelo  santo  el  dolorido  humilla , 

Y  alzando  para  el  cielo  ojos  y  manos, 
Esclama  así,  con  voz  acongojada: 

«  O  tú ,  que  de  esos  cielos  soberanos 
«  Felize  pisas  la  región  sagrada  : 
«  Si  algún  recuerdo  allí  de  los  humanos 
«  Míseros  queda ,  y  su  penar  apiada , 
«  Ten  lástima  de  un  ciego ,  ángel :  envía 
«  Un  rayo  de  tu  luz  á  el  alma  mia ! » 

Miéntras  así  exhalaba  el  ruego  blando , 
Notarse  pudo ,  con  progreso  lento , 
Un  apagado  son ,  como  sonando 
En  lo  interior  del  vasto  monumento. 
Se  van  los  sordos  ecos  afinando , 
Á  medida  que  toman  incremento , 

Y  su  dilatación  al  fin  se  amplía 
Á  concento  de  angélica  armonía. 

10 
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Al  paso  en  derredor  cóncava  niebla 
Se  ha  formado  de  errátiles  vapores , 
Creando  nueva  atmósfera  que  puebla 
La  esencia  de  balsámicos  olores. 

Y  cual  celaje  que  en  la  azul  ti  niebla 
Esclarecen  los  Cándidos  albores , 
Claro  destello  á  la  funérea  losa 
Corona  y  ciñe  en  nube  luminosa. 

Que ,  al  uno  y  otro  lado  ondosamente 
Abierta  desplegándose ,  en  la  altura 
Del  mármol  sepulcral ,  deja  patente 
Una  ideal,  si  pálida  figura. 
¿Mármol  ella  también?  copia  valiente, 
Ó  sombra  de  la  virgen  hermosura 
Que  esta  piedra  cubrió?  Su  rostro  bello. 
Conserva  mustio  de  la  muerte  el  sello. 

La  melodía  harmonios  a  pára; 

Y  la  pálida  imágen ,  ó  portento ! 
Luego  sus  labios  plácidos  separa , 

Y  vozes  tales  vierte  en  grato  acento  : 
«  Bazan  alienta ;  tu  pasión  declara  : 

«  El  que  sigue  mi  hermana  errado  intento 
«  Es :  nuestro  padre,  el  cielo  le  reprueba; 
«  Á  ella  y  á  Esvero  estas  palabras  lleva.  » 
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((  Y  á  Dios :  que  á  la  potencia  obedecida, 
«  Á  cuya  voz  la  muerte  está  cediendo , 
«  No  es  dado  mas.  »  Al  punto  oscurecida 
Queda,  y  vase  el  vapor  desvaneciendo. 
Él  alma  toda,  empero,  embebecida 
Deja  en  el  espéctaculo  estupendo ; 
De  belleza  los  ojos ,  los  oidos 
De  los  ecos  dulcísonos  henchidos. 

Y ,  sin  que  en  perseguirle  sobresea , 
¡  Qué  nuevo  discurir  !  Ya  se  aminora 
La  resistencia  antigua  ;  titubea 
La  virtud  tiempo  tanto  valedora. 
Del  sumo  bien ,  que  á  su  pesar  desea , 
Presume  descubrir  posible  aurora. 
Recorre  siempre  algún  azar  funesto 
Entre  los  dos  amantes  interpuesto : 

La  unión  creída  un  imposible ,  cuando 
Vivia  el  conde ,  y  aun  después :  no  pudo 
Perdida ,  en  la  ocasión  estrema  instando , 
Rosalinda  vencer  el  tesón  crudo. 
De  su  contrario  el  corazón  mas  blando 
Se  viera  entonces  de  rigor  desnudo, 
Si  un  falso  orgullo  el  conservar  el  ceño 
No  lo  juzgara  de  su  honor  empeño. 
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Grave  se  le  hizo  al  fin  solo  él  barrera 
Ser  á  dichas  legítimas :  venganza 
Ya  contra  sí  la  del  orgullo  era : 
Venció  Naturaleza  la  balanza. 
Mas  la  suerte ,  á  su  vez  con  él  severa , 
Negó  que  goze  el  bien  de  esta  mudanza  :• 
Las  que  pensó  feliz  hachas  nupciales 
Alumbraron  sus  tristes  funerales. 

Entonces  conociste  el  largo  llanto , 
Esvero  :  ai  Dios !  á  otra  aflicción  ¡  qué  grave 
De  un  hijo  escede  el  inmortal  quebranto, 
En  trance  tal !  mi  corazón  lo  sabe  : 
Parece  echado  al  mundo  entero  el  manto 
Fúnebre  aquel ;  que  con  aquel  acabe 
Todo  amparo  en  la  vida  y  fausta  suerte ; 
Se  comienza  á  morir  en  esa  muerte. 

Ó  ¡  cuál  volver  á  los  pasados  dias 
Se  ansiara !  y  ni  una  hora ,  ni  un  minuto 
Distraer  en  profanas  alegrías , 
Del  pió  obsequio ,  filial  tributo ! 
¡  Cómo  el  recuerdo  acusa  demasías , 
Al  paterno  cuidado  áspero  fruto  ! 
¡  Qué  llorosos  perdón  piden  los  ojos ! 
¡  Cuánto  esmero  pagára  esos  enojos ! 
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¡  Ó  núnca ,  nunca  otros  causar !...  Avara 
La  tumba  en  tanto  encierra  su  conquista ; 
Ni  retrocede  el  tiempo ,  ni  se  pára ; 
Ni  del  llorado  ocaso  el  nuestro  dista. 
Tú ,  que  en  dulce  niñez  la  imágen  cara 
Del  padre  que  adoré  das  á  mi  vista ; 
Tú ,  cuya  dócil  mente  y  pecho  puro 
En  semillas  del  bien  sembrar  procuro  : 

Hijo  amado,  por  quién  hallo  en  mí  mismo 
Cuánto  lo  fui :  vendrá  la  edad  adonde 
Duerme  el  deleite  al  márgen  de  un  abismo , 
Que  en  verdor  amenísimo  se  esconde : 
Si ,  por  tu  mal ,  cediste  al  parasismo , 
Ah !  despierta :  á  la  amante  voz  responde : 
Que ,  cuando  cese  de  sonar ,  tus  tiernas 
Ansias  hará,  cual  su  silencio,  eternas. 
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Lance  entre  los  dos  amigos :  primer  ostáculo  su- 
perado. 


Entrada  :  la  Imaginación. 

Noticias  acerca  de  Eldiza ,  malagueña  :  chasco  que 
dio  á  los  antequeranos ;  cómo  vino  á  ministra  de 
Almedora.  Acude  á  asistir  á  Bazan  :  paso  entre  los 
dos.  Navegación  :  descripción  de  las  costas  y  vistas 
de  la  Helbrida ;  paraje  estraño  que  habitan  dos  aman" 
tes.  Aben-Amar  y  la  esclava  Haleva  :  su  historia 
contada  por  Eldiza ,  hermana  de  Aben-Amar.  —  Pe- 
netra Bazan  en  la  Helbrida.  En  qué  estado  encuentra 
á  Esvero.  Horrendas  imágenes  que  le  están  acongo- 
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jando.  —  Tiernas  demostraciones  entre  los  dos  ami- 
gos.— Confusión  de  Bazan.  Se  lamenta  con  su  amigo 
el  dolorido  amante.  Bazan  se  turba  :  acaba  declarán- 
dose. Se  avalanza  Esvero  á  darle  muerte.  —  Cómo 
se  defiende  Bazan.  Noble  reconciliación.  —  Parte 
Bazan.  Esvero  esperimenta  algún  descanso.  El  sueno 
y  la  noche  y  invención  mitológica.  El  Genio. 


Canta  Ktümo. 


Vaga  Imaginación,  que  ahora  en  llanto 
De  angustiosa  verdad  mis  ojos  bañas, 
Si  bien ,  á  vezes ,  con  facticio  encanto , 
Gustosísimas  lágrimas  engañas : 
Desvia  el  prisma  animador  un  tanto  : 
Levantaré  las  húmedas  pestañas 
Para  otros  cuadros ,  que  el  vivaz  reflejo 
Ya  no  convierta  en  doloroso  espejo. 
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Tuyo,  ó  maga  fantástica  y  valiente , 
Los  cielos  allanar ,  interno  mundo 
Abrir,  y,  como  el  aire  trasparente , 
Tu  vista  penetrar  el  mar  profundo. 

Y  cuanta  existe  forma  diferente 
Materia  y  tinta,  en  el  crisol  fecundo 
Tuyo  acendrando ,  producir  al  día 
No  lo  que  fué ,  mas  lo  que  ser  podia. 

Muchas ,  ó  amena  pródiga ,  te  debe 
El  universo  peregrinas  galas  : 
Sílfidas  y  Húris ,  Giterea  y  Hebe ; 

Y  serafines  de  esplendentes  alas. 
Las  Péris  fuego ,  las  Valkírias  nieve ; 
Edén  y  Olimpo ,  Elíseos  y  Vaxhalas : 
Cuánta  hermosura !  Entre  ellas  la  primera 
La  que  soñamos  juvenil  quimera. 

Ó  ya  taladro  para  incauto  uso , 
También  la  vara  mágica  en  tu  mano 
El  laberinto  penetrar  confuso 
Suele,  que  llaman  corazón  humano. 
Llegas  al  cieno  que  Natura  puso 
Al  fondo ,  en  partes  pútrido  pantano  : 
Tal  vez  entonces  del  vapor  te  pasmas , 

Y  huyes  de  hurgar  los  fétidos  miasmas. 
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Vuélvete ,  vuelve  á  tu  feliz  altura : 

Que ,  aérea  joya  del  etéreo  espacio , 

Cual  globo  de  jabón  ,  de  un  soplo  hechura , 

Leve  se  alzó  tu  nítido  palacio. 

El  sol  le  pinta  de  esmeralda  pura , 

Rubí  cambiante ,  nácar  y  topacio ; 

Y  allá  del  iris  sobre  el  arco  posa , 

Cual  sobre  tulipán  la  mariposa. 

Sea  de  nuevo  tu  piadoso  oficio 

Interesar  los  corazones  buenos 

Por  el  que  un  monstruo ,  con  atroz  suplicio  , 

Inficionó  de  acrísimos  venenos. 

Se  encarnizara  el  que  devora  á  Ticio 

Hambriento  buitre ,  horrorizara  ménos 

Que  el  hidra  estigia  de  los  zelos ,  cuando 

En  entrañas  sin  hiél  se  está  cebando. 

¿  Y  qué  será ,  si  al  que ,  ai !  despedazaba 
La  fe  de  amante  lamentar  vendida , 
Nuevos  arpones  en  el  pecho  clava 
Hoi  la  amistad,  consuelo  de  la  vida! 
Mas,  tarde  al  ménos  el  conflicto.  Erraba, 
Con  sol  ya  tiempo  sin  buscar  salida  , 
En  el  monte  Bazan.  Para  él  se  viene 
La  que  en  la  idea  bien  grabada  tiene. 
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Aquella ,  de  las  treguas  promotora, 
Donosa  linda ,  de  color  trigueño : 
La  solícita  esclava  de  Almedora , 
Del  siciliano  desdeñosa  dueño. 
El  sol  primero  vió  donde  alto  dora 
Rica  abundancia  al  campo  malagueño , 
Que  tan  noble  licor  sazona ,  y  tanto 
Sagaz  despejo  y  femeqil  encanto. 

No  le  ha  clavado  flecha  el  niño  insano , 

Y  la  necesidad  de  amar,  tan  viva 
Cuan  dulce  sed  del  femenil  verano , 
La  llena  aquella  en  cuya  gracia  priva, 

Y  como  el  joven ,  tras  rigor  tirano , 
Bendice  el  sí  de  su  adorada  esquiva , 
Así  goza  esta  sierva  apasionada 
Una  señal  de  que  su  zelo  agrada. 

Ninfas  graciosas  ,  cuya  planta  breve 
De  Gualmedina  trata  la  ribera , 
Á  quienes  otra  competir  no  debe 
De  cuantas  brillan  por  la  zona  ibera : 
Ni  la  del  Túria  con  su  tez  de  nieve , 
Ni  la  de  Murcia  con  danzar  lijera ; 

Y  sola  en  lo  garbosa  y  lo  jitana 
Rivalizó  tal  vez  la  gaditana : 
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Vosotras ,  cuyo  ingénito  salero 
Enciende  al  joven  ,  al  anciano  hechiza , 
Enbaúca  al  atónito  estranjero , 
Vuelca  al  hereje ,  y  al  infiel  bautiza  : 
De  vuestro  halago  y  temple  retrechero 
Algo  sacó  vuestra  paisana  Eldiza : 
De  Eldiza  mucho  tiempo  hizo  memoria 
El  barrio  que  hoi  decís  de  la  Victoria ; 

Y  no  poco  Antequera.  Allí  casada 
Una'  su  tia  consiguió  que  pase 
Con  ella  esta  sobrina  una  otoñada , 
Contando  que  mas  tiempo  se  quedase. 
Su  marido  Mazud ,  hombre  que  nada 
Útil  descuida ,  intenta  que  se  case 
Con  Otmin ,  cuyo  padre  mucha  mano 
Muestra  tener  con  el  valí  cristiano. 

Puestos  sus  puntos ,  pues ,  cuando  imagina 
Ser  ya  ocasión  de  darles  un  tanteo , 
Encuentra  que  no  gusta  la  sobrina 
Del  novio ,  y  él  no  gusta  de  himeneo. 
Á  volverse  cristiano  ántes  le  inclina 
De  nuestros  mozos  el  feliz  empleo , 
Que ,  según  él ,  «  sin  vénia  del  Profeta , 
Son  los  que  gozan  poligamia  neta.  » 
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Mas  por  Mazud ,  tenaz  en  la  demanda , 
Movido  ínstale  el  padre :  «  Importa  una 
Alianza  tan  buena  en  la  otra  banda , 
Si  en  esta  se  les  tuerze  la  fortuna.  » 

Y  el  tio  con  Eldiz  molesto  anda  ; 

Y  la  tia  no  ménos  importuna ; 
Hasta  obligarla  á  que  procure  medio 
De  poner  fin  al  fatigoso  asedio. 

Á  Hustan ,  criado  suyo ,  anuncia  un  pliego 

Que  ha  de  llevar  á  Málaga.  Medita 

Ya  Hustan  con  su  muger,  hija  de  griego, 

«  Si  servir  ó  vender  la  señorita.  » 

Hai  en  venderla  mas  ganancia;  luego... 

( Esto  en  Málaga  llaman  chafaldita ) 

Atiénese  á  la  venta.  Fué  su  ama 

De  leche  Zelma ,  y  á  la  joven  ama. 

Reprueba ,  no  mui  rígida ,  al  marido  : 
Mas  la  conversación  oyó ,  y  lijera 
Cambia  Eldiza  el  papel :  luego  traído , 
Cual  supuso,  á  Mazud ,  le  vuelve  cera. 
Llévaselo  á  su  Otmin ,  que  agradecido , 
Ve  lo  bien  que  habla  de  él  la  forastera. 
Resultó  verse  mas  :  ¿  quién  lo  diria ! 
Ya  de  las  bodas  se  ha  fijado  el  dia. 
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En  Archidona  habrán  de  ser  :  no  queda 
Mezquita  buena  en  la  ciudad  vencida. 
Iba  montada  ¡  qué  galana  y  leda 
La  novia  !  la  comparsa ,  qué  lucida ! 
Ai  Dios !  súbito  haciendo  media  rueda 
El  palafrén  se  burla  de  la  brida  : 
Con  ella  escapa  desbocado ;  toda 
Escapa  en  pos  la  cabalgante  boda. 

Era  de  ver  por  la  ciudad  la  gente 
Huir ;  caer ;  meterse  en  los  portales ; 
Subirse  por  las  rejas :  el  furente 
Bruto  acomete  puertas  y  arrabales. 
En  tanto  el  escuadrón  ya  flojamente 
Galopaba ;  ya  cuatro  no  cabales 
Siguen ;  ya  a  solas  el  futuro  esposo 
Es  el  que  insiste  en  su  alazán  brioso. 

Pero  no  estrañaré  si  allá  sucede 
Muí  al  revés  de  lo  que  alguno  espera , 
Y  el  palafrén  se  descompuso  adrede , 
Payeando  á  Mazud  y  á  su  Antequera. 
Por  poco  que  un  negocio  se  me  enrede , 
Ó  del  camino  llano  salgan  fuera , 
Yo  siempre  algún  engaño  conjeturo : 
Malo  es  el  maliciar,  pero  seguro. 
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Caminando  los  dos  de  compañía 

Al  cabo  han  ido ,  hasta  llegar  á  un  puesto , 

Distante  legua  y  media  de  Almejía ; 

Fué  donde  de  reír  echan  el  resto. 

Su  traza  le  agradece  y  cortesía 

Á  Otmin ;  monta  un  caballo  de  repuesto , 

Y  á  pocas  horas ,  la  sin  par  ladina 
Atravesando  estaba  Gualmedina. 

De  ella  quedó  la  Sílfida  prendada 
Á  la  sazón  que  la  morisca  tierra 
Gustó  de  recorrer,  considerada 
Cual  soberana  de  la  costa  y  sierra. 
Cuando  su  ocaso  presagió  Granada , 
Con  la  civil  y  la  cristiana  guerra , 

Y  fué  preludio  horrible  terremoto 

Á  su  apoyo  esterior  por  siempre  roto. 

Al  lado  de  Almedora  Eldiz  ha  visto 
La  batalla  campal ;  vino ,  de  aquella 
Época ,  á  ser  parcial  de  los  de  Cristo , 
Cual  coligió  de  su  señora  bella. 
Anticipando  con  acierto  listo 
El  complacer ,  su  valimiento  sella  : 
Con  ledo  aspecto ,  con  vivaz  donaire , 
Iris,  pareja  á  la  que  alegra  el  aire. 
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Silvana  en  traje,  atravesando  ahora 
El  monte,  llega  al  joven  de  Castilla ; 
Se  apareció  la  tiria  cazadora 
Así  al  de  Troya  en  la  africana  orilla: 
Armado  el  hombro  con  la  aljaba  mora, 
Coturno  al  pié,  desnuda  la  rodilla : 
Encubridor  disfraz  de  Citerea , 
Hasta  que  el  porte  denunció  la  dea. 

«  Guárdeos,  Bazan,  el  cielo;  presurosa,  » 
Prorumpe,  «  vuelvo  á  la  asistencia  mia : 
«  Era  atenderos  en  la  selva ,  cosa 
«  Ya  superior  á  quien  os  di  por  guia. 
<(  Aquí  y  para  adelante  ,  la  preciosa 
«  Custodia  vuestra  á  mí  se  me  confia : 
«  Solamente  el  corcel  allá  se  queda , 
«  Pues  hoi  jinete  caminar  se  os  veda.  » 

«  Mas,  prevención  requiere  la  jornada.  » 
Esto  dicho ,  aparece  una  cebrilla , 
Que  de  manjares,  cual  se  vio,  cargada, 
Ante  los  dos,  brindándolos  se  humilla. 
«  ¡  Bueno :  »  prosigue  Eldiz ,  «  no  falta  nada  : 
«  Que  el  suelo  nos  dará  la  mesa  y  silla. 
«  Aprovechemos;  vete,  la  de  Angola  : 
«  Ya  al  caballero  serviré  yo  sola.  » 
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«  Otro  presumiría  ( y  lo  parece , 
«  Bazan  , )  que  enamorarle  me  he  propuesto ; 
«  Pero  vuestra  modestia  me  guarece , 
«  Ademas  de  mi  fama :  por  supuesto. 
((  Dicen  que ,  bien  que  mucho  se  merece , 
«  Nunca  el  comendador  don  Juan  Modesto 
«  Será  maestre.  Há  poco  en  la  materia 
«  Ya  os  argüí  con  detención  mas  seria.  » 

«  Baste  pues.  Vais  á  entrar  sendas  fatales, 
«  Que  para  y  os  no  lo  serán :  se  rinde  , 
((  Heroico  joven ,  á  tus  piés  mortales 
«  De  otros  Elíseos  la  tartárea  linde. 
«  De  ejemplos  no  del  todo  desiguales 
«  Mi  cuidadoso  cargo  no  prescinde ; 
«  Sacrificio  no  habrá  de  oveja  ó  toro , 
«  Mas  un  equivalente  al  ramo  de  oro.  » 

«  Debéis  adelantaros  guarnecido 

«  Mejor  que  hiciera  la  acerada  cota : 

((  ¡  Ea :  dejádme  el  capacete  erguido  , 

((  Poneros  esta  Cándida  garzota. 

((  ¡  Una  rodilla  al  suelo...  así ;  no  pido 

«  Quedéis ,  por  eso ,  en  oración  devota  : 

«  Sibilas  ménos  santas ,  ménos  feas 

«  Las  hai  también  que  la  del  pió  Eneas.  » 
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«  Hermosa:  »  contestó  Bazan,  «  ¡pagada 
«  Dejar  tanta  merced  fuéseme  dado ! 
«  No  resisto  :  á  tu  voz  tengo  empeñada 
«  Obediencia,  dispon  de  tu  criado. 
«  Sin  embargo,  á  la  punta  de  la  espada , 
«  Si  no  fuese  incurrir  tu  desagrado , 
«  Yo  mas  gustoso  el  lance  libraría , 
«  Sin  presumir  de  heroica  bizarría.  » 

—  «  ¡  Siempre  la  espada !  con  la  espada  todo 
((  Queréis  facilitarlo ,  agrios  varones ! 
«  De  estos  achaques  del  linaje  godo 
«  ¿No  os  sabréis  olvidar  en  ocasiones? 
«  Ya  ese  estrago  obra  es  de  vuestro  modo  : 
«  Mira  si  será  bien  que  la  corones : 
«  Y  también  á  su  autor  sin  vida  vieras , 
«  Á  faltarle  el  favor  que  mal  toleras.  » 

Hablando  así  su  vista  recorría 
La  ardida  selva.  «  Si  te  dio  la  suerte ,  » 
La  replica  Bazan  ,  «  que  de  la  mia 
«  Alguna  lumbre  tu  noticia  acierte , 
a  Amable  dama,  alcanzarás  que  pia 
«  Mas  que  temible  me  será  la  muerte. 
«  ¿Dirélo,  en  fin?  perdóname  ;  creyera 
«  Que  tu  zelo  agraciado  algo  exagera. » 
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«  No  del  todo,  y  supongo  no  lo  ignores , 
«  Estos  campos  me  son  desconocidos ; 
«  Por  fuerza ,  dias  hace ,  los  terrores 
«  Del  vulgo  habrán  llegado  á  mis  oídos. 
«  Tantos  asombros ,  cada  vez  mayores , 
((  Corren  mas  admirados  que  creídos  : 
c(  ¿  Cómo  ha  sido  esceder  hasta  ese  punto 
«  El  conde  nuevo  al  posedor  difunto  ?  » 

«  Es  otra  maravilla  que  acrecienta.... 
«  Mas,  ai!  qué  digo?  y  ya,  ¿qué  maravilla 
«  Lo  será  para  mí  ?  »  —  «  Lo  que  se  cuenta 
«  De  acá  supe  en  los  reinos  de  Castilla :  » 
Repuso  Eldiz ,  «  á  cuanto  alguno  inventa 
«  Sobrepujara  la  verdad  sencilla. 
«  De  otro  tiempo  no  sé ;  del  nuevo  conde 
«  Tampoco  discurrir  me  corresponde  :  » 

«  Nunca  le  vi :  de  mi  señora  hermosa 
a  Solo  conozco  el  absoluto  mando , 
«  El  poderío  y  la  bondad  de  diosa.  » 
íbanse  ya  no  poco  adelantando. 
Llegaron  á  la  márgen  arenosa , 
Donde  parece  estarlos  aguardando 
Un  raro  leño  ,  arábiga  canoa , 
De  ébano  el  casco .  de  marfil  la  proa. 
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Á  popa  un  ara  del  estilo  griego , 
Dorado  pedestal  á  la  áurea  planta 
Del  dios  temido ,  que  muchacho  y  ciego  » 
Corazones  indómitos  quebranta. 
Entra  el  esquife  Eldiz :  del  númen  luego 
Arde  incienso  á  los  piés  en  copia  tanta , 
Que  solo  bajo  un  velo  se  divisa 
La  dulce  imágen  y  traidora  risa. 

Pasa  á  ocupar  Bazan  el  otro  estremo ; 

Y  su  peso  el  bajel  dado  que  siente , 

Sin  velámen ,  sin  mástil  y  sin  remo , 

Rompe  veloz  la  rápida  corriente. 

«  Grato  al  incienso  que  votiva  quemo 

«  Se  muestra, »  Eldiza  esclama ,  «  el  dios  clemente : 

«  Como  las  auras  el  vapor  süave , 

«  Como  las  aguas  mi  segura  nave , 

«  Así  penetrará  la  ansiada  esfera 

«  Tímida  llama  que  encendió.  »  Seguía 

Le  nave,  á  par  del  zéfiro  lijera,  * 

Contra  corriente  abriéndose  la  via. 

Al  paso  que  internaba ,  á  la  ribera , 

De  alturas  dominantes  acudía 

Tropel  estraño  de  dudosos  entes , 

Si  hombres  ó  fieras ,  sombras  ó  vivientes. 
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En  ademan  de  admiración  y  enfado , 
Se  ven  venir,  á  acometer  dispuestos; 
Mas  desde  el  punto  que  el  airón  nevado 
Pudieron  discernir,  tórnanse  prestos. 
Con  los  amenos  bordes  de  este  lado 
Forman  fiero  contraste  los  opuestos : 
De  enormes  rocas  confusión  fragosa , 
Cual  sobre  Pelion  Olimpo  y  Osa. 

Restos  de  inmemorial ,  hórrido  estrago 
Hermosos  en  su  horror.  Mas  ya  vecina 
Participa  á  esa  orilla  el  dulce  halago 
Que  Mayo  en  la  contraria  determina. 
Estrecho ,  al  descender  de  estenso  lago , 
Origen  suyo  que  alto  le  domina , 
El  rio  boreal ,  con  gran  rodeo , 
Hácia  el  norte  otra  vez  busca  á  Nereo. 

Tnmensa  otra  laguna ,  ó  ya  cercado 
Piélago ,  ondea  á  superior  altura : 
Una  vasta  campiña ,  un  gran  poblado  , 
Cien  fábricas  se  ven ,  de  varia  hechura. 
Ya  la  escena  á  Bazan  pára  admirado , 
Y  aun  mas  por  la  estrañez  que  la  hermosura , 
Un  parque ,  donde  en  medio  á  los  pensiles , 
La  palma  entolda  arábigos  pretiles. 
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—  «  Observo  con  placer ,  »  dice  su  guia : 

«  Que  os  llama  la  atención  esa  arboleda , 

«  Y  estraño  aspecto  :  allí  la  fantasía 

«  Viviendo  está  los  sitios  que  remeda. 

«  Veis  el  Zebú ,  la  puente  Fatimia , 

«  Y  almosafires  de  Medina-Ibeda , 

«  Nombre  que  han  dado  á  Fez  sus  blancos  muros : 

«  Dos  amantes  aquí  ya  aman  seguros.  » 

«  Haleva-Edana,  esclava  damascena, 
Ya  prenda  y  dueño  de  feliz  marido : 
Mi  propio  hermano  ,  el  malagueño  Mena , 
Yaje  Aben-Amar  ,  de  que  habréis  oido. 
Llamado  El-Barsení ,  de  Ain-Barsena , 
Quinta  donde  uno  y  otro  hemos  nacido  : 
Hijos  los  dos  de  Al-Amar  Aben-Záide, 
De  Gebal-Faro  y  la  Alcazaba  alcáide.  » 

«  Su  madre ,  que  también  era  la  mia , 
(Sufrid  prosiga  ;  os  gustará : )  discreta 
Cristiana ,  al  sumo  amó  la  poesía , 

Y  el  hijo  que  parió  nació  poeta. 
Estremado  :  rapaz  solo  atendía 

Á  que  era  verso  el  libro  del  Profeta , 

Y  los  leia  en  el  materno  idioma 
Opuestos  mucho  al  rito  de  Mahoma.  » 
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«  Miéntras  dice  el  Koran  que  es  Dios  el  solo , 
Él  daba  á  comprender  dioses  y  diosas  : 
Llamaba  al  Adohar ,  gloria  de  Apolo  ; 
Aurora  al  Azobi ,  sembrando  rosas. 
Esto  supo  un  ulema  y  delatólo ; 
Añadiendo  de  suyo  algunas  cosas ; 
Y  él  bien  hubo  en  huir ,  que  poco  amparo 
Le  dieran  Alcazaba  y  Gebal-Faro.  » 

«  Pasó  la  mar  y  al  Ben-Merin  temido , 
Abu-Said-Alé-Alah ,  se  acoje  : 
Quien ,  de  versos  capaz ,  nunca  ha  tenido 
Pesar  que  El-Barsení  no  desenoje. 
Pero  el  que  á  popa  veis ,  su  dios  Cupido  , 
Hizo  como  el  alegre  se  congoje : 
Las  vozes  en  que  el  mismo  lo  contaba 
Dirán  sus  lances  con  la  hermosa  esclava :  » 

«  Después  de  la  segunda  Azala  ,  un  dia 

«  Juma ,  que  huyendo  el  popular  gentío , 

ce  Mas  allá  de  la  puente  discurría , 

«  Por  los  jardines  Mosafir  del  rio , 

«  Tuve  el  encuentro  que  el  Amor  quería , 

«  Para  dejarme  de  razón  vacío  : 

a  Vide  una  esclava ,  tan  gentil  doncella , 

«  Que  otra  jamas  he  visto  como  ella.  » 
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«  La  saludé ,  y  ella  al  igual  afable 
«  De  airosa  y  linda ,  contestó :  con  esta 
«  Benignidad  me  anima  á  que  le  hable , 
«  Y  con  no  menos  á  mi  voz  contesta. 
((  La  suya  tan  pastosa  y  agradable , 
«  Tan  discreta  y  sencilla  la  respuesta , 
«  Que  bien  la  voluntad  la  mas  rehacía 
a  La  vencerían  su  dulzura  y  gracia.  » 

«  Hermosa ,  »  dije  ,  «  y  sin  fingir  desdenes , 
«  Con  que  lo  hermoso  pierde  lo  que  gana , 
«  Así  tu  vida  Alah  colme  de  bienes , 
« ¿Cómo  te hede llamar? Repuso :  «Hermana.» 
«  Dijérasme,  »  insistí,  «  qué  nombre  tienes? 
«  Respondióme  esta  vez  :  «  Haleva-Edana.  » 
«  Haleva-Edana , »  dije ,  «  en  hada  buena 
«  Te  han  puesto  nombre  que  tan  dulce  suena. » 

«  Volvióse  para  el  pueblo ,  pues  la  hora 
«  Llegaba  de  Alazar ;  aproximado , 
«  Voi  siguiendo  á  mi  bella  encantadora ; 
«  Ya  en  la  puente  me  dijo  con  agrado  : 
—  «  Mas  adelante ,  ó  mas  atrás  ahora ; 
«  Que  será  mejor  visto  ó  no  mirado. » 
«  Y  ¿  Será  por  mi  mal ,  »  entonces  digo , 
«  Esta  mi  sola  plática  contigo?  » 
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c(  Ingenua  y  dulce ,  respondió  :  «  No  cierto  , 
«  Si  quieres. »  —  «  ¿Cómo  pues  tendré  la  suma 
«  Dicha  de  que  otra  vez  ?. . . — «  Si  al  mismo  huerto 
«  Vuelves ,  á  la  hora  misma ,  al  otro  juma.  » 
«  Esto  dicho  se  fué.  Durmiera  muerto 
«  Para  que  el  esperar  no  me  consuma  : 
«  Y  el  fin  de  la  semana  es  poco  estraño 
«  Me  pareciese  que  tardaba  un  año.  » 

«  Entro  por  los  jardines  presuroso  : 
«  Nos  allegamos :  confianza  nueva 
«  La  inspiro  y  ella  á  mí .  Ya  al  fin  forzoso 
«  Separarnos  ,  la  dije  :  «  Hermosa  Haleva : 
«  Siendo  tu  dueño ,  pues ,  tan  codicioso , 
«  ¿  Qué  precio  juzgas  que  ofrecerle  deba? 
«  Pienso ,  »  repuso ,  «  que  hasta  mil  mitcales. 
«  Son  pocos ,  »  dije,  «  á  par  de  lo  que  vales. » 

«  Á  la  sazón,»  mi  hermano  proseguía, 

((  Húbeme  de  ausentar :  ya  en  Fez  reinaba , 

«  Gozando  Abu-Said  eterno  día , 

«  Su  hijo  Hassen  ,  de  condición  mas  brava. 

«  Rei  Abu-Fárez ,  de  la  musa  mía 

«  Aficionado,  á  Túnez  me  llamaba. 

«  Yo ,  más  de  amor  que  del  metal  urgente 

«  Rico ,  hacer  por  el  logro  espero  ausente.  » 
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((  Compuse  la  kasida  en  que  describo 

«  Belleza  y  gracias  de  mi  linda  Haleva ; 

((  Cuento ,  dándola  al  rei ,  cuanto  concibo 

«  Que  en  mi  aventura  le  interese  y  mueva. 

«  No  ménos  liberal  que  compasivo  , 

«  Dióme  de  su  bondad  la  mejor  prueba : 

«  Los  mil  mitcales ,  regalado  peso 

«  Con  que  á  Medina-Fez  listo  regreso.  » 

«  De  Al-Mosafir  por  los  ansiados  huertos 

«  Vuelo ;  ai  de  mí !  que  en  valde  me  apresuro  : 

«  Señal  ninguna ,  mudos  y  desiertos 

«  Ya  me  darán  del  bien  que  allí  procuro... 

«  Después  de  pasos ,  sin  cesar  inciertos , 

«  Inútiles,  en  Fez  poco  seguro, 

«  Perdida  la  esperanza  (esto  me  escuse) 

ct  De  la  amada  ciudad  partir  dispuse.  » 

«  De  un  amigo  alfakí  me  despedía , 

«  Á  su  puerta;  á  que  entrase  habiendo  instado, 

«  Por  un  recado  que  el  cadí  le  envía , 

«  Vuelve  á  salir  dejándome  en  su  estrado. 

((  Ántes  ni  yo  miré ,  ni  miraría 

«  Á  una  mujer  que  con  el  velo  echado 

«  Estaba  allí ;  mas ,  ai !  ¡  qué  dulces  vozes 

«  Oigo  decir :  ¿  Y  yá  no  me  conoces 
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«  Y  alzándose  ,  á  la  par ,  y  alzando  el  velo , 
«  Deslúmhrame  y  el  pecho  me  traspasa 
«  Mi  hermosa  como  el  sol:  « ¡Válgame  el  cielo !  » 
«  Esclamo,  «  ¡  cómo  estás  en  esta  casa?  » 
—  a  Compróme  Alí.  »  Su  dueño  con  rezelo, 
«  Tal  vez ,  volviendo ,  la  ocasión  escasa 
«  Cortó.  Yo  enajenado  ,  hice  bastante , 
«  Si  el  corazón  no  hablaba  en  mi  semblante. » 

«  De  mi  hermano  hasta  aquí  las  vozes  lleva 
Repetidas  la  mia,  en  cuanto  cabe. 
Aquel  conflicto ,  de  kasida  nueva 
Asunto,  causa  fué  de  otro  mas  grave. 
Por  los  versos  Hassen  supo  de  Haleva , 
Y  templar  sus  antojos  poco  sabe  : 
La  exigia  de  Ali ,  y  este  su  perla 
Cediera  á  El-Barsení ,  si  ha  de  cederla.  » 

«  Fortuna ,  que  catástrofes  prepara 
Impresumibles ,  éxito  previno 
Inesperado  á  la  aventura  rara 
Del  suave  poeta ,  amante  fino. 
Aparecióle  á  Fez  la  estrella  clara 
Que  se  ocultaba  al  suelo  granadino  : 
Sabe  Aben-Amar  que  también  le  trujo 
Algún  derecho  de  implorar  su  influjo.  » 
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cí  No  le  pudo  traer  la  suerte  en  vano 
Al  Eldiz  su  hermana,  al  lado  de  Almedora. 
Vino  Haleva  al  abrigo  soberano , 
Que  donde  quiera  ofrece  mi  señora. 
Fué  comedido  el  déspota  africano , 
Mas  Yaje,  nunca  firme  en  tierra  mora, 
Este  asilo  aceptó ,  y  en  mar  propicia , 
Pasó  de  Tanja  al  faro  de  Galicia.  » 

Así  narraba  el  femenil  piloto , 
É  iba  entrando  á  Bazan  por  mudo  puerto ; 
Donde  nada  se  ve  y  está  remoto 
Ya  del  emporio  arriba  descubierto. 
Que  á  Edén  semeja  la  ribera  y  soto, 
Igualmente  en  lo  ameno  y  lo  desierto  : 
Frontera  occidental ,  que  aun  trecho  grande 
Hasta  la  regia  obliga  á  que  se  ande. 

interiormente  el  vasto  señorío , 
En  isla  nueva  y  en  antigua  parte , 
Divide  ahora  un  ignorado  rio, 
Magestüosa  creación  del  arte. 
Cuyo  cauce  ocupando  á  su  albedrío , 
El  esterior  con  él  las  aguas  parte , 
Entonces  descendiendo  en  lenta  pausa , 
Entre  los  sesgos  que  el  terreno  causa. 
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Mas ,  fiero  asolador  si ,  esta  salida 
Cerrando ,  á  la  defensa  le  conviene 
Se  abra  en  el  primer  lago  ancha  avenida 
Al  superior  que  un  dique  allá  contiene  : 
Tal  la  hiberniza  nieve ,  derretida 
De  un  golpe  toda ,  en  Alpes  y  Pirene , 
Vistoso  Chamuni ,  Campan  ameno , 
Inundaría  vuestro  verde  seno. 

Fué  la  que  Esvero  superó.  Distinto 
Horizonte  hoi  su  amigo  en  paz  esplora. 
Dentro  de  imperceptible  laberinto 
Empeñándole  va  su  conductora. 
De  un  subterráneo  al  lóbrego  recinto 
Llega  sin  ella,  que ,  á  precisa  hora  , 
Furtiva  se  apartó.  De  luz  avaro, 
Guíale  á  trecho  un  fugitivo  faro. 

Ya  progresiva  elevación  repara 
En  el  terreno  que  impaciente  pisa ; 
Percibe,  fija  al  fin  ,  lumbre  mas  clara, 
Y  de  una  sala  el  interior  divisa. 
Cual  si  el  ansioso  trance  presagiara , 
Retrajo  al  paso  rápido  la  prisa : 
Ai !  ya  el  cuadro  á  su  vista  así  le  arredra , 
Que  clavado  al  umbral,  parece  piedra. 
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Costoso  arnés  de  caballero  á  un  lado , 
La  insigne  espada  mas  allá  depuesta , 
Sobre  un  lecho  de  alfombras  levantado , 
Macilento  un  guerrero  se  recuseta. 
Á  un  tiempo  mismo  el  lastimoso  estado 
De  su  espíritu  y  cuerpo  manifiesta : 
Ya  lánguido  y  sin  fuerza ,  ya  violento , 
Se  agita  en  convulsivo  movimiento. 

Gemidos  de  dolor ,  vozes  de  ira 
En  derredor  revoca  el  eco  triste. 
Oye  absorto  Bazan ,  pálido  mira  : 
¿  Estás  dudando  ,  ó  ya  le  conociste? 
Él  es ;  no  sombra  :  el  infeliz  respira  : 
Él  es ;  si  bien  tan  otro  del  que  viste , 
Con  diestra  ardiente  y  saña  aterradora , 
Destrozar ,  por  tu  bien  ,  la  hueste  mora. 

Terrible  en  guerra ,  heroico  en  los  torneos  , 
Jovial  si  fuerte ,  hermoso  cual  osado ; 
Con  dichas  coronando  los  deseos , 
Del  mundo  y  la  fortuna  regalado : 
Por  suyos  realzando  los  trofeos , 
En  brillo  como  en  brio  imcomparado : 
Del  sexo  bello  acumulando  amores , 
Zelos  del  nuestro ,  envidias  y  loores. 
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Pues  ¿qué  es  esto ,  Bazan?  Si  conociste, 

En  medio  á  tan  amarga  diferencia , 

Al  héroe,  al  tierno  amigo ,  ¿en  qué  consiste 

Esa  inmobilidad  á  su  presencia? 

¿Cómo  en  sus  brazos  ya  no  estás?  Resiste 

La  muda  voz  de  una  leal  conciencia; 

Que  ni  ella  miente ,  ni  acallarla  sabe , 

Por  mas  que  obligue  la  pasión  süave. 

Á  la  turbada  mente  en  ese  instante 
Fantástico  espectáculo ,  ai !  tormento 
Dando  estaba  crüel :  «  Se  alzó  radiante 
Una  hermosura ,  celestial  portento. 
Venia  leda ,  y  ángeles  delante , 
Sembrando  gloria  por  el  aire  esento  : 
Áureo  celage  alfombra  de  sus  huellas , 
Fué  su  corona  un  círculo  de  estrellas. 

Mas  ¡  ó  degradación !  torpe  mudanza, 
Que  aparece  en  beldad  y  alma  celeste ! 
Entre  demonios,  de  lasciva  danza 
Centro ,  cubierta  en  virolenta  peste. 
Uno  ya  la  repulsa ,  otro  la  avanza ; 
Aquel  la  escupe ,  la  desnuda  este  : 
Ella  el  oprobio  con  descaro  arrostra ; 
Horrible ,  empero  en  trasparente  costra, 
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Que  deja  divisar  la  imágen  bella 
Debajo  ,  y  morbideza  femenina , 
Por  donde  siempre  claro  esté  ser  ella 
El  monstruo.  Ahora  la  cabeza  inclina. 
¿Qué  arma  fatal  la  víctima  degüella? 
Bañada  con  la  sangre  repentina , 
La  envuelta  inmunda  se  deshace  al  punto , 
Y ,  ai !  ella  yace  serafín  difunto.  » 

Clamando  el  mozo  del  cojin  se  arroja, 

Y  vuelve  en  sí :  mas  al  sentido  entero 
No  luego ,  aunque  hizo  crisis  la  congoja  ; 
Nata  que  se  le  acerca  otro  guerrero  : 

Y  mostrando  veloz  cuánto  le  enoja, 

«  ¡  Vete ,  »  le  grita;  «  ¿el  fratricida  acero 
a  Traes ,  Raimundo ,  aún !  Desentrañado ! 
« ¡Vete» — «  ¡  Ó  mi  Esvero !  tu  Bazan  amado...» 

Reconoce  la  voz  y  estrechamente 
Los  une  abrazo  largo.  Hallar  salida 
Ya  lograron  tus  lágrimas ;  la  fuente , 
¡Ó  Esvero  tierno!  imaginé  perdida. 
Su  rostro  en  ellas  abrasado ,  siente 
Cada  gota  Bazan  como  caida 
Sobre  su  corazón  :  cambiado  luego 
En  yelo  de  la  muerte  el  hondo  fuego. 
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Mirando  á  todas  partes ,  parecía 

Ya  otro  retiro  procurar.  Parece 

Querer  Esvero  hablar ,  y  que  tardía 

La  voz  no  acude ,  ó  flaca  desfallece. 

Como ,  al  confuso  término  del  dia , 

Ó  al  tiempo  que  el  crepúsculo  amanece , 

Imágenes  sin  orden  ni  figura 

Mueve  el  reflejo  entre  la  sombra  oscura , 

Tal  sus  ideas  él :  un  pensamiento 
Si  llega  huye,  y  déjale  cual  mudo 
Requiere  un  niño  por  el  libre  viento 
Al  pajarillo  que  soltó  su  nudo. 
«¿Lo  creyeras,  Bazan?»  con  triste  acento, 
Esclama  al  fin ,  cuando  formarlos  pudo  : 
« ¡  Tal  villanía!...  ¡  Ella  capaz!...  Nobleza 
«  Aparentaba  igual  a  su  belleza...  » 

((  Y  ¿  cuándo  se  dará  que  haya  nacido 
ce  Belleza  igual?  Si  la  adoré,  si  loco 
«  Diera  por  ella  el  ser  como  el  sentido , 
«  Pensé  deberla  mas ,  amarla  poco  : 
«  Y  mas  la  amara  aún...  Testigo  has  sido 
«  De  mis  estremos :  tu  verdad  invoco  : 
«  Si  alguna  fé  por  tierna  merecía 
«  Constancia  y  lealtad  ,  ¿  no  fué  la  mia?  » 
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a  Me  abrasaba  en  amor...  ai  triste!  acaso 

cí  No  bastan  iras  ,  odio ,  ni  despecho  : 

«  Siempre  en  el  mismo  indigno  amor  me  abraso, 

a  Sangre  á  mi  corazón ,  alma  á  mi  pecho ; 

«  Inherente  al  vivir.  ¡  Qué  lento  paso 

«  El  tuyo,  ó  muerte ! . .  y  bárbara,  qué  has  hecho ! 

«  Un  golpe  ciego  en  noche  aborrecida , 

«  ¿  Pudo  atreverse  á  tan  hermosa  vida !  » 

«¿Yqué  me  importa?...  Ó  sí :  viva,  y  derrame 
«  La  sangre  infiel...  Sacrilego,  detente : 
«  La  sangre  vil  del  seductor  infame 
<(  Sea  la  que ,  á  mi  esfuerzo ,  ancho  torrente... 
«  ¡  Venganza  :  por  ti  vivo !  Amigo ,  dame 
«  Esas  armas;  ya  puedo  :  el  odio  ardiente 
«  Suplirá  fuerzas...»  Halagüeño  alcanza 
Su  amigo  en  esos  ímpetus  templanza. 

Empero  vuelve  el  joven  delirante 
Siempre  al  trance  fatal  que  así  le  puso  : 
En  sombras  siempre  ,  ansioso  y  divagante, 
Deja  el  concepto  su  decir  confuso. 
Y  siempre  fijo  en  un  pensar  punzante , 
Cuando  de  su  razón  se  aclara  el  uso , 
Repite,  clama  :  «  ¡  Al  que  logró  que  huya 
«  Salvó  la  vida  á  costa  de  la  suya  !  » 


252  ESVERO  Y  ALMEDORA. 


Entre  mil  dudas  vivo  el  pío  zelo , 

Quiere  en  la  angustia,  al  parecer ,  mas  grave, 

Bazan  dar  á  su  amigo  aquel  consuelo , 

Que  en  la  revelación  que  tuvo  ,  cabe. 

¿  Piensa  del  todo  desgarrar  el  velo  ? 

¿  Ó  principia ,  ignorando  adonde  acabe  ? 

—  «  Mitiga  ese  dolor  :  no  la  perdiste  » 
Le  dice ,  «  amigo  :  Rosalinda  existe.  » 

—  «¿Cómo  lo  sabes?  Di:  la  has  visto? cuándo? 
«  Adonde  ?  »  —  «  Tiempos  ha  que  no  la  veo. » 
Un  ai ,  á  su  pesar ,  mísero  y  blando 
Rompe  aquí.  Tiembla  denunciarse  reo; 

Y  «un  prodigio,»  añadió  presto...  «triunfando 
«  Del  sepulcro...  Ilusión  no  es  del  deseo; 
«  No  del  sueño  fantástica  mentira... 
«  La  vi;  la  oí :  me  apareció  Palmira.  » 

—  «  ¿  Palmira !  Y  qué  ?  —  Cuidarse  de  la  suerte 
De  su  hermana  ¡  á  los  cielos  interesa ! 

Del  todo  escluye  el  suponer  su  muerte. 

—  Pero  ¿qué  dijo  de  suhermana,  esa 
Sombra ,  ó  visión  ?—  Que  la  intención . . .  que  hacerte 
Suyo. . .  su  padre. . .  el  cielo. . .  —  Acaba :  espresa 
Cuanto  retienes.  TSo  crear  martirios, 

Á  los  mios  juntando  tus  delirios.  » 
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—  (( Sí :  mi  delirio  al  tuyo  iguala ;  escede  : 
«  Y  á  cuanto  cabe  en  desconcierto  humano  : 
m  ¿  Mándasme  hablar?  Lo  manda  el  cielo ;  cede 
i  Mi  larga  resistencia ,  esfuerzo  vano.... 
ce  Si  puedes ,  ai !  Esvero ,  retrocede 
«  Á  aquellos  dias  del  fatal  verano , 
ce  En  que  tu  afecto  agasajarme  quiso  : 
«  Infierno  mió  fué  tu  paraíso.  » 

«  Llevásteme  doliente ;  ai  Dios !  la  cura 
«  Trajo  mas  inficion  que  la  dolencia  : 
«  Un  corazón  leal ,  una  alma  pura 
«  Conservaba  con  rígida  inocencia. 
«  ¡  Ó  funesta  pasión !  de  la  hermosura 
«  Sumo  poder!...  Sana  razón,  prudencia, 
ce  Virtud  ¡  vano  broquel !  Digno  de  envidia , 
ce  Solo  no  cede  el  que  feliz  no  lidia. » 

ce  ¡  Yó,  que  te  debo  el  aire  que  respiro! 
ce  Oh!  ¡ quién  quedára  en  la  batalla  muerto! 
ce  ¿  Por  qué  salvarme?  El  último  suspiro 
ce  Daba  tranquilo...  Á  proseguir  no  acierto.  » 
Cesó  de  hablar.  Esvero  en  torvo  giro 
Revolviendo  el  mirar ,  seguir  incierto  , 
Callar  quisiera  qué  maldad  presuma  : 
Prorumpe  al  fin  con  destemplanza  suma  : 
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«  i  Qué  lias  dicho?  Mal  oí ,  sin  duda :  esta , 
a  Sí ,  que  fuera  traición.  ¡  Qué  horror!  culpado 
«  Te  muestras !  hablas  de  pasión  funesta!.. 
«  ¿Pudiste  ¡  ó  Dios !  por  Rosalinda ,  osado?..» 
Dando  el  silencio  harto  veraz  respuesta ; 
—  «  ¡  Con  que  tú  fuiste ,  pérfido  !  »  Y  sacado 
De  la  cólera  el  ímpetu ;  y  la  espada 
Que  procuró  lanzándose ,  empuñada  : 

«  Defiéndete,  traidor:  »  grita  tremendo. 
Bazan  requiere  impávido  la  daga ; 
Corta  al  peto  los  nudos ,  y  ofreciendo 
Desnudo  el  pecho  al  golpe  que  le  amaga , 
a  De  esta  manera,  »  esclama,  «  me  defiendo  : 
«  Hiere :  es  bien  que  tu  honor  se  satisfaga ; 
«  Hiere :  á  tus  pies  echado  te  lo  pido ; 
c<  Nunca  merced  igual  te  habré  debido.  » 

((  De  esa  manera ,  desleal ,  »  le  dice 
Esvero  aun  ciego  en  cólera ,  «  el  castigo 
«  Cobarde,  huyes...  ¿Lloras?  Infelize, 
«  Bien  tienes  ocasión.  ¡  Pérfido  amigo !... 
«  Tú,  á  quien  amaba  tanto,  ¿ qué  te  hice, 
((  Para  pago  tan  vil  ?  Vete :  contigo 
«  La  pena  llevarás ;  de  esta  no  eximen 
«  Artes :  arrastra  el  peso  de  tu  crimen.  » 
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«Ya,»  le  responde ,  «  es  poco  ese  tormento : 
«  Procura ,  para  pena ,  otra  mas  fuerte ; 
«  De  un  peso  enorme  alijerar  me  siento  : 
<(  ¡  Nada  ya  que  encubrir !...  Dame  la  muerte : 
«  ¿Qué  dudas?  Delinquí:  no  me  arrepiento  : 
«  Lloro  de  mi  dolor,  no  de  ofenderte ; 
«  Lloro  que  triunfe  mi  rival...  ¡  qué  digo ! 
«  Hermano  amado,  bienhechor,  amigo  : 

«  Blasfemé . . .  Ó !  triunfa ;  sé  feliz ! . . .  Escucha : 

«  Sospecho  un  grave  engaño :  has  proferido 

«  Vozes  de  fuga ,  de  nocturna  lucha ; 

«  Son  para  mí  palabras  sin  sentido : 

«  Bien  que  odioso  mi  error,  mi  ofensa  mucha, 

«  El  pensamiento  ha  solo  delinquido  ; 

«  Acción  ninguna...» — «¡Con  que  tú  no  fuiste ! 

«  ¿No  has  reñido  en  la  quinta?  no  saliste 

«  Huyendo?  » — « ¡Yo ! » — «  Levántate :  no  sigas 
«  En  actitud  indigna  de  mi  hermano : 
«  ¿Puedo  fiar  de  que  verdad  me  digas?  » 
—  ((Quiñones,  haces  bien :  soi  un  villano; 
«  Humíllame:  esta  afrenta  á  mis  fatigas 
«  Faltaba...  »  Buen  Esvero,  de  tu  mano 
El  acero  caer ,  y  de  tu  gesto 
El  ceño  aterrador  miro  depuesto. 
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Bazan  entonces :  «  ¡  Héroe  sin  segundo ! 
«  ¿  Qué  esfuerzo  habrá  que  á  tu  valor  le  cueste ! 
«  Hombre  de  perfección ,  aclame  el  mundo 
«  Más  que  tu  gloria  tu  bondad  celeste. 
<c  No  cabe  en  sentimiento  tan  profundo 
«  Que  al  labio  acentos  adecuados  preste : 
«  Pero  ¿  de  dónde  tan  estraña  calma  ? 
«  ¡  Albricias,  corazón  !  ¡  Albricias,  alma !  » 

«  Y  tú ,  ¡  bien  hayas !  que  has  en  mí  logrado 
«  Victoria  que  no  pude  en  tanta  prueba 
a  Ni  lograra  jamas :  no  quiso  el  hado 
«  Concederme  virtud  que  no  te  deba. 
«  El  criminal  afecto  inveterado 
«  Lo  arranca  otra  pasión,  no  diré  nueva, 
<(  Que  amándote  viví ;  mas  tuyo  has  hecho 
«  Todo  el  poder  de  amar  que  hai  en  mi  pecho. 

«  Yo  tu  venganza...  Pero  no ;  no  trata 
«  Nadie  tu  agravio  :  Rosalinda...  ahora, 
«  Sin  mi  labio  temblar,  sin  que  me  lata 
«  Cada  arteria  la  nombro...  tu  señora... 
«  Ah !  no  la  creas  delincuente  ingrata , 
«  Si ,  la  apariencia  equívoca  ó  traidora : 
«  Alma ,  á  quien  acendró  tu  amor,  flaquezas 
«  Léjos  rechaza ,  cuanto  más  bajezas.  » 
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Dijo,  y  segunda  vez,  dulce  ternura, 
Sola  moviendo  ya  gustoso  el  llanto , 
Estrecha  el  uno  al  otro :  Esvero  apura 
Del  noble  perdonar  el  goce  santo. 
Mientras ,  sutil  aquella  esencia  pura , 
Aquel  benigno ,  alentador  encanto , 
Aquel  destello  del  fulgor  divino , 
La  esperanza ,  en  su  pecho  halló  camino. 

Ella  al  hombre ,  con  rayos  halagüeños , 
Alumbra  los  canceles  de  la  vida ; 
Con  mágico  matiz  cuadros  risueños 
Ofrece  á  su  carrera  engrandecida. 
Á  la  triste  verdad  en  gratos  sueños 
Engaña  aún :  con  él  por  siempre  unida , 
Le  acompaña  hasta  el  márgen  de  la  tumba , 
Do  cayendo ,  con  ella  se  derrumba. 

Fundado  ruego  de  Bazan  obtiene 

Que  mas  descanso  al  cuerpo  quebrantado 

Esvero  dé ,  quedándose  ;  conviene 

De  los  cargos  que  lleva  á  su  cuidado : 

Dónde  se  encontrarán ,  si  le  detiene 

Algún  suceso,  más  de  lo  pensado; 

Logra  también  que  admita  algún  sustento , 

Y  parte  alegre  al  concertado  intento. 

11. 
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Solícitos  mancebos  que  del  conde 
Ejecutan  las  órdenes ,  en  tanto 
Que  este ,  advertido ,  su  presencia  esconde , 
Evitando  ocasión  á  mas  quebranto , 
Con  modo  que  al  sujeto  corresponde , 
Le  sirven  mesa  en  medio  á  lento  canto  ; 
Que  gratamente  el  alma  conmovida 
Le  halaga ,  y  á  benigna  paz  convida. 

El  dios  cuyo  apacible  ministerio 
Invocan ,  siente  que  se  acerque  el  plazo 
De  otra  vez  dar  la  vuelta  al  hemisferio : 
Aquí  ya  un  brazo ,  allí  tiende  otro  brazo. 
Que  ,  mas  allá  del  bósforo  cimmerio , 
Dormia  de  su  esposa  en  el  regazo , 
Dentro  el  alcoba  de  la  honda  gruta , 
Donde  ese  bien  supremo  en  paz  disfruta. 

Maz  ella ,  á  quien  deber  forzoso  obliga , 
Al  carro  de  azabache  ágil  engancha 
La  apelada ,  y  en  todo  igual  cuadriga , 
Del  terso  negro  de  ébano  sin  mancha. 
Logra  que  el  perezoso  dios  la  siga  : 
Y  él  de  sus  alas  el  alcanze  ensancha, 
Que  en  vasto  pabellón  entolda  el  coche : 
Así  trayendo  al  Sueño  iba  la  Noche. 
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Impera  al  suelo  que  traspuso  Apolo 
El  fiel  consorcio  en  bendecido  empleo , 
De  mejor  fuente  que  el  falaz  Pactólo, 
Fácil  manando  celestial  Leteo... 
Resiste  el  genio  velador,  él  solo 
Feliz  velando ;  y  almo  Prometeo , 
A  la  áurea  antorcha  que  entre  sombras  crea 
Vuela  á  robar  la  fulgorosa  idea. 

Cual  retemblando  la  inspirada  Pitia , 
Para  el  conflicto  que  prevé  ,  cobarde , 
El  dios  la  apremia,  y  acongoja,  y  sitia ; 

Y  efervesciente ,  en  sus  entrañas  arde : 
Cual  raudas  trajo  de  su  patria  Escitia 
El  aquilón  las  nubes  de  la  tarde  , 

Tal  arrebata ,  y  en  el  pecho  nuestro 
Así  fermenta  y  estremece  el  estro. 

Rompe  en  raudales  de  armonía  inmensa ; 
Respira  el  genio ,  y  goza  de  su  obra  : 
Fruto  primero ,  interna  recompensa , 
Que,  si  otras  faltan ,  á  su  dicha  sobra. 
De  la  futura  edad  empero  piensa 
En  los  aplausos ,  y  valor  recobra  : 

Y  mas  audaz  i  los  ámbitos  eterios 
Entra  á  esplorar  grandezas  y  misterios. 
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Á  la  inefable  relación  atento  , 
Que  entre  cielos  y  tierra  se  combina , 
Oye  la  voz  que ,  de  ínfimo  elemento , 
Al  hombre  llama  á  condición  divina. 
Él,  si ,  que  entonces  increado  aliento 
Siente  animar  su  especie  peregrina ; 
Y  en  sí  resuelve  el  insondable  arcano 
De  la  inmortalidad  del  ente  humano. 
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Esvero  dormido.  Imprudencia  :  regalo  del  joven, 
ansias  de  su  enamorada.  Acude  por  remedio  á  la 
nube ;  invoca  á  la  noche  ;  pide  acogida  á  las  estrellas. 
—  Admiración  causada  en  Rosalinda  par  la  ausencia 
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de  su  amaute.  Retrato  de  su  huésped  Van-der-Halde, 
marido  de  la  desgraciada  Celamita.  Sigue  la  historia 
de  Huberto  y  Celamita,  referida  por  esta.  Lance  noc- 
turno que  revela ,  el  cual  aclara  un  grave  suceso 
anterior.  —  Descripción  de  la  estancia  donde  Esvero 
despierta.  Amanecer  mágico  :  prestigios  del  palacio 
interior;  jardines  maravillosos;  el  torrente.  Morado- 
dores  de  otra  Arcadia. 
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Sobre  este  suelo  á  acrecentar  su  suerte 
Atento  el  hombre  ,  sin  cesar  procura 
Que  el  arte ,  estudio ,  ó  diligencia  acierte 
Con  modos  que  recata  en  sí  Natura. 
Ella  resiste ,  ya  vivaz ,  ya  inerte ; 
Mas  él  estrecha  tanto ,  y  tanto  apura , 
Que  en  cada  siglo  su  tesón  la  obliga 
Á  que  algún  gran  secreto  al  fin  le  diga» 
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«  Ves  el  vapor,  inútil  desperdicio, 
Dejado  á  que  en  los  aires  se  disperse, 
Hará,  tal  vez,  que  el  náutico  fenicio 
Ya,  entre  dos  lunas,  con  Ofir  converse. 
Pudo,  hombre  inquieto,  en  frágil  edificio, 
Tu  frente  al  rayo ,  audaz  sobreponerse ; 
Vuela  ya  por  el  piélago  sin  velas , 
Gomo  sin  alas  por  el  éter  vuelas.  » 

Dijo.  El  bajel ,  veloz  como  la  Fama , 
En  nube  densa  entolda  el  firmamento , 

Y  más  que  el  viento  y  que  las  olas  brama , 
Con  desden  de  las  olas  y  del  viento. 

En  medio  de  una  atmósfera  de  llama , 
Salamandra  feliz ,  se  goza  esento ; 

Y  cuando  apenas  sosegado  ondula , 
Devorando  el  espacio  el  mar  anula. 

No  su  palanca  á  Arquímedes  le  diera, 
Cual  ese  agente ,  desquiciar  el  mundo , 
Cuyas  entrañas  á  la  empírea  esfera 
Por  él  ya  lanza  el  crátero  profundo... 
Tanto  poder  de  causa  tan  lijera 
No  es  fenómeno  empero  sin  segundo : 
Débil ,  y  así  fortísima  por  leve , 
Al  universo  la  Beldad  conmueve. 
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Del  soberano  autor  obra  maestra , 
Que  en  ideal  abstracto  divinizo , 
Beldad ,  mejora  de  la  imágen  nuestra, 
Contemplación  del  númen  que  te  hizo : 
Tii  ,  donde ,  pues ,  unida  se  demuestra 
Tanta  flaqueza  á  tan  sublime  hechizo  : 
Tú ,  que  del  misto  origen  que  tenemos , 
Barro  gentil ,  tocaste  los  estremos : 

Al  que  en  ti  meditó  presta ,  diseño 
No ,  que  dibuje  tus  contornos ,  tinta 
No ,  que  de  labios  el  clavel  risueño 
Matize  amena  como  Amor  los  pinta : 
Desconfiaras  del  pincel.  Mi  empeño 
Bequiere  aquí  solicitud  distinta : 
Misterios  dime  que  tu  ser  reserva , 
Déspota  amada ,  enamorada  sierva. 

Y  tú ,  que  en  mi  pensar,  del  sexo  blando 
Tipo ,  aunque  yerres ,  adorable  fuiste , 
De  celebrarte  por  merced ,  demando 
Vengas  de  ausilio  al  genio  que  me  asiste. 
Sea  que  vista  al  fin ,  que  al  fin  hablando , 
Tú  misma  aclares  tu  destino  triste ; 
Pero  tu  voz  no  pido  la  violente 
Sino  tal  vez  revelación  urgente. 

12 
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Contrastando  su  gótica  estructura  í 

Y  del  antiguo  alcázar  no  distante  i 
Se  levanta  en  donosa  arquitectura 
Otro  edificio  fábrica  arrogante. 
Con  las  alas  el  pórtico  figura 

Un  doble  semi-círculo  delante , 
Cual  centinelas  del  real  palacio, 
Que  en  ángulos  allá  corta  el  espacio. 

La  gracia  en  él  supera  al  señorío ; 
Fuera ,  á  ser  templo ,  el  de  elegante  diosa  : 
Abre  entrada  á  la  luz  con  tanto  brio , 
Que  en  ella  casi  la  armazón  reposa. 

Y  sube ,  al  lado  del  capaz  vacío , 
De  piso  en  piso  la  coluna  airosa , 

Bien  como  si ,  una  en  otra  sobrepuesta , 
Se  vieran  calles  de  ideal  floresta. 

Al  jaspe  matizado  el  tronco  debe 
Cada  árbol  de  esos ,  liberal  decoro 
De  la  fachada ,  y  el  follaje  leve 
Al  compuesto  metal  de  bronce  y  oro. 
Ya  se  creyera  que  las  hojas  mueve 
Desde  el  ocaso  el  zéfiro  sonoro , 
Ya  que  susurran  por  el  sol  de  oriente  : 
De  sombra  y  luz  combinación  ríente. 
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Nevado  mármol  por  los  llenos  lisos 
Corre  embutido  en  dóricas  labores ; 
Empero  borda  el  campo  de  los  frisos 
Costosa  faja  de  enramadas  flores  : 
En  tal  materia  y  arte  que  los  visos 
De  un  iris  dé  con  tintas  superiores, 
Cuando  al  de  Juno  su  matiz  le  preste 
Desde  la  nube  el  rosicler  celeste. 

Entre  las  alas  circulares  brilla 
Cristal  copioso  en  pilas  de  basalto , 

Y  al  centro  ,  hermoso  ramillete ;  humilla 
El  agua  al  aire  con  soberbio  salto.  ■ 
Preceden  ,  duplicada  maravilla , 
Agujas  de  granito  en  sumo  alto ; 

De  poderío  aquí  potentes  pruebas , 

Un  tiemplo  honor  de  Mémíis  y  de  Tébas. 

Rectos  al  frente  opuesto ,  entrambos  lados 
Del  cuerpo  cuadran  con  el  llano  estilo , 

Y  sin  desproporción  adelantados , 
Rayan  de  un  bosque  en  el  agreste  asilo. 
Cubre  la  alfombra  de  los  verdes  prados 
El  intermedio ;  un  manantial  tranquilo 

El  bosque  alinda ,  que  en  porción  inculta  , 
El  moderno  edificio  al  otro  oculta. 
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Dentro,  mui  varias  el  compás  discreto 
Sentó  las  pautas ,  y  escultura  rica, 
Siempre  con  modo  á  la  ocasión  sujeto , 
Sus  ornantes  relieves  multiplica. 
En  un  salón  ,  cuyo  especial  objeto 
Con  emblemas  análogos  indica  , 
Están  fiando  á  veinte  bastidores 
Graciosas  ninfas  émulos  primores. 

Mas  otra  apareció ,  que  deslucía 
Á  las  demás  con  escelencia ,  cuanta 
Á  la  sidérea  tropa  el  rei  del  dia , 
Cuando  en  su  estiva  pompa  se  levanta. 
La  aplicación  suspende ,  que  á  porfía 
Todas  acuden  á  besar  su  planta  : 
Su  venida  aclamando  reverentes , 
Con  leda  voz  y  afectos  inocentes. 

«  ¡  Venga  para  su  bien ,  venga  en  buen  hora 
«  Restituida  de  tan  larga  ausencia, 
«  La  soberana  que  este  imperio  adora , 
«  Á  animar  su  desierta  residencia ! 
«  ¡  Goze  feliz  la  sílfida  Álmedora 
«  Glorias  conformes  á  su  etérea  esencia  : 
c<  Y  cual  la  dulce  luz  que  eterna  dura , 
((  Haga  el  destino  estable  su  ventura !  » 
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Se  exhala  así  la  voluntad  votiva 
Del  gremio  que  rendido  la  rodea , 
Pero  el  destino  de  ventura  priva 
Á  la  glorificada  semi-dea. 
Triste  sonríe,  atiende  pensativa; 
Nada  divierte  su  turbada  idea  : 
Vago  el  mirar,  que  el  corazón  y  mente 
Solia  traducir  tan  dulcemente. 

Si  belleza  mayor  pródigo  cielo 
Dar  pudiera ,  interés  nunca  tan  vivo 
Dieron  las  Gracias  á  feliz  modelo , 

Y  á  todos  se  aventaja  ese  atractivo  : 
Ese  dulce  mirar,  en  largo  velo 
Templando  la  pestaña  el  rayo  activo , 
Que  entra  las  almas  con  el  mismo  encanto 
Que  los  oidos  delicioso  canto. 

Ai !  inefable  su  bondad  supera 
El  propio  mal :  la  triste  á  todas  sabe 
Contentar  con  memoria  lisonjera, 
Palabras  pias ,  gratitud  süave. 
Esfuerzo ,  si ,  que  prolongar  quisiera 
En  vano  ya  :  vencerse  mas  no  cabe; 

Y  en  otra  estancia  con  visible  anhelo  , 
Del  baño  busca  el  material  consuelo. 
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Decoro  á  su  doméstica  nayáda , 
Pórfido  viste  en  láminas  lustrosas 
La  octágona  pared ,  roca  alisada 
El  pavimento  en  ochavadas  losas : 
Donde  la  ebúrnea  imágen,  despojada 
Entre  el  humo  de  pastas  olorosas , 
Se  traslució ,  cual  de  la  blanca  Febe 
Entre  celages  la  modesta  nieve. 

Un  tiempo  el  baño  templador  gozado , 
La  concha  de  alabastro  húmida  deja , 
Por  el  .pecho  y  espalda  derramado 
Largo  el  cabello  en  pródiga  madeja. 
De  Citeréa  natural  traslado , 
Cuando  á  los  aires ,  que  su  luz  despeja  , 
Gustó  de  abandonar  las  hebras  blondas , 
Sobrepuesta  á  la  espuma  de  las  ondas. 

Ya  las  del  cuarto  vírgenes  sirvientes 
Dan  diligencia  al  prevenido  ornato :  • 
Ya  los  miembros  enjuga  Ilde  aparentes , 
Cuanto  permite  el  púdico  recato. 
La  alba  túnica  Almé ,  las  relucientes 
Sandalias  Tirza,  el  ceñidor  Erato  , 
Dispuso  la  guirnalda  Elia  y  tejióla 
De  ámarillo  jazmin  y  azul  viola. 
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Quedado  há  sola  con  Eldiz  :  « De  nuevo 
«  Toda  fatalidad  cede  en  mi  daño ,  » 
Esclama  ,  «  y  ¿lo  dudé?...  Mucho  le  debo, 
«  Mucho,  víctima  triste,  al  desengaño. 
«  Tiempo  ya  tanto  que  en  el  alma  llevo 
«  Desmayada  este  harpon  ,  valor  estraño 
«  ¿  Pudieron....  ¿  pudo,  en  súbita  mudanza , 
«  La  desesperación  dar  esperanza !  » 

«  ¡  Esperanza !  no  tal  crédula  nombres 
«  Breve  ilusión  que  por  jamas  se  aleja  : 
«  Cuando  el  mas  generoso  de  los  hombres 
«  En  generosidad  vencer  se  deja !... 
«  ¡  Cuando  el  amor ,  para  que  mas  te  asombres , 
«  ¡  Vergüenza  grande !  arrepentido  ceja!... 
« Y  entonces  ¿  qué  de  mí  ?. . .  ¡  Cielos ! . . .  ¡  El  dia 
«  Llegar...  que  sin  remedio?...  ¡O  suerte  impia! 

«  ¡  Golpe  insufrible!...  Dilatar  la  ausencia, 
«  Esmerada  ejercer  mi  poderío , 
«  Derramar  sin  igual  munificencia 
«  En  este  predilecto  señorío  , 
«  Si  no  remedio ,  al  menos  asistencia 
«  Prestaban ,  distrayendo  el  desvario. 
«  Es ,  ai !  el  trance  crítico  en  los  males 
«  Lo  que  el  preciso  fin  de  los  mortales : 
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«  Aguárdase,  y  llegando  espanta.  ¡  Ó  dado 
ce  Fuérame..,  ¡  oh  sea!  el  horroroso  instante 
«  Diferir...  Un  respiro...  el  más  tasado 
c<  Presume  dicha  esta  cuitada  amante. 
«  ¡  Dicha  infeliz!  cual  para  mí...  ¿Y  el  hado 
«  Sufre  acaso  ventura  ?  Ansia  incesante 
«  No  es  la  existencia  donde  quiera  hai  alma  , 
«  O  la  insulsez  que  apellidaron  calma  ?  » 

«  Mas ,  ai !  si ,  duplicado  el  ser ,  no  siente 
«  De  dos  el  uno  sin  el  otro ,  activa 
«  La  íntima  unión  ;  gozando  ávidamente 
«  Cada  impresión  que  juntos  se  reciba ! 
«  Y  en  el  objeto  amado  adora  ausente ; 
«  Con  amoroso  abrazo  le  cautiva  : 
<(  Al  pecho  junta  palpitante  seno ; 
«  Bebe  en  sus  ojos  celestial  veneno, 

«  Ciega !  Y  en  cada  punto  que  le  toca 
«  Siente  se  estremeció  la  vida  entera , 
«  Convirtiéndose  en  pecho,  en  brazo ,  en  boca ; 
«  Pero  amor,  siempre  amor :  vida  primera! 
«  Y  la  inmensa  espansion  parece  poca ; 
«  Y  pide  mas :  y  cuando  hallar  creyera 
«  Otro  sentido  ,  se  anonada  el  propio , 
«  Como  entre  sueños  de  arrobante  opio ! 
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«  Juntos ,  si  en  dos  simpática  se  enciende 
«  La  esencia :  el  pensamiento  á  tal  idioma 
«  Fiado ,  que  entre  dos  solo  se  entiende  : 
a  Como  al  pichón  hablando  su  paloma , 
«  Pico  á  pico  :  y  sin  voz ,  del  labio  pende 
«  Uno  del  otro ,  por  que  el  alma  asoma  : 
«  Y  de  la  mia ,  instándola  á  que  huya, 
«  Hago  abandono  en  cambio  de  la  suya !  » 

(( ¡  Otra  :  ai !  yo  no! »  Dijo ,  y  copiosa  vena 

La  mejilla  bañó  descolorida  , 

Y  el  pecho  en  ansias  túmido. —  «  Serena 

«  Tu  corazón  ,  señora  de  mi  vida  ,  » 

Eldiza  esclama :  «  de  esperar  agena 

«  No  esté  quien  de  ese  encanto  revestida  : 

«  Lo  que  es  y  puede  tu  hermosura  ignoras , 

«  Si  no  te  han  visto  cuando  tierna  lloras.  » 

«  Genio ,  que  á  tantos  tutelar  valiste  : 

a  Dea  del  coro  que  á  templarle  el  ceño 

«  Tal  vez  en  Ida  á  Júpiter  asiste  : 

ce  Lo  que  eres  aprovecha  en  propio  empeño.  » 

Así  decia ,  y  persuadida  insiste , 

Uniendo  á  lo  que  entiende  de  su  dueño 

Las  creencias  de  antigua  idolatría , 

Que  en  boca  de  su  hermano  Eldiz  oia. 
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«  Sábeslo  ,  »  añade ,  «  desde  el  claro  signo 
a  Que  precede  á  la  noche  y  la  mañana  , 
«  Puede  el  amante ,  de  su  gracia  digno , 
«  Esperarla  eficaz  de  diosa  humana. 
«  ¿  Quién ,  como  tú  benéfica ,  benigno 
«  Merece  al  numen  que  tus  males  sana? 
«  Mas  oye  modo  que  en  tu  mano  veo , 
«  Á  no  mentir  noticias  y  deseo : » 

«  Una  isla  nadante ,  protegida 

«  Por  la  madre  de  Amor ,  Cíprida  bella , 

«  Existe ,  en  rumbo  eterno  dirigida 

«  Por  el  que  sigue  su  lumbrosa  estrella. 

or  De  donde  en  relación ,  que  nada  impida , 

«  Siempre  reciba  los  influjos  de  ella  , 

«  Con  la  felizidad  y  los  placeres 

«  Que  penden  de  la  reina  de  Citéres.  » 

«  Parcial  Elíseo  que  por  suyo  marca 
«  Para  mansión  de  amantes  desdichados, 
«  Después  que  la  tijera  de  la  Parca 
«  Sobre  este  suelo  terminó  sus  hados. 
«  Los  lindes  de  la  atmósfera  que  abarca 
<r  Á  ese  recinto  aliviador  tocados  , 
«  Los  benéficos  átomos  se  aspiran , 
«  Que  en  el  aire  especial  íntimos  giran.  » 
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«  Templanza  aspira  la  pasión  violenta ; 
«  También  ,  si  place  á  la  deidad ,  olvido ; 
«  Inesperado  ardor  esperimenta 
«  La  indiferencia  que  tirana  ha  sido : 
«  Entre  las  almas  allí  juntas ,  cuenta 
«  Cipria  las  que  su  imperio  han  resistido ; 
«  Vengada :  que  el  error  de  sus  desdenes 
«  Lamentan  al  gozar  aquellos  bienes.  » 

«  Conquista  la  merced  de  Citeréa  , 
«  Ninfa  del  aire ,  cuyo  vuelo  esento 
«  Se  igualará ,  cuando  tu  gusto  sea  v 
«  Á  la  velozidad  del  pensamiento. 
«  Vé ,  y  allá  liba  su  virtud  letea 
«  Al  aire ,  ó  su  magnético  elemento ; 
«  Y  presta  vuelve  á  trasmitir  su  llama 
«  Á  quien ,  ajeno  de  tu  amor,  desama.  » 

Ah !  De  su  esclava  al  cariñoso  ruego 
Ceda  la  ninfa;  y  ¡  cuánto  su  poeta 
Seguirla  ansiara !  A  conquistar  sosiego 
No :  que  mi  calma  el  cielo  hizo  completa. 
Ni  por  querer  comunicar  del  fuego 
Enhechizado  la  virtud  secreta : 
Mi  vuelo  indagador  lo  escitaria 
Blanda  piedad,  afecta  simpatía. 
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Anhelara  feliz  felizes  veros , 
Víctimas  tiernas ,  del  amor  despojos , 
Cuya  pasión  y  casos  lastimeros 
Muchas  lágrimas  dieron  á  mis  ojos. 
Depuestos,  Dido,  los  enojos  fieros, 
Si  pudo  tanto  amor  sufrir  enojos, 
Gozaras  amoroso  eternamente 
Al  héroe  que  adoraste  indiferente. 

En  grata  paz  figúrome  que  veo 
Fedra ,  olvidada  del  garzón  esquivo , 

Y  de  Ariadne  y  del  fatal  Teseo , 
Sentada  al  pié  del  ateniense  olivo. 
Con  halago  tal  vez  vago  deseo 

La  representa  un  carro  fugitivo ; 

Ó ,  entre  la  sombra  de  enramada  selva , 

Gustosa  aguarda  á  un  cazador  que  vuelva. 

Safo  en  férvido  amor ,  en  estro  ardiente 
Encendida ,  la  cítara  dispone : 
Su  queja  abrasa  el  sideral  ambiente , 
Ó  adula  en  tiernos  himnos  á  Dione. 
Manda  la  diosa  que  la  tersa  frente 
Faon  con  mirto  y  lauro  la  corone , 

Y  eche  los  brazos  al  flexible  talle , 

Y  con  su  boca  á  la  quejosa  acalle. 
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Han  sin  duda  á  la  sílfida  vencido 
Los  votos  de  su  dulce  servidora , 
Y  regresó  ;  por  suerte  sin  olvido , 
Del  aura  activa  empero  posedora : 
Pues  al  lado  del  lecho  en  que  dormido 
Yace  el  mancebo  á  quien  rendida  adora , 
Acia  los  mudos  labios  inclinada , 
Parece  que  su  aliento  le  traslada. 

Pero ,  imprudente  adolecida ,  estraño 
No  será  que  ese  medio  contribuya, 
Mas  que  al  remedio ,  á  fomentar  el  daño 
Cuando  á  su  boca  se  acercó  la  tuya , 
Bien  á  descuido ,  ó  natural  engaño , 
Ó  á  impulso  insuperable  se  atribuya , 
Desmemoriada  del  primer  intento , 
Solo  pensaste  en  aspirar  su  aliento. 

Huye  la  casta  enamorada ,  apénas 

Ha  recibido  la  impresión  que  envía, 

Con  rápido  tumulto,  por  sus  venas 

Un  ardor  ignorado  todavía. 

Y,  del  contacto ,  imágenes  amenas 

Con  balsámico  pasmo  percibía 

El  que,  templado  su  penar,  reposa  : 

Ascua  su  labio ,  cuando  el  de  ella  rosa. 
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Confuso  en  su  regalo ,  un  ente  bello 
Varía  en  torno  de  él  la  imágen  vaga  : 
Ya  grato  cáliz ,  en  süave  sello , 
Su  bozo  imprime  y  Hebe  le  embriaga ; 
Ya ,  luz  de  Cintia,  un  pálido  destello 
Su  boca  hechizador  abre  y  halaga  ; 
Ya  blandamente  el  labio  le  acaricia 
De  Aurora  el  ámbar  con  igual  delicia. 

Huyó  la  ardida  enamorada :  al  lecho 
Se  arroja...  En  una  posición  no  para 
Un  punto...  Sin  cesar  la  mano  al  pecho 
Lleva,  cual  si  de  allí  lo  enfermo  echára. 
Intenta  hablar  :  cual  si  apretara  estrecho 
Nudo  su  cuello  ,  acentos  no  declara  : 
Tal  se  agita  un  febriento  y  gime  opreso , 
Del  Ensueño  tartáreo  al  ímpio  peso. 

Cuando  en  el  flaco  estómago  asiento  hace , 
Encojiéndose  el  monstruo ,  y  rie  horrendo; 

Y  que  la  yegua  negra  que  ascuas  pace 
El  hocico  entra  la  cortina  abriendo. 

Y  larvas  feos  en  revuelto  enlaze 

Dan  con  la  cama :  á  cuyos  pies  surgiendo , 
Se  avalanza  el  espectro  de  la  muerte ; 

Y  el  terror  ata,  aunque  el  horror  despierte. 
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Salta  al  suelo  otra  vez  la  enferma  :  á  un  lado , 
Al  otro ,  viene  y  va...  Con  firme  huella , 
Ya  empero  lleva  el  paso  acelerado 
Acia  la  torre  que  sin  par  descuella. 
Ha  mecánica  fiel  representado 
Todo  el  sistema  planetario  en  ella : 
Zafiros  varios  con  girar  constante 
Moviendo  en  torno  de  mayor  diamante. 

Hoi ,  simulacros  desdeñando ,  y  presta 
Mas  y  mas ,  á  la  cumbre  se  encamina ; 
Pues  teme ,  si  tardare ,  hallar  traspuesta 
La  nube  que  ligera  se  avecina. 
Llegó  con  tiempo :  cuádrupla  ballesta 
Dardos  agudos  cual  sutil  espina 
Dispara :  de  la  nube  el  seno  herido 
Se  abre  inflamada  en  fúlgido  estallido. 

Túrbase  el  aire  ,  el  querubín  que  imperio 
Bajo  el  supremo  ,  tuvo  en  él,  se  admira 
Cómo  pudo  encenderse  el  fuego  etério , 
Sin  la  señal  de  la  celeste  ira ! 
Una  mujer  el  noble  ministerio 
Suyo  usurpó :  confuso  se  retira , 
Y  con  vuelo  veloz  ,  al  firmamento 
Lleva  la  nueva  de  tan  gran  portento. 
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Obediente  el  eléctrico  flüido 
Á  cada  flecha  que  al  descanso  vuelve , 
El  edificio  en  tanto  estremecido , 
Y  á  la  doliente  audaz  rápido  envuelve. 
Hijo  del  cielo ,  el  inmortal  sentido 
Despierta ;  el  terreo  estímulo  disuelve ; 
Mas ,  si  bien  acendradb ,  al  pecho  deja 
La  fogosa  pasión ,  la  hirviente  queja. 

Ya  despejado  el  aire  descubría 
Todo  el  empíreo  campo,  de  lumbreras 
Así  sembrado ,  al  acabar  el  día , 
Como  de  granos  las  opimas  heras  : 
—  «  Luzes  sin  fin  ,  cuyo  destello  envia 
«  Su  impulso  á  nuestras  ínfimas  esferas , 
c<  Ah  !  recogedle :  sin  prestar  reflejos , 
«  ¡  O  soles  de  la  noche !  arded  mas  lejos.  » 

«  Ai !  que  si  no ,  si  el  globo  diligente 
«  Que  piso ,  el  giro  prosiguiere ,  luego 
«  Por  ese  monte  asomará  la  frente 
«  El  astro  abrasador.  Basta  de  fuego : 
«  Yelo  mas  bien ,  yelo  mortal !...  Detente , 
«  Ó  muda  noche ,  amiga  del  sosiego : 
«  Pueda  en  tu  seno  hundida  guarecerme : 
«  Huye ,  afanoso  Amor  :  la  tierra  duerme.  » 
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«  Decid ,  mundos  radiantes  ¿conjetura 
«  Alguno  de  los  vuestros  que  resida 
«  Pensar  y  afecto  en  este  arena  oscura  ? 
«  Ai !  y  un  alma  infeliz ,  del  rayo  herida  ? 
«  ¿Pueden  compadecer  mi  desventura? 
«  ¿Saben  de  amor  ?  Oh !  sí !  pues  tienen  vida. 
«  ¡  Oh ,  atraédme !...  admitidme :  iré.  No  tanta 
«  Grandeza ,  no  la  inmensidad  me  espanta :  » 

«  Que  yo  á  los  seres  que  albergáis  (su  esencia 

«  Si  la  mas  pura  es  que  el  cielo  cede ) 

«  Puedo  hablar,  mente  á  mente ;  á  competencia 

«  Llamarlos  quiero  ;  entiendan  lo  que  puede 

«  Un  átomo...  merced  á  la  potencia , 

«  Que  ¡  ai  cruel !  me  destroza. ..  En  mi  no  quede : 

«  ¡  Llevádmela  :  llevád !  »  Tal  las  estrellas 

Mismas  la  triste  implora  en  sus  querellas. 

La  ausencia,  empero,  del  insigne  amado, 
Tan  fino  ,  á  Rosalinda  ¿  qué  estrañeza 
Causar  no  debe ,  cuando  la  han  notado 
Ya  los  demás ,  y  á  murmurarse  empieza  ? 
Hermígio  regresó  :  dice  ha  dejado 
Libreas  de  la  justa  en  la  maleza. 
En  la  noble  beldad  crecen  las  dudas , 
Si  bien  su  orgullo  las  contiene  mudas. 
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Pero  disimular  no  le  aprovecha : 
Que  al  huésped ,  á  su  ver,  nadie  lo  engaña ; 
Y ,  juntos  con  el  don  de  la  sospecha , 
Obtuvo  el  desacierto  y  la  desmaña. 
Hace  alusiones ;  indirectas  echa : 
Otra  creyó  la  juventud  de  España :  » 
((  Su  gran  cortesanía ,  en  esta  era ,  » 
D'ce  con  sorna,  «  un  poco  degenera:  » 

«  Mucha  esterioridad :  tal  hermosura 
((  Existe ,  no  servida  dignamente 
«  Sino  en  perene  rendimiento.  »  Á  dura 
Prueba  pone  su  zelo  impertinente. 
¿Y  si  enmendarlo  ,  á  lo  sagaz,  procura, 
Mirando  á  Rosalinda  displicente? 
¡  Ella  un  papel  ridículo !...  Purgado 
Habrá  la  altiva  su  genial  pecado. 

Rico  no  vino  Van-der-Halde  al  mundo ; 
Ni  el  caudal  se  lo  trajo  diligencia 
Sólida  y  eficaz  ,  genio  fecundo 
En  la  invención  ,  feliz  en  la  esperiencia  : 
Logró  que  se  muriese  un  moribundo , 
En  medio  á  su  política  asistencia ; 
De  cuyos  miles  súbito  heredero , 
No  dicen  conservase  el  juicio  entero. 
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Encontróse  con  ellos  ,  de  contado  , 
Saber ,  finura ,  crítica ,  agudeza , 
Tino  discreto  y  gusto  delicado  : 
Afirma  el  pié ,  levanta  la  cabeza ; 
Alza  la  voz :  y  viendo  hasta  qué  grado 
Á  un  hombre  le  mejora  la  riqueza , 
De  adquirir  mas  y  mas  hizo  proyecto  , 
Sin  duda  con  el  fin  de  ser  perfecto. 

Conforme  al  pliego  (á  Esvero  presumiera 
Rosalinda  que  poco  anticipara ) 
Como  del  caso  es  propio  y  de  su  esfera , 
Á  asistir  á  las  fiestas  se  prepara. 
De  su  hospedada  Celamita  espera 
Que  aquella  obligación  no  la  separa  : 
Y  así  lo  espresa ,  en  justa  cortesía , 
Instando  por  llevar  su  compañía. 

Bastante  á  declarar  la  dama  amable 
Resiste ,  en  natural  comedimiento , 
Repugnancia  que  juzga  insuperable  : 
De  ella  no  son  escenas  de  contento.  » 
Vacila,  teme;  oblígala  á  que  hable 
Al  cabo  un  vencedor  remordimiento ; 
Y,  decidida ,  de  antemano  siente 
Que  aliviará  su  corazón  doliente. 
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Refiere  cómo  :  víctima  entregada 
Al  interés ,  recíproco  provecho 
Selló  sus  bodas  ,  estimado  en  nada 
El  gusto  simple  de  su  pobre  pecho. 
De  Huberto  la  pasión  acrecentada 
En  el  mismo  rigor  de  su  despecho  ; 
Cuyo  tesón ,  cuanto  la  aflige ,  asombra : 
Eco  á  sus  ayes ,  de  su  cuerpo  sombra.  » 

«  Pero  solo,  »  prosigue,  «  parecía 
«  Querer  con  su  presencia  echarme  en  cara 
«  Lo  que  llamaba  mi  traición :  ¿cabia 
a  Que  yo  mezquina  rebelarme  osara? 
«  No  me  hablaba ,  después  del  fatal  dia  : 
«  ¡  Qué  repentina  una  pasión  dispara ! 
«  Fuese  apurarse  el  sufrimiento ,  fuese 
«  Perturbación...  no  sé  como  lo  esprese;  » 

«  Perdóname ;  perdónale ,  señora 

«  Generosa :  ocasión  dando  la  ausencia 

«  De  mi  esposo ,  frenético  á  deshora , 

«  Allanó  tu  sagrado.  En  su  demencia, 

«  De  su  tranquilidad  me  habló ;  de  ahora 

((  Estar  próximo  el  fin  de  la  dolencia. 

«  No  diré  mi  terror ;  contar  me  falta 

«  El  trance  que,  hasta  aqui ,  rae  sobresalta.  » 
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«  Otro  hombre  llega  :  mi  demente  amigo , 

a  Poniendo  sin  dudar  mano  á  la  espada , 

«  Fué  para  él :  sin  voluntad  le  sigo  , 

a  En  vano  entre  los  dos  precipitada  : 

«  Riñeron.  Poco  tiempo  fui  testigo 

«  Del  odioso  combate  ;  desmayada 

c<  Caí...  ¡  Noche  horrorosa!...  En  mí  volvía  , 

«  Al  mismo  tiempo  que  apuntaba  el  dia.  » 

«  Pienso  que  nada  sepan  tus  criados  : 
«  Mas  lo  que  sucedió  también  lo  ignoro : 
«  ¡  Triste  de  mi !  No  solo  mis  cuidados , 
«  Señora,  mi  funesto  influjo  lloro... 
a  ¡  Aquel  cuitado  ciego  !...  atropellados 
«  De  tu  casa  el  asilo  y  el  decoro !... 
«  Mal  he  pagado  tu  amistad ;  siquiera , 
«  Minore  el  mal  mi  confesión  sincera.  » 

«  ¿Me  podréis  perdonar?»  —  «Por  mí»  bondosa 
Responde  Rosalinda ,  «  no  se  agrave , 
«  Madama  ,  vuestra  pena  rigurosa  : 
«  No  sabe  amar  quien  prescindir  no  sabe. 
«  Dádme  los  brazos,  pués ;  solo  una  cosa 
«  Os  pediré ,  que  en  lo  asequible  cabe  : 
«  Que  nadie  mas  de  ese  nocturno  lance 
«  El  indicio  menor  por  vos  alcanze.  » 
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No  dudan  ambas  de  que  Esvero  sea 
El  del  encuentro  :  en  Rosalinda  irrita 
Más  la  altivez  que  una  ilusión  se  crea , 
Cuando  su  limpia  fé  desacredita. 
De  su  hospedada  la  primer  idea 
Cede ;  á  la  corte  irá  :  que  en  sí  medita 
Inobediencia  generosa...  El  cielo 
Prestará  la  ocasión  con  triste  duelo. 

Al  héroe  el  filtro  aquel  tan  halagüeño , 
Voluptuosamente  cautivando , 
Cual  si  vencido  por  fatal  beleño , 
Largamente  entretuvo  el  sueño  blando. 
Después  ,  su  arrobo  ,  mas  allá  del  sueño , 
Irá  por  mucho  espacio  dilatando  : 
Cual  guarda  gratos  ecos  el  oido , 
Largo  tiempo  después  del  son  hüido. 

Ménos  ya  empero  la  eficaz  fragancia 
Embarga  al  que  las  penas  adormía. 
Los  ojos  abre  :  diferente  estancia 
Registra  de  la  sala  en  que  yacía  : 
Ya  no  campea  en  torno  la  arrogancia 
De  emblemas  del  valor  y  la  hidalguía  : 
Los  escudos  ,  corazas ,  morriones , 
Lanzas  en  haz,  trofeos  y  blasones. 


CANTO  OCTAVO, 


287 


Rizadas  sedas  del  color  quebrado 
De  la  nativa  palidez  del  ante , 
Que  en  franjas  orla  un  nítido  trenzado 
De  mate,  á  blanca  espuma  semejante  , 
El  aposento  visten  ,  alfombrado 
De  blandísimas  lanas  del  levante  ; 
É ,  imitando  el  metal  plumaje  leve , 
Corona  el  alto  en  pabellón  de  nieve. 

Á  cuyo  centro  el  techo  desparece , 
Formado  de  cristal,  diáfano  velo, 
Que  en  apariencias  hábiles  ofrece 
Los  accidentes  de  dudoso  cielo. 
Constante  en  alba  lumbre  lo  esclarece 
El  disco  de  la  diosa  afecta  á  Délo , 
Y ,  mejorando  la  del  aire,  estraña, 
Facticia  noche  este  recinto  engaña. 

Mas  luego  que  las  puertas  de  la  aurora 
Dorando  el  sol ,  los  campos  de  zafiro 
Arde  ,  también ,  pero  sin  llamas ,  dora 
El  cielo  de  este  plácido  retiro... 
A  la  sazón  la  estrella  precursora 
De  dia  y  noche  ,  en  su  diurno  giro , 
Perdía  el  brillo  deslumbrante  y  breve , 
Como  el  placer  que  á  su  deidad  se  debe 
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De  nácar  tenue  informes  navecillas, 
Copos  de  nubes ,  en  hilera  larga, 
De  aire  vano  el  golfo  sin  orillas 
Van  navegando  con  graciosa  carga : 
Festivo  gremio  en  jóvenes  cuadrillas, 
Pasmo  á  la  vista  que  el  oido  embarga  : 
Silfos  menores ,  cuya  voz  sonora 
Repite  el  himno  á  el  Alba  y  Almedora. 

Dicen  aquella  :  ce  Fugitivo  ensayo 
«  Del  milagro  que  el  sol  dejó  cumplido, 
«  Y  ya  preludio  animador  su  rayo 
«  Del  renacer  al  orbe  concedido. 
«  Del  vago  bien ,  que  de  fatal  desmayo 
«  Liberta  en  males  de  imposible  olvido , 
«  Diaria  imágen  ,  que  á  esperar  enseña 
«  Después  de  noche  triste  alba  risueña.  » 

«  Y  astro  consolador ,  del  Alba  hija , 
c(  La  ninfa ,  de  este  cielo  única  estrella , 
«  Adonde  quiera  que  los  rayos  fija, 
ce  Del  suelo  que  los  goza  aurora  bella. 
«  Hija  del  Aire ,  que  la  dió  dirija 
«  Su  carro  y  cetro ,  y  se  complace  en  ella : 
((  Que  es  su  belleza  imágen  de  la  vida , 
«  Hermosa  á  todos  y  sin  fin  querida.  » 
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Cantan  y  esencias  vierten  rociadas , 
Cuya  fragancia  sin  cesar  trascienda , 
En  húmido  vapor  luego  llevadas , 
De  las  auras  perfume  ,  al  sol  ofrenda. 
Y ,  á  par  también  ,  rivales  alboradas 
Formando  van  dulcísona  contienda  : 
El  tema  repitiendo  al  son  canoro 
Gorgeos  y  trinar  de  alado  coro. 

El  prestigioso  amanecer  la  mente 
Ocupa  al  joven ,  que  á  sí  mismo  apenas 
Reconociendo  está :  confusamente 
Pena  en  sus  ansias  cual  sintiera  agenas. 
Cual  si  aspirara  el  misto  embebeciente , 
Con  que  Tesália  enhechizaba  á  Aténas , 
Ó  el  que  admitió  benéfico  alimento 
No  de  aquella  virtud  viniera  esento. 

Va  discurriendo  con  el  claro  dia 
Larga  estension  del  interior  palacio , 
Que  al  áurea  esplendidez  del  Asia  unia 
Artes  y  gusto  del  moderno  Lacio. 
¿  Cuál  arte ,  empero ,  sorprender  debia 
Toda  su  admiración?  ¿  qué  nuevo  espacio 
Su  vista  ahora  en  derredor  empeña , 
Con  magia  tal  que  duda  si  nó  sueña? 
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El  templo  mismo  de  su  alcázar  noble, 
Del  levantado  altar  la  pompa  grave , 

Y  la  tribuna ,  y  el  sepulcro  doble , 

Y  esta  y  aquella  secundaria  nave. 
La  puerta  aquí  de  tachonado  roble 
Traspuesta  :  adentro  está :  dudar  no  cabe  ; 
Con  instantáneo  estímulo  adelanta, 

Acia  el  ara  mayor  presta  la  planta: 

Mas  ara  y  templo  huyeron  ;  se  desplega 
En  su  lugar  estensa  perspectiva : 
La  helada  sierra  allá ;  la  fértil  vega 
Aquí ;  no  lejos  la  ciudad  altiva. 
Estos  los  pingues  cármenes  que  riega 
Genil ,  burlando  la  calor  estiva  : 
Aquel  es  Darro  ;  aqueste  el  arrecife  ; 
Esa  altura  el  real  Generalife. 

Vuelto  há  la  espalda  roto  el  agareno , 
De  sus  murallas ,  por  su  mal ,  salido  : 
De  sus  despojos  un  capaz  terreno 
Cubierto,  muestra  dó  la  pugna  ha  sido. 
Vuelve  á  su  campo  un  español ,  y  el  freno 
Requiere  á  su  caballo  embraveci  do  , 
Que  va  arrastrando  el  estandarte  moro , 
Para  esta  lid  tejido  en  sedas  y  oro. 
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Esvero  ha  sido  aquel :  considerando 
Estálo  Esvero  atónito  ;  procura 
Desenredarse  del  prestigio ,  cuando 
Queda  súbito  envuelto  en  noche  oscura... 
Ya  va  jardines  ciertos  transitando , 
Del  arte  aún  maravillosa  hechura, 
Que  de  arcadas  soberbias  suben  alta 
Frondosidad  donde  á  la  nube  esmalta. 

No  Babilonia  al  vencedor  de  Dário 
En  los  suyos  mostró  tal  osadía  : 
El  humano  crear,  ya  temerario , 
Dijeran  que  al  supremo  desafia. 
Reproducidas  par  el  mármol  pário , 
Un  pueblo  de  deidades  parecía 
Su  propio  Olimpo  recobrar  en  este , 

Y  seguir  respirando  aura  celeste. 

Por  cien  descensos  las  marmóreas  gradas 
Va  duplicada  fuente  compitiendo , 
Doble  escalera  en  fáciles  cascadas 
Aquí  y  allí  con  su  cristal  fingiendo. 
Otro  pensil  de  plantas  aromadas 
Las  orla :  al  fin  se  ocultan  sin  estruendo ; 

Y  otras  cascadas  con  las  ondas  frias 
Forman  pared  á  claras  galerías. 
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Cuyo  suelo  matiza  primorosa 

Embutida ,  menuda  piedrecilla , 

V erde  ,  blanca  y  azul ,  cárdena  y  rosa  , 

Y  parda  y  lirio ,  y  negra  y  amarilla; 

Y  medias-tintas  mil.  Labra  vistosa 
Alfombras  ,  si ,  mecánica  sencilla  ; 

¡  Mas  cómo  lia  sido  que  emplearte  oses 
En  la  beldad  ,  los  héroes  y  los  dioses ! 

Allá  en  el  templo,  maravilla  rara, 
Empero  del  poder  mas  que  del  arte , 
Que  inmenso  alzó  la  pródiga  tiara , 

Y  ofrece  á  Pedro  la  ciudad  de  Marte  ; 
Vistiendo  el  techo  y  decorando  el  ara , 
Del  mosáico  tenaz  obras  reparte ; 
Traslados ,  donde  la  Pintura  espera 
Vivir,  después  que  en  los  modelos  muera. 

Y  aquí  ese  esmalte  el  muro ,  paralelo 
Al  diáfano ,  ornó  de  cuadros  tales , 
Que  envidia  á  Zéuxis  fueran  ,  ó  desvelo 
A  los  de  Urbino  estudios  inmortales. 
Sucesos  que  la  gloria  alzan  al  cielo 

De  España  y  sus  bizarros  naturales , 
De  los  suyos  el  héroe  ínclitos  hechos 
Registra  en  él  con  ojos  satisfechos. 


CANTO  OCTAVO.  293 

Á  mas  jardines  otra  vez  el  paso 
Guiando,  junta  exótica  arboleda 
El  norte  y  el  oriente  al  sur  y  ocaso : 
Por  cima  inmensa  reja  el  oro  enreda. 
Allí  las  aves  de  Ceilan  y  el  Faso , 
Y  otras  que  Europa  rara  vez  hospeda , 
Vuelan ,  cual  libres ,  con  dichoso  yerro , 
En  medio  al  ancho ,  imperceptible  encierro. 

Abriéndose  después ,  el  campo  amplia 
Sin  límite  los  bellos  accidentes 
De  arte  y  naturaleza  en  armonía , 
Á  diseño  magnífico  obedientes. 
Le  anima  aún  la  griega  idolatría ; 
Eco  las  grutas  ,  náyades  las  fuentes , 
Guardan  los  bosques  dríadas  ;  alfombras 
Elíseas  pisan  ilustradas  sombras , 

Milagros  del  cincel.  Rígidos  males 

El  templo  alzaron  que  descuella  :  asiste 

Salvando ,  ó  joven  pió ,  esos  umbrales 

De  la  piedra  espresiva  á  paso  triste. 

Afuera  queda  Amor,  dando  señales 

De  ansiar  la  entrada ;  un  Genio  la  resiste  ; 

Adentro  guardan  el  sagrado  asilo 

Las  Penas ,  corte  al  mimen  del  sigilo. 
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Al  pié  del  ara ,  una  rodilla  al  suelo , 
Las  manos  tiende ,  y  ablandar  procura 
Al  dios  una  alba  ninfa ;  opaco  velo 
Del  rostro  noble  esconde  la  hermosura. 
Llanto  vierten  simpático  á  su  duelo 
Compañeras  que  el  mármol  le  figura; 

Y  el  dedo  puesto  en  la  inflexible  boca 
Mantiene  inmobil  la  deidad  de  roca... 

Ya  atrás  deja  el  garzón  campiña  vasta , 
Á  cuyo  estremo  desiguales  prados 
El  gamo ,  el  montaraz  búfalo  pasta , 
Con  brava  grei,  con  potros  indomados. 
Torciendo  monte  arriba  lo  que  basta 
Á  superar  los  últimos  collados , 
Un  sitio  llano  encuentra ;  en  torvo  aspecto 
Del  cerro  le  respalda  un  corte  recto. 

Á  un  lado  señorea  el  verde  soto , 
Por  el  otro  pendientes  precipicios 
Á  pique :  siglos  há  que  un  terremoto 
Esta  parte  del  monte  alzó  de  quicios. 

Y  ardua  abertura  por  do  el  rio  ha  roto 
Del  rayo  guarda  tórridos  indicios  : 
Ave  del  tronador,  ni  tú  desdeñas 
Buscar  abrigo  en  sus  cavadas  peñas. 
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Allá  decoro  á  la  ática  morada , 

Del  soberbio  poder  Naturaleza 

Vecina  y ,  por  lo  tanto ,  avasallada , 

Aquí  se  goza  en  su  genial  braveza. 

¡  Qué  otra !  qué  hermosa  en  el  raudal  lanzada 

Sin  freno !  al  suelo  y  aire  alta  belleza ! 

Nube  de  espumas ,  lluvia  de  diamantes , 

Rayo  y  trueno  en  sus  ondas  rebramantes  ! 

Se  ven  las  aguas ,  de  región  mas  alta 
Atropellarse  acia  el  tajado  estrecho  , 
Donde  ,  entre  sí ,  como  lugar  les  falta , 
Revueltas  pugnan  con  furor  :  un  trecho, 
Rabioso  el  rio  retrocede ;  asalta 
Aquí  y  allí  las  rocas  ,  y  deshecho 
Parte  sube  en  vapor ;  al  tiempo  mismo , 
El  copioso  caudal  se  hunde  al  abismo. 

Ciego  torrente  así ,  la  vida  humana 
Se  precipita  con  veloz  carrera : 
Entre  congojas  y  pugnar  se  afana , 
Por  llegar  donde  alcanze  su  quimera. 

Y  cuando  corre  acaso  mas  ufana  , 

Da  con  la  tumba ,  que  al  nacer  la  espera : 
Miéntras  la  etérea  parte  se  desprende , 

Y  á  su  nativa  elevación  asciende. 
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Ya  el  derrumbado  rio  se  apresura 
Acia  do  bese  la  florida  yerba ; 
Mas  le  intercepta ,  y  á  constante  altura 
Un  valiente  acueducto  le  conserva. 
Allí  del  yugo  en  la  falaz  blandura , 
Cual  suele  el  hombre  su  virtud  enerva ; 

Y  mudo  halla  perenal  descanso , 

En  el  seno  de  un  golfo  estenso  y  manso. 

Pueblan ,  empero,  aquí  grupos  festivos 
El  campo  entre  los  árboles  y  plantas : 
Por  la  carrera ,  en  juego ,  fugitivos. 
Á  Hipómeneses  vencen  Atalantas. 
Quienes  luchando  trábanse ;  furtivos 
Quienes  llevan  al  bosque  ágiles  plantas ; 
Del  cerro  algunos  trepan  los  senderos ; 
Otros  sentados  se  hablan  sin  terceros. 

Y  allí  no  falta  puerto  ni  marina ; 
Que  ya ,  la  vela  al  viento  desplegada , 
Hiende  un  bajel  la  tabla  cristalina : 
De  otro  aceleran  remos  la  llegada. 
Mas  cerca  anuncian  flámulas  vecina 
De  la  orilla  la  red ;  vino  colmada  : 
Entre  las  mallas  con  esmalte  vivo , 
Brilla  el  saltante  ejército  cautivo. 


CANTO  OCTAVO.  297 

La  voz  de  los  alegres  pescadores , 
La  zaloma  de  activos  marineros 
Añaden  vida :  rústicos  actores 
Doblan  la  escena  en  próximos  oteros  : 
Rústicos  solo  en  lo  rural :  pastores , 
Campos ,  zagalas ,  cuadros  verdaderos 
Dan  de  la  Arcadia  la  fingida  idea, 
Ó  de  los  tiempos  de  Saturno  y  Rea. 

Campos  felizes ,  que  en  la  tierra  solo 

Existirían  donde  aquí  los  digo ! 

La  agria  soberbia ,  el  traicionero  dolo  , 

La  negra  envidia ,  bárbara  consigo ; 

La  incansable  ambición ,  que  hollando  el  polo 

Otro  mundo  anhelara ,  otro  enemigo ; 

Del  orbe  en  fin  es  la  maldad  señora... 

¿  Y  á  quién  advierto  lo  que  nadie  ignora? 
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DEL  CANTO  NONO. 
Episodios.  Sigue  suspendida  la  empresa. 


Entrada  :  la  Maldad,  introducción  á  un  actor 
episódico. 

Fovencia,  ilustre  malvado.  Su  encono  antiguo 
contra  el  infante  Estúñiga ,  el  olro  amigo  de  Esve- 
ro.  Contienda  actual  entre  ellos  en  Zaragoza.  Lance. 
—  Disturbios  en  Aragón  á  consecuencia  de  la  derrota 
de  Terracina  y  prisión  del  rei  don  Alonso.  Arenga 
de  don  Gonzalo  de  Orduño,  en  junta  de  nobles.  In- 
vectiva de  Iñigo  Aloz7  en  una  reunión  del  pueblo. 
Regreso  del  rei ,  que  pone  fin  á  la  sedición.  —  Estú- 
ñiga parle  para  la  justa.  Encuentro  en  que  se  da  fin 
á  la  aventura  de  la  aldeana.  —  Visita  Estúñiga  á  León 
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de  Lusiñan  :  pasatiempos  del  rei  desposeído ;  juegos 
del  paje  León,  ahijado  del  rei.  —  Cuenta  Lusiñan  su 
catástrofe  :  invasión  de  la  Cilicia  arménica  por  las 
tropas  de  Egipto ;  asalto  y  toma  de  su  capital :  su 
cautiverio  terminado  por  la  intercesión  del  rei  de 
Castilla.  Indica  proyectos  en  orden  á  recuperar  el 
trono.  —  Sueño  de  Estúñiga,  profético  en  parte  :  la 
Dominación  ;  esfera  en  que  reside ;  secuazes  que  le- 
vanta á  ella.  — Cambia  la  escena ,  y  aparece  al  joven 
el  mar  de  Ñapóles  y  un  bajel  feliz. 


Canto  llana. 


Sobre  el  potro  de  fierro  y  lava  ardiente , 
Su  cama  eterna  ,  al  reprobo  amarrado , 
Del  tormento  mofando  eternamente , 
Desgarran  torvos  cómitres  un  lado. 
De  sus  llagas  la  sangre  pestilente , 
La  saliva  de  hiél,  con  gran  cuidado 
Se  recoje  :  al  infierno  al  sumo  importa 
Perficionarlas  en  su  fiel  retorta. 
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Pues  de  la  esencia  con  tocarse  basta 
Seres  á  quienes  sublimó  la  tierra , 
Para  que  siembren  por  su  esfera  vasta 
Plagas  y  llanto  en  opresión  y  guerra. 
Ni  dirijido  á  subalterna  casta 
El  ministro  precito  el  cargo  yerra  : 
Llámese  la  ocasión  como  se  nombre , 
El  hombre  por  trofeo  anhela  al  hombre. 

Dijo  en  su  iniquidad  :  «  No  me  contenta 
«  El  dominio  que  logro  inteligente 
«  Sobre  la  tierra  y  brutos  que  alimenta : 
«  Mi  semejante  ha  de  humillar  la  frente. 
«  Si  descollaba ,  ¡  eso  mejor !  Que  sienta 
«  Mi  prepotencia  el  ínclito ,  el  valiente , 
«  El  opulento  ,  el  ingenioso  ,  el  santo  ; 
«  La  orgullosa  Beldad,  que  puede  tanto. » 

«  Y  si  movió  prosperidad  estraña 

ce  Mi  envidia ;  si  el  empleo,  amor,  ó  hacienda, 

«  Á  que  pude  aspirar ,  otro  con  maña 

«  Lo  alcanza ,  ó  nada  más  que  lo  pretenda , 

ce  Culpe  sus  hechos,  al  probar  mi  saña.  » 

—  «  Muí  bien  :  pero  sin  zelos  ni  contienda, 

«  Si  no  medió  provocación  ,  al  hecho 

«  Ya  de  ofender  repugnará  tu  pecho.  » 
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—  «  No  :  que  también  de  la  injusticia  nace 

«  Otra  satisfacción ,  goze  mas  vivo  : 

<(  Mejor  que  en  la  venganza ,  se  complace 

o  El  fuerte  atropellando  sin  motivo. 

«  Rompe  y  quiebra  mi  antojo,  hunde  y  deshace  : 

«  El  que  ese  levantó  yo  lo  derribo ; 

«  La  adorada  de  aquel ,  por  mí  perdida , 

«  Sacrifica  el  honor,  deja  la  vida.  » 

Depravación  de  que ,  viciado ,  es  fuente 
El  amor  propio  innato  :  en  condiciones 
Arrebatadas  tórnala  torrente 
La  resistencia  y  brota  los  Nerones. 
Ó  ya  los  Catilinas ,  impíamente 
Destruyendo  el  Estado  á  sediciones  ; 
No  sin  que  un  dia  merecido  pago 
Á  sus  autores  hunda  en  el  estrago. 

Por  enemigo  Estúñiga ,  tenia 
Á  un  gran  protervo  :  ¡  ó  Providencia!  adoro 
Ciego  tus  fines  :  ¡  que  en  progenie  impía 
Tal  viertas  auge  y  mundanal  decoro ! 
Este  de  alcurnia  insigne  se  gloría ; 
Pudiente  en  cargos,  opulento  en  oro; 
El  interés  su  dios ;  mas  ,  de  ese  mismo 
Le  olvida  aquel  influjo  del  abismo. 
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Fovencia,  pues  ,  tocado  del  veneno  , 
De  dos  medios  el  malo  adopta  adrede ; 
Piensa  que  insulso  es  el  papel  de  bueno  ; 
Que  nada  gana  en  no  abusar  quien  puede. 
Lo  ajeno,  por  aumento  y  por  ajeno 
Igualmente  codicia ;  aja  al  que  cede  ; 
Veja  al  que  no.  Fué  víctima  al  tirano 
La  mas  acepta  su  bondoso  hermano. 

Vivo  le  armó  traición ,  muerto  ha  vendido 
Su  sangre  y  guarda  su  despojo :  escasa 
Herencia  á  su  codicia  habiendo  sido 
Tesoro  y  pueblos  de  potente  casa  : 
Esta ,  elevada,  cuando  fué  valido, 
(Tal  vez  la  historia  lo  creíble  pasa) 
El  imperio  cristiano  del  oriente 
Por  un  puñado  de  española  gente. 

Campos  de  Frigia ,  valles  de  Meonia , 
Dania ,  vecina  á  la  nombrada  Eféso , 
Digan  de  la  belíjera  colonia 
Los  trabajos ,  los  triunfos  ,  el  progreso. 
Llora  el  confin  de  Tracia  y  Macedonia , 
Cubren  las  aguas  de  Estrimon  y  Neso 
Á  los  que  el  turco  no  se  vió  que  venza , 
Y  mata  Rocafort  y  mata  Entenza. 
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De  Rugiero  de  Flor ,  cesar ,  el  yerno 

Megaduque  allí  yace  ,  alto  ascendiente 

De  este ,  que  en  propio  y  en  teatro  esterno , 

Fué ,  cual  será ,  cobarde  delincuente. 

Al  que  odia  y  trajo  su  blasón  materno 

Hoi  á  Aragón ,  acaso  renüente , 

Viole  en  Italia  fácil  á  ese  deudo 

Dar  las  primicias  de  su  sangre  en  feudo. 

Cuando ,  de  su  adopción  arrepentida , 

Al  rei  aragonés  la  inicua  Juana 

Hostilizaba ,  y  guerra  tan  reñida 

Movió  la  sucesión  napolitana ; 

Y  en  la  puerta  de  Capua  ella  ceñida , 

El  español  á  Nápoles  allana ; 

Fué  suerte  hacer  los  naturales  presa 

De  uno  de  acá  peor  que  su  princesa. 

No  parece  que  quiera  darle  muerte 
La  turba ,  por  tratarse  algo  de  pazes , 
Más ,  bufona  de  suyo  ,  se  divierte 
En  ponerle  ridículos  disfrazes. 
Caballero  en  un  búfalo  y  de  suerte 
Que  ande  acia  atrás ,  por  las  festivas  hazes 
Le  hacían  desfilar ,  al  son  de  aúllos , 
Vozes,  ladridos,  chiflos  y  maúllos. 
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Gritaban  delanteros  :  «  Plaza  i  Plaza 
«  Al  paladin  galán  !  »  Trapos  la  tela 
Del  falso  peto  ,  corcho  es  su  coraza  , 

Y  de  esparto  el  brazal  y  la  escarcela. 
Las  calzas  lleva  de  papel  de  estraza ; 
Por  daga  un  huso ,  un  ruedo  por  rodela , 
Por  lanza  un  escobón  ,  por  caperuza 

Un  gorro  lazaron  de  ule  y  gamuza. 

Aparecióse  en  medio  á  la  carrera 
Estíiñiga  y  salvóle ;  aquel  pertrecho 
Empero  ha  sido  menester  que  viera , 

Y  soltó  carcajada ,  á  su  despecho. 
El  socorrido  halló  que  ántes  pudiera 
Venir  el  otro ,  y  retardó  de  hecho  : 
Siempre  en  la  odiada  escena  sutiliza , 

Y  le  conserva  eterna  la  ojeriza. 

Peste  es ,  ó  ingratos ,  que  á  ninguna  igualo , 
Vuestro  es  sin  duda  el  delinquir  mas  feo  : 
De  otros  vicios  tal  vez  se  jacta  el  malo  , 
De  ese,  ninguno  se  confiesa  reo. 
Maldígoos ,  y  al  chileño  matapalo  , 
Que  á  tronco  hermoso  el  vastago  pigmeo 
Se  agarra ,  sube ,  encímase  y  devora 
De  copa  á  pié  la  planta  bienhechora. 
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La  rabia  de  Fovencia  hoi  alimento 
Halla  en  triste  ocasión  :  no  vaticina 
Velilla  en  falso :  el  díssono  portento 
Nuncio  acusaba  el  mar  de  Terracina. 
Negó  favor  Fortuna  al  ardimiento  ; 
Cautivo  Alfonso  acia  Milán  camina  : 
Se  dificultan  sus  mandatos  ;  goza 
La  sedición  :  se  anubla  Zaragoza. 

¿  Qué  guerrero  del  trono  alto  allegado  , 
Socio  á  la  reina  amparará  la  nave? 
Lo  de  Castilla  dominar,  cuidado 
Del  infante  don  Juan  se  hizo  mas  grave. 
A  Pedro  ha  Marte  en  Nápoles  segado  ; 
Enrique  acaso  en  el  momento  acabe  : 
Heroico  merecer  en  sangre  digna 
A  fuero  al  joven  de  León  designa. 

Contra,  instiga  Fovencia  á  don  Fadrique 
Conde  de  Luna ,  y  á  distinto  bando  : 
Busca,  agraviado  y  pródigo ,  despique 
El  conde  y  oro  en  el  escelso  mando. 
Dar  con  la  nave  sin  piloto  á  pique 
Trazan  aquellos,  la  ocasión  logrando; 
Todo  evento  á  Fovencia  y  traza  y  arte 
Conviene,  á  tal  que  á  su  rival  descarte. 
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«  Viva  Estúñiga !  viva  !  y  nuestro  sea ! 
«  Viva  Estúñiga !  »  Así  pérfida  grita 
Por  oportunos  tránsitos  vozea, 

Y  al  que  aclamar  parece  odios  suscita. 
Sobre  querer  que  escitacion  se  crea 
De  su  parcialidad,  mas  se  medita: 
Espérase  atraerle  inadvertido 

Á  dar  muriendo  el  pago  á  su  descuido. 

Acude  el  joven  con  efecto  :  amiga 
Creyendo  la  facción  ,  leal  su  zelo, 
Insta  á  que  en  esa  voz  no  se  prosiga  : 
a  Que  viva  el  rei,  »  se  grite ,  y  pida  al  cielo. 
Á  otra  atención  mui  pronto  se  le  obliga : 
Antes  de  aventurar  que  entre  en  rezelo , 
Le  asaltan  los  mas  próximos ;  á  suerte, 
Ántes  también  que  el  golpe  se  concierte. 

No  se  logró  :  metiendo  mano  ,  ataja 
Con  solo  el  ademan  á  esos  primeros ; 

Y  él  es  quien  rompe  y  acomete  y  taja , 
Con  pocos  de  los  suyos  verdaderos. 
Vanse  allegando  mas :  débil  y  baja, 
Acójese  la  chusma  á  piés  ligeros : 

Be  infame  herida ,  entre  la  oscura  tropa, 
Empapa  ínclita  sangre  indigna  ropa. 


CANTO  NONO.  309 

Que ,  huyendo ,  por  detras  su  pago  lleva 
El  disfrazado  autor  del  vil  acecho  : 
Justa  razón  para  el  inicuo  á  nueva 
Saña  voraz  que  le  carcoma  el  pecho. 
Donde  este  agravio  hundiéndose  no  deba 
Verse  jamas  con  fama  satisfecho  : 
No  cabe  aquí  satisfacción  pedida, 
Ni  en  quien  tal  hace  hai  alma  que  la  pida. 

Agitando  á  la  vez  otros  lugares 
Está  la  crisis  con  afán  diverso , 
Pero  en  muchos  leal;  nuevos  azares 
Por  horas  engendrando  el  caso  adverso. 
Un  procer  eminente  entre  sus  pares, 
Se  duda  si  fanático  ó  perverso , 
Don  Gonzalo  de  Orduño  de  esta  suerte 
En  junta  de  ellos  el  discurso  vierte  : 

«  Señores ,  visto  habéis  en  qué  ha  parado 
Tanto  vencer  y  conquistar,  tributo 
Tanto  para  ese  logro  este  reinado 
Holló  nuestro  político  estatuto. 
Va  el  consejo  á  juntarse  :  anticipado 
No  piensen  que  su  objeto  aquí  discuto : 
Quien  por  el  rei  deba  mandar ;  regente 
Si  será  mas  al  caso  el  mas  pariente.  » 
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ce  Ya ,  de  su  padre  en  la  elección  prolija , 
Mucho  entretuvo  un  punto  que  sospecho , 
Cual  hondo ,  vano  :  el  punto  es  que  se  elija 
Siempre  en  razón  del  general  provecho. 
Hijo  de  hermano,  hermana,  abuelo,  hija, 
Nada  me  da ;  no  alcanzo  ese  derecho ; 
Sí ,  que  harto  compromete  y  poco  ausilia 
Ser  el  gobierno  un  cargo  de  familia.  » 

«  No  diré  mas  de  nuestro  atroz  fracaso  , 
Forzoso  al  fin  que  sucediese  un  dia , 
En  tanto  aventurar  :  con  tiempo  acaso 
Mirar  por  sí  ya  la  nación  debia. 
Su  rei  apenas  la  miró  de  paso ; 
Por  lo  de  Italia  es  toda  la  manía ; 

Y  nos  destruye ;  y  no  es  mal  rei :  los  males 
No  los  debéis  á  causas  personales.  » 

«  Juzgo  ocasión ,  señores ,  la  presente 
De  que  toda  verdad  se  diga  entera : 

Y  ¿  qué  adelanta  el  pueblo  que  consiente 
En  que  el  sumo  poder  un  hombre  adquiera? 
Como  hombre ,  habrá  de  errar  :  si  ya  prudente 
Por  aptos  consejeros  se  modera , 

¿Quién  quita  aquellos  mismos  consejeros 
Ser,  en  vez  de  él,  los  móviles  primeros? 
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«  Mas ,  ai !  que  acuerdo  y  lei  atropellando , 
Lleve  al  monarca  su  pasión !  que  ose 
Cuanto  podrá  !  con  la  embriaguez  del  mando , 
Ciego ,  tigre  imperial  sangre  rebose ! 
Torpe  ensucie  á  Caprea  en  ocio  infando! 
Con  su  cochero  ,  infame  se  despose ! 
Ó,  por  ver  donde  estuvo,  horrendo  éntre 
El  hierro  impío  en  el  materno  vientre  !  » 

«  —  Un  solo  Dios  desde  los  cielos  guia 
«  Toda  la  universal  naturaleza ; 
«  Un  solo  sol  desde  la  esfera  envía 
«  Su  lumbre  al  aire  ,  al  suelo  su  riqueza : 
«  Ved,  «me  dirán,  >  de  la  alta  monarquía 
«  Los  símbolos :  no  hai  cuerpo  sin  cabeza.  » 
Diré ,  que  aplaudo  emblemas  del  ingenio : 
Mas  otra  cosa  es  el  social  convenio.  » 

«  No  hicimos  reyes  por  remedo  ó  copia 
Del  orden  insondable  de  los  cielos : 
Un  centinela  de  su  clase  propia 
Sacaron  nuestros  bélicos  abuelos.  . 
Dieron  de  bienes  abundante  copia 
Estos ,  aquel  retribuyó  desvelos , 
Atendiendo  á  los  casos  generales , 
De  principal  en  medio  á  sus  iguales.  » 
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«  Y  acertado  no  fué :  si  no  de  gloria , 
¿  Por  qué  de  luz  escasa  aquella  era 
Tanto  ignoró !  De  la  sagrada  historia 
Aprovechara  la  lección  severa. 
Veis  en  sentencia  digna  de  memoria 
Cómo  el  ungido  rei  dádiva  era, 
Que  á  su  pueblo  tan  mal  contentadizo 
El  Señor  en  su  cólera  le  hizo.  » 

«  Y  ¡  qué  serie  ¡  alto  Dios !  de  hombres  atrozes 
Ocuparon  el  trono  amancillado 
Ya  por  el  crimen  de  David !  Las  vozes 
Faltan  á  maldecir  tanto  malvado. 
Y  tii,  mejor  que  nadie ,  tú  conoces 
Los  frutos  del  delito  entronizado  : 
¿Quién,  ai !  siglos  y  siglos  te  condena, 
Ó  España  noble,  á  bárbara  cadena?  » 

«  Luchando  contra  el  Árabe  enemigo, 
En  medio  de  tan  rígidas  contiendas , 
¿Querrán  los  sucesores  de  Rodrigo 
Desenvueltos  hollar  sus  malas  sendas? 
¡  Y  no  escarmentarán  en  su  castigo  ! 
¡  Y  al  apetito  soltarán  las  riendas ! 
¡Y  habrá  de  hacerse  el  público  adulterio 
Prerogativa  al  jefe  del  imperio  I  » 
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«  Respondan  esas  crónicas ,  y  todo 
No  lo  dirán :  ¡  vergüenza  del  Estado  ! 
En  faldas  de  una  hebrea  el  cetro  godo ! 
Espurio  borde  al  trono  enderezado ! 
Mas  rea  liviandad  sacar  del  lodo 
Al  mal  ministro ,  al  lúbrico  privado , 
Que,  gratos  de  su  ascenso  al  torpe  origen, 
El  regio  claustro  en  lupanar  erigen !  » 

«  Señores ,  y  ¿  el  camino  á  tanta  afrenta 
No  zanjaréis  ?  El  mando  está  vacante  ; 
Vuelva  á  su  fuente  :  hoi  cabe ,  sin  violenta 
Conmoción  que  á  los  tímidos  espante. 
De  un  yugo  inútil  la  nación  esenta 
Aplaudirá ;  guiádla  en  adelante  : 
Nada  pierde  en  un  rei  de  asiento ,  ausente, 
Ni  es  fuerza  haberlo  para  haber  regente.  » 

Tal  de  secreto  Orduño  concertado 
Con  los  de  mas  influjo,  se  ha  propuesto 
Dar  ocasión  de  que  lo  ejerzan ,  dado 
Que  ha  de  alentar  su  decisión  y  arresto. 
Y  de  los  que  á  su  voz  hayan  ganado 
De  antemano  la  acción  se  habrá  dispuesto; 
Prontos  así  los  íntimos  resortes , 
Para  mover  las  convocadas  cortes. 
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íñigo  Aloz,  del  popular  partido 
Motor  fogoso  ,  la  intención  no  ignora 
De  esta  facción  :  en  contra  reunido 
Otro  concurso ,  acérrimo  perora : 
«  Amigos,  »  dice,  «  el  pueblo  está  vendido ; 
De  nuestros  nobles  la  ambición  traidora 
Primero  al  trono,  derribarlo  intenta, 
Para  después  vejarnos  por  su  cuenta.  » 

1  c<  Hablan  del  mal  gobierno  de  los  reyes ! 

Y  ¿qué  es  el  de  ellos  donde  pueden?  Antes 
Lobos  que  mayorales  de  sus  greyes , 

Para  hartarlos  jamas  fueron  bastantes. 
Ni  guardan  fueros ,  ni  respetan  leyes  : 

Y  hasta  en  la  fe  rebeldes  claudicarites , 
Por  cualquier  queja  personal  se  han  visto 
Con  moros  ir  contra  el  pendón  de  Cristo.  » 

«  Una  vez  sus  orgullos  irritados , 
No  haya  miedo  que  nada  los  ablande  : 
Dan  con  ministros  ,  príncipes ,  prelados , 
Pueblos :  el  golpe  es  que  la  casta  mande. 
Su  patria  sfc  deduce  á  sus  estados  : 
Solo  otro  grande  es  prójimo  de  un  grande; 
Los  demás  hombres  ustensilios  bajos, 
Para  la  servidumbre  y  los  trabajos.  » 
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«  Para  cubrir  sur  ánimos  siniestros , 
¿Qué  promesas  no  harán?  Todo  mentiras: 
Hablan  de  libertad  y  de  los  nuestros 
Á  algunos  acarrean  á  sus  miras. 
¡  Sí :  ¡  libertad  :  con  trabas  y  cabestros 
Para  nosotros ;  para  el  reino  giras ; 
Los  libres ,  ellos ;  y  ¡  Aragón  sus  barras 
Viera  sin  honra  entre  rateras  garras ! 

«  Se  tiene  un  rei  por  la  común  ventura  , 
Y  porque  no  haya  ciento  :  el  soberano 
Tenga  poder  :  ¿pretenden  se  aventura 
Que  pase  de  absoluto  á  ser  tirano  ? 
Pues  ,  ¡  que  lo  sea :  si  con  suerte  dura 
Trabaja  desde  luego  al  cortesano  : 
Miéntras  los  hai  que  pisen  nuestros  cuellos , 
No  falten  pies  para  pisar  el  de  ellos.  » 

De  esta  suerte  partidos  y  pasiones 
Se  esceden  á  porfía ;  el  cielo  quiso 
Burlar  su  prevención ,  y  aclamaciones 
Del  regreso  del  rei  dan  el  aviso. 
Ha ,  sin  rescate ,  roto  sus  prisiones 
Felipe ,  breve  término  indeciso  : 
Político  sagaz ,  de  rei  tan  noble 
Presumió  la  amistad  éxito  doble. 
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Vióse  Orduño  sujeto  ;  irá,  llevado 
El  ciego  conde  de  su  mal  amigo , 
Á  maquinar  el  célebre  atentado , 
Á  que  eterna  prisión  dará  castigo, 
Del  gozo  de  Aragón  regocijado, 
Aplaude  el  leonés ,  grato  testigo. 
Regresando  solícito  á  la  justa, 
Las  treguas  sabe  y  del  anuncio  gusta. 

Ménos  pesar  concibe  de  su  ausencia, 
Que  mucho  fué ;  y  aun  teme  que  la  fama 
Le  tache  haber  faltado  á  la  asistencia 
Del  deudo  heroico  á  quien  admira  y  ama : 
En  cuyo  aprecio  hidalga  competencia 
Hai  entre  él  y  Bazan ,  y  á  ambos  inflama ; 
Y  los  hizo  á  la  par  sobresalientes , 
Bien  que  en  índole  el  cielo  diferentes. 

Cual  Esvero ,  los  dos  gala  de  buenos ; 
Acaso  el  uno  de  ambición  carece ; 
Al  otro,  competir  triunfos  ágenos, 
Como  al  modelo  suyo ,  el  brio  acrece. 
Bazan  le  quiere  mas  é  imita  ménos ; 
Estúñiga  en  lo  mas  se  le  parece ; 
Siempre  Bazan  necesitó  su  arrimo ; 
Estúñiga  de  igual  trata  á  su  primo. 
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Caminando  de  vuelta  ha  visto  viene 
Tras  él  un  hombre  á  pié  con  paso  vivo , 
Tanto ,  que  pronto  llega  y  le  detiene , 
Descompuesto  abrazándose  al  estribo. 
Mándale  que  esos  ímpetus  refrene ; 
Pero  humano  pregúntale  el  motivo ; 
¿Quién  es :  qué  quiere.  «Cártamo  es  mi  nombre,  » 
Responde  un  poco  sosegado  el  hombre  : 

«  Del  almirante  don  Fadrique  he  sido 

«  Criado  :  »  es  uno  de  los  dos  que  el  paje 

Dijo  que  habían  con  la  joven  ido  , 

Ademas  de  un  discreto  personaje. 

Eso  cuenta ,  y  después ,  lo  acaecido 

En  aquel  tragi-cómico  viaje  : 

—  «  Me  enamoré  de  la  muchacha ,  y  pude 

«  Lograr  que  el  compañero  algo  me  ayude.  » 

a  En  la  parada  á  la  señora  Utrera 

«  Se  puso  á  requerir  á  todo  trapo ; 

«  Doblándose  la  dueña  de  manera 

«  Que  echó  el  mozo  á  temblar,  con  ser  mui  guapo. 

«  Yo  en  tanto  á  la  payita  atraigo  afuera; 

«  La  encajo  en  ancas  y  con  ella  escapo. 

«  Lástima  que  le  di  tanto  á  la  bestia , 

«  Que  á  poco  reventó  de  la  molestia,  » 
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«  Así  que ,  apenas  al  segundo  dia 

«  De  huelga ,  ya  pudieron  dar  conmigo 

«  Madre  y  novio.  Á  volverles  su  Lucía 

«  Me  allano,  y  abonársela  consigo. 

«  Por  ellos  supe  el  riesgo  que  corría, 

«  Por  servirme  tan  bien  ,  mi  pobre  amigo : 

«  Pues  la  dueña  cruel ,  con  él  de  vuelta , 

«  Á  que  le  cumpla  el  dicho  está  resuelta.  » 

a  La  erré  de  medio  á  medio ;  ya  mi  triste 
«  Suerte  y  mi  engaño  claramente  veo : 
«  Sin  la  moza  y  sin  pan.  Vos  socorriste 
a  Siempre ,  por  Dios !  dádme,  señor,  empleo. » 
Iba  á  negar ,  pero  indulgente :  «  Hiciste, » 
El  procer  le  responde,  «  un  acto  reo : 
«  Ocupar  se  te  puede  sin  embargo , 
«  No  poniendo  doncellas  á  tu  cargo.  » 

Caminaba  con  poca  diligencia , 
Que  aun  del  trance  político  agitado , 
Lope  de  alguna  plácida  influencia 
Parece  como  estar  necesitado. 
Se  halla  del  rei  León  la  residencia 
Cerca ;  le  acata  en  rogador  recado. 
Lusiñan  con  debidas  atenciones 
Recibe  al  deudo  insigne  de  Quiñones. 
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Gobierno  ahora  de  jardín  y  huerto 
Cuidando  está  su  descendida  alteza , 

Y  de  rústicas  artes  no  inesperto , 
Ayuda  á  la  primer  naturaleza. 
Entre  sus  manos  el  precioso  injerto 
Entra  sutil  la  congenial  corteza , 

Y  por  los  tallos  la  navaja  corva 

Siega  al  superfluo  que  al  fecundo  estorba. 

¡  Feliz ,  si  nunca  superior  negocio 
Ocupado  le  hubiese!...  Así  gastaba, 
Entre  esperanzas  divirtiendo  el  ocio, 
La  inquieta  vida,  que  esperando  acaba... 
Hoi  al  noble  hortelano  asiste  un  socio , 
Que  pudiera  de  Amor  llevar  la  aljaba , 
Con  tanta  propiedad  como  la  cesta , 
Llena  de  flores  á  sus  hombros  puesta. 

Adorna  en  pardas  ondas  el  cabello 
Su  breve  frente ;  los  rasgados  ojos 
Tupida  ceja,  donde  arredre  el  sello 
Del  enojo,  en  llegando  los  enojos. 
La  nariz  aguileña ,  es  blando  vello 
Ribete  oscuro  de  sus  labios  rojos; 
Cuerpo  espigado ,  airoso  con  soltura  ; 
Modo  jovial :  simpática  figura. 
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Chupillo  suelto,  mal  ceñida  faja, 

Calzón  marino,  borceguí  de  cuero, 

Sombrero  gacho  de  luciente  paja 

El  traje  son  del  mozo  jardinero. 

Con  regocijo  y  afición  trabaja 

Por  el  señor  á  quien  sirvió  primero  : 

El  paje  armenio  á  su  padrino  cede 

Las  vacaciones  que  en  las  treguas  puede. 

Échalo  bien  de  ver  la  casería 
En  el  sobrevenido  movimiento : 
Pobló  su  soledad  ;  se  pensaría 
Que  no  bajan  los  huéspedes  de  ciento. 
Á  todas  partes  lleva  su  alegría , 
Sin  detenerle  alguna  con  asiento  : 
No  hai  rústica  labor,  cuidado ,  oficio , 
Donde  no  pruebe  el  rápido  ejercicio. 

Ni  basta ,  y  pesca  y  montería  y  caza  : 
De  sus  memorias  lisonjeras  lleno , 
También  los  juegos  de  palenque  traza, 
El  cerco  fija ,  allana  su  terreno. 
Le  da  bridón  de  cordovesa  raza 
Hoi  la  cavalgadura  de  Sileno ; 
Y  llama  á  justas  y  á  correr  parejas 
Mozuelos  vivos,  lindas  zagalejas. 
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Á  cada  escuadra  espléndido  pertrecha 
De  cuadrúpedo  y  de  émulo  equipaje ; 
Estimulando  á  los  remisos ,  flecha 
Sesgos  chasquidos  el  travieso  paje. 
Algún  bote  traidor  á  algunas  echa ; 
Cuidan,  caidas,  del  recato  y  traje  ; 
Empero  el  lance  desgobierna  cosas , 

Y  de  las  chanzas  huyen  ruborosas. 

Al  bosque  adapta  alegres  mecedores ; 
Sube  una  guapa ;  desmedido  empuje 
Lánzala ;  suenan  risas  y  clamores , 

Y  al  suelo  salta  porque  el  árbol  cruje. 
Ya  en  suertes  diestro ,  arriésgase  á  mayores 

Y  de  las  suertes  el  burlado  muje... 
En  presenciar  sus  diversiones  gusto 
Muestra  frecuente  el  campesino  augusto. 

Testigo  un  tiempo  Estúñiga  de  aquella 
Vida  apacible  y  gozes  naturales , 
Habla ,  entendido  que  mejor  estrella 
Del  despojado  rei  curó  los  males. 
«  Ai !  »  le  responde  Lusiñan  ,  «  no  huella 
«  La  infiel  Fortuna  en  las  cabezas  reales , 
«  Sin  que  la  férrea  estampa  ahonde  hasta 
«  Dentro  del  alma,  en  que  jamas  se  gasta. 
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«  En  la  mia  ¿qué  habrá?...  Joven  dichoso, 

«  De  mi  historia  infeliz  poco  ha  llegado 

«  A  vos.  »  Con  interés  respetuoso, 

Por  Lope  y  su  León  solicitado ; 

«  Está ,  »  prosigue  el  rei ,  «  este  reposo 

«  Entre  memorias  tales  disfrutado , 

«  Que  os  he  de  acongojar  si  condesciendo ; 

«  ¿  Lo  exigís  ?  brevemente  iré  diciendo  :  » 

«  Ya  desde  tiempo  contra  Armenia  airados 
a  Estaban  del  Egipto  los  sultanes, 
ce  Por  nuestro  valimiento  á  los  cruzados , 
«  En  daño  de  los  reinos  musulmanes. 
,  ce  En  el  Asia-Menor  posesionados , 
«  Otros  de  los  infieles  capitanes , 
a  Contemplaban  el  Tauro  con  codicia , 
«  Como  puerta  á  la  armónica  Cilicia. » 

ce  Y  el  rei  de  Chipre,  deudo  mió,  habiendo 
.  «  Contra  Egipto  ganado  Alejandría , 
«  El  soldán  ,  desigual  por  mar,  tremendo 
c<  Revolvió  la  venganza  en  contra  mia. 
«  Resistí ,  y  otra,  y  otra  vez.  Uniendo 
«  Los  del  Asia-Menor  á  su  porfía , 
«  Pudo  arrollarme,  herido  en  el  conflicto 
c(  El  principe  Cashan ,  mi  yerno  invicto.  » 
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a  Mi  capital ,  dos  años  guerreada 

«  En  balde  ,  y  tu  supremo  dia  ¡  ó  mozo 

«  Heroico  !  digan  tu  ardimiento.  Entrada 

«  Dió  la  traición  al  bárbaro  destrozo. 

«  Creyendo  la  defensa  asegurada, 

«  Un  banquete  esparcía  el  alborozo, 

«  Cuando  tronó  el  rebato ,  á  un  tiempo  oido 

«  Del  sarraceno  el  bélico  alarido.  » 

«  Lánzase  de  su  asiento  arrebatado 
«  Cashan  ,  y  de  los  brazos  de  su  esposa , 
«  Que ,  del  palacio  á  la  defensa ,  al  lado 
«  Mió  atendiese  instábale  llorosa. 
«  Marcha  rápidamente ,  acompañado 
«  De  parte  de  mi  guardia  valerosa ; 
«  Su  progreso  parando  á  fugitivos 
«  Después  le  dió  refuerzos  sucesivos.  » 

a  Vio  la  plaza  latina  el  choque  horrendo ; 
«  Venció  Cashan ;  venció  como  solia  : 
«  Va  á  la  hueste  enemiga  persiguiendo ; 
«  Las  puertas  salva  aún  del  mediodía. 
«  Mas ,  ai !  al  norte ,  repentino  estruendo , 
«  Se  oye  de  nuevo ,  y  fiera  gritería  , 
((  Donde,  por  ayudar  á  la  batalla, 
«  Dejaron  descubierta  la  muralla.  » 
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«  Fácil  asalto  la  supera ;  en  vano 

«  De  otros  puntos  se  acude  ;  allí  mi  gente 

«  Cede :  de  Hussein  sultán  temido  hermano, 

«  Allí  venia  su  lugar  teniente : 

«  Abul-Hamet ,  que  no  es  del  tigre  hircano 

«  La  sed  de  sangre,  cual  la  suya  ardiente. 

«  Allega  teas ;  un  estenso  espacio 

«  Arde  :  él  feroz  camina  á  mi  palacio.  » 

«  Vimos  de  una  alta  torre ,  construida 
«  Desde  el  asedio ,  la  primer  ventaja , 
«  Y  ya  el  incendio  y  hórrida  avenida : 
«  Fuera  entonces  de  sí  mi  Osmelia  baja. 
«  Clama  á  su  infante ;  vuela  desvivida 
a  Donde  quedó  dormido.  El  golpe  ataja 
«  Mi  guardia  un  tiempo ;  la  ciudad  en  tanto 
«  Llevaba  al  cielo  su  clamor  de  espanto.  » 

((  No  los  aqueja,  empero ,  todavía 
ce  El  sarraceno  :  su  poder  concentra 
a  Contra  el  alcázar,  donde  mas  porfía 
«  En  defenderse  y  ofenderle  encuentra. 
«  Llega  triunfando ;  en  vano  guarnecía 
«  Las  puertas  triple  bronce :  el  hacha  entra 
«  Por  entre  muro  y  gonce  ;  de  repente 
«  Caen  :  del  atrio  el  interior  patente 
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«  Queda.  El  primero ,  la  visera  alzada , 

«  Abul-Hamet  del  edificio  abierto 

«  Salva  arrogante  la  vencida  entrada , 

«  De  sangre  y  humo,  y  de  esplendor  cubierto : 

a  Tal ,  en  reciente  presa  encarnizada , 

«  La  sierpe  de  su  líbico  desierto 

<c  Levanta  la  cabeza  al  sol ,  y  este 

((  Envuelve  en  brillos  la  tremenda  peste.  » 

«  Le  embestímos ;  se  agolpan  sus  soldados : 
«  Vivo  batir  mas  puerta  les  franquea  : 
«  Otros  el  alto  escalan  :  arrojados 
«  Trozos  de  la  techumbre ,  ardiente  brea , 
«  Aceite,  oponen  el  asalto.  Armados 
«  Los  mas ,  empero  ,  con  la  horrible^  tea , 
«  Afuera  ,  adentro  ,  donde  quiera  prenden 
«  El  vasto  incendio  ;  rápidas  se  tienden 

«  Las  turbias  llamas..  Antes  que  se  abrase 
«  Todo  el  palacio ,  con  instante  ruego , 
«  Mis  jefes  piden  que  de  nuevo  pase 
«  Dentro  la  torre  impenetrable  al  fuego. 
«  Diera  lugar  que  el  príncipe  tornase 
«  Á  nuestro  ausilio  ;  le  esperaban  luego  ; 
«  Pues ,  cuando  el  fuege  no ,  nuestros  apuros 
«  Le  hubieron  de  avisar  nuncios  seguros.  » 
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«  Pero  quedaba  atrás  mi  Osmelia  y  nieto , 
«  Partes  del  corazón.  Tenaz  me  obstino 
«  En  ocupar  el  tránsito  secreto 
«  Por  donde  pienso  buscará  camino  : 
«  Por  donde  ¡  ai  Dios  !  cariños  y  respeto 
ce  Tan  dulces  vezes  á  ofrecerme  vino. 
«  Ó  dolor !  por  el  fuego  ella  impelida 
((  Esperó  su  salud  de  otra  salida.  » 

«  La  veo  entre  satélites  impíos , 

«  Su  niño  en  brazos  :  ¡  malogrado  infante ! 

«  Hija  infeliz !  ó  manes  de  los  mios  ! 

«  Ó  cruz,  despojo  del  infiel  turbante! 

«  Yo  lo  juro  por  ti :  si  ciegos  brios 

«  Llevasen  á  morir,  hice  bastante 

«  Para  haber  muerto...  Incontrastable  el  Hado 

«  Me  quiso  vivo,  á  mi  tragedia  atado.  » 

«  Cashan  (por  qué  tardara  hemos  sabido 
«  Mucho  después  :  la  puerta  de  poniente 
«  Buscó  por  mas  central ;  desconocido 
«  Se  la  negaron ,  levantado  el  puente ; 
«  De  fuerza  entró.)  Cashan  con  el  rugido 
«  De  tigre  atroz  que  los  cachorros  siente 
«  Llevar ,  se  arroja  á  recobrar,  ai  triste! 
«  Sus  prendas,  y  no  ve  que  otro  le  embiste.  » 
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«  Feo  golpe  lograste ,  agrio  homicida ! 

«  Á  un  indefenso  asesinó.  Su  esposa 

«  Lo  ha  visto  :  á  mí  por  anchurosa  herida 

«  Desangrándome ,  y ,  ai !  serie  horrorosa ! 

«  Halla  á  su  tiertio  párvulo  sin  vida , 

«  Ahogado  contra  el  pecho.  Aun  mas  odiosa , 

«  Aun  cabe  indigna  suerte  :  ¡  ah  no !  no  aflija 

«  La  infamia  de  un  harem  á  mi  alta  hija  !  » 

ce  No  fué :  que  del  puñal  de  un  agareno 
«  Apoderada ,  el  corazón  valiente 
«  Se  atravesó...  De  sensación  ajeno , 
«  Caí ;  cuando  acordé  del  accidente , 
«  Me  hallé  cautivo ,  espaldas  del  Sofeno , 
«  En  Gabán,  fuerte  mió  antiguamente  : 
«  Cómo  alli  te  encontrase,  hijo  querido, 
«  Tienes  en  nuestras  pláticas  oido.  » 

«  Castilla  lo  demás  y  cuánto  deba 

c(  Yo  á  su  monarca  sabe...  Acaso  el  dia 

«  Llegue  en  que  digna  á  presumir  me  atreva 

a  Mi  gratitud  de  su  asistencia  pia. 

«  Si  la  esperanza  abriese  campo ,  nueva 

«  Merced  á  merecer  aspiraría  : 

«  La  ya  otorgada  ha  de  empeñar  :  no  dudo 

<(  Hallar  espada  donde  tuve  escudo.  » 
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«  Alcanzo ,  amigos ,  por  anuncios  ciertos , 
«  Que  á  Abul-Hamet  odiando ,  sus  cadenas 
«  Quiere  Armenia  romper;  sé  de  conciertos 
«  Entre  las  mismas  tropas  sarracenas. 
«  Vuelva  el  tigre  á  sus  áfricos  desiertos , 
ce  Ó  pague  con  su  sangre  tantas  penas ; 
«  Y  no  se  dé  que  en  guerra  la  derrame  : 
«  Muera  de  muerte  vil  por  hierro  infame ! » 

«  Cárlos  de  Francia ,  cual  mi  deudo ,  espero 
«  Concurra  con  las  fuerzas  castellanas  : 
«  Al  mundo  tornaré  jefe  y  guerrero , 
«  Si  no  me  mienten  apariencias  vanas, 
a  Sí :  de  este  anciano  ¡  ó  joven  caballero! 
«  El  duro  -almete  cubrirá  las  canas  : 
((  Pretendo  morir  rei ,  donde  los  cielos 
«  Me  hicieron  rei ,  á  mí  á  mis  abuelos.  » 

«  Acaso  en  mí  vuestra  razón  moteja 

«  Terca  ambición  :  no  pienses  que  me  agravio ; 

«  Mas  tú,  de  tronos  allegado ,  aleja 

«  La  copa  del  poder  del  virgen  labio. ; 

ce  Que ,  si  la  gustas ,  tu  verás  si  deja 

«  Arbitrio  al  comedido ,  al  cuerdo ,  al  sabio.  » 

No  dijo  mas.  Sus  vozes  el  reposo 

Conturbarán  del  joven  generoso. 
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Que  las  historias ,  su  reciente  empeño , 
Los  bandos  de  Aragón  ,  el  rei  caido , 
Revuelve  en  su  pensar.  Del  blando  sueño 
Resiste  espacio  largo  al  dulce  olvido. 
Hízose  al  fin  de  sus  potencias  dueño ; 
Pero  renueva  al  ánimo  dormido 
Cuantas  ideas  le  agitaron  ántes 
Una  visión  de  cuadros  semejantes. 

Y  pudo  ser  que  el  rayo  intuitivo , 
Que  la  esencia  divina  al  hombre  aclara , 
De  los  sentidos  en  la  calma  activo , 
Del  porvenir  escenas  alumbrara, 
íntimo  numen,  cuya  luz  recibo, 
Válida  tinta  á  mi  pincel  prepara  : 
Modos  me  da  que  al  tiempo  se  aventajen , 
Para  estampar  la  fugitiva  imágen. 

Del  joven  descubrióse  al  ver  interno 
Una  región,  sobre  la  nuestra  alzada, 
Y ,  en  accidentes,  del  profundo  Averno 
Semejante  á  la  tétrica  morada. 
No  tiene  sol ,  tampoco  noche  :  eterno 
Crepúsculo  percibe  atribulada ; 
Cubierta  en  nube  lóbrega ,  que  lleva 
Constante  amago  de  borrasca  nueva. 

14. 
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Aquí  reside  y  gózase  sublime 
La  diosa  de  los  dioses  de  la  tierra , 
Alta  Dominación  :  el  campo  oprime 
Inmenso  templo  que  su  altar  encierra. 
Ministro  sumo  de  él ,  pavor  imprime, 
Puesto  delante ,  el  genio  de  la  guerra ; 
Están  Soborno  y  Dolo  en  sitio  oculto , 
Para  ayudarle ,  si  lo  exige  el  culto. 

Alcázares  escelsos  derrocados , 
Levantamientos ,  públicas  traiciones , 
Catástrofes  de  grandes  potentados , 
Repúblicas  ardiéndose  en  facciones ; 
Pueblos  enteros  de  una  vez  segados , 
Generaciones  heredar  prisiones 
Mira  la  dea ,  en  nuestro  bajo  suelo , 
Salvando  de  estos  ámbitos  el  velo. 

Empero  aquí  levanta  á  sus  secuazes  : 
Aquí  sus  hechos  solemniza,  cuando 
De  esfuerzo  singular  fueron  capazes, 
Por  adquirir  ó  conservar  el  mando. 
Se  ve  escoltar  con  las  romanas  faces , 
Y  al  ara  un  jefe  impávido  llegando, 
Que ,  en  los  de  la  deidad  los  ojos  fijos  , 
La  ofrece  las  cabezas  de  dos  hijos. 
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Á  los  suyos  exánimes  señalan 
Dos  monarcas,  en  índole  distintos , 
Si  bien  al  cónsul  y  entre  sí  se  igualan , 
Ambos  en  sangre  de  su  prole  tintos. 
Cegóse  el  uno  en  el  vapor  que  exhalan 
De  imperio  y  dogma  allá  los  laberintos ; 

Y  en  el  terror  fundando  su  gobierno , 
Brindaba  á  Dios  escenas  del  infierno. 

De  paz  amigo  sin  huir  la  guerra , 
El  otro  activo ,  observador ,  temoso  , 
De  las  artes  que  el  sur  plácido  encierra 
Quiso  dotar  su  norte  riguroso. 
Qué !  tú  también ,  delicias  de  la  tierra  , 
Aquí  te  ves !  Al  príncipe  el  esposo 
Sacrificas ,  y  amor  y  Berenice ,  ■ 
Haciendo  una  infeliz  otro  infelize  ? 

Bemoto  un  mozo ,  en  ropas  rozagante , 
De  aventajado  parecer,  se  entrega 
Al  sueño ,  y  libra  el  imperial  turbante 
Sobre  el  regazo  de  una  hermosa  griega. 
Despierta,  y  ella  ácia  el  augusto  amante 
Inclinándose,  el  rostro  al  suyo  llega  ; 

Y  él  recibe  las  Cándidas  caricias , 
Como  embriagado  en  lánguidas  deücias. 


332  ESVERO  Y  ALMEDORA. 

Álzase  cabiloso  :  un  blando  afecto 
Ya  rezeló  que  dominar  le  impida.. 
Á  su  banquete  un  número  selecto 
De  sus  bélicos  proceres  convida. 
Allí ,  cual  suele  ,  con  afable  aspecto , 
La  mano  de  ella  á  su  siniestra  asida , 
Con  la  diestra  el  puñal  desnuda ,  y  clava 
El  pecho  hermoso  de  la  tierna  esclava. 

Fieras  matronas ,  al  opuesto  lado , 
Los  atributos  del  poder  ceñidos , 
Dejan  del  numen  el  altar  regado 
Con  sangre  de  sus  débiles  maridos. 
De  tu  solio  ,  angla  Elisa ,  el  ancho  estrado 
Con  dos  cadalsos  se  ha  compuesto  unidos: 
Que  fué  donde  mandaste  que  muriese 
Tu  cautiva  en  aquel,  tu  amante  en  ese. 

Á  segregar  su  lánguida  existencia 
Una ,  exaltada  un  dia ,  el  paso  mueve : 
Condenada  á  repudio,  en  su  dolencia, 
Ni  su  desgracia  á  lamentar  se  atreve. 
¿  Quién  pronunció  la  acérrima  sentencia? 
Aquel ,  acaso  ,  de  estatura  breve  , 
Oscuro  en  traje  ,  cuya  planta  brava 
Veinte  coronas  en  su  estampa  grava. 
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Una  espada ,  una  cruz  ,  un  cetro  indica  : 
Principio;  medio  ;  fin...  Obras  del  arte , 
Códigos  del  estudio  califica; 
Con  risa  impía  le  contempla  Marte. 
Su  influjo  á  vasto  espacio  comunica ; 
Y  acercándose  van  á  aquella  parte , 
Como  seguros  que  honrará  sus  nombres, 
Grandes  culpados ,  pero  grandes  hombres. 

De  la  sacerdotisa  infiel  á  Vesta 
El  hijo  ,  á  Roma  padre ,  un  globo  alzado  ; 
Del  cristianismo  con  la  insignia  enhiesta, 
De  Constantina  el  fundador  malvado. 
El  primer  César ,  la  corona  puesta 
Que  dejó  con  la  vida  en  el  senado ; 
Del  orbe ,  el  otro ,  domador  tranquilo , 
Con  los  trofeos  del  vencido  Nilo. 

Atropellando  por  cualquier  estorvo 
Que  del  francés  fatídico  le  aleja , 
Corre  el  profeta  de  Medina  torvo 
Á  conocer  quién  mas  se  le  asemeja. 
El  libro  en  una ,  y  el  alfanje  corvo 
En  la  otra  mano  ,  las  insignias  deja 
Atrás  ,  del  Asia  y  África  y  Europa  , 
Que  lleva  de  Húris  una  aérea  tropa. 
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Igualmente  movió  la  simpatía 

Al  crudo  dictador  ,  rival  de  Mario ; 

El  protector  inglés  luego  venia : 

Su  objeto  el  mismo;  su  camino  vario. 

Cuando  á  distancia ,  grande  todavía , 

Llegan  de  aquel  mortal  estraordinario, 

Rauda  los  pára  una  mirada  fiera, 

Y  él  queda,  solo,  en  su  creada  esfera. 

Dóblale,  empero,  un  súbito  prodigio  : 
El  pabellón  de  España  le  aparece , 
Y ,  cual  á  Oréstes  el  espectro  estigio , 
Le  espanta ,  ofusca ,  hostiga  y  enfurece. 
Se  acoje,  huyendo  del  fatal  prestigio, 
Á  su  regia  imperial ;  no  le  guarece : 
Á  donde  quiera  volverá  los  ojos, 
Encontrará  con  los  leones  rojos... 

Ya  otra  región  en  derredor  se  esplaya , 

Y  ostenta  al  adormido  un  cuadro  ameno  : 
Süave  aurora  al  horizonte  raya , 
Acariciando  el  piclago  tirreno. 

Se  entrega ,  vuelto  ácia  la  ibera  playa  , 
Un  bajel  coronado  al  mar  sereno ; 
Nadan  en  torno  coros  de  sirenas ; 
Grupos  de  amores  doblan  las  entenas. 
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Ledos  batiendo  záfiros  el  ala , 
Inflan  las  velas  que  ha  tejido  el  oro ; 
Vistoso  emblema  en  flámulas  señala 
Que  viene  allí  la  virgen  de  Peloro. 
Sale  la  hermosa  :  ¡  ó  pasmo !  que  se  iguala 
Á  aquel ,  ya  tema  del  marino  coro , 
El  dia  que  de  Venus  Afrodisa 
Amaneció  la  celestial  sonrisa. 

Plácida  impere  :  que  ominosa  estrella 
No  cabe  opuesta  al  brillo  de  sus  soles ; 
Ni  alma  ( con  dicha  innúmeras  por  ella) 
Que  amor  no  diga  en  labios  españoles... 
Tal  sueño  hablaba  al  leonés  :  descuella 
En  tanto  el  sol  sobre  las  altas  moles ; 
La  visión  disipó  rápidamente : 
Mas  sus  memorias  consagrar  consiente. 
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Conflicto  entre  los  dos  personajes  principales;  se- 
gundo ostáculo  vencido. 


Entrada  :  Monarquía  y  Pueblo,  símil  familiar. 

Situación  de  Castilla,  bajo  don  Juan  segundo.  Va 
en  busca  de  Estúñiga,  para  que  proteja  su  misión, 
un  embajador  de  Aben-Ismaíl.  —  Ventera  buena 
cristiana.  El  renegado  y  el  demonio,  aventura  en  la 
venta;  conversión  del  renegado  por  un  barbero. 
—  Arenga  del  enviado :  acaba  aquí  el  episodio  del 
príncipe  árabe.  —  Insidias  para  mover  la  voluntad 
de  Esvero  por  medio  de  los  sentidos:  magia  peregri- 
na :  melodías  del  aire;  ninfas;  coro  de  nayadas. 
Donde  creyó  una  gruta  encuentra  una  sala  reful- 
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gente;  mesa  espléndida ;  perfumes  esquisitos;  danzas 
voluptüosas;  cantares  blandos;  crepúsculo  artiücial. 
Almedora.  Quién  es  la  misteriosa  y  desgraciada  her- 
mosura j  acatada  bajo  este  nombre.  Declara  su  pa- 
sión. Se  ve  desairada  en  términos  afectuosos.  Vuelve 
al  ruego  en  vano.  Arrebato  de  su  ira.  Arrostrando 
los  peligros  con  que  le  amenaza  para  detenerle  7 
Esvero  traspone  sus  dominios. 


Canta  Betuno. 

Á  ti ,  que  soñador,  si  bien  despierto, 
Pero  asimismo  en  prácticas  de  Estado, 
Fuiste ,  ó  buen  Mena ,  con  algún  acierto , 
Hoi  quiero  hablar ,  si  fuere  de  tu  agrado. 
Mucho  presta  el  concierto ,  ó  desconcierto , 
Sociedad  y  república  llamado  , 
Donde  ,  so  capa  del  común  negocio , 
No  mas  que  al  suyo  atiende  cada  socio. 
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Y  cuanto  varió  genio  y  semblante 
En  nosotros  el  cielo,  así  manera 
De  llevar  nuestras  miras  adelante , 
Á  cuestas  cada  cual  con  su  escalera : 
Que  subir  és  todo  el  afán ;  mediante 
Doblarse ,  cuando  el  caso  lo  requiera ; 

Y  á  quien  estorbe  dar  con  disimulo 
Ya  un  tironcito ,  ya  una  coz  de  mulo. 

Mas  :  ¡  buena  cara  hasta  pegar  :  precisa 
Al  que  se  afana  en  altas  pretensiones 
De  asiento  aparentar  obsequio  y  risa , 
Como  el  mendigo  llagas  y  girones. 
Mudará  parecer  como  camisa ; 

Y  hai  campo  :  que  ya  son  las  opiniones 
Sin  cuento,  sobre  pueblo  y  monarquía; 
De  paso  y  sin  pasión ,  vaya  la  mia : 

Á  un  rei  con  su  nación  yo  los  comparo 
Á  marido  y  mujer  :  él  providencia ; 
Debe  prestar  comodidad  y  amparo ; 
Zela;  lleva  la  voz  ;  pide  obediencia. 
Ella  la  da ;  pero  tampoco  es  raro 
Que  útiles  dé  consejo  y  asistencia  : 
Pide  amor ;  quiere  arreglo :  acaso  baste 
Con  que  el  caudal  común  no  se  malgaste. 
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Habrán  de  contemplarse  mutuamente , 

Pues  rarezas  á  nadie  faltan  :  ceda 

En  cualquiera  conflicto  el  mas  prudente , 

Y  deje,  en  sana  paz,  que  ande  la  rueda : 

Su  vez  le  llegará.  Si  mala  gente 

Mete  zizaña  y  mas  y  mas  lo  enreda , 

Procurar  hasta  el  fin  término  medio  : 

Que  el  divorcio  es  gran  mal,  si  gran  remedio. 

¿Qué  sordos  ecos ,  como  de  tormenta 
Distante  ,  ó  de  vecino  terremoto? 
Ó  cuales  el  volcan  ,  cuando  fermenta , 
Muge',  primero  que  el  incendio  ha  roto  ? 
Él  es  :  la  voz  profunda  y  vinolenta , 
No  se  equivoca  el  grito ,  aunque  remoto  ; 
Él  es ;  y  llega :  que  se  están  oyendo 
Á  turnos  paso  y  clamoroso  estruendo  : 

Es  el  Motin.  Por  la  feraz  colina , 
Así  Aretusa,  ácia  su  rica  vega, 
Miró  bajar  y  ve  que  se  avecina 
La  inexorable  lava  hollando  ciega; 
Sin  remisión  á  la  temblada  ruina  : 
Así  el  Motin  inatajable  llega : 
Como  del  mar  las  aguas  invasoras ; 
Como  del  tiempo  las  continuas  horas. 
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Védle  llegar  frenético  ,  morados 
Los  labios ,  terrea  la  sudada  frente , 
Inflada  la  nariz ,  desencajados 
Los  ojos,  la  pupila  encandesciente. 
Alza  los  puños  con  rejón  armados , 
Haciendo  rechinar  diente  con  diente ; 
Despecherado ,  y  andrajoso;  hediendo: 

Y  sigue  el  paso  y  clamoroso  estruendo. 

Que  ni  el  polvo  en  las  fauces  le  sofoca , 
Ni  de  los  pies  le  empecerán  las  grietas , 
Ni  cansancio,  hambre  y  sed  :  ni  tú  su  loca 
Furia ,  ó  muerte !  inminente  la  sujetas : 
Que  al  pié  de  los  caballos ,  á  la  boca 
Del  canon ,  á  las  miles  bayonetas , 
Se  arroja  destrozado,  á  bulto  hiriendo  : 

Y  sigue  el  paso  y  clamoroso  estruendo. 

Y  mantanza  y  estrago  abriendo  vía 

Le  van  por  cima  á  miembros  palpitantes; 

Y  sigue ;  y  no  desiste  en  la  porfía , 
Hasta  un  trono  abrumar  sus  piés  gigantes. 
«  El  pueblo  soi , »  dijo  el  Motin  ;  mentía  : 
Pueblo  soi  yo  mas  bien ;  son  pueblo  ántes 
Los  que  odian  al  Motin  :  siquiera  abstente , 
Ciega  Ambición  ,  de  tan  astroso  agente. 
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Volviendo  empero  á  ti ,  docto  poeta , 
Mena  ¡  qué  enredos  viste  en  este  suelo ; 
Que  ni  tu  laberinto  ,  ni  el  de  Creta , 
Ni  el  infierno  del  Dante ,  tu  modelo ! 
Mas ,  cortesana  y ,  como  tal ,  sujeta , 
Tu  musa  á  la  verdad  echaba  un  velo ; 
Dejáranos ,  si  no ,  mejor  retrato 
De  esos  tus  tiempos  en  que  ahora  trato. 

Entre  parcialidades  mil  y  malas , 
Á  trozos  repartido  el  cetro  inerte , 
Pobre  Castilla !  en  medio  de  sus  galas , 
¡  Cuánta  dolencia  le  amenaza  muerte! 
Nave  sin  gobernalle  ;  ave  sin  alas ; 
Entregada  al  capricho  de  la  suerte  : 
Legando  Juan  Segundo  al  cuarto  Henrique 
Trono  sin  base  ,  oposición  sin  dique. 

Separado  don  Alvaro  ,  presente 
Su  interés  :  á  Pacheco  el  almirante , 
Opuesto  al  rei  el  príncipe  imprudente , 
Alva  y  Pksencia  al  coronado  infante  ; 
Todos  al  orden  :  cada  cual  pudiente , 
Salvo  el  monarca,  entre  ellos  vacilante... 
En  dédalo  tan  vasto ,  inútil  hebra , 
Cualquier  apoyo  entre  las  mmm  quiebra. 
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Así  tampoco  á  quien  su  cargo  diga 
En  la  corte  encontró  cauto  legado : 
El  de  Aben-Ismail ,  que  hueste  amiga 
Pide  á  Castilla  en  fuerza  á  lo  pactado. 
Adélbar  és  el  que  á  venir  obliga, 
Por  apartarle  de  un  crüel  cuidado ; 
Él ,  de  Estúñiga  en  busca  fué ,  pues  suya 
Es  la  asistencia  que  ha  pensado  influya. 

Mas  allá  de  Mayorga .  en  una  venta 
Á  hacer  noche  paró  :  viuda  es  medrada 
La  huéspeda  ,  viñera  de  cuarenta 
Arances  y  de  cuba  rellenada : 
La  gallega  Maruja,  que  violenta 
Con  el  amo  de  aquí  vino  casada ; 
Y  él ,  para  contentar  su  Marusiña , 
Se  fué  del  mundo  y  le  dejó  la  viña. 

Requebróla  soltera  un  gran  tunante , 
Leipo  entonces  llamado ,  ahora  Audalla , 
Que ,  marino ,  ido  á  Túnez ,  el  turbante 
Se  puso ;  hoi  cerca  de  ella  el  tal  se  halla  : 
De  la  embajada  truchimán.  Bastante 
Consigo  hace  dos  horas  que  batalla ; 
Quisiera  descubrirse ,  y  olvidado 
No  está  de  que  horroriza  un  renegado. 
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Pero  al  rezelo  vínole  contigua 
Una  ocasión  ,  y  pudo  mas.  Le  sale 
Como  temió  :  la  voluntad  antigua , 
Ni  la  presente  ponderar  le  vale. 
Ella  ,  espantada ,  á  todo  se  santigua ; 
La  entra  temblor,  y  calofrió ,  y  dale 
Una  congoja...  no  le  finge...  Hermana 
Lo  agradecida,  en  fin ,  con  lo  cristiana. 

Después  de  confesar  que  le  ha  tenido , 

Y  le  tiene  quiza  cariño  tierno , 

No  le  hablara  mejor  el  mas  sabido, 
Para  ponerle  espanto  del  infierno. 
Á  la  piadosa  homilía  el  descreido 
Colérico  responde  con  un  terno , 

Y  vase.  Queda  pensativa  y  triste ; 
Tenaz  su  zelo  empero  no  desiste. 

Llama  á  consejo  á  Diego  su  teniente : 
—  « ¡  Un  renegado !  »  esclama  torvo ;  y  luego » 
Opina  por  matarlo  :  blandamente 
Modera  el  ama  tan  zeloso  fuego. 
De  su  proyecto  entérale ,  y  consiente 
En  ser  ejecutor  el  guapo  Diego. 
Leipo  en  tanto  acallaba  la  conciencia 
Con  una  bota  del  mejor  Patencia. 
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Ya  en  el  desván  de  abajo  está  durmiendo. 

Sueña ,  y  la  bota  prevenir  no  pudo 

Que  en  diablos  sueñe  y  pez :  súbito  estruendo 

Truena ,  seguido  de  un  chillido  agudo. 

Despierta ,  y  ven  sus  ojos  el  tremendo 

Espíritu  infernal  negro  y  cornudo  : 

—  tí  ¡  Jesús !  »  grita « Jesús  me  valga !  »  Aprisa 

Huye  el  demonio,  ai !  sin  mirar  do  pisa. 

Entre  dos  vigas ,  una  tabla  angosta 
Mal  ajustada  cede ,  y  derechito 
En  el  cubbn ,  cual  si  debajo  aposta, 
Dió  con  su  cuerpo  el  Lucifer  bendito. 
Bien  que  en  disanto  alguna  vez  sé  amosta , 
Tanto  licor  ya  escede  su  apetito : 
Que  ahogado  quedará ,  si  no  le  presta 
Alguna  buena  gente  ayuda  presta. 

Acude  la  patraña  harto  asustada , 
Y  también  el  recluta  de  Mahoma , 
Vuelto  en  sí :  de  la  burla  no  se  enfada, 
Antes  al  diahlo  burlador  embroma. 
El  cuento  se  esparció  de  madrugada 
Por  la  comarca ,  y  al  revés  se  toma : 
— «  En  el  cubon  de  la  Maruja,  ahogado 
((  Ha  esta  noche  el  demonio  á  un  renegado.» 
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Bandadas  vienen  para  ver ;  que  un  yerro 
Fué  no  les  acomoda ,  y  que  se  enmiende 
Tratan  :  «  El  perro  muera  !  Muera  el  perro  ! » 
Tal  grito  al  pobre  las  entrañas  hiende. 
Refugio  busca  en  un  remoto  encierro ; 
Sale  el  embajador  ;  por  él  suspende 
Algo  la  turba  el  ímpetu  :  respiro 
Que  dié  al  negocio  inesperado  giro. 

Corre  una  voz ,  declárase  un  partido 
Por  afeitarlo :  ( un  émulo  de  Audalla 
La  especie  humano  y  hábil  ha  vertido.  ) 
«  ¡  Afeitarlo !  Afeitarlo  !  »  el  tole  falla. 
El  jefe  no  reclama ;  el  retraído 
La  barba  entrega  cabizbajo,  y  calla  : 

Y  lo  que  patria,  honor  é  interno  fuero 
No  pudieron  con  él ,  pudo  un  barbero. 

Pues ,  ya  entre  moros  degradado ,  nada 
Le  queda  sino  ver  si  viña  y  venta , 

Y  viuda,  de  su  talle  aficionada, 

De  lo  que  pierde  saldarán  la  cuenta... 
Adélbar,  prosiguiendo  su  jornada, 
El  dia  mismo  al  procer  cumplimenta  . 
Al  descansar ,  espónele  discreto 
D,e  su  embajada  el  especial  objeto : 
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((  Príncipe ,  »  espresa  el  Arabe  ,  «  que  llene 

«  Alah  de  glorias  como  al  sol  de  luzes ; 

«  Acude  á  ti  quien  atraído  viene 

«  Ya  por  los  brillos  que  de  ti  produces. 

«  Sabes  cuánta  civil  discordia  tiene 

«  Yermos  nuestros  distritos  andaluzes  : 

«  Por  la  tercera  vez ,  el  rei  depuesto , 

«  Con  quien  yo  de  visir  obtuve  el  puesto.  » 

«  De  mas  pugnar  por  restaurarle ,  al  cabo 
«  El  ánimo  perdí :  si  bien  desdeño 
«  Vivir  de  su  opresor  dócil  esclavo ; 
«  Luego  de  Montefrio  híceme  dueño. 
*  «  Al  amir ,  de  Castilla  amigo ,  acabo 
«  Alzando  rei ,  presente  ya  al  empeño  : 
«  Mas  ,  ai !  de  una  pasión  ciego ,  su  brío 
«  Prostituye  al  tirano  el  hijo  mió.  » 

«  Por  él  forzosa  es  á  mi  rei  la  ayuda 

«  De  que  vengo  á  implorarte  medianero  : 

«  De  sus  jeiques ,  si  bien  cedió  ,  viuda 

ce  Deja  á  mi  taifa  el  parricida  acero. 

«  No  te  diré  de  la  batalla  cruda  : 

«  Harta  batalla  has  visto ,  amir  guerrero ; 

«  Tampoco ,  ai  triste !  de  las  ansias  mias , 

«  Que  no  eres  padre  ,  y  mal  me  entenderías. » 
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Enternecido  el  noble  anciano,  cesa 
Aquí  su  pretensión :  á  corto  rato 
La  prosiguió ,  logrando  la  promesa 
De  promoverla  el  que  le  atiende  grato. 
Al  hijo  amado ,  cuanto  de  él  le  pesa , 
Paga,  en  tanto,  el  esfuerzo  indigno  trato: 
Á  Granada  tornó  con  prez  notoria : 
Temblado,  herido  ,  empero  sin  victoria. 

Y  entre  prisiones  el  volver  vencido 
El  mozo  hidalgo  con  morir  pagara , 
Á  no  haber ,  y  con  él ,  la  infanta  huido  : 
Por  amor  se  perdiera,  Amor  le  ampara... 
Que  en  estos  dias  de  crudeza  ha  sido 
Cuando  al  Amor  se  le  repuso  el  ara  : 
Ya  ha  modulado  la  moderna  musa 
Amor  y  Laura  al  eco  de  Valclusa. 

Por  todas  partes  juventud  los  cuellos 
Le  rinde  airosa  entre  sangrientas  sañas  : 
Esa  Granada ,  en  medio  á  sus  degüellos , 
Corrre  por  la  beldad  justas  y  cañas. 
La  empresa  que ,  adorando  en  ojos  bellos, 
Dispuso  el  mas  galán  de  las  Españas , 
Al  mismo  tiempo  que  su  fé  pondera , 
Costumbres  dice  y  rasgos  de  su  era. 
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Damas  y  amor ,  denuedo  y  cortesía 
Dando  divisa  á  los  de  Apolo  y  Marte , 
Burlaba  á  par  cadenas  y  anarquía 
Del  mundo  al  menos  la  selecta  parte. 
Las  damas  ,  luz  de  audaz  caballería ; 
Inspirador  estímulo  del  arte  ; 
Almas  del  brio  ,  de  la  suerte  estrellas  : 
Ellas  el  premiador,  y  el  premio  ellas. 

Tal  rendimiento  al  sexo  delicado , 
Empero ,  aplauso  tanto  á  la  belleza 
Pueden  poner  en  peligroso  estado 
Á  la  virtud  que  se  llamó  firmeza  : 

Y  reclamando  incienso  consagrado 
Á  toda  perfección ,  Naturaleza 
Generaliza  el  amoroso  instinto  i 

El  culto  uno ,  el  ídolo  distinto.. . 

Estudio  ameno  por  ventura  añada 

Hoi  contra  Esvero  encantos  que  la  mente 

Á  los  sentidos  dejan  cautivada , 

Lecciones  tuyas,  sensual  Oriente  : 

Adonde  un  deleitoso  Lete  nada 

La  vida ,  en  medio  de  hechizado  ambiente ; 

Y  si  con  ellos  húyense  velozes , 

Las  horas  vuelven  derramando  gozes. 
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Ya  más  que  de  la  Arcadia  y  siglo  de  oro 
Le  captarán  poéticas  escenas  : 
Gracias  y  Risas  en  festivo  coro 
Mira  formar  mudanzas  y  cadenas. 
Escucha  melodías  de  Peloro , 
Y  unirse  á  las  dulcísonas  sirenas 
Arpas  eolias,  sin  contacto  humano  , 
Armoniosas  por  el  aire  vano. 

No ,  empero ,  el  coro  cuya  voz  trasciende 
El  casto  ampai*o  de  las  ondas  deja  : 
El  tosco  halago  que  al  pudor  ofende 
De  aqui  proscrito  sin  acción  se  aleja. 
Por  cima ,  alguna  al  asomarse  tiende 
Flotante  velo  en  próvida  madeja; 
Pero  observada  ,  si  lo  advierte ,  lista 
Burló  mas  honda  el  rayo  de  la  vista. 

Suena  el  arpegio  á  música  lejana, 
Que  saludara  al  Héspero  risueño , 
Ó  á  la  que  ,  precursor  de  la  mañana , 
Suele  tan  vaga  modular  un  sueño  : 
Cuando  también  la  atmósfera  liviana 
imágenes  de  insólito  diseño 
Vagan ,  cüal  nubes  dominando  el  globo  , 
YT  se  deshacen  con  el  blando  arrobo. 
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Solo  el  compás ,  señor  de  la  armonía  , 
El  tema  imprime  en  consonancia  llena , 

Y  fiel  la  danza  de  las  ninfas  guia  , 

Y  el  canto  de  las  náyades  ordena  : 
Al  cual  parece  el  lago  do  nacia 
Comunicar  su  fluidez  serena , 

Y  que  la  delicada  superficie 
Grato  el  sonido  en  pago  le  acaricie. 

Al  lago  acuden  ,  que  platea  y  dora 
El  sol  vencido  ácia  su  inmensa  cama , 
Aquellas  hijas  de  Favonio  y  Flora , 
Triscando  leves  sin  doblar  la  grama. 
No  sin  donaire  alguna,  rogadora 
Á  las  de  adentro  con  la  mano  llama ; 
Mirando  al  agua ,  que  la  voz  penetra 
Con  nota  dulce  y  acordada  letra. 

Las  auras  vienen  á  llevarse  el  canto  , 
Las  aguas  frunce  agitador  su  vuelo , 
Rizan  las  hojas  de  la  selva  el  manto, 
Bullen  las  flores  animando  el  suelo : 

Y  en  suelo ,  y  agua ,  y  aire ,  del  encanto 
Cómplice  activo  se  mostraba  el  cielo , 
Pasmoso  hablando  el  inefable  idioma 
De  sombra  y  luz  y  de  matiz  y  aroma. 
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Nunca  á  la  codiciosa  fantasía 
Apareció  tan  pródigo  occidente  : 
En  bandas  descogiéndose  ofrecía 
Cada  celaje  un  iris  diferente  • 
Aérea  corte  al  príncipe  del  dia , 
Ó  escaños  ante  el  trono  refulgente , 
De  do  se  escuche  el  plácido  concento , 
Que  á  la  empírea  región  subia  lento. 

«  La  pompa,  »  cantan,  «  del  verjel  lozano 
((  Llevó  consigo  la  estación  florida  , 
«  Regresa  Abril  y  con  activa  mano 
«  Restituyó  la  amenidad  perdida. 
((  Un  corto  abril ,  un  rápido  verano 
«  Solo  se  dieron  á  la  humana  vida  : 
«  Hermosa  flor  de  fugitiva  gala , 
«  Que  el  tallo  luego  con  el  suelo  iguala.  » 

«  Dádiva  inmensa  del  poder  divino, 
«  Como  reciba  el  adecuado  empleo ; 
«  Empero  al  don  le  falta  su  destino  , 
«  Cuando  el  placer  á  juvenil  deseo. 
«  Amor  aquí  señalará  camino  : 
«  Á  este  lugar  de  celestial  recreo 
«  Pobló  de  aéreos ,  invisibles  entes, 
c<  De  su  favor  ministros  diligentes  :  » 

15. 
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«  El  blando  ruego,  el  movedor  gemido, 
«  La  grata  risa  ,  el  incitar  travieso , 
((  Y  el  falso  enojo ,  y  el  desden  fingido  : 
a  Sesgo  artificio  con  sus  redes  preso. 
«  La  tierna  riña ,  y  el  mirar  vencido , 
«  Las  dulces  pazes ,  y  el  sabroso  beso ; 
«  Embelesante  el  éstasi  del  alma ; 
«  De  las  memorias  la  gozosa  calma.  » 

«  ¡  Feliz  el  joven  á  región  llegado , 
«  Donde  es  virtud  ceder  á  la  delicia , 
«  Feliz  el  héroe  de  quien  premia  el  hado 
«  Con  glorias  ciertas  la  que  fué  facticia ! 
«  Feliz  quien  de  este  imperio  fortunado 
a  Á  la  alta  reina  mereció  propicia ! 
«  Ponédle  ,  ninfas ,  arcos  triunfales , 
«  Y  dos  coronas  floreced  iguales.  » 

Si  bien  calló  la  voz,  sonando  estuvo 

Largo  tiempo  en  la  cuerda  el  manso  viento , 

Correspondiendo  por  sonoro  tubo 

El  agua  en  concertado  movimiento. 

Por  sus  ecos  llevado  el  héroe  anduvo , 

Con  indeciso  paso  y  pensamiento , 

Hasta  un  paraje  solitario,  parte 

Do  mas  se  oculta  imitador  el  arte. 
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Como  el  enfermo ,  al  fin  convaleciente  , 
Teme ,  el  alivio  que  anhelaba  hallando , 
Cambiar  la  posición  en  que  le  siente , 

Y  goza  inmobil  en  el  lecho  blando ; 
igual  Esvero  el  bienestar  presente 
Está  pasivamente  prolongando  : 

Que  entregado  á  la  oscura  incertidumbre , 
Tiembla  que  el  rayo  con  horror  la  alumbre. 

Mas  ¿  qué  lugares  estos  de  hermosura; 

Y  singularidad  maravillosa  ? 
Esa  ¿  quién  es ,  arcana  criatura , 
Creída,  no  sin  causa,  fabulosa? 
Miéntras  medita  así,  ledo  murmura, 
Al  pié  del  verde  asiento  do  reposa , 
El  arroyo  fugaz ;  fáciles  trinos 

Se  exhalan  de  los  árboles  vecinos. 

Puebla  feliz  la  alíjera  cuadrilla 
Plátano  y  palma  y  cedro  y  cinamomo ; 

Y  aliso  y  sauce  en  la  bañada  orilla ; 

Y  las  copas  que  esmalta  el  áureo  pomo. 
Segura  de  temor  la  tortolilla 

No  se  esconde  arrullando  á  su  palomo , 
No  aguarda  el  ruiseñor  que  el  dia  acabe , 
Para  entonar  su  cántico  süave. 
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Hurtos  del  aura ,  en  la  campiña  amena , 
Con  su  fragante  soplo  se  disfruta 
Jazmín  y  rosa ,  y  nardo  y  azucena  , 
Y  cuanta  esencia  cada  flor  tributa. 
Súbito  estruendo,  empero,  el  campo  atruena : 
Parece ,  retemblado ,  interna  gruta 
El  cerro  abrir  :  muestra  entre  roca  y  roca , 
Un  espacio  capaz  la  áspera  boca. 
» 

Llega ;  entra  Esvero :  ¿  adonde  ! ! !  Arde  luciente 
Magnificada  cúpula  de  estrellas, 
Á  reverberación  esplandeciente 
Lanzando  un  mar  de  fúlgidas  centellas. 
Adonde  quiera  que  la  planta  asiente , 
Ve  que  hervirán  debajo  de  sus  huellas : 
Creyera  verse ,  adonde  quiera  mira , 
Ileso ,  en  medio  de  flamante  pira  : 

Tal ,  en  rayos  envuelta ,  le  repite 
Su  noble  imagen  cristalino  el  muro ; 
Grueso  en  relieves  ,  el  cristal  compite 
Con  mil  recortes  al  diamante  puro. 
Vidrio  de  mar  con  vetas  de  hematite 
Dió  las  colunas ;  y  el  topacio  duro , 
Piedra  en  las  basas ,  de  esculpido  canto , 
Los  capiteles  en  corintio  acanto. 
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Del  pensil  los  aromas  desafia , 

Y  ricos  pebeteros  alimenta 

El  clavo  y  ámbar  ,  que  el  Hidaspe  cria , 

Y  el  indio  aloe ,  que  al  sabeo  afrenta. 
A  quien  ,  modificándolos ,,  cedia 
Átomos  la  amapola  soñolienta ; 

Y  desde  el  pavimento  á  la  techumbre , 
Esparce  arrobos  la  odorante  lumbre. 

Al  centro  de  la  espléndida  rotunda, 
Una  áurea  mesa  alzada  se  corona 
Entre  las  galas  de  que  mayo  abunda 
Con  tributos  selectos  de  Pomona. 
Con  mas  galas  en  tanto  la  circunda , 
Predominante  allá  Cándida  zona; 
Pues  cada  intercolunio  ,  estatua  viva , 
Una  joven  preciosa  ornó  furtiva.. 

Apercibidas  á  servirle  el  plato , 
Saltan  de  los  bruñidos  pedestales ; 

Y  desprendidos  del  sutil  ornato , 

Y  asidos  los  recíprocos  cendales , 
Vanle  estrechando  el  círculo  ,  con  grato 
Requerimiento  en  gracias  virginales , 
Hasta  verle  ocupar  la  regia  silla  , 

Que  en  pedrería,  deslumbrante  brilla. 
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Departidas  entonces ,  van  á  trecho  , 
Grupos  formando :  ramilletes  ora, 
Ora  guirnaldas ,  ó  al  florido  lecho 
Propio  dosel  de  la  riente  Aurora  : 
De  talle  y  brazos ,  de  la  espalda  y  pecho 
Componiendo  armonía  seductora , 
El  ánimo  avasalla  á  formas  bellas 
Ya  cada  imágen  ,  ya  el  enlaze  de  ellas. 

Precipítanse  ahora ,  y  frente  á  frente , 
Empeñan  dos  voluptüosa  esgrima  : 
Aquella  asalta,  y  palpitar  se  siente  j 
Esta  desmaya ,  y  otra  vez  se  anima. 
Y  al  baile  dan ,  que ,  vértigo  elocuente , 
Las  vivas  lides  de  Citera  esprima , 
Revolviéndose  en  mudo  laberinto 
Púdica  idea  y  ardoroso  instinto. 

Una  tríada ,  empero ,  en  veste  ondosa , 
Que  les  desciende  á  la  pausada  planta , 
Con  elegancia  cuan  modesta  airosa, 
Desvaneciendo  el  baile  se  adelanta. 
La  lira,  al  paso,  alzando  sonorosa, 
Hábil  la  pulsa ,  mientras  leda  canta 
Otra  que ,  en  tanto ,  por  la  parte  opuesta  , 
Adelantóse,  cuan  gentil,  modesta  : 
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—  «  Es  el  enamorado  sentimiento 
«  Al  corazón  abrasamiento  sano , 
«  Y  del  alma  vivífico  elemento , 
«  Como  ella  misma  del  vivir  humano. 
«  Por  eso  agradecido  pensamiento 
((  Le  reverencia  númen  soberano ; 
«  Y  del  culto  que  fiel  le  da  la  tierra 
«  Piadoso  numen  el  dolor  destierra.  » 

«  Jamas  el  corazón  que  tierno  ama , 
«  De  ajenos  yerros  el  castigo  lleve , 
«  Mas,  de  empleo  mejor,  leal  reclama 
«  El  justo  pago  que  al  amar  se  debe. 
«  Sustituye  del  sol  la  intensa  llama, 
((  Con  luz  benigna  cariñosa  Febe : 
a  Febe,  la  de  las  horas  de  ventura, 
«  Que  mal  de  amores  con  amores  cura.  » 

Así  cantaron ,  en  cadencia  alterna , 
Adaptando  tan  dulces  los  sonidos , 
Que  nunca  igual  delicia  en  alma  tierna 
Obtuvo  penetrar  por  los  oidos. 
Hombre,  y  en  flor  de  juventud,  gobierna 
Ya  flacamente  Esvero  los  sentidos  : 
Entrega  el  pecho  al  vencedor  halago , 
Dilatado  en  amor  inmenso  y  vago. 
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Quedado  ha  solo.  Observa  ( no  lo  habría 
Antes  notado  ni  quizá  pudiera ) 
Que  repetida  arcada  el  paso  abria 
Á  otra  mansión  vecina  á  la  primera. 
Ceñida ,  empero ,  en  claridad  umbría 
Se  le  descubre  su  dudosa  esfera: 
Cual  bañan ,  al  hundir  el  sol  su  frente , 
Albos  reflejos  el  oscuro  oriente. 

Alba  nube  también ,  ó  espuma  vana  , 
Cándido  velo  allá ,  Cándido  y  fino , 
Á  upa  hermosura  envuelve  sobrehumana , 
Si  es  forma  celestial  sello  divino. 
Noble  su  talle  pero  suelto  hermana 
La  majestad  al  dejo  femenino : 
Sufre  del  velo  la  nublosa  espuma 
Que  encantadora  imágen  se  presuma. 

Tales ,  cuando  con  lúgubres  querellas 
El  caledonio  bardo ,  en  voz  potente , 
Nocturno  hendía  un  cielo  sin  estrellas , 
Al  bronco  son  del  mugidor  torrente , 
Las  que  lloró  Morven  vírgenes  bellas 
Se  aparecían  á  su  clara  mente  ; 
En  forma  esbelta  y  en  aéreo  traje , 
Vagas  á  par  del  frivolo  celaje. 
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Tal  hoi  á  Esvero  una  visión  hermosa , 

Mas  bien  que  una  beldad  se  manifiesta. 

Se  acerca  absorto  :  interna  respetosa 

Planta ,  y  al  suelo  una  rodilla  puesta  : 

«  Quien  quiera  »  esclama  «  sois :  prestigio  ó  diosa  : 

ce  ¿Qué  me  mandáis  ? . . .»  Por  única  respuesa. 

Ella  pausadamente  aparta  el  velo , 

Y  de  su  rostro  le  descubre  el  cielo. 

—  «  ¿  Palmira ! ! !  ¡  sumo  Dios ! . .  sombra  querida  , 

«  Flor  de  beldad  al  mayo  arrebatada , 

«  ¿Qué  zelo  de  los  campos  de  la  vida 

«  Hace  que  'dejes  la  feliz  morada? 

«  ¿Vas  alguna  virtud  que  el  mundo  olvida 

«  Á  promover?  Angélica  legada 

«  Del  alto  numen,  á  la  tierra  vienes, 

«  Santa ,  á  traer  inesperados  bienes  ?  » 

«  Mas ,  ilusión  falaz  á  mi  sentido, 

ce  Si  estos  lugares  obra  son  de  encanto , 

«  Y  tú,  mas  bien ,  espíritu  caido , 

«  Que  salvó  la  región  de  eterno  llanto ; 

«  No  pienso  que  probarme  hayas  querido  : 

«  Errado  modo  de  poner  espanto 

«  Fuera  adoptar  esa  atractiva  forma , 

«  De  gracia  un  tiempo,  y  de  bellezas  norma. » 

16 
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Dijo ;  á  su  vez  oyó  :  ce  Fuerte  mancebo , 

«  Cuya  entereza  iguales  desafía 

«  Asombros  del  Empíreo  ó  del  Erebo : 

«  Llega...  á  juntar  tu  mano  con  la  mia... 

«  ¿  Te  atreverás?  »  El  héroe :  « ¡  ó  pasmo  nuevo  ! 

ce  ¡  Ó  dicha !  no  ilusión  ;  no  sombra  fría  : 

«  ¡  Hervir  de  sangre ,  estremecerse  siente 

«  Á  esta  mano  mi  mano  ;  un  ser  viviente 

«  Toco ,  miro ,  escuché  !  Palmira :  ¿  dónde 
«  Tanta  ausencia? por  qué  de  ti  nos  priva, 
«  Y  á  tu  patria  y  al  mundo  así  te  esconde  ? 
«  ¿Te  ha  vuelto  el  ser  pia  merced  de  arriba? 
a  ¿Dióte  sepulcro  ímprobo  error?  Responde  , 
«  Portentosa  mujer.  »  —  «  Que  muera  ó  viva 
((  ¿  Con  que  te  importa,  Ésvero !  Á  mí  valiera 
«  Más  descansar  en  muerte  verdadera.  » 

«  Si  nací  cuanto  á  penas  á  portentos , 
«  Como  discurres ,  otra  vez  prevente 
«  Á  no  estrañar ;  si  dieren  mis  acento» 
«  Parecida  ocasión  ,  oye  indulgente... 
((  No  en  fuerza  de  vulgares  sentimientos, 
«  Esvero ,  no  sin  causa ,  amargamente , 
«  En  misteriosa,  insólita  existencia, 
«  De  mi  destino  acepto  la  inclemencia. » 
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«  Al  fin  ,  ya  impulso  poderoso  mueve 
«  Mi  voz :  otro  contrario ,  ai !  la  sofoca : 
«  Se  gimen  ansias  de  que  mal  se  atreve 
«  Á  ser  espreso  intérprete  la  boca  : 
«  Lo  que  mi  sexo  á  su  decoro  debe , 
((  Al  orgullo,  al  recato  :  ¡  ó  cuánto  choca 
«  Allanar! . . .  Amo. . .  ¡  ai  Dios !  cuánto  degrada ! . . . 
«  O  pena!...  amo  infeliz!  sin  ser  amada.  » 

«  Esvero  aquí ,  no  sin  reboto  :  «  Luego 
«  Pudiste  penetrar , »  pálido  esclama , 
«  De  tu  Bazan  el  inconstante  fuego  ! 
«  ¿  Y  há  tanto  tiempo  que  culpable  trama?... 
«  Mas  no :  ¿qué  digo  ?  si  engañado  y  ciego 
«  Entonces-,  ya  apagó  la  falsa  llama  ; 
«  Yo  lo  fio  :  recobra ,  amante  triste , 
a  Un  corazón ,  que  acaso  no  perdiste.  » 

—  «  No  pretendo  ese  logro ;  ántes  te  pido , 
«  Exijo,  si  me  es  dado  este  derecho, 
«  Nunca  le  hables  de  mí...  No  has  comprendido 
«  Qué  mal  devorador  mina  mi  pecho... 
«  ¿Viste  las  mieses  inflamarse,  ardido 
«  Dando  en  la  llama  el  aquilón  deshecho; 
«  Ó,  al  mismo  empuje,  náufraga  barquilla 
«  Hecha  pedazos  en  desierta  orilla  ?  » 


364.  ESVERO  Y  ALMEDORA. 

«  ¿ Qué  digo?  ¡ insulsos  símiles !  Mi  escasa 
«  Respiración  ...trémulo  el  labio  ...ciega 
<x  La  vista  ...el  corazón  que  se  me  abrasa, 
«  Ó  estremecido. . .  ansias  de  muerte . . .  Ah !  pega 
«  Tu  mano  contra :  el  frió  le  traspasa... 
«  Sí :  mi  pasión  donde  ninguna  llega  : 
«  Así  su  objeto  :  á  los  demás  mortales 
«  Así ,  joven  heroico  ,  sobresales...  » 

«  Esvero  :  ¡  te  demudas !  de  mi  mano 

«  Huyes  la  tuya ,  fijos  en  el  suelo 

«  Los  ojos!  ¿ Figurábaste ,  inhumano, 

a  Que  no  me  diera  un  corazón  el  cielo  ? 

«  Ó  no  tenerle ,  ó  de  león  hircano 

«  Fuera,  ó  pecho  de  bronce,  alma  de  hielo , 

«  No  amar  donde  yo  amó ;  pérfida  suerte  , 

«  Que  en  tanta  intimidad  me  trajo  á  verte !..» 

«  ¿En  qué  te  ofendo?  Ni  merced  te  pido 
«  Que  pase  de  piedad  :  esento  vive  : 
«  Si  contra  mi  ternura  endurecido 
«  No  te  es  dado  pagar,  solo  recibe... 
«  ¡  Cielos  que  mi  aflicción  habrá  movido ! 
c<  ¿  Qué  virtud  me  daréis  que  le  cautive  ? 
«  ¿  No  bastará  si  paraísos  mora , 
«  Le  acata  el  zelo  y  el  amor  le  adora?  » 
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«  Obra  de  encanto  han  sido  estos  lugares ; 
«  Sí ;  y,  á  la  par ,  de  dos  encantadores  : 
«  Amor  y  tú :  por  ti  bárbaros  mares 
«  Tributaron  riquezas  y  primores  ; 
«  El  yermo  amenidad.  Á  tus  altares 
«  Incienso  daban  al  nacer  las  flores ; 
«  O,  mas  ilusa,  el  aromado  viento 
a  Lo  imaginaba  infuso  con  tu  aliento.  » 

«  ¡Demente  error!  Huir  tu  vista  era 
«  Todo  mi  afán  ;  mi  pensamiento,  en  tanto, 
«  Por  ti ,  de  ti ,  contigo,  donde  quiera 
«  Vivia ,  y  mas  acción  daba  al  encanto... 
ce  ¡  Desdichada ! . .  En  mi  mústia  primavera 
«  Contempla  el  sello  del  dolor  y  el  llanto  ; 
«  Si  pueden  ya  mirarme  sin  enojos, 
«  Y  memoria  de  mí  guardan  tus  ojos.  » 

Aquí  suspende  la  doliente  queja 

Tierno  raudal  que  de  los  suyos  vierte. 

Respuesta  aguarda  trémula,  semeja 

Del  reo  que  incurrió  fallo  de  muerte. 

—  «  Prima  hermosa ,  por  Dios  !  cálmate :  deja 

«  Que  á  la  ventura  de  volver  á  verte 

«  Entregue  el  corazón.  »  Así  primero , 

Y  prosiguiendo  en  ánimo  sincero  : 
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«  No  de  mi  afecto  »  ( espresa  el  joven )  fino 
«  Cual  siempre  fué ,  quieras  dudar  :  de  nuevo 
«  Exáltalo  tu  caso  peregrino ; 
«  Mal  pudiera  borrarlo  el  que  te  debo... 
«  Miéntras ,  ai  Dios !  de  un  bárbaro  destino , 
«  Lo  sabes ,  la  impiedad  mísero  pruebo : 
cí  ¿  Qué  dicha  cabe  te  prometa  el  lado 
«  De  un  infeliz,  ajeno  y  destrozado?  » 

«  Y  tu  parcialidad  también  te  engaña 

«  En  lo  que  valgo  :  torna  al  mundo ;  huye 

«  Este  retiro,  esa  existencia  estraña, 

«  Que  á  tu  ilusión  y  daño  contribuye  : 

«  Tiene  bizarra  juventud  España ; 

«  Y  no  hai  mortal  en  cuanto  el  orbe  incluye, 

«  Que ,  libre ,  libertad  con  alma  y  vida 

«  No  diera  fiel  por  verte  agradecida.  » 

«  Mas  si  alguna  virtud  ha  merecido 

«  En  mí  tu  estimación ,  el  que  estimaste 

«  Siempre  verme  querrás ;  con  lo  que  he  sido 

«  Menospreciaras  desigual  contraste : 

«  Mió  no  fué  mudar  voluble...  Oido 

«  Tu  prestarás,  noble  Palmira...  » —  «  Baste; 

«  Ni  ese  nombre  fatal,  odioso,  odiado, 

«  Vuelva  por  nadie  más  á  serme  dado.  » 
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((  Mi  nombre  en  sacros  mármoles  se  lea ; 

«  Mi  nombre ,  »  añade  la  irritada  altiva, 

a  Diga  tu  España ;  anuncien  quién  yo  sea 

«  Adonde  el  sol  despunta  ó  se  derriba. 

«  Y  tú ,  sabio  gentil,  mejor  emplea 

«  Consejos  y  razón  caritativa  : 

«  Almedora ,  sin  ti ,  supo  y  desdeña 

«  Recibir  culto  cuando  el  rostro  enseña...  » 

«  ¡  Ó  de  mis  triunfos  para  aquí!.,  su  gloria 
«  En  mengua ,  en  duelo ,  en  rabia  la  convierte 
«  Mi  triste  humillación  :  ¡  tánta  victoria , 
«  Y  que  á  ganar  un  ánimo  no  acierte  !.. 
«  Bien  cara  pago  ese  aura  transitoria : 
«  De  cuanta  facultad  debo  á  la  suerte 
<(  Fué  la  mayor  la  de  penar,  y  esta 
«  La  ejerzo  en  toda  su  estension  funesta.  » 

«  Naturaleza ,  y  tú  también  aleve , 
«  Hermosura  me  diste  que  debia 
«  No  cautivar ,  acento  que  no  mueve , 
«  Mirar  que  no  retrata  el  alma  mia. 
«  ¿Qué  me  vale  su  luz?  ¿qué  sirve  lleve 
«  Tan  alto  su  vivífica  energía ; 
«  Y  dominar  olímpicos  arcanos 
«  Que  reverencian  los  demás  humanos,  » 
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«  Si  me  supera  el  que  hai  en  mí  ?.*.  Pluguiera 
a  Al  cielo ,  infausto  cuanto  fué  profuso 
«  Conmigo ,  oscurecerme  en  baja  esfera ; 
«  De  las  potencias  embargarme  el  uso... 
«  Ai !  ¡  ojalá ,  mas  bien ,  no  te  subiera 
c<  Á  la  brillante  altura  en  que  te  puso , 
«  Hombre  arrogante ,  y  diera  á  lo  que  valgo 
«  Tu  suerte  escasa  mejorar  en  algo !  » 

«  ¡  Ó ,  si  por  ti  sacrificar  me  diese 

«  Esplendor;  existencia!...  y  gloria  y  fama 

«  Sacrificara.  ¿  Piensas  me  interese 

«  Nombre  ó  blasón  de  esposa  tuya?..  Dama., 

«  Manceba...  el  nombre  mas  rendido,  ese 

«  Cuadra  mejor  á  la  mas  tierna  llama  : 

«  Esclava ;  sierva ;  el  que  te  cumpla  dáme , 

«  Ccn  tal  de  qne  á  tu  lado  espere  y  ame.  » 

«  Á  tus  combates  llévame :  tu  escudo 
«  Seré.  No  ignora  ofensas  del  acero 
«  Este  pecho  infeliz ,  ni  el  filo  agudo 
«  Que  le  rasgue  por  ti  será  primero.  » 
Dijo ,  y  mostrando  la  beldad  desnudo, 
De  Cándido  pudor  vestida  empero , 
El  mórbido  marfil ,  se  hace  patente 
Roja  señal  de  cicatriz  reciente. 
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No  vertió  sangre  mas  preciosa  y  limpia, 
Cútis  no  abrió  mas  delicado ,  ciego 
No  cometió  profanación  mas  ímpia 
En  la  reina  de  ldalia  el  torvo  griego  : 
Y  de  su  padre  ante  la  sede  Olimpia 
Cuando  llevaba  el  querelloso  ruego , 
No  se  mostró  la  seductiva  diosa 
Ó  mas  interesante ,  ó  mas  hermosa. 

¿  Qué  solícita  voz  al  mozo  fuerte , 
íntima,  ahora  está  venciendo?  Aquella , 
Ai!  que  en  las  almas  por  la  venas  vierte 
Avida  sed  en  rápida  centella  : 
«  Deja ,  »  dícele,  «  sí :  deja  moverte 
«  Á  tan  dulce  pasión,  forma  tan  bella ; 
«  Lanza  respetos  frivolos  :  no  roben 
«  Prez  juvenil  á  venturoso  joven.  » 

Mas  no  del  casto  amor  la  madre  pura, 
En  tanto ,  el  arduo  empeño  desampara : 
Aurea  virtud  ,  quitaste  que  amargura 
Eterna  un  breve  olvido  ocasionara. 
Súbito  ausilio  el  triunfo  te  asegura : 
La  cicatriz ,  un  gesto  que  repara 
Á  Esvero  alumbran ;  hacen  mas :  conspiran 
De  la  triste  en  baldón  dudas  que  inspiran : 
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«  Ella ,  »  ( piensa )  «  merced  á  la  increíble 
«  Semejanza  que  tiene  con  su  hermano , 
«  Fué  quien ,  aquella  madrugada  horrible  , 
«  Se  me  juntó ,  pasando  por  Altano ; 
«  Quien  de  la  quinta  el  lance  aborrecible 
«  Me  vino  á  referir,  nuncio  inhumano ; 
«  Destrozando  á  la  par ,  con  fría  calma , 
«  Á  una  hermana  el  honor,  á  un  primo  el  alma .» 

ce  De  falso  Altano  mentiroso  el  labio 

«  Pudo  ser,  en  denuncia  que  aprovecha.  » 

Lee  en  su  mente  de  una  amante  el  sabio 

Penetrar,  mas  veloz  que  índica  flecha : 

—  «  Deten  la  voz :  no^á  la  rudeza  agravio 

«  Indigno,  «  esclama,  or  ose  juntar  :  sospecha ; 

«  Mas  para  ti ;  tu  pensamiento  necio 

«  Penetro ,  y  le  desprecio ,  y  te  desprecio. » 

«  Sigue  tu  vocación ,  mártir  insigne  : 
«  Tu  ídolo  acaso ,  de  piedades  lleno , 
«  Una  mirada  conceder  se  digne 
«  Al  sacrificio ,  desde  altar  ajeno. 
«  Mas  tanto  zelo  es  fuerza  se  resigne 
«  Á  diferir ;  perdón  si  le  refreno : 
«  Estás  en  mi  poder ;  por  mí  con  vida 
a  Pudiste  entrar :  renuncia  á  la  salida.  » 


CANTO  DÉCIMO. 


371 


—  «¿Y  pudiste  pensar  que  en  mí  cupiera 

«  Á  mengua  tal  aquietamiento  infame  !  » 

Esclama  airado  el  héroe  :  «  considera 

«  Mejor  quién  soi ,  qué  empeño  rae  reclame. 

«  Palmira,  ó  Almedora,  como  quiera 

«  Te  nombres  ó  prentendas  se  te  llame  : 

«  Por  ti  dispuesto  á  todo ,  al  poderío 

c<  Tuyo  también  se  atreve  el  brazo  mió.  » 

c<  Á  Dios.  »  Partió  :  sigue  veloz ;  llegado 
Al  estremo  raudal ,  de  una  mirada 
Manda ,  y  con  diligencia  al  otro  lado 
Un  remígero  esquife  le  traslada. 
Entiende  que  Bazan  contrarestado 
Queda  atrás ;  vuelve  atrás :  pisa  domada 
La  ardua  tierra  otra  vez ;  le  busca ;  encuentra ; 

Y  otra  vez ,  ya  con  él ,  las  ondas  entra. 

Y  ¿  dónde  fueron  tu  poder  y  brío , 
Semidiosa  mortal?  Inmóbil  quedas, 
Hermosa  agregación  al  mármol  frió, 
Que  de  estatuas  pobló  tus  alamedas. 
Fué  tu  vista  siguiendo  el  rumbo  impío, 
Sin  poder,  sin  hacer  aunque  la  puedas , 
Oposición  ;  ¿qué  importa  lo  que  hicieres , 
Si  de  su  daño  ó  de  su  triunfo  mueres? 
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Al  ocultarse  á  la  infeliz  la  huella 
Del  caro  esquivo ,  eclípsasela  el  dia; 
Falta  el  suelo  á  sus  piés ;  el  campo  y  ella 
Giran  :  ¿  qué  muerte  iguala  su  agonía  ? 
Repelida  la  sangre  se  atropella 
Al  corazón ,  y  por  romper  porfía  : 
Todo  su  tierno  ser,  al  ciego  impulso , 
Estremeciendo  en  palpitar  convulso. 


ARGUMENTO 


DEL  CANTO  UNDÉCIMO. 

Combate  entre  los  dos  rivales  :  se  desenlaza  el 
nudo. 


Entrada  :  el  Amor. 

Delirio  de  la  amante  despreciada.  —  Vienen  ca- 
minando juntos  Esvero  y  Bazan  :  se  les  da  noticia  del 
reintegro  del  condestable.  —  Se  hospedan  en  un 
cortijo  ,  á  cuyo  dueño  Bazan  conocia.  —  Gerónimo 
Valero,  sabio  rústico  :  consoladoras  doctrinas  que 
desenvuelve;  anécdota  de  Juan  Belloto,  contada 
por  Valero.  —  Bandidos :  escena  entre  ellos.  Esvero 
acaba  con  la  cuadrilla  :  liberta  á  Leori  y  á  Eldiz.  — 
Lucimientos  del  príncipe  de  Onsido  en  la  ausen- 
cia de  Esvero.  Aspira  abiertamente  á  la  conquista  de 
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Rosalinda  ;  dolor  y  resignación  de  Idema.  —  Llegada 
de  Esvero  :  muestras  de  rompimiento  entre  los  dos 
amantes.  Despique  de  Rosalinda  :  aparenta  favorecer 
al  príncipe.  Le  desafia  Esvero.  Vence  y  queda  satis- 
fecho de  que  su  rival  no  era  amado.  —  Cura  mara- 
villosa de  sus  heridas  y  las  de  Alfredo.  — Vuela  Bazan 
á  traer  á  su  amigo  importantísimas  nuevas :  Huberto 
ha  buscado  su  muerte  en  la  justa;  Celamila  despe- 
chada deja  divulgada  su  historia  :  Huberto  fué  el  del 
lance  de  la  quinta.  Se  completan  así  los  desengaños 
de  Esvero. 


Canta  XtvCbéámo. 


No :  cuando  edades ,  como  el  mar  arenas , 
El  tiempo  inagotable  multiplique , 

Y  los  ejemplos  de  que  hierven  llenas 
La  antigua  á  las  siguientes  comunique , 

Y  lenguas  diese ,  como  Amor  da  penas , 
Ninguna  habrá  que  esta  pasión  esplique  : 

El  gremio  humano ,  miéntras  dure ,  entienda 
Que  á  par  del  arco  acusará  la  venda. 
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«  Es  él ;  es  ella :  »  el  corazón  prendado 
No  sabe  mas;  no  pide  mas.  El  orbe 
Un  punto ;  sombras  cuanto  vive  ;  errado 
Es  todo  acuerdo  que  su  errar  estorbe. 
Solo  otro  ser  existe  en  lo  criado , 
Y  solo ,  toda  la  existencia  absorbe  : 
Que  aquel  la  inspire ;  anime  aquel :  no  importa 
Si  angustiosa  ó  feliz,  durable  ó  corta. 

Ese  afecto  absoluto  al  par  que  ciego , 
Desprendimiento  y  destrucción. —  «  Demente  ! 
«  La  hacienda  pierdes.» — «  Llévensela  luego.» 

—  «  La  salud . »  —  «  Basta  si  se  vive  y  siente. » 

—  «  El  sosiego. » — « ¡  Qué  insípido  el  sosiego !» 

— «La  fam a . »  —  « ¿ Qué  me  da  que  hable  la  gente  ?  » 
— «  La  vida.» — c< Muerte  deliciosa ! »  —  «  Eterno 
«  Penar. . .  acaso. »  —  « ¡  Desquitado  infierno. » 

Esa  pasión  donde  su  fuerza  goza 
Toda  el  dolor,  otro  poder  inmenso, 
Que  indulgente  á  la  gruta  y  á  la  choza , 
De  altos  recintos  cobra  ávido  censo  : 
Que  á  el  alma  la  taladra ,  la  destroza , 
La  tritura  acre ,  agudo ,  áspero ,  intenso ; 
Que  la  impele  á  querer  que  el  cuerpo  muera , 
Y  matara  á  sí  misma ,  si  pudiera... 
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J)e  una  selecta  criatura  plugo 
Al  cielo  esclarecer  genio  y  belleza; 
La  suerte  en  bienes  la  colmó ,  su  yugo 
Sorprendida  aceptó  Naturaleza : 
Mas ,  de  su  pecho  ha  bárbaro  verdugo 
Sido  el  Amor  :  dominación ,  riqueza, 
Genio  ,  beldad ,  nada  la  sois  :  Fortuna, 
Todas  sus  glorias  marchitaste  en  una. 

¿  Quién  ,  por  la  margen  del  raudal  sonoro  , 
El  ronco  son  con  su  clamor  supera , 
Las  ondas  copia  con  su  largo  lloro , 
Con  su  rodilla  estampa  la  ribera? 

Y  descompuestas  las  madejas  de  oro, 
Desaliñada  Ménade  lijera , 

Corre  sin  rumbo,  ó  pára  delirante? 
¿Quién  ,  sino  la  perdida  hermosa  amante? 

Ai !  ni  sujeta  al  ánimo  demente 
Ponerse  á  juicios  de  la  turba  vana  , 
Que ,  la  ilusión  perdida ,  indignamente 
Sus  adorados  ídolos  allana ; 

Y  á  su  señora  ven  ¡  qué  diferente 
De  la  que  veneraron  sobrehumana ! 
Aquel  blasón  de  olímpica  nobleza 

¡  Qué  descendido  á  mujeril  flaqueza ! 
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Á  Haleva  en  su  verjel  está  mirando , 
De  El-Barsení  sentada  en  las  rodillas  : 
Recuerdos  hacen  de  los  tiempos  cuando 
Principiaron  sus  pláticas  sencillas. 

Y  tal  se  entregan  al  coloquio  blando, 
Que  humedeció  las  púdicas  mejillas; 

Y  dilatando  el  Cándido  embeleso , 
Él  las  enjuga  con  amante  beso. 

¡  Qué  vista  ¡  ai  Dios !  para  quien  penas  siente 
Tantas  de  amor !  Su  corazón  deshecho 
Mezcla ,  en  la  sangre  hiél  brotando  hirviente , 
Negras  pasiones  al  mortal  despecho : 
Hasta  la  baja  envidia :  se  arrepiente , 
Como  de  un  necio  error,  del  bien  que  ha  hecho : 
Á  esa ,  por  su  favor,  copia  felize , 

Y  á  cuantos  dicha  tengan  los  maldice. 

Se  embravece :  el  placer  de  los  tiranos 

Alaba;  increpa  á  la  virtud,  al  cielo  :  , 

«  ¡  Yo  sola  padecer!  viles  humanos ! 

(c  ¡  Que  solo  para  mí  no  haya  consuelo! 

«  ¡  Ó  quién  pudiera  ,  con  sus  propias  manos , 

<t  Yermar  de  un  golpe  el  inclemente  suelo ! 

«  ¡  Quién ! ...  Su  mismo  discurso  aquí  la  espanta ; 

Y  un  deliquio  sucede  á  furia  tanta. 
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Ahora  la  infeliz  recorre  ansiosa 
Los  sitios  donde  estuvo  el  ímpio  amado  : 
En  los  que  á  dicha  reposó ,  reposa ; 
Piensa  verle ,  escuchar,  tenerle  al  lado. 
Huida  una  ilusión ,  busca  mañosa 
Otra  donde  el  dolor  vague  engañado  : 
Repasa  con  escrúpulo  prolijo 
Cuanto  la  dijo  él,  cuanto  ella  dijo. 

Cúlpase  al  sumo  entonces :  se  figura 
Que  inhábilmente  habló  :  mostró  sin  tino 
Demasiada  altivez,  poca  ternura ; 
De  mover  voluntad  falso  camino... 
Así  discurre ,  y  espresiva  apura 
El  lenguaje  mas  tierno ,  amante  y  fino ; 
Ai !  sin  oyente ,  y  á  que  el  eco  vaya 
Á  disolverse  por  la  sorda  playa... 

Los  dos  amigos,  entre  tanto,  han  hecho 
Ya  presta  diligencia ,  habiendo  hallado 
Caballos  luego  y  séquito :  en  acecho 
Dias  hace  que  estaba  un  fiel  criado. 
Lugo ,  del  héroe  confidente ,  á  trecho 
La  noche  de  la  quinta  atrás  quedado , 
El  rastro,  al  fin,  de  su  señor  perdido , 
Tomando  lenguas,  hábil  ha  seguido. 
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Oye  este ,  por  los  pueblos  que  atraviesa , 
Cómo  á  palacio  ha  vuelto  el  condestable ; 
Cuál ,  por  tres  vezes ,  le  llamara  espresa 
Orden  del  rei ;  su  resistir  notable. 
Que  el  que  mas  en  el  hecho  se  interesa , 

Y  por  su  vuelta  sorprendió  que  hable , 
Es  el  infante-rei ;  que  declarado 

Le  han  los  patricios  eje  del  Estado : 

Que  habiendo  don  Enrique  fallecido , 
El  condestable ,  del  destierro  en  pago , 
En  Ávila,  con  trono  y  jura,  ha  sido 
Levantado  maestre  de  Santiago. 
£ue  el  rei,  cuanto  jamas,  presta  el  oido 
Á  su  ascendiente  y  seductor  halago ; 

Y  que  en  palacio,  y  corte,  y  monarquía, 
Es  suya  la  esencial  soberanía.» 

Iluso !  ¡  qué  remota  de  su  mente 
La  escena  que  el  destino  ha  decretado 
Un  dia  á  mundo  y  siglos  represente ! 
¡  Valladolid  !  su  nombre  empadronado : 
De  su  muerte  el  pregón  ,  que  juntamente 
Su  vida  infama  ;  el  fúnebre  tablado : 
El  vil  sayón ;  el  hacha  que  adereza ; 

Y  el  garfio  allí,  que  aguarda  una  cabeza ! 
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Ajeno,  así,  del  porvenir,  vendada 
La  vista  para  faltas  de  un  amigo, 
Á  Esvero,  en  tanto,  la  noticia  agrada, 
Cuyos  casos  revuelve  allá  consigo. 
Ve ,  con  secreto  orgullo ,  restaurada 
Autoridad  que  procuró  su  abrigo ; 
Y  en  el  nuevo  poder,  justo  celebra 
Que  el  de  facciones  mal  regidas  quiebra. 

Bazan  lleva  contado  en  qué  manera , 
De  lance  en  lance  detenido,  acaso 
Jamas  de  un  mismo  círculo  saliera  , 
Á  no  vencer  su  valedor  el  paso. 
Ya  que  de  nuevo  salva  la  barrera 
Dejaba  el  sol  del  encendido  ocaso , 
Parándose ,  á  su  amigo  proponía 
Hacer  noche  en  aquella  cercanía; 

«  No  estraña  su  impaciencia  y  diligencia, 
Escesiva ,  mas  pide  considere , 
Que  á  su  gente  ya  es  cargo  de  conciencia 
Traer  así ;  que  si  dejarla  quiere; 
Siguiendo  como  van ,  la  contingencia 
Queda ,  que  si  un  caballo  se  les  muere , 
Puesto  no  es  dable  remplazarle  al  paso , 
Lo  que  ansia  adelantar  resulte  atraso.  » 
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«  Ven,  »  añadía,  «  y  por  ventura  espero 
«  Que  lo  agradecerás ;  ven  ,  te  suplico , 
«  A  conocer  un  sabio  verdadero , 
«  Bajo  el  sayal  y  rústico  pellico  : 
«  Es  su  nombre  Gerónimo  Valero , 
«  Medrado  en  bienes,  en  contento  rico ; 
«  Debe  estar  cerca  su  mansión :  presumo 
«  Aquel  cortijo  donde  vemos  humo.  » 

a  Los  dos  no  mas  iremos  en  la  venta 
«  Dejando  comitiva  y  equipaje ; 
«  Seguro  estói  que  en  voluntad  atenta 
«  Á  par  de  nuestro  igual  nos  agasaje.  » 
Así  lo  hicieron  ,  y  así  fué.  Sesenta 
Años  su  edad  ,  corriente  su  lenguaje , 
Era  del  buen  Gerónimo  Valero 
El  esterior  ni  alegre  ni  severo. 

En  su  modesta  condición  vaivenes 
Grandes  halló ,  con  índole  pasmosa 
Recibiendo  los  males  y  los  bienes  : 
Persecución ,  venganza  rencorosa , 
Traición  de  amigos  íntimos  por  quienes 
Diera  su  sangre ,  cárcel  rigurosa , 
No  le  abrumaron  :  vueltas  de  consuelo 
Esperó  siempre  ,  y  concedióle  el  cielo. 
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Prófugo  por  huir  mayores  daños , 
Sin  culpa ,  á  causa  de  fatal  rencilla , 
^.a  amada  patria  y  varoniles  años 
Antes  gozaba  en  campos  de  Sevilla ; 

Y  anciano ,  trujo  á  términos  estraños, 
Mas  allá  de  las  sierras  de  Castilla , 
Ganado  ,  aperos  y  familia  larga , 
Donde  su  vida  el  hado  al  fin  no  amarga. 

Cumpliendo  de  sus  huéspedes  la  espresa 

Solicitud  ,  al  uso  que  solia , 

De  hijos  y  nietos  rodeó  la  mesa 

Patriarcal :  vistosa  jerarquía ! 

Ya  á  la  hospitalidad  su  fiel  Teresa , 

Y  ya  á  su  tribu  párvula  atendía ; 

Él  con  nobleza  en  sus  sencillos  modos , 
Todo  al  respeto,  respetable  á  todos. 

Cogen  el  fresco  donde  antigua  parra , 
Pórtico  agreste,  entre  jazmín  y  nardo , 
Los  retorcidos  vástagos  agarra , 
Contra  relente  y  sol  feraz  resguardo. 
Tañer  rasgado  de  andaluz  guitarra , 
Festivas  coplas  y  danzar  gallardo 
La  bien  venida ,  en  gratos  alborozos , 
Dieron  un  tiempo  á  los  ilustres  mozos. 
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«  Huésped , »  tomando  la  palabra ,  «  veo 

«  Con  gran  placer,  »  dice  Bazan  ,  «  que  á  una 

«  Os  siguen ,  á  medida  del  deseo , 

«  Favoreciendo  el  tiempo  y  la  fortuna.  » 

— -  «  Soi, »  responde,  «  feliz :  sí ;  pero  creo 

«  Que  jamas  deseé  cosa  ninguna  : 

«  Al  cielo  con  plegarias  se  fatiga, 

v<  Y  con  lo  que  pedimos  nos  castiga :  » 

«  El  hombre  poco  sabe  lo  que  nada 

«  Dará  de  sí.  »  —  «  Sin  duda ,  »  le  contesta 

El  joven,  «  hasta  el  fin  de  la  jornada, 

«  No  hai  que  decirla  próspera  ó  funesta ; 

«  Mas  si  por  eso  á  la  mejor  llevada 

«  Debemos  igualar  la  mas  molesta  , 

«  Parece  que  el  sistema  contradice 

«  La  confesión  de  que  os  halláis  felize.  » 

—  «  Yo ,  discretos  señores ,  de  argumento 
«  He  poco,  »  fué  la  réplica,  «  estudiado  : 

«  Lo  que  sencillamente  esperimento 

c(  Solo  puedo  decir,  si  es  que  no  enfado.  » 

—  «  Hablád  por  nuestro  bien ,  huésped  atento,»  , 
Esvero  esclama  en  tono  algo  turbado  : 

a  Cosa  es  nada  común  cándidamente 
«  Decir  el  labio  lo  que  el  pecho  siente.  » 
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Bazan ,  no  alude  á  ti ,  ni  advierte  cuanto 

Te  inmutas.  Sigue  aquel:  «  Yo  pues,  señores, 

«  El  bien,  que  ha  de  pasar,  lo  estrujo  en  tanto : 

«  Cojo  en  sazón  los  frutos  y  las  flores. 

a  Cuando  se  trata  de  penar ,  aguanto ; 

«  Espero  :  opongo  á  cuitas  y  dolores 

«  La  dicha  de  vivir,  que  mas  pudiera , 

a  Aunque  ( y  no  haicaso)  la  esperanza  muera.» 

«  Hai  quien  por  un  quebranto,  una  desgracia, 

ce  Ansia  la  muerte  :  ¡  yerro  enorme!  ¿Cabe 

«  Acaso  en  el  dolor  tal  contumazia 

«  Que  lo  mismo  que  el  gusto  no  se  acabe  ? 

a  Aplicada  mejor  esa  eficazia 

ce  De  sentir,  con  pasión  á  Dios  alabe , 

ce  Que  le  dió  ser  tan  superior  al  bruto , 

a  Y  de  su  creación  el  usufruto.  » 

«  Nunca  impide  un  pesar  que  se  levante 
«  El  sol  hermoso,  y  brillen  los  luzeros, 
«  Ni  agosta  los  arroyos :  cada  instante 
«  Una  satisfacción  puede  traeros ; 
«  Basta  emplearlo  bien.  Ajado,  errante, 
«  Preso ,  en  pasos  aún  mas  lastimeros , 
«Mucho  el  hombre  de  bien  disfruta,  cuando 
«  Está  consigo  mismo  platicando.  » 
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<(  Al  señor  le  debí  mucha  fatiga : 

cr  ¡  Gloria  á  su  nombre !  Si  el  presente  estado 

«  Es  solo  llevadero ,  no  se  diga 

«  Que  ninguno  anterior  fué  desgraciado: 

«  Cada  accidente  al  próximo  se  liga ; 

«  Y  ¿  qué  fuéramos  hoi  sin  lo  pasado? 

«  Yo  nada  le  quitara  aunque  pudiese , 

«  Ni  miro  atrás  un  daño  que  me  pese. » 

Con  eco  de  veraz  convencimiento 
Así  se  espresa  el  venerable  anciano , 
Atendido  del  héroe ,  y  no  su  acento , 
De  tendencia  feliz ,  vertido  en  vano  : 
Algún  tumulto  al  pecho  turbulento 
Ha  templado,  merced  á  un  juicio  sano; 
Y  respetoso  :  «  ¡  ó  huésped  sabio !  mucho 
«  Admiro, »  esclama,  «cuanto  en  vos  escucho.» 

«  ¿  Cómo  se  llega  á  ese  feliz  sentido  ?  » 
—  a  Quién  sabe  ?  Temple  ;  refexion  :  á  vezes 
«  Se  hereda  :  mis  mayores  algo  han  sido 
«  De  mi  genio ,  entre  rústicas  sandezes. 
«  Bien  lo  acredita  un  cuento  ó  sucedido  , 
((  De  que  reí  bastante  en  mis  niñezes, 
«  Mas  no  digno  de  aquí. »  Fuerza  es  le  obligue 
Lo  que  oye  instar,  y  narra  como  sigue : 
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ce  No  hubo  en  Mairena  un  hombre  tan  remoto 
De  armar  en  casa  la  menor  quimera 
Como  el  incomparable  Juan  Belloto, 
Ni  quien  mujer  tan  cómoda  tuviera. 
Ella  ( parece  fué  cosa  de  voto ) 
Al  principio  de  cierta  primavera , 
Pasadas  en  hilar  sus  noches  claras , 
Echó  una  tela  de  cuarenta  varas.  » 

«  Marchó  Juan  á  la  feria  de  Carmona, 
Sobre  su  burra ,  con  su  tela  rica , 
Á  comerciar :  volvió  con  su  persona , 
Sin  tela ,  sin  dinero  y  sin  borrica. 

—  «  ¿Cómo  viene  mi  Juan?  » — « Bueno ;  perdona 
«  Mujer...  »  ¡ Qué  perdonar?  »  ella  replica. 

—  «  Vaya :  mejor  será  que  te  lo  cuente  , 
Conforme  ello  ha  pasado  santamente  : » 

«  Has  de  saber  que  ,  andando  mi  camino , 

Emparejó  conmigo  un  monterero  : 

Iba  á  mercarse  lienzo  de  buen  lino» 

Díjome  :  «  Juan , »  me  dije ;  «  ¡  buen  agüero !  » 

Le  propuse  lo  nuestro ;  se  convino 

La  mitad  en  monteras  y  en  dinero 

La  otra  mitad. »  —  « ¡  Qué  bien  !  como  de  perlas 

Vienen  :  no  he  de  apurarme  por  venderlas. » 
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—  «  Ni  será  menester.  Pensé  que  fuese , 
Gomo  pueblo  mayor,  mejor  mercado 
Carmona;  y  mas  habiendo  feria.  »  —  «Ese 
Pensamiento  hallo  yo  muy  acertado.  » 

—  «  De  todo  tuvo.  Es  menester  confiese 
Que  hallando  estaba  el  paño  apolillado , 

Me  di  prisa  de  salir  de  ellas.  »  —  «  Prontico ; 
Saliste  de  ellas  ¿Qué  cayó  del  pico?  » 

—  (( Ajusté  cinco  pesos  :  al  mozito 
Que  las  llevó  se  le  olvidó  ,  yo  creo , 
Volver  para  pagar.  »  —  «  Vaya  bendito 
De  Dios :  si  quieres  que  te  diga  ,  feo  : 
Me  olia  como  á  trápala  un  poquito 

Tu  venta.  Vamos;  ¿y  el  demás  empleo  ? 
Te  compraste  el  jubón  de  paño  negro?  » 

—  «Sí,  y  el  tuyo  también. » — «Cuánto  me  alegro! » 

—  «  No  hai  de  qué ;  pues  estábamos  mirando 
Los  títeres  venidos  de  Sevilla , 

Junto  á  la  rucia ,  yo  con  otro ,  cuando 
Veo  que  echa  á  mi  lio  k  capilla  : 
Huye  el  picaro ,  y  yo  tras  él ,  gritando  : 
«  ¡  Ladrón :  lárgalo. »  ¡  Corre,  que  te  pilla ,  » 
«  Gritaban  otros  :  »  ¡  qué  pillar?  ni  un  galgo.  » 

—  «  ¿  Te  cansaste  mi  Juan  ?  ¿  te  duele  algo  ?  » 
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—  «  Nada ;  ni  me  cansé :  sabes  que  tuve 
Siempre,  gracias  á  Dios ,  piernas  de  aguante ; 
Bien  me  han  estado ;  que  después  ya  anduve 
El  camino  de  vuelta  á  pié  campante. 
El  tiempo ,  largo  á  la  verdad ,  que  estuve 
Corriendo  en  balde  tras  aquel  tunante , 
No  sé...  si  cupo...  que  la  pobre  burra... 
Allí...  viéndose  sola...  al  fin  se  aburra...  » 

«  Parece  que  se  fué  con  un  jitano.  » 
— « Allá  se  esté  :  no  lloraré ,  por  cierto  : 
Se  iba  poniendo  vieja ,  y  no  anda  el  grano 
Dado  :  sintiera  que  se  hubiese  muerto. 
Los  jubones ,  ya  ves  que  entra  el  verano : 
Con  que  no  era  esa  compra  gran  acierto  : 
Por  lo  demás  que  no  te  dé  jaqueca 
Á  bien  que  me  dejaste  allí  la  rueca.  » 

«  Abuelos  fueron  de  la  abuela  mia 
Materna ;  y  no  degeneró  su  nieta : 
Bien  que  medio  burlándose ,  reia , 
Contando  como  un  hecho  esa  historieta.  » 
Hoi  vió  Valero  que  mover  podia 
La  rústica  sandez  risa  discreta... 
Contra  aquel  optimismo  hereditario 
Cerca  en  tanto  conspira  ímpio  contrario. 
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Recientemente  la  comarca  andaban 

Reos  que  fomentó  culpable  incuria , 

Y  yerros ,  fraude  principiando ,  acaban 

Violentos  robos  y  asesina  furia : 

Que  el  brazo  ensangrentado  en  sangre  lavan , 

Ya  de  la  humana  grei  porción  espuria  : 

Sus  reuniones  hórrida  academia 

De  tosca  obscenidad  y  atroz  blasfemia. 

Á  la  enemiga  banda  ha  guarecido 
La  cuadra  de  una  antigua  fortaleza , 
Prontos  siempre  á  salir  con  un  silbido , 
Hombres  y  brutos  en  la  misma  pieza. 
Al  uno  en  andas  han  entrado ,  herido 
Mortalmente  de  un  tajo  en  la  cabeza; 
Copiosa  sangre,  ya  cuajada,  Uñe 
El  pañuelo  añudado  que  la  ciñe. 

Sobre  su  manta  se  revuelca  echado , 

Vertiendo  rabia  de  su  lengua  impura, 

Cuyo  arrojo  común  desenfrenado 

Lo  irrita  á  mas  la  ardiente  calentura. 

Á  un  hombre  y  una  moza  tiene  á  un  lado ; 

Al  otro,  una  decrépita  figura , 

De  aquellos  madre.  El  moribundo  en  ella, 

Cuando  la  reconoce ,  así  se  estrella  : 
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t(  ¿No  me  dijiste,  condenada  vieja, 
Bruja  infernal,  que  el  zángano  maldito, 
Yerno  de  Lucifer ,  que  te  corteja , 
Me  sacaría  de  cualquier  conflito  ? 
¿Quétal?» — «Miguel;»  responde  el  hombre,  «deja 
Las  bromas  :  valdrá  mas  que  á  mí . . .  contrito. . . 
Tus  culpas...  Ya  me  entiendes  :  di  sin  miedo  : 
Que  yo  ,  aunque  indigno  pecador,  aun  puedo... 

—  « ¡  Á  estas  horas  te  acuerdas  del  cerquillo , 
Frai  puñales !  Alabo  la  ocurrencia  ; 

Pues,  corriente ;  y  de  un  modo  muy  sencillo : 
Hazte  tú  propio  exámen  de  conciencia... 

Y  por  el  hilo  sacas  el  ovillo. 

Pero  ,  oye  :  alijerar  la  penitencia... 
Yo  no  mato  guardianes ,  ni  en  Triana 
Di  veneno  en  la  hostia  á  mi  jitana.  » 

« ¡  Que  me  abraso  de  sed !  por  Cristo  :  el  jarro  ! 
La  bota !...  Andrea  :  al  de  los  ojos  tiernos 
Que  en  salmuera  me  sajen  si  lo  marro... 
Rayos!  ¿qué  dices,  confesor  de  cuernos? 
¿  Que  me  muero?  Pues  échame  un  cigarro, 

Y  lo  voi  á  encender  en  los  infiernos. » 

—  «  Ve  ¡  perro !  »  grita  el  fiel  con  furia  santa , 

Y  á  rejonazos  cóselo  á  la  manta. 
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El  capitán ,  que  divertido  estuvo 

Poco  distante  oyéndolos ,  se  arrima 

Al  grupo  :  «  Era  sanguino , »  dice :  «  un  cubo 

De  agua  aquí ;  fuera  el  cuerpo ;  y  tierra  encima. 

Chico :  mucho  has  tardado. » —  «  Me  entretuvo 

Cortar  la  lengua  al  que  cantaba  en  prima : 

Ya  no  se  nos  vendrá  con  cantinelas. » 

—  «  ¡  Ah ,  buen  hijo !  has  ganado  tus  espuelas. » 

«  Vaya :  se  me  ha  pegado  el  habla  tonta 
Del  don  Luis ,  mi  señor.  Lia  en  la  capa 
El  robo.  Revistemos  la  remonta : 
Muía,  tal  cual ;  la  yegua  torda,  guapa ; 
Bravo  alazán  !  va  bien  el  que  lo  monta : 
Á  no  tirarle  yo ,  su  dueño  escapa. 
¿  Qué  dicen  las  espías  ?  »  —  «  Que  Valero 
Acaba  de  cobrar  aquel  dinero.  » 

«  Cuatro  criados  en  la  venta ;  tiene 

Gerónimo  alojados  á  los  amos  : 

Dos.  »  —  «  ¿  Y  la  señorita  que  va  y  viene?  » 

—  «  Pasa  al  amanecer.  »  —  «  ¿  Cuántos  estamos  ?  » 
— «Quince. » — «Adelante,  y  truene  lo  que  truene: 
En  el  oficio ,  como  corre,  andamos : 

¿  Cabe  ?  dar  por  detras ;  ¿  no  cabe  ?  al  pecho  : 
Que  se  llama  juntar  honra  y  provecho.  » 
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Del  cortijo  á  los  pios  habitantes 
Agradeciendo,  cuando  el  dia  raya, 
Se  alejan  los  amigos  caminantes; 
Lugo  les  va  sirviendo  de  atalaya  : 
Por  la  ventera  prevenido ,  ántes 
De  cabalgar ,  que  con  cuidado  vaya ; 
Vuelve  súbito  atrás :  reconocidos 
Dejaba  en  un  repecho  á  los  bandidos. 

Al  mismo  tiempo  ,  á  pié ,  desalentado , 
Llegaba  a  todo  escape  un  rapazuelo , 
Nieto  del  buen  Valero ,  el  mas  mimado , 
Por  vivo  al  sumo,  del  amante  abuelo. 
Cuéntales  cómo  «  ha  sido  rodeado 
El  cortijo  por  gente  de  mal  pelo, 
Á  poco  de  marchados  los  señores , 
Y  de  los  mozos  ir  á  las  labores.  » 

«  Yo ,  mas  acá  de  la  primer  entrada , 

«  Me  encontraba,  en  un  álamo  escondido, 

«  Á  que ,  »  añade ,  «  subí  de  madrugada , 

«  Con  la  querencia  de  coger  un  nido. 

«  He  visto  entrar  á  dos ,  de  mano  armada ; 

«  Bajarme  procuré  sin  meter  ruido ; 

a  Y  á  sus  mercedes ,  si  por  Dios  gustaren , 

«  Vine  á  pedir  que  al  abolito  amparen.  » 
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((  Vé  tú ,  y  á  tu  Gerónimo  socorre , 
«  Bazan ,  con  la  mitad  de  nuestra  gente ;  » 
Esvero  dice ,  «  por  mi  cuenta  corre 
«  Darla  cabal  de  los  que  tengo  enfrente.  » 
Lugo,  entre  tanto,  ansioso  que  se  borre 
La  tacha  de  una  fuga ,  aunque  aparente , 
Acometiendo  está.  La  otra  demanda 
Sigue  Bazan  como  su  amigo  manda. 

Al  jefe  de  la  fiera  compañía 
Ya  el  caballo  le  ha  muerto  el  buen  criado ; 
Al  que  dió  fin  del  que  á  morir  yacia 
Herido  derribó  mas  acertado. 
Pero,  en  tanto,  el  apoyo  de  que  fia 
Le  anima  á  que  se  empeñe  demasiado  : 
Á  un  tiempo  todos  le  acometen  :  ¡  plegué 
Al  cielo  dar  lugar  que  el  héroe  llegue  ! 

Ya  llega  :  al  verle ,  ha  visto  el  foragido 
Su  muerte  ,  y  que  arrostrarla  inútil  era  : 
El  arma  deja ,  sin  lidiar  vencido , 
Caer ;  y  el  golpe  ya  postrado  espera. 
No ,  empero ,  habrá  la  gloria  permitido 
Que  acero  tan  leal  tan  bajo  hiera : 
Lanzándose  el  cuadrúpedo  valiente , 
La  herradura  le  clava  á  la  ímpia  frente ; 
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Por  donde  huyó  la  vida  con  los  sesos, 
Que  al  fanático  apóstata  salpican 
La  torva  faz.  Pagaron  sus  escesos 
Allí  los  mas,  y  al  cielo  justifican. 
Solicitando  los  que  quedan  presos 
Perdón ,  de  otro  salteo  hablan  ;  indican 
Qué  redención  interesante  debe 
Procurar  el  socorro  que  se  lleve. 

a  De  una  que ,  en  su  decir ,  como  una  estrella 
Es  de  guapa ,  y  con  grande  comitiva 
Antes  pasó ,  pero  la  vez  aquella  , 
Con  solos  seis  mal  escoltada  iba. 
Que  tampoco  supieron  defendella , 

Y  aflojaron ,  dejándola  cautiva  : 

Y  era  su  libertad  harto  barata 

Con  cien  quintales  que  ofreció  de  plata.  » 

Mirando  apénas  si  le  siguen  ,  parte 
Esvero ,  y  en  la  selva  entretejida  , 
Descubre  á  poco  la  intrincada  parte  , 
De  la  réproba  escuadra  otra  guarida. 
El  ángel  valedor  viene  á  librarte, 
¡  Ó  de  gremio  sin  par  ninfa  escogida , 
Amable  Eldiz !  libértate ,  si  hai  medio , 
De  gratitud  que  amargue  tu  remedio. 
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Y  no  es  la  sola  interesante  presa 

Del  bando  Eldiz  á  la  que  libra  Esvero  : 

Mal  trecho  allí  de  desigual  empresa 

Encuentra  al  siciliano  venturero  : 

Que  no  ha  perdido  el  buen  humor :  confiesa 

«  Haber  tomado  altura  algo  lijero : 

Oyendo  de  piratas  en  la  costa , 

Los  buscó  ,  pero  entró  por  boca  angosta ;  » 

((  Y  le  obligaron  á  arriar  bandera.  » 

No ,  empero ,  fué  sin  que  en  tenaz  combate 

El  noble  atolondrado  resistiera ; 

No  quiso  el  capitán  se  le  maltrate. 

En  él  también  la  hueste  bandolera 

Presumió  conseguir  rico  rescate  : 

Y  ya  faltaba  poco  á  que  se  espidan 
Los  insolentes  nuncios  que  lo  pidan. 

Seguido  habia ,  sin  mirar  si  enfada , 
Á  Eldiz.  Para  ocultarle  su  destino , 
Ella,  ácia  la  mitad  de  la  jornada , 
Dejó  los  mas  sirvientes  con  que  vino. 
Al  regresar ,  de  léjos  observada , 
Superóla  el  ataque  repentino ; 

Y  esplorando  el  pais ,  en  semejante 
Acecho  dió  su  caballero  andante. 
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Salva  la  ninfa  agradecida  llora, 
Del  corazón  al  contrastado  grito  : 
Entre  su  bienhechor  y  bienhechora 
Toda  parcialidad  juzga  delito. 
¿  Cómo  ya  urdir  maligna  instigadora 
Cuanto  ideó ,  cuanto  la  fué  prescrito  ? 
Mas  ya  algún  fruto  ha  producido  amargo 
El  primer  logro  de  su  antiguo  cargo. 

Á  quien  pensó  la  promotora  astuta 
Ya  obsequios  en  las  fiestas  de  la  corte 
El  afamado  príncipe  tributa  : 
Todo  autoriza  en  él :  figura ,  porte ; 
Cuanto  realze  personal  reputa 
Un  cortesano  que  á  su  lustre  importe  : 
De  nuestro  sexo  á  la  marcial  audazia 
Del  otro  unida  la  flexible  gracia. 

Él ,  Esvero  faltando ,  en  pugna  dura 
Con  fieras ,  gana  el  premio ;  ella  lo  abona 
Á  votos  fué  quién  dobla  su  ventura  , 
Al  vencedor  poniendo  la  corona. 
Ledo  inclinado ,  con  gentil  mesura, 
La  mano  besa  ,  acata  la  persona  ; 
Pero  ya  sin  corona  se  levanta  , 
Que  la  ha  dejado  ante  la  digna  planta. 
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Á  la  conquista  sin  rebozo  aspira 

De  Rosalinda  ,  en  pertinaz  conato  : 

No  en  riesgos  que  provoca  audaz ,  no  mira  , 

Ai !  en  las  penas  que  origina  ingrato. 

j  Ai ,  flor  de  Clicie  !  el  sol  que  se  retira 

Ya  te  desnuda  del  genial  ornato  : 

Al  suelo,  mustia,  de  tus  prendas  lleno, 

Doblada  inclinas  deshojado  el  seno. 

Marchita,  así,  la  pálida  mejilla, 
Y  mas  el  alma ,  al  sol  que  se  le  pone 
La  dulce  Idema  trémula  se  humilla , 
Porque  á  noche  mortal  no  la  abandone. 
Dia  vendrá  que ,  hincada  la  rodilla , 
Él  la  pida  á  su  vez  que  ella  perdone ; 
Quien  la  vengue  tendrá;  mas  no  venganza 
Solicita  su  tímida  esperanza  : 

Toda  la  dicha  que  fué  suya  diera , 
Segunda  vez ,  por  evitarle  un  daño  : 
De  sus  penas  amargas,  la  primera 
Es  que  en  su  Alfredo  haya  cabido  engaño  i 
Que  se  desdore  el  que  á  sus  ojos  era 
Un  ángel  dios !  No ,  empero ,  el  desengaño , 
Que  ilusiones  tan  gratas  atropella , 
Hace,  alma  dulce,  en  el  afecto  mella. 
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Ya  para  ti  no  hai  árboles  ni  fuentes, 

Flores  ni  trinos ,  zeíiro  ni  auroras ; 

Pero  hai  amor ,  que  en  soledad  fomentes , 

Y  halague  aún  las  afligidas  horas. 
Si  recuerdas  aquellas  inocentes 

De  gozo  y  paz ,  su  pérdida  no  lloras  ; 
Piensas ,  conforme  con  tu  duelo  triste , 
Amar  á  Alfredo  el  fin  á  que  naciste. 

Mas ,  de  una  en  otra  altura  ¿  qué  señales 
Al  aire  alegres  flámulas  desplegan? 
Á  Palacio  y  cuarteles  principales 
Acelerados  mensajeros  llegan. 
Alegres  suenan  trompas  y  atabales , 

Y  á  rumoroso  júbilo  se  entregan 
Donde  reinó  el  cuidado  algún  momento : 
Es,  que  á  su  jefe  aclama  el  campamento. 

Le  acompaña  Bazan  ,  desempeñado 
Del  oportuno  ausilio  á  la  alquería ; 
Estúñiga  se  ha  puesto  al  otro  lado  : 
Sigue  León ,  brotando  la  alegría. 
Ha  Leori  á  su  albergue  acompañado 
Á  Eldiz  :  de  Esvero  apénas  se  sabia, 
Cuando  sabido  Rosalinda  tiene 
Que  de  sus  prendas  despojado  viene. 
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¡  Cuál  se  resiente !—  « ¡  No  ha  bastado  indique 
«  Culpable  ausencia  agravios  que  devoro? 
«  ¿  Será  que  con  escándalo  publique 
«  Presencia  ingrata  mi  cruel  desdoro?» 
Dice ;  en  su  corazón  fiero  despique , 
Hierve  en  sus  ojos  encendido  lloro  : 
Con  tan  soberbia  condición ,  supera 
Desaire  tanto  á  lo  que  amor  tolera. 

Él,  del  príncipe  oyó!  ¡ Quién  le  dijese 
Cuánto  desprecio  de  la  hermosa  altiva 
Vencerle  pudo  á  que  el  empeño  cese , 
Amando  fiel ,  si  ofende  vengativa ! 
Pensara  quien  la  vio  que  grata  oyese 
Al  que  su  labio  de  esperanza  priva; 

Y  en  sus  ojos  leer  desden  y  ceño 
Debe  infeliz  su  venturoso  dueño. 

Infeliz ,  sin  embargo  esté  la  pena , 
Mas  cruel  que  gimió ,  desvanecida  : 
Pues  un  tiempo  aceptara  el  verla  ajena , 
Con  tal  que  á  la  que  amó  viese  con  vida. 
Pronto ,  aunque  falten  accidentes ,  llena 
El  sentimiento  su  mayor  medida  : 
Parécenos  mudar  solo  de  modos  ; 

Y  si  queda  un  dolor,  vale  por  todos. 
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«  Aquella  aciaga  noche ,  ímprobo  arcano , 
¿Cómo  olvidar?  ¿Quién  era  el  fugitivo 
Aquel?  Bien  que  dudable  el  falso  Altano , 
Mil  vezes  de  creerle  halla  motivo.  » 
Mas ,  datos  son  que  atar  procura  en  vano 
Con  el  agravio  de  hoi  tan  ostensivo  : 
Asunto  á  ¡  cuánta  fábula  y  hablilla ! 
Pues  la  corte  es  en  eso  aldea  y  villa. 

Óigase  un  corro  :  —  «  Ardid  del  condestable  , 
«  Que  con  sobrina  de  casarle  trata.  » 

—  «  Á  mas  que  un  entusiasta  es  siempre  instable. » 

—  a  Mas  bien  una  orgullosa  es  siempre  ingrata.  » 

—  «  Hai  quien  al  paño  de  mancebas  hable.  » 

—  «  No  :  pero  olió  catástrofe  inmediata 

— «  La  novia . » — « Está  arruinado . » — «  Estaba  loco . » 

—  «  Sí :  pero  al  fin  la  ha  conocido  un  poco.  » 

Uno  con  otro ,  en  tanto ,  persevera 
Mudo ,  el  enojo  agriando  mutuamente ; 
Á  dicha  una  palabra  lo  rompiera  : 
La  soberbia  fatal  no  la  consiente. 
¡  Soberbia!  de  altos  ánimos  primera 
Culpa !  Si  allá  lo  fué  del  delincuente 
Mas  criminal  que  pena  en  el  abismo , 
Fué  de  un  arcángel  y  en  el  cielo  mismo. 

17. 
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Brilla  en  las  salas  regias  deslumbrante , 
Aclamado  salió  de  la  palestra 
El  príncipe  francés ,  goza  arrogante 
Del  supuesto  favor  la  falsa  muestra. 
Á  quien  Esvero  :  «  Á  proseguir  constante , 
«  Seria  de  envidiar  la  dicha  vuestra  : 
«  Empero  ¿  no  teméis  de  la  fortuna , 
«  Caballero  galán  ,  revuelta  alguna?  » 

—  «  No  acostumbro  temer ;  me  persüado , 
«  Sí,  que  en  efecto  es  venturosa  al  sumo , 
«  Con  deberos  mi  suerte  ese  cuidado.  » 

—  «  No  me  lo  agradezcáis ;  de  mas  presumo.  » 

—  «  ¿Y  es?  »  —  «  De  saber  el  término  llegado 
«  A  glorias  tantas  convertirse  en  humo.  » 

—  «  Mucho  sabéis ;  mas  puede  ser  :  suceda 
«  Lo  que  depende  de  la  instable  rueda ;  » 

«  El  bien  que  aprecio  está  mas  alto. »  —  « ¡  Baje !  » 
Esclama  el  joven ,  y  la  mano  asiendo 
Á  su  rival,  la  estrecha  con  coraje. 

—  «  Muy  bien :  »  Onsido  le  contesta :  «entiendo. 

«  ¿  Hora. »  —  «Al  salir  de  la  función  »  —  «  ¿  Paraje. » 

—  «  Donde  queráis. »  Ah!  nunca  esclareciendo 
La  parda  tierra  con  tu  lumbre  triste, 

Ó  luna !  un  choque  de  mas  trances  viste. 
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Lidian  con  igualdad  brio  y  manejo 
Del  arma ;  iguales ,  ánimo  y  firmeza  : 
Mas ,  permite  el  equívoco  reflejo 
Poco  lugar  al  arte  y  la  destreza. 
El  uno  sin  pasión  mayor  despejo , 
Muestra ,  irritado  el  otro ,  agria  braveza  : 
Herir  ansiando,  herido  no  io  advierte  : 
¡  Duelo  insano ,  dispuesto  á  mutua  muerte  ! 

Todo  á  la  ofensa ,  á  la  defensa  nada : 
Las  galas  del  festín  sirven  de  cota ; 
La  espada  es  quien  guarece  de  la  espada ; 
Carne  es  la  malla  que  su  filo  embota. 
La  punta ,  con  mas  tino  al  fin  cerrada , 
Siente  en  el  pecho  el  príncipe ;  se  agota 
Su  sangre  á  caños ;  titubea  ;  cede  : 
Y  así  pronuncia  en  tanto  que  lo  puede : 

«  Me  venciste  ,  español ;  ni  es  sola  esta 

<(  Tu  victoria  de  mi : ...  vives  amado  :... 

«  Yo  muero...  Al  hombre  como  yo  no  cuesta 

«  Morir;  básteme  el  bien  que  he  codiciado.... 

« Tu  estimación. »  —  «  Vivid , »  esclama ,  y  puesta 

En  la  herida  la  mano ,  y  olvidado 

De  las  suyas  Esvero  ,  venda ;  anuda  : 

La  suerte,  en  tanto ,  les  depara  ayuda. 
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Y  harto  la  han  menester :  la  fuerza  escasa 
Que  le  quedaba  al  vencedor,  se  apura 
En  los  esfuerzos  generosos.  Pasa 
Quien  á  llevar  noticia  se  apresura. 
La  servidumbre  de  una  y  otra  casa  , 
Acudida  al  teatro  de  amargura , 
Mustia  á  sus  tiendas  á  los  dos  trasporta ; 
Siendo  por  dicha  la  distancia  corta. 

Viudas  parecerán  las  salas  reales  , 
Entre  saraos  y  esplendor  dolientes ; 
Huérfana  la  palestra  :  ya  en  marciales 
Choques ,  se  luzcan  émulos  valientes ; 
Ya  alcanzen  premio  de  galán  rivales 
En  las  cortes  de  amor  sobresalientes  : 
Palma  ninguna  hoi  juzgan  meritoria  : 
Falta  á  quien  solo  disputarla  es  gloria. 

Postrados  yacen ,  tales  que  no  lleva 
Ventaja  al  que  há  solícito  asistido 
El  que  la  tuvo  en  la  reñida  prueba. 
Vela  :  bien  su  Bazan  paga  al  herido. 
Bastara  el  lazo  que  los  une ,  y  nueva 
Lei  consagra  un  deber  encarecido  : 
De  labios  que  adoró ,  que  reverencia 
Cumple  el  encargo  en  tácita  obediencia. 
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Y ,  si  las  atenciones  del  torneo 
Le  separan  ,  habrá  quien  vigilante  , 
Con  no  menos  amor ,  el  mismo  empleo 
Sirva  y  en  circunstancia  semejante  : 
Orden  suprema  á  par  de  su  deseo , 
Observa  un  femenino  practicante , 
Que  sabe  á  las  heridas  mas  acerbas 
Benéfico  aplicar  útiles  yerbas. 

a  ¡Milagro !  ó  dicha!  »  la  doncella  esclama, 
La  vendas  cuando  alzó :  «  no  es  obra  mia 
«  Esto  :  las  yerbas  preparó  mi  ama  ; 
«  Sano  estáis :  sola  tanto  ella  podia. 
«  ¡  Cuál  dista  quien  amáis  de  quien  os  ama , 
«  Esvero !  aquella  os  deja ;  esta  me  envía. 
«  ¿Por  quién  os  cerca  sin  cesar  la  muerte? 
¿Quién  dulce  vida  en  vuestras  venas  vierte?» 

Responde ,  y  miéntras  recobraba  el  brío : 
«  Si  tanto  dado  os  fué ,  llevád ,  lo  espero 
((  De  vos ;  llevád  el  valimiento  pió , 
«  Benigna  dama ,  ai  príncipe  estranjero  : 
«  Y  ojalá  por  su  estado  en  vez  del  mió , 
«  Vuestra  bondad  movicrase  primero.  » 
—  «  Calmád  ese  cuidado ;  lo  previa , 
«  Generoso  mortal,  la  que  me  envía.  » 


406 


ESVERO  Y  ALMEDORA. 


«  Una  Cándida  joven  ,  que  avasalla 
«  El  inconstante  Alfredo ,  igual  conmigo 
«  En  la  aptitud  que  recibí,  se  halla.  » 
Dijo  Eldiza.  Bazan  :  «  ¡  Ó  noble  amigo !  » 
Entra  al  tiempo  esclamando  :  «  de  batalla 
ce  Triste ,  resultas  de  que  fui  testigo 
«  Vuelo  á  traerte  :  ¡  ah !  bien  te  lo  decia  : 
«  Tu  dueño  era  incapaz  de  alevosía. 

«  Por  la  estranjera  que  hospedó ,  la  dama 
«  Que  la  ha  venido  acompañando ,  iba 
«  El  que  en  la  quinta  huyó  de  ti ;  se  llama 
«  Clarmonte,;  se  han  amado  en  hora  esquiva. 
«  Ella,  respetos  despreciando  y  fama 
«  Ya,  (no  cabe  que  el  triste  sobreviva) 
«  En  tanta  estremidad,  con  libre  queja, 
«  Los  duelos  de  los  dos  públicos  deja  : » 

a  De  aquella  noche  el  delincuente  arresto 
((  Era  muerte :  solemne  despedida , 
«  Ya  ideado  su  fin.  Misero  ha  puesto 
«  Hoi  en  ejecución  la  ímpia  medida. 
«  Vino  á  justar  con  el  arnés  compuesto 
«  De  armazón  á  las  nuestras  parecida ; 
«  Mas  nula  y  sin  defensa :  á  cada  encuentro , 
«  La  punta  dando  penetraba  dentro .  » 
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«  Por  mas  que  prontos  hemos  acudido , 

«  Se  le  encontró  mortal.  »  Bazan  cesaba , 

Cuando  anuncióles  fúnebre  sonido 

Que  el  infelize  de  espirar  acaba. 

Saltan  al  héroe  lágrimas ,  dolido 

Ya  al  sumo  :  al  tiempo  que  su  amigo  hablaba  , 

No  del  piadoso  afecto  le  distrae 

El  bien  inmenso  que  á  su  pecho  trae. 

Así ,  vencido  de  común  quebranto , 
Un  joven  dulce  voluntario  espira ; 
Que  suicidio  el  genio  del  espanto 
Con  tal  dominio  en  juventud  inspira. 
¡  Insána  juventud  !  Ella ,  que  tanto 
Tiene  en  el  porvenir  que  al  aire  tira  ! 
Pues ,  si  bien  toda  edad  respira  espuesta , 
Es  lei  en  otra  lo  que  azar  en  esta. 

¡  Es  lei  en  otra !..  Beneficio  arcano , 
Que  el  cielo  abriga  y  tan  profuso  vierte ; 
Callado  ardor,  sentido  soberano , 
Goze  en  la  vida ,  y  tránsito  en  la  muerte  : 
Que  así  te  exhalas  fósforo  liviano , 
Como  resistes  mecanismo  fuerte : 
Llenas  el  pecho  y  hierves  en  la  arteria, 
Dependiente  y  señor  de  la  materia  ! 
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Aliento ,  ser,  espíritu ,  que  invoco 

Ya  solo  ¡  oh !  dame,  que  el  esfuerzo  pueda 

Contar  contigo ,  cuando  casi  toco 

La  ansiada  raya  con  mi  leve  rueda. 

Y,  atleta  cano ,  si  á  mis  años  poco 

Hasta  el  forzoso  término  les  queda , 

La  empresa  al  ménos  cumplan  que  del  Lete 

Tal  vez  el  nombre  libertar  promete. 


ARGUMENTO 

DEL  CANTO  DUODÉCIMO. 


Se  aclaran  todos  los  misterios.  Último  combate  y 
triunfo  del  héroe. 


Entrada  :  el  Sol,  rapto  religioso. 

Rosalinda  perdonó.  Beso  de  paz.  —  Vuelven  las 
justas  :  escuadrón  de  damas;  lances  varios.  —  Alfre- 
do castigado  por  la  suerte ;  le  consuela  Idema.  Cela- 
mita  se  ha  retraído  al  sepulcro  de  su  amante.  —  Ba- 
talla en  la  justa  de  escuadra  contra  escuadra  :  Estú- 
ñiga  herido  traidoramente  en  la  refriega.  Prisión , 
y  sentencia  de  muerte  contra  Fovencia ,  autor  de 
aquella  felonía  ;  exequias  anticipadas.  León  recono- 
cido por  sobrino  de  Fovencia ,  en  virtud  de  pruebas 
que  asisten  á  Lusiñan  ,  alcanza  el  perdón  del  rei.  — 
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Rosalinda  en  el  sarao  de  corte ;  azares  risibles  de  un 
desmañado.  Tribunal  de  amor,  el  amor  y  los  ni- 
ínos,  canto  epitalámico,  por  Mena.  —  Almedora  en 
el  cuartel  de  Eldiza  :  revelaciones  postrimeras.  —  Fin 
de  las  justas ,  cumplido  el  pleito  homenaje.  Aclama- 
ción votiva.  La  interrumpe  la  trompa  fúnebre  :  un 
heraldo  demanda  duelo  á  muerte  :  Esvero  el  retado; 
un  falso  Altano  el  retador.  Lidian :  triunfo  gentil. 
Huye  la  vencida.  Manifestándose,  á  poco,  revestida 
con  el  traje  de  su  sexo ,  se  eleva  por  los  aires  y 
desaparece. 


Canto  Btxolttárao. 

Del  año  apénas  en  la  quinta  casa 
Entrado  el  sol  ¿  cómo  es  que  tal  sublima 
Fogoso  el  paso ,  y  penetrante  abrasa 
Del  frió  Sena  el  nebuloso  clima? 
Su  luz ,  que  darnos  suele  tan  escasa , 
Y  á  la  imaginación  la  desanima , 
Ya  inspiradora  en  rayos  me  rodea, 
Iluminando  mi  anhelante  idea. 
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Y  agrandándose  el  cuadro  que  dilata 
La  amenidad  en  torno  peregrina  , 
Debajo  de  la  bóveda  de  plata, 

Por  donde  el  astro  fúlgido  camina ; 
Desde  un  punto ,  á  mi  vista  se  retrata 
De  este  globo ,  que  fácil  examina , 
Toda  la  creación ,  y  allí  suspenso 
Me  gozo  en  ella,  y  en  su  autor  inmenso. 

Y  á  dicha  ostenta  al  Todopoderoso , 

Y  en  mi  embeleso  admiración  merece , 
Cuanto  el  vasto  caudal  del  mar  undoso , 
La  gota  de  agua  que  en  la  flor  se  mece; 
Cual  del  Asia  el  turrífero  coloso , 
Preso  en  un  vidrio  purpurino  pece ; 

La  nube  hollando  desdeñosa  garza , 
Ó  el  insectillo  de  la  humilde  zarza. 

«  Artífice  de  tanta  maravilla 
Que  delante  de  mí  se  manifiesta  : 
Á  ti  me  postro ,  hincada  la  rodilla , 
Por  ti ,  para  doblarse  á  ti ,  dispuesta. 
Alábete  la  voz ,  si  bien  sencilla , 
Á  quien  el  habla  tu  bondad  le  presta ; 
Eternamente  á  ti  que  me  la  diste 
Adore  el  alma,  que  inmortal  existe.  » 
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Dije,  y  el  genio  ansioso  aun  mas  procura: 
Aquel  árbitro  mismo ,  aquella  viva 
Sagrada  fuente  que  jamas  se  apura 
Me  arrojo  á  investigar...  Adonde  iba? 
¿Cómo  esperar  que  entre  materia  oscura 
Átomo  envuelto ,  á  la  deidad  conciba? 
¿  Quién ,  si  al  nacer  un  sótano  le  encierra , 
Entenderá  los  cielos  ni  la  tierra  ? 

Mas  ¡  ó  feliz  inspiración !  sentido , 
Alcanzarás  á  dar  conocimiento 
Tú  del  mismo  Hacedor  :  ya  firme  pido , 
Por  ti ,  su  esplicacion  al  firmamento. 
Púsola  en  ese  sol ,  centro  encendido , 
Si  portento  menor,  también  portento  :  , 
Dios  material ,  de  un  móvil  inefable 
Vivaz  ejemplo ,  que  á  los  ojos  hable. 

Que  sin  fin ,  sin  cesar,  sin  decadencia , 
Sin  noche  ni  diciembre ,  sin  medida , 
Vierte ,  sacados  de  su  sola  esencia , 
En  perene  raudal  mares  de  vida. 
En  él ,  á  no  mirarlo ,  humana  ciencia , 
No  creyeras;  y  ¡  dudas  atrevida, 
Por  qué  no  ves  ?  Pues  vi :  nuestra  la  palma , 
¡  Ó  Genio  y  Religión ,  soles  del  alma ! 
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Descienda,  empero,  la  profana  musa, 
Que  mal  guiara  un  rapto  repentino , 
Del  alto  asunto  que  á  su  voz  rehusa , 
Al  que  tratar  le  ha  dado  su  destino. 
Si  bien  acaso  de  cobarde  acusa 
La  timidez  que  un  tiempo  le  convino ; 

Y  ya  después  se  hallara  con  aliento 
Para  atreverse  á  máximo  argumento. 

Ha  perdonado  Rosalinda  hermosa ; 
Mas  todavía  estático  á  su  planta 
Persiste  el  ofensor,  que  alzar  ni  osa 
Los  ojos ,  ni  creer  en  dicha  tanta. 
Ella  á  su  vez  se  inclina  ,  cariñosa 
Por  la  trémula  mano  le  levanta  ; 
Tierna  le  mira ,  tímido  se  atreve , 

Y  al  labio  ansiado  los  aromas  bebe. 

¡  Pasmo  inefable  y  tácito ,  que  vicia 
El  que  esperando  merecer  no  sabe  : 
Beso  de  amor  y  de  virtud ,  primicia 
De  la  ventura  que  en  los  cielos  cabe ! 
Punzante  irritación,  con  ser  caricia! 
Con  ser  violento  ,  bálsamo  süave  ! 
Del  labio  amante,  en  venas  y  medulas, 
Flüido  humano,  eléctrico  circulas. 
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Creyera  que  á  la  vida  ávido  gasta 
Cuanto  restaba  este  único  momento ; 
Mas  con  la  interna  agitación  contrasta 
Muda  la  lengua,  el  pié  sin  movimiento. 
No  voz,  no  el  habla  de  los  ojos  basta, 
No  la  del  alma ,  si  tuviera  acento , 
Á  decir  de  ese  trance  el  puro  encanto ; 
Ni  la  imaginación  se  estiende  á  tanto. 

Á  su  modo  la  amena  poesía , 
Dulce  enigma  de  amor,  diga  quien  eres : 
De  la  tierna  deidad  de  la  alegría 
Nacido  en  las  florestas  de  Citéres. 
Dormido  Ascanio ,  de  Cartago  un  dia  , 
Llevado  allá  por  Risas  y  Placeres , 
Dando  lugar  á  que  al  rapaz  de  Gnido 
Acaricie  en  su  vez  la  ilusa  Dido. 

De  miedo  entonces  que  despierte ,  emplea  , 
Velando  al  nieto  la  halagüeña  diosa , 
En  cada  flor  que  el  lecho  le  rodea 
El  beso  amante  de  su  boca  hermosa. 
Besos  después  produjo  á  Citerea 
Azucena  y  clavel,  jacinto  y  rosa ; 
Y  la  dulce  cosecha  ella  derrama , 
Pábulo  y  premio  á  la  amorosa  llama. 
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Del  suyo ,  cuan  feliz  soberbio ,  asienta 
Esvero  al  campo  abierto  altivo  el  paso ; 
Piensa  que  en  torno  párias  le  presenta 
Oriente  y  sur  y  el  norte  y  el  ocaso. 
¿  Quién  ya  su  lanza  á  competir  se  alienta? 
Todo  es  ceder,  ó  súbito  fracaso  : 
Empero  en  sí  los  ímpetus  coarta , 
Á  fin  de  que  el  lucir  mas  se  reparta. 

Han  vuelto,  pues,  los  juegos  de  la  liza; 
Afuera  ved  los  bravos  escuadrones 
Moverse ,  cuya  marcha  la  autoriza 
Tropa  gentil  de  nuevos  campeones. 
Gozosa  en  ostentar  cuál  esclaviza , 
Para  ellos  vino  armada  de  prisiones : 
Cintas  de  rosa ,  de  azucena  lazos , 
Que  les  enreda  á  los  robustos  brazos. 

En  mansos  palafrenes ,  de  escuderos 
Asistidas ,  irán  de  esta  manera 
Sus  damas  á  rendidos  caballeros 
Llevando,  hasta  llegar  á  la  barrera. 
Allí  los  sueltan,  y  con  pies  lijeros 
Á  los  balcones  suben  sin  espera , 
De  do  ,  al  pasar  sus  claros  servidores, 
Lluevan  sobre  ellos  flores  y  mas  flores. 
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En  pompa  y  esplendor  de  su  grandeza 
Propio  Estúñiga  entró :  príncipe  ibero 
Entra  con  él ,  de  personal  nobleza 
También ,  nacido  donde  acaba  el  Duero. 
Por  mas  honra  ganar ,  hanse  de  pieza 
Igual  desguarnecido ;  en  balde  empero  ; 
Se  les  vedó ,  no  obstando  sus  protestas , 
Que  sigan  la  facción  sin  ellas  puestas. 

Con  el  regio  magnate  se  ha  propuesto 
Próud  el  inglés  que  medirá  su  lanza : 
Lo  pide ,  insiste  y  logra  al  fin ,  el  testo 
Venciendo ,  y  discreción  de  la  ordenanza, 
Gana  imposibles  un  tesón  molesto  : 
De  mí  también  el  vanidoso  alcanza , 
Mal  grado  ( este  alanzeo  me  fatiga ) 
Que  callando  otros  mil  su  encuentro  diga. 

Con  brazo  de  poder  y  ánimo  fuerte , 
Lleno  de  ardor  cuanto  de  orgullo  henchido , 
Obra  será  de  la  maligna  suerte 
Si  de  él ,  riendo  un  poco,  me  despido. 
Brioso  arranca :  la  atención  divierte : 
«  ¡  Á  él!  á  él !  »  gritando  un  mal  nacido, 
Fanático  español ,  de  España  mengua  : 
Cortarle  manda  el  tribunal  la  lengua. 
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En  palos  y  prisión  el  fallo  crudo 
Fué  conmutado.  Estúñiga  arremete 
Certero  ;  Próud ,  sin  quebrantarse ,  pudo 
Llevar  el  golpe ,  herido  en  el  almete. 
Á  no  serle  el  plastrón  sólido  escudo , 
Allí  quedara  el  leonés  ginete 
Al  nuevo  lance  ,  mas  al  otro  empeño , 
Tomó  revés  terrible  el  bravo  isleño. 

¿  Si  hará  memorias  su  bridón  del  prado 
Que  deja  en  Kent  ?  Sesgando  la  carrera , 
Védle  escapar  en  torno  arrebatado , 
Como  en  corridas  de  Épsom  se  luciera. 
Mas,  de  las  carcajadas  acosado, 
En  sesgo  nuevo  salta  la  barrera , 
Y  al  suelo  arroja  el  que  á  mejor  partido 
Tuviera  ser  llorado  que  reido. 

Logró  otro  turno  el  lusitano  infante  : 
Á  Leori  y  Arnaldo  Aller  y  Arias 
Desquitaron :  pugnóse  en  adelante 
Escuadras  empeñándose  contrarias ; 
Pues  la  tregua  lugar  dejó  sobrante 
Al  completo  de  lanzas  voluntarias : 
Contra  los  diez  de  la  retante  tropa 
Son  siete  vezes  diez,  la  flor  de  Europa. 
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Aquellos  de  continuo  haciendo  frente 
A  nuevos  siempre ,  en  números  iguales. 
Cupo  que  la  palestra  represente 
Con  toda  propiedad  lides  campales  : 
Asalto ,  entrada  de  reducto  y  puente , 
Ya  ataques  simultáneos ,  ya  parciales ; 
Ya  evoluciones ,  donde  el  arte  muestra 
De  arma  y  caballo  dirección  maestra. 

Celebrado  ha  la  liza  al  noble  Alfredo , 
Que  de  las  galas  se  mantuvo  ausente ; 
Porque  peligros  llaman  su  denuedo 
Solo  dejara  su  cuartel  doliente. 
Aquel  despejo,  aquél  lúcido  y  ledo 
Confiar,  aquél  ánimo  eminente 
Cedieron.  Sin  valer,  la  dulce  Idema , 
A  suerte ,  amada ,  por  su  bien  se  estrema  : 

No  piensa  puede  ella  olvidar,  ni  olvida 
Él,  que  ofendió.  La  flor  de  la  ternura 
La  ajó  por  siempre  la  ilusión  perdida , 
Todo  en  su  corazón  vierte  amargura  : 
De  Huberto  en  brazos  de  él  dando  la  vida 
Le  persigue  la  pálida  figura : 
De  Celamita  la  razón  turbada , 
Su  tierno  osar  y  fúnebre  morada. 
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Que  el  funeral ,  incógnita  asistente , 
Siguió ,  y  al  templo  y  hoyo  lo  acompaña  : 
Se  ampara  de  un  altar  furtivamente , 
Y  oculta  un  tiempo ,  á  la  inspección  engaña. 
Descubierta ,  á  la  instancia  consiguiente : 
a  Me  quedo  aquí ,  »  responde ,  con  estraña 
Resolución  :  «  todo  mi  bien  lo  encierra 
«  Esta  capilla,  lo  cubrió  la  tierra.  » 

«  Dedique  la  cuitada  Celamita 
«  Su  vida  á  Dios ,  y  al  que  por  ella  muere ; 
«  Donde  estará  penando ,  él  necesita 
a  De  intercesor  que  el  término  acelere. 
«  Á  la  madre  de  Dios ,  virgen  bendita , 
«  Yo  rogaré ,  miéntras  rogar  pudiere  : 
«  Su  corazón  que  ha  sido  traspasado 
«  Se  abre  á  la  voz  de  un  corazón  llagado.  » 

Ménos  absorta  al  parecer  quedaba 
Á  la  sazón :  mas,  firme  todavía 
En  su  tema  primero ,  contestaba 
Á  cuanta  nueva  instancia  se  le  hacia  : 
«  Todo  negocio  de  este  mundo  acaba 
«  Con  la  muerte ;  la  suya  fué  la  mia...  » 
Los  respetos  del  príncipe  á  violencia 
No  pernoten  se  pase  en  su  dolencia. 
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Bizarro ,  empero ,  el  apenado  Onsido , 
Como  quien  es  las  armas  ejercita : 
De  muchos  en  Bazan  solo  ha  tenido 
Encuentro  digno  que  su  ardor  compita. 
Si  aquel  se  acerca  á  quien  contrario  ha  sido 
En  mas  sangrienta  pugna ,  el  choque  evita  : 
Tuerce  las  riendas  y  su  lanza  abaja ; 
Mostrando  airoso  conceder  ventaja. 

¡  Cuánto  undoso  penacho  cabezea ! 
¡  Cuál  arde  al  sol  la  rebruñida  malla ! 
Encréspase  el  conflicto,  agria  pelea, 
Cual  nunca ,  imágen  de  marcial  batalla . 
Aquí  parte  ;  allí  pára  ;  allá  flaquea. 
Suena  la  punta  hiriendo ;  el  fuste  estalla 
Rompiendo :  astillas ,  con  violento  salto , 
Vuelan  por  cima  al  mirador  mas  alto. 

Coronando  los  altos  miradores , 
Ostentan  hoi  de  las  insignes  bellas 
Las  galas ,  vistosísimos  colores , 
Los  aderezos,  nítidas  centellas. 
Ya,  de  rico  pensil  parecen  flores; 
Ya ,  de  apacible  firmamento  estrellas : 
Noble  corona  que  el  concurso  aclama 
«  Cúpula  hermosa  al  templo  de  la  Fama.  » 
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Por  medio  de  los  bélicos  arrojos, 
Á  pesar  de  que  el  círculo  se  agranda, 
¡  Á  cuántos  van  siguiendo  hermosos  ojos , 
Porfiados  al  par  de  la  demanda  ! 
Si  del  hierro  tal  vez  fueron  despojos 
Divisa  ó  trena ,  banderola  ó  banda , 
Envíos  incesantes  las  reponen  , 
Que  sigan  distinguiendo  y  galardonen. 

Ya ,  al  estruendoso  choque  ,  espesa  bruma 
Levanta  el  polvo  y  quita  que  se  vea  • 
Mas ,  de  los  yelmos  dominó  la  pluma , 

Y  de  las  cotas  el  brillar  clarea. 
Turbado  mar  dijeran ,  y  la  espuma 
Rizada  y  leve  que  por  cima  ondea , 

Y  que  del  viento  el  ímpetu  sonoro 
Olas  de  acero  revolviese  y  oro. 

Mas  ¡  ai !  de  la  palestra  uno  desdora 
El  limpio  lustre :  ¡  á  Estúñiga  se  acuda  : 
Vacila ;  va  á  caer  :  mano  traidora 
Dióle  en  la  confusión  con  arma  aguda. 
¿  Cúya  el  alta  traición  ?  Del  que  devora 
Sed  de  venganza,  que  esperó  sin  duda 
Satisfacer  impune  en  la  refriega : 
¡  Tanto  el  rencor  á  los  cobardes  ciega ! 
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«  ¡  Favor  al  rei ;  al  reo  se  aíianze !  » 
Maliciando  causar  sospecha ,  huia , 
Y  ¡  ó  destino !  León  logra  su  alcanze : 
No  la  vindicta  seguirá  tardía. 
A  pocas  horas  del  odioso  lance , 
Habló  el  fiscal :  en  nada  se  desvía 
La  sentencia  final  del  fiel  sumario  : 
«  Fementido ,  felón ,  traidor ,  nefario. » 

a  Pierda  de  caballero  el  nombre  y  grado, 
«  Rota  la  espada  y  las  espuelas  de  oro  : 
«  Lo  caballero,  entre  sudor,  sangrado, 
«  Deje  por  cada  vena  y  cada  poro. 
«  De  una  yegua  á  la  cola  el  cuello  atado , 
«  Barriendo  á  la  palestra  aquel  desdoro , 
<r  Arrástrese  al  patíbulo  :  primero, 
«  Al  propio  funeral  asista  entero.  » 

Mirando  está  la  misa  taciturna , 
Al  rojo  arder  de  sus  funéreas  luzes; 
Del  templo  en  torno  la  tetrez  nocturna ; 
Los  negros  paños ,  con  las  blancas  cruzes. 
Colmada  en  polvo  la  enlutada  urna , 
Mostrándonos  ¡  ó  muerte !  á  qué  reduces ; 
Su  féretro  dispuesto  al  yerto  tronco  : 
¡  Ai !  afuera  le  llama  el  parche  ronco. 
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En  el  alma  retumba  estremecida 

El  redoble  :  la  sangre  le  condensa. 

Duele  en  la  carne  la  futura  herida ; 

Le  pasma  helado  retemblor.  Suspensa , 

Ceja ,  se  quiere  concentrar  la  vida ; 

Bien  como  para  hacer  mejor  defensa. 

¡  Qué  ansia !  ¡  qué  horrible  conmoción,  luchando 

La  destrucion  y  la  existencia  ,  cuando 

De  sus  potencias  en  el  lleno ,  entiende , 
Henchido  el  hombre  de  vital  aliento , 
Que  va  á  morir !  —  «  Qué  ?  Yó !  Quién  lo  pretende? 
c<  Vivo:  viviaayer...  ¡Cómo,  hoi!..  Momento 
«  Fatal ,  con  que  llegaste ! . . .  Ai !  cuál  desciende 
«  Sangriento  el  sol !  ¡  Las  ráfagas  del  viento 
«  Dicen  morir...  »  Gimiendo  así  consigo, 
Marchaba  el  reo  á  su  ejemplar  castigo. 

Vuela ,  empero ,  León  rápido ,  cuanto 
Fué  para  la  prisión  su  diligencia : 
g  ¡  Perdón  ¡  perdón  del  rei ,  »  clama :  su  llanto 
Al  culpado  alcanzó  la  alta  clemencia. 
Con  Lusiñan  dado  á  partido  en  tanto 
Que  le  juzgaban ,  es  el  de  Fovencia , 
Sangre  imperial.  Del  ínclito  villano 
Sangre  es  León ,  el  hijo  de  su  hermano. 
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El  que  en  el  Asia  hizo  vender :  vendido 
Su  secreto  y  al  fin  hoi  apurado , 
Debe  también  estados  y  apellido 
Al  augusto  padrino  el  lindo  ahijado. 
Fué  de  este  el  ruego  natural ;  ha  sido 
t  Indebido  el  perdón  :  caiga  el  malvado : 
Plaga  común ,  la  impunidad  encierra 
Mas  daños,  sí,  que  si  el  castigo  yerra. 

El  perdón  que  de  Estúñiga  indulgente 
Nació ,  contento ,  como  quiera ,  inspira 
General :  se  le  ve  convaleciente , 
No  deja  campo  el  júbilo  á  la  ira. 
Ya  del  próspero  amante  únicamente 
Dijérase  que  el  bien  todo  respira. 
De  las  funciones  muestra  el  fin  aumento , 
Que  sube  á  fasto  el  noble  lucimiento. 

Hoi  de  palacio  el  esplendor  vencía 

Al  de  la  esfera  cuando  el  sol  se  encumbra 

La  perla,  el  oro,  ardiente  pedrería 

Las  sedas  teje,  en  ráfagas  deslumhra. 

Sobresaliendo  en  gala  y  bizarría 

La  que  predominar  tanto  acostumbra ; 

Que  ni  la  soberana  la  oscurece , 

Y  ella  la  reina  del  festin  parece. 
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Adonde  el  paso  Rosalinda  bella 
Mueve  en  las  salas ,  donde  toma  asiento , 
Admirador  enjambre  se  atropella, 
Logrando  en  verla  su  mayor  contento. 
Los  que  alcanzan  lugar  mas  cerca  de  ella 
Porfían  por  ganar  merecimiento , 
Que  una  respuesta,  una  mirada,  una 
Leve  atención  les  valga  su  fortuna. 

No  siempre  entonces  la  es  igual  la  suerte : 
Que  no  siempre  juntó  Naturaleza 
Con  sangre  esclarecida  y  pecho  fuerte 
Despejo  urbano  y  fácil  agudeza. 
Abundan  necios ,  á  pesar  que  acierte 
Á  estar  allí  la  flor  de  la  nobleza ; 
Y  aduladores :  fatigosa  liga , 
Que  de  su  brillo  á  la  beldad  castiga. 

Con  una  alta  sandez  se  ha  señalado 
Don  Gutierre  de  Azmeina ,  el  cual  divisa 
En  los  ojos  que  van  ,  mal  de  su  grado, 
Labios  atentos  á  soltar  la  risa. 
Haciéndose  ácia  atrás  el  desmañado , 
Empuja  á  un  juez,  á  un  gentil  hombre  pisa  ; 
Se  vuelve,  y  su  contera  de  una  dama 
Desgarra  el  guardapiés  de  encaje  y  lama. 
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Por  medio  echando  rápido  se  aleja, 
Sin  mas  fortuna ,  que  perdido  el  tino , 
Da  contra  un  paje ,  y  la  primer  bandeja 
De  sorbetes  de  Italia  al  suelo  vino. 
Cree  hallar  un  sillón  que  le  proteja, 
Pero  le  oculta  su  tenaz  destino 
Un  bulto  dentro,  y  el  menguado  Azmeina 
Se  sienta  en  el  enano  de  la  reina. 

De  aquellos  azarosos  accidentes , 
Por  dicha  suya ,  otra  atención  distrajo : 
El  tribunal  de  amor  tiene  pendientes 
Tres  lites ,  que  han  de  darle  algún  trabajo  : 
Deben  hoi  debatir  los  contendientes 
Quién  hace  á  la  beldad  mas  agasajo  : 
«  El  que  por  ella  una  corona  espone ; 
Ó  el  que  triunfó  porque  ella  se  corone.  » 

«  En  los  zelos  que  son  sin  fundamento , 
Si  tenerlos  ó  darlos  mas  inquieta ;  » 
«  Qué  amor  denota ,  en  fin ,  mejor  cimiento , 
Si  el  que  inspira  la  hermosa  ó  la  discreta.  » 
La  suma  discreción  del  argumento , 
Cuán  sutil  se  concluya  ó  se  acometa  , 
Mi  llaneza  jamas  trasladaría  : 
La  decisión  quedó  para  otro  día. 
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Álzase ,  empero ,  con  decente  audazia , 
Habido  el  beneplácito  oportuno , 
Mena ,  á  quien ,  mozo  todavía ,  en  gracia 
Raro  aventaja  y  en  trovar,  ninguno. 
Su  frente  ,  á  modo  del  laurel  de  Tracia, 
Adornan  plumas  del  pavón  de  Juno , 

Y  de  ámbar  y  oro  en  cuádrupla  cadena , 
Suspendida  á  su  cuello  el  harpa  suena. 

Cantó  «  dos  niños ,  como  dos  abriles , 
De  edad  conforme  y  sexo  diferente ; 
Juntos  vagando  rústicos  pensiles , 
Mano  con  mano ,  en  soledad  frecuente. 
Un  dia ,  que  retozos  juveniles 
Señalaban  su  júbilo  inocente , 
Otro  rapaz ,  de  alegre  desenfado, 
Con  ellos  se  juntó,  sin  ser  llamado.  » 

«  Á  todas  partes  el  tercero  intruso 
Acompaña  á  la  Cándida  pareja; 
Cobra  dominio  y  tórnalo  en  abuso , 

Y  en  malas  burlas  á  los  dos  aqueja. 
Él,  de  un  abrojo  que  entre  azáres  puso 
Dice  que  herido  el  corazón  le  deja  : 
Ella  denuncia  que  el  muchacho  avieso 
El  fresco  labio  la  quemó  de  un  beso. 
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«  Y  entrambos  arden  :  por  la  estiva  siesta , 
Del  soto  acuden  á  lo  mas  sombrío ; 
En  balde.  Bajan :  á  probar  se  apresta 
Él ,  de  las  ondas  el  contacto  frió. 
Ella  también  la  túnica  molesta 
Desciñe,  y  juntos  los  recibe  el  rio. 
Cuitados !  su  crüel  desasosiego 
Mas  lo  encrudece  embravecido  el  fuego. » 

«  Mas  ¿de  quién  huyen,  que,  traspuesto  el  llano, 
En  esa  gruta  entraron  tenebrosa? 
Sin  duda  alguna ,  del  rapaz  tirano , 
Que  hostigando  á  los  dos  nunca  reposa. 
Ya  llega :  un  hacha  en  la  siniestra  mano , 
Trae  en  la  diestra  una  purpúrea  rosa ; 
Á  la  llama  la  arrima ,  el  fuego  prende , 

Y  la  púdica  flor  en  humo  asciende.  » 

«  ¡  Ó  sacrificio  mágico  ,  ó  portento ! 
Mudó  la  escena  súbito  :  cambiado 
En  pasmo  activo  el  lánguido  lamento , 
Ambos  se  admiran  de  su  nuevo  estado. 
Vida  y' saber  respira  su  contento; 

Y  al  que  llamaban  déspota  malvado 
Conociendo  mejor  ,  deidad  le  llaman  , 

Y  en  gratos  himnos  su  grandeza  aclaman  :  » 
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«  ¡  Salve ,  numen  de  amor,  rei  de  la  tierra , 

«  ídolo  de  los  tiernos  corazones , 

«  Animador  de  cuanto  el  orbe  encierra , 

«  Dispensador  de  celestiales  dones. 

«  Á  ti  se  humilla  el  numen  de  la  guerra , 

«  Y  el  de  los  rayos  cede  á  tus  harpones  ? 

«  Y  envidia  el  lauro  deifico  tus  palmas , 

a  Hijo  de  la  Beldad,  dios  de  las  almas !  » 

«  Decid  su  gloria  innúmera  familia 
«  De  brutos  ,  pezes  ,  pájaros  y  fieras , 
«  Que  en  prolífica  unión  Amor  concilia ; 
«  Celebrádle  asimismo  ,  altas  lumbreras : 
«  Hónrale ,  ó  Sol ,  á  quien  Amor  ausilia 
«  Para  atraer  á  las  demás  esferas ; 
«  Hónrale ,  Febe  ,  que  en  tu  giro  alterno 
a  El  brillo  debes  al  amor  fraterno.  » 

«  Rosa  de  abril ,  que  el  zéfiro  festivo 
«  Con  amorosa  ondulación  orea , 
«  Abre  tu  cáliz  y  al  Amor,  votivo 
«  Y  grato  incienso  tu  fragancia  sea. 
«  Palmas  del  valle ,  manantial  furtivo  , 
«  Cuyo  licor  la  planta  les  recrea , 
«  Pues  te  aman  ellas  y  que  tú  las  amas , 
«  Suenen  de  amor  tus  ondas  y  sus  ramas.  » 
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«  Y  tú ,  que  al  hombre  ves  la  altiva  frente 
«  Rendirte  amante  y  que  por  ti  respira , 
«  Beldad ,  ríndate  Amor ,  amar  consiente , 
«  Á  Amor  celebra  y  con  amor  suspira. 
«  Á  Amor  implore  quien  amores  siente ; 
«  Á  Amor  adore  quien  amor  inspira ; 
c(  Ame  el  que  nunca  amó ,  y  á  ser  amantes 
«  Vuelvan  felizes  los  que  amaron  antes.  » 

Así ,  del  gremio  ilustre  á  los  oídos , 
Pulsando  el  trovador  las  cuerdas  de  oro , 
Á  nombre  de  sus  jóvenes  fingidos , 
El  estro  esplaya  en  cántico  sonoro. 
Á  cuyas  vozes  últimas  unidos , 
Todos  aplauden  repitiendo  en  coro  : 
«  Ame  el  que  nunca  amó ,  y  á  ser  amantes 
«  Vuelvan  felizes  los  que  amaron  ántes. » 

De  aquellas  vozes  á  una  amante  hiere 
Mísera!  el  eco  y  bárbaro  la  insulta  : 
Mísera !  que  apurando  el  cáliz  muere , 
En  los  cuarteles  de  su  Eldiza  oculta. 
Ya  que  nada  quedó ,  nada  que  espere , 
Todavía  algún  tiempo  dificulta  ; 
Al  fin  el  llanto ,  que  brotar  quisiera , 
Comprimiendo  ,  habla  así  con  voz  entera  : 
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«  Mi  suerte  se  cumplió  ;  fáltame  solo 
Tratar  lo  que  por  último  prescribe , 
Antes  que  lleve  hasta  el  helado  polo 
El  rayo  que  en  mi  pecho  eterno  vive. 
De  aprovechar  involuntario  dolo  , 
De  un  brillo  falso  es  tiempo  que  me  prive ; 
De  un  usurpado  imperio  me  desprenda , 
Facticia  fama  y  malhadada  hacienda.  » 

ce  Y  tú,  mas  bien  amiga  y  compañera 
Que  servidora ,  el  desempeño  fia 
Solo  á  tu  fé  mi  voluntad  postrera , 
Hoi  por  última  vez  ministra  mia. 
Mi  nombre  el  que  en  Helbrida  se  venera , 
Mi  esencia  la  que  en  mí  se  presumía 
No  son ,  ni  el  tiempo  volverá  que  aprecie 
Aventajarme  á  mi  caduca  especie.  » 

«  Me  aventajé ,  de  estrañas  ocasiones 
Siendo  origen  mi  rara  desventura , 
Que  mientras  mas  remotas  las  regiones, 
Menos  lejana  imaginó  la  cura. 
Siglos  tal  vez  en  alcanzar  nociones 
Que  tuve ,  gastará  la  edad  futura : 
El  oriente  me  abrió  los  escrutinios 
De  sus  magos ,  caldeos  y  braminios ,  » 
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«  El  occidente  el  manantial  del  oro. 
Vertidas ,  en  sin  par  beneficencia , 
Riquezas ,  que  al  mas  sólido  tesoro 
Se  unian  con  las  artes  y  la  ciencia , 
Ademas  de  igualarme  al  real  decoro , 
Me  dieron  de  deidad  propia  apariencia  : 
Y  mandaba  un  deber,  que  al  fin  repudio, 
Las  ilusiones  fomentar  de  estudio.  » 

«  El  fundador  antiguo  del  condado 
De  Altano ,  y  señorío  de  la  Helbrida , 
Impuso  al  posesor  de  aquel  estado 
Esa  lei ,  hasta  mí  siempre  cumplida  : 
Mas  nada  pudo  ser  en  lo  pasado 
Que  á  los  arbitrios  que  añadí  se  mida. 
Acabó  mi  papel ;  en  otros  quede 
El  cargo  y  goze  que  Almedora  cede.  » 

«  Antes  de  Rosalinda  á  dos  gemelos 
Tuvo  el  conde  de  Altano ,  parecidos 
Tanto ,  que  siempre  ¡  arcano  de  los  cielos ! 
Perplejaban  la  vista  y  los  oidos. 
No  es  decible  su  amor  mútuo ;  en  consuelos 
Lágrimas ,  juegos,  enseñanza  unidos : 
Uno  todo  á  los  dos :  predominando 
El  sexo  fuerte  decidió  del  blando.  » 
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((  Palmira  fué  la  que  del  suyo  olvida 
El  carácter  ameno  y  dulce  oficio  : 
Descuida  el  agradar ;  inadvertida 
De  inútil  fuerza  adiestra  el  ejercicio. 
De  la  naturaleza  así  torcida 
La  dirección,  por  hábito  facticio... 
¡  Plugiese  á  Dios  que  á  sofocar  valiera 
Su  voz ,  y  conseguir  victoria  entera !  » 

«  Que  aquella  soi  supongo  conociste: 
Poco  después  del  tercer  lustro ,  muerta 
Me  han  llorado:  ¡  ojalá!  Lloróme  triste 
Bazan ;  su  compasión  ,  sin  duda  cierta ; 
No  su  pasión.  La  verdadera  viste, 
Por  indicios  que  tuve ,  descubierta  : 
Pero  no  cupo ,  sin  algún  cariño , 
Continuo  trato  en  mozedad  y  niño. 

a  Esvero  acompañaba  de  sus  primos , 
Con  buen  amor,  los  juveniles  juegos; 
Mas ,  de  oculto  después ,  solo  nos  vimos , 
De  nuestros  padres  por  los  odios  ciegos. 
Ya  preparada ,  entonces  encendimos 
Los  dos  el  alma  en  sus  primeros  fuegos  : 
Distintos ,  ai !  Del  mió  en  evidencia 
Las  dudas  convirtió  fatal  ausencia.  » 
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«  Quedando  ella  al  maternal  cuidado , 

Á  Raimundo  y  á  mí ,  como  solia , 

Nos  trajo  nuestro  padre  á  Helbrida :  amado 

Era  de  él  su  varón  con  demasía. 

Gozaba,  de  los  dos  acompañado, 

Su  recreo  de  caza  y  montería  : 

¡  Afición  de  catástrofes  sin  cuento 

Causa !  ¡  que  amarga  ¡  ai  Dios !  la  que  lamento !» 

«  Como  en  Favila  malhadado ,  un  oso 
De  nuevo  sangre  de  Pelayo  vierte  : 
Entra  á  Raimundo ;  el  joven  ardoroso 
Tira;  no  quiso  el  cielo  que  le  acierte. 
Al  caballo  la  fiera  hirió ;  furioso 
Bota ;  al  jinete  lanza :  el  golpe  es  muerte... 
¿Cómo  diré  de  mí?  ¿ni  quién  pudiera 
Una  escena  pintar  tan  triste  y  fiera !  » 

«  Qué  voz  ,  de  un  padre  idólatra  que  tanto 
Todo  afecto  estremó  ,  dice  el  martirio  ? 
Su  rostro ,  hinchado  cada  nervio  ,  espanto 
Pone  ;  es  mas  que  dolor ,  mas  que  delirio. 
Fijos  los  ojos  cárdenos ,  ¡  sin  llanto  , 
En  aquel  infeliz,  segado  lirio  ; 
Trémulo;  alzado  el  pecho;  el  labio  mudo  : 
Qae  ni  un  gemido  desprenderse  pudo ; 
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c<  Sentado  al  pié  de  un  árbol ,  sostenía, 
Hermosa  aún ,  la  exánime  cabeza , 
Ménos  fuera  de  sí.  Buscaba  pia 
Acentos  de  consuelo  mi  terneza. 
Parecióme  advertir  que  me  atendía ; 
Cuando ,  alzado  con  súbita  presteza , 
Y  al  punto  arrodillándose  delante 
De  mí ,  prorumpe  en  tono  suplicante  :  » 

«  Sí :  sola  puedes  consolarme  :  el  hijo 
«  Que  perdí  vuélvemé  ! »  Creí  demente 
Mi  pobre  padre  con  la  pena.  Fijo 
En  la  actitud  impropia  :  a  Sí :  consiente ,  » 
Clama  tenaz ,  mi  mano  asiendo  ;  «  exijo 
«  Este  pago  de  ti ;  sirve  igualmente 
«  Odio  y  amor.  Sí :  tú ,  Raimundo  Altano  : 
«  Jura ,  tu  mano  en  la  difunta  mano ;  » 

a  Jura  lo  harás. »  Absorta...  sin  sentido , 

Ni  reflexión...  aquella  sangre...  aquella 

Helada  mano...  un  padre  así...  temido... 

Amado...  En  fin,  mi  suerte  me  atropella : 

Juré.  Cual  si  á  su  paz  restituido  , 

Mi  padre  entonces :  «  Enemiga  estrella ! 

«  Benéfica  ilusión  burle  tu  saña , 

«  Miéntras  mi  acerba  desventura  engaña-  » 
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«  Mis  ojos  á  Raimundo ,  el  alma  mia 
«  Á  mi  Raimundo  seguirá  gozando ; 
«  Renovarse  en  Raimundo  todavía 
«  Mi  existencia  veré,  mi  honor,  mi  mando. 
«  Y  tú ,  contrario  odioso  ,  á  quien  seria 
«  Tan  dulce  la  aflicción  que  estói  pasando , 
a  No  la  sabrás ;  no  próspero  te  ufanes , 
«  Y  aguantaré  mas  bárbaros  afanes.  » 

«  Tú ,  de  ese  traje  femenil ,  en  nada 
«  Á  tus  hábitos  apto  y  aficiones , 
«  Despójate  :  de  hoi  más  serás  nombrada , 
«  Eres  Raimundo  :  ostenta  sus  blasones, 
«v  Vas  de  cien  reyes  á  ceñir  la  espada , 
a  En  cambio  de  las  gasas  que  depones : 
«  Tal ,  miéntras  viva  mi  ofensor  ingrato  , 
«  Al  juramento  que  exigí  te  ato.  » 

a  Obedecí  :  trocados  los  vestidos , 
Voi  á  el  alcázar  á  anunciar  mi  muerte 
Yo  misma.  De  los  llantos  y  gemidos 
Gozando  un  tiempo,  consolé  mi  suerte. 
Mi  padre  sus  afectos  desmedidos 
También  de  entonces  ácia  mí  convierte. 
Los  escedia  :  escede  al  beneficio 
Que  agradecía  el  caro  sacrificio  ;  » 
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«  Escedia  sin  límite.  Del  seno 

Siento  por  horas  el  creciente  estrago, 

Ligada ;  muda  y  sin  recurso  peno ; 

Amo  ignorada  sin  posible  pago ; 

Ni  si  cupiese  merecerle.  Ajeno 

Lícito  merecer ,  lícito  halago 

Vence  sin  lid...  La  pena  al  fin  que  arrostra 

Despedazado ,  á  nuestro  padre  postra.  » 

«  De  tan  estraordinarios  medios  yana 
La  violenta  merced  :  mas  no  su  pecho 
Cede  de  aquel  duro  tesón  :  cercana 
Su  muerte ,  me  llamó  junto  á  su  lecho. 
En  trance  tanto  lo  que  mas  le  afana 
Es  recordarme  el  juramento  hecho  : 
«  Importa  mas  á  su  primera  mente 
Hoi  por  lo  mismo  que  morir  se  siente ,  » 

«  Que  ya  que  el  hijo  del  odiado  Suero , 
Señor  de  Helbrida  haya  de  ser  un  dia , 
Ignore  de  su- vida  hasta  el  postrero 
Su  dicha  el  padre.  »  El  mió  así  porfía. 
Osé  representar  :  insisto ,  espero 
Que  mi  voz  religiosa  le  movia  ; 
Un  delirio  incesante  sobrevino  : 
En  él  murió ,  fijando  mi  destino.  » 
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«  Nuestro  padre  murió.  No  su  iracundo 
Tesón  es  de  pensar  le  sobreviva  : 
Al  primo  amante  es  fuerza  que  Raimundo 
Con  la  antigua  amistad  trate  y  reciba... 
¡  Vision  ¡  sin  propio  ser  ¡  difunta  al  mundo  ; 
¡  En  mí  misma  enterrada ,  ardiendo  viva ; 
¡  De  mis  contrarios  presupuesto  amigo ; 
¡  De  mis  agravios  natural  testigo ,  » 

«  Autorizante ,  cómplice ,  instrumento !.. 
No ;  desde  que  el  amor  destroza  impío 
Los  corazones ,  suerte  igual ,  tormento 
No  se  ideó  que  se  compare  al  mió. 
Huyo  :  busco  otra  patria,  otro  elemento; 
Áridas  zonas ,  ártico  valdío , 
Cordilleras  de  Irán ,  líbicos  llanos  : 
Descubro  otro  hemisferio,  otros  humanos.  » 

«  Á  este  alma  ardiente  que  el  Amor  desecha , 
Y  ansiaba ,  huyendo  de  él ,  ávida  empleo , 
La  creación  ha  parecido  estrecha!... 
Volverme  atrás  solia  mi  deseo. 
Á  patria  y  fama  al  menos  aprovecha  : 
Que  en  la  española  Helbrida  un  mundo  creo , 
Adonde  impreso  los  que  mas  presumen 
Admiren  siempre  el  sello  de  mi  mimen.  » 
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«  Por  una  caravana ,  que  salía 
De  Alepoj,  caminando  ácia  Tadmora , 
Supe  muerto  á  don  Suero  :  allí  venia 
Un  traficante  que  en  Sevilla  mora. 
Del  alma  amante  la  tenaz  manía 
Mal  deja  de  esperar :  «  Llegó  la  hora 
«  De  verme  yo  :  mi  sexo  recupero , 
«  Y,  no  sin  pugna,  moriré  si  muero.» 

«  ¡  Cuánta  imposible  presunción  añado ! 
«  Que  por  un  padre ,  que  el  igual  reputo 
«  Del  mió ,  siempre  ha  de  juzgarse  atado 
«  Esvero,  aunque  de  sí  dueño  absoluto ; 
«  Que  indefinidamente  prolongado , 
«  Deben  siquiera  respetar  su  luto ; 
«  Que  la  pasión  de  obstáculos  ceñida , 
«  Cayendo  estos,  sigue  la  caida.  » 

«  Con  tales  pensamientos  alentada 
Llegaba :  ai  triste !  por  el  paje  armenio 
Puesta  al  cabo ,  rompí  determinada 
Á  cuantas  artes  fuesen  de  mi  ingenio. 
Lo  primero,  cortar  la  justa  odiada , 
Entorpecerles  el  fatal  convenio , 
Y  sacarle  de  allí.  Con  modo  aviso 
Al  condestable  cuanto  hallé  preciso.  » 
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«  Encuentro  un  lance  en  que  la  suerte  envida 

Mis  prevenciones ;  lo  demás  lo  sabes  : 

Por  cada  esfuerzo ,  cada  ardid ,  traída 

Á  mis  daños  y  mengua  hacer  mas  graves. 

Di  mis  revelaciones ,  asistida 

De  esos  pliegos  tu  voz ;  déle  estas  llaves ; 

Estos  son  para  ti ,  y  este  retrato  : 

Verás  que  no  tuviste  un  dueño  ingrato.  » 

Dijo ,  y  señal  habiendo  con  la  mano 
Obedecida  (mas  al  lloro  tierno 

Y  labio  reverente  huyela  en  vano) 
Queda  sola  :  este  adiós  ha  sido  eterno... 
Á  la  sazón  el  ígneo  soberano 

De  los  aires  tornaba  á  su  gobierno ; 

Y  la  aurora  otra  vez  manda  que  llamen 
Bélicas  salvas  al  marcial  certámen. 

El  apurarlo  es  ya  como  coraje , 

Á  fuer  de  un  bien  que  va  á  faltar  :  los  trozos 

De  lanza  alfombran  el  terreno  ;  traje , 

Bandas,  arnés  añaden  sus  destrozos. 

Queda  en  esceso  el  pleito  y  homenaje 

Cumplido  ;  el  plazo  cúmplase  á  los  gozos  : 

Música  alegre  y  poderosa  acalla 

El  otro  estruendo ,  y  corta  la  batalla  : 
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—  «  Corona  dad  recíproca  á  las  frentes , 
«  Entretejido  el  lauro  con  las  rosas  : 

c<  La  hermosura  premiando  hace  valientes ; 
<r  El  valor  obsequiando  abona  hermosas. 
«  Con  fulgores  «mui  mas  resplandecientes 
«  Que  Sirio  y  Orion ,  Híades  y  Osas  , 
a  De  Marte  y  Vénus  se  combina  el  signo  : 
«  Solo  el  valor  de  la  hermosura  es  digno.  » 

De  la  tribuna  en  frente  de  los  juezes , 
Asi  prorumpe  el  canto  sonoroso  , 
Que  arrojo ,  ímpetu  y  lid ,  las  otras  vezes, 
Y  ahora  ha  de  incitar  dulce  reposo. 

—  «  Ya  de  la  nueva  gloria  resplandeces 
«  Que  el  guerrero  labró  para  el  esposo , 

«  Joven  heroico  :  »  prosiguió ,  «  te  aguarda , 
«  Y  tu  planta  el  Amor  culpa  de  tarda.  » 

ce  Cuantos  favores  logra  de  la  suerte 
«  Cuaíito  cobija  el  estrellado  manto  : 
«  Dichas  que  nunca  » — «  ¡  Muerte !  ¡  Duelo  á  muerto 
Clama  otra  voz ,  interrumpiendo  el  canto. 
Cual  la  que  hará  que  á  su  clangor  despierte 
La  muerte  misma ,  atónita  de  espanto , 
Bocina  funeral  agria  agoniza  , 
En  gemebundo  son  pidiendo  liza. 
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Con  pasos  lentos  el  heraldo  anda ; 
Ante  el  balcón  del  senescal  llegado  : 
«  Duelo  á  muerte,  »  repite ,  «  es  la  demanda ; 
«  Esvero  de  Quiñones  el  retado.  » 
Muévese  en  esta  y  en  aquella  banda, 
Cual  las  olas  de  mar  alborotado , 
Agitación  desacordada ,  ¡  corta  : 
Que  pasa  luego  á  admiración  absorta. 

Alzada  la  visera ,  el  conde  Altano 
Es  el  que  se  adelanta  :  «  —  Yo  te  reto , 
«  Esvero  de  'Quiñones :  tú ,  villano , 
«  Conoces  el  agravio  y  mi  secreto.  » 
Dice  ,  y  al  juramento  alza  la  mano : 
Y  al  rei  y  al  juez  se  inclina  con  respeto. 
No  valen ,  ai !  en  trance  tan  impío , 
Rosalinda!  altivez,  virtud,  ni  brio. 

Entre  los  brazos  de  su  noble  dama , 
Con  un  grito  frenético  se  arroja : 
De  tan  justo  esperar ,  tan  pura  llama 
¡  Ser  tal  estrago  el  fruto  que  recoja  ! 
Si  viesen  que  una  lágrima  derrama , 
Ménos  espantaría  su  congoja  : 
Muda  y  helada  la  demuestra  viva 
Solo  el  tremer  del  ansia  que  la  priva. 
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Al  mirador  del  rei  se  ve  subido 
Á  el  senescal  y  al  condestable  junto  : 
Quiere  atajar  el  duelo  el  gran  valido , 
Y  acalorados  se  discute  el  punto. 
Demuestra  el  juez  que  superior  ha  sido 
Siempre  á  todo  poder  tan  grave  asunto ; 
Empero  llevarán  al  cumplimiento 
Luto  sus  ojos  ,  lágrimas  su  acento. 

—  «  La  lei  el  campo  que  pedís  concede  •  » 

«  Las  armas , »  pronunció ,  « lanza  y  espada.. » 
El  juez  del  campo  al  retador  :  «  ¿  Non  puede 
«  La  vuestra  ofensa  esser  desagraviada?  » 
Respuesta :  «  No. »— «  ¿Hai  algo  que  vos  quede 
«  Que  alegar  ó  pedir  »?  —  Respuesta :  «Nada. » 

—  «  Pues  id :  pues  id,  y  Dios  valga  el  derecho ! » 
Los  dos :  a  Amen. »  Se  determina  el  trecho. 

¿Es  ábrego  ó  relámpago  lijero 
El  caballo  .que  así  se  precipita  ? 
Solo  atendiendo  á  no  ofender ,  Esvero 
El  mal  regido  ímpetu  no  evita. 
Chocan  los  dos  cuadrúpedos  :  al  fiero 
Golpe ,  dan  de  ancas  en  el  suelo ;  quita 
Modo  al  jinete ;  escapan  absolutos 
Con  libre  silla  los  crinados  brutos. 
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Mas ,  recobrado  el  agresor  valiente , 
Como  granizo  rápido  en  la  teja, 
Llueve  el  férvido  herir  su  espada  ardiente , 
Sonando.  Un  trozo  que  en  su  mano  deja 
La  lanza ,  que  en  el  suelo  hincó ,  consiente 
Á  el  asaltado  algunos  quites;  ceja  : 
Del  asta  arroja  el  último  pedazo ; 
Libra  el  remedio  al  uno  y  otro  brazo ; 

Y  arranca :  y ,  mal  su  grado ,  á  la  cintura 
Del  combatiente  acérrimo  los  echa ; 

Y  así  del  suelo ,  airoso  álzale ,  ¡  pura 
La  victoria  y  la  fama  satisfecha ! 

Ai !  aquella  presión  ¡  cuánta  blandura 
Pega  con  pasmo  al  corazón  que  estrecha ! 
Cuello  y  cabeza  el  tácito  embeleso 
Vence ,  y  al  morrión  su  propio  peso  : 

Con  el  caido  yelmo  se  desprende 
La  copia  hermosa  del  cabello  largo , 
Que  el  sexo  dice  y  el  secreto  vende 
Del  ya  rendido  retador  amargo. 
Un  grito  general  los  aires  hiende ; 
El  penetrante  son  rompe  el  letargo ; 
Libértase  veloz  ,  lánzase  diestra , 

Y  en  un  mirar  traspuso  la  palestra. 
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Del  noble  triunfador  la  amada  amante 
Los  sentidos  en  tanto  recupera ; 
Vuelve  á  cerrar  los  ojos  al  instante , 
Con  el  pavor  de  lo  que  acaso  viera. 
La  quietan  ,  pero  el  pecho  palpitante 
Le  alza  aún  cada  acento  que  la  entera : 
Dudando  si  admirar  de  aquella  lucha 
Mas  lo  que  vio  que  lo  que  ahora  escucha. 

Antes  se  oyó,  de  léjos  clamorosa , 
Á  Eldiz ,  que  el  lance  ha  tarde  presumido  : 
«  ¡  Es  mi  señora;  es  mi  señora  !  »  ansiosa 
Clamaba ;  al  rei  le  suplicaba  oido. 
Llegando  ,  aunque  su  espíritu  reposa , . 
Ya  el  riesgo  que  tembló,  desvanecido, 
No  sin  frecuentes  lágrimas  traslada 
Cuanta  revelación  le  fué  mandada. 

Empero ,  á  corto  espacio ,  en  lento  ascenso , 
Del  cerco  un  trecho  allá ,  por  cima ,  vase 
Alzando  una  aúrea  cúpula  :  de  incienso 
El  aire  puebla  la  encendida  base. 
Se  mece  el  gran  fenómeno  suspenso , 
Sin  que  de  encima  á  la  palestra  pase  : 
Levísimo  le  ciñe  y  le  remata 
Un  balconaje  de  menuda  plata. 
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Donde  la  que  en  el  cerco  estuvo  puesta 
Bajo  el  hierro  de  Marte  á  muerte  y  vida , 
La  imágen  de  Citéres  manifiesta , 
De  la  acidalia  túnica  vestida. 
Arrójale  al  teatro  que  detesta 
El  inútil  arries  y  arma  indebida ; 
Entonces  más  y  más  pausada  sube , 
Y  en  el  cielo  la  esconde  una  alta  nube. 
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CANTO  PRIMERO. 


1.a   Página  primera. 

«Yo  las  damas,  Amor,  yo  gentilezas 
Diré  de  un  caballero  enamorado.  » 

Dijo  Ercilla ,  como  todos  saben  : 

«  No  las  damas,  amor,  no  gentilezas 
De  un  caballero  canto  enamorado,  y) 

Así  le  plugo  al  cantor  de  Caupolican ,  pero  bai  quien 
sea  de  parecer  que  mejor  le  estuviera  haber  combinado 
con  su  asunto  el  elemento  de  que  tan  desde  luego 
anuncia  prescindir.  Era  ingrediente  que  hubiera  ser- 
vido como  de  unto  al  rudo  eje  de  su  carro  marcial. 
Todo  el  conato  de  Virgilio  por  homerizar  en  sus  últi- 
mos libros ,  no  quita  que  hayan  quedado  inferiores  al 
que  consagró  á  una  amante.  Y  el  mismo  venerable  Ho- 
mero ¿  sobre  cual  fundamento  edificó  su  grande  epo- 
peya ?  La  Europa  viene  contra  el  Asia ,  porque  un  pr  ín 


452 


NOTAS 


cipe  y  una  reina  se  amaron.  Y  aquella  funesta  cólera , 
que  puso  á  pique  de  perdición  á  la  poderosa  liga  de 
tantos  reyes  ¿sobre  qué  recayó?  Sobre  haberle  quitado 
al  hijo  de  Tétis  una  cautiva  querida.  Nótese  que  la  in- 
justicia que  irritó  á  Aquí  Ies  la  cometió  Agamemnon 
porque  le  habían  privado  de  otra  joven  bella. 

He  oido  contar  de  un  capitán  general  de  Valencia  ó 
de  Andalucía,  que  cuando  le  venían  á  dar  parte  de  un 
desorden  cualquiera ,  ó  riña  con  puñalada  ú  homicidio, 
lo  primero  que  salía  de  su  boca  era  :  Que  la  prendan.  Y 
por  mas  que  muchas  vezes  se  le  hubiese  de  representar 
que  no  se  trataba  de  mujer  ninguna,  insistía  S.  E.  en 
que  la  prendiesen ;  siempre  firme  en  que  una  hembra 
era  causante ;  y  casi  siempre  lo  acertaba. 

Pintores  de  la  naturaleza ,  mal  podéis  dejar  sin  pa- 
pel en  vuestros  diseños  á  las  que  tan  cumplido  le  están 
haciendo  en  el  mundo  desde  su  creación.  Esta  relación 
continua  entre  los  dos  sexos  y  su  mutua  atracción  serán 
la  fuente  del  mas  vivo  interés  que  el  arte  alcanze  á  es- 
citar, miéntras  siga  el  género  humano  procediendo  de 
varón  y  hembra. 


2.a  Ibidem. 

«  Con  qué  dulzura  á  cautivar  empiezas; 
Cuánto  se  altere  tan  feliz  estado.  » 

Entre  los  miles  que  habrán  versificado  el  mismo  pen- 
samiento ,  escribió  un  elegiaco  latino ,  Propercio  creo 
que  fué  : 

«  Principium  dulce  est,  sed  finis  amoris  amarus : 
hasta  venir e  Venus,  tristis  abire  solet.» 
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A  este  dístico ,  que  cito  mayormente  como  muestra 
de  juegos  del  vocablo  en  los  antiguos  ,  añadió  un  mo- 
derno el  símil  siguiente  : 

«  Dulcía  qucesitum  sic  in  mare  flumina  currunt : 
Posíquam  gustárunt  cequor  amara  fluunt.» 


3a.   Página  2. 

«De  Italia,  viuda  del  Poder ,  consuelo; 
Acude ,  ó  númen  de  Ariosto  y  Taso. » 

Ha  dicho  un  viajero ,  poeta  sin  duda,  que  ningún 
monumento  habia  encontrado  en  Italia ,  comparable  á 
la  Jerusalen  y  al  Orlando.  Encomio  que  cuadra  bas- 
tante con  el  sentir  de  los  naturales  ,  á  fuero  envaneci- 
dos con  sus  dos  portentos  literarios.  Solo ,  y  á  pesar 
de  cuanto  á  favor  del  primero ,  y  contra  el  segundo  se 
ha  podido  decir,  es,  de  los  Alpes  para  allá,  el  segundo 
el  antepuesto.  Cuya  opinión  (á  la  que  tiene  sus  motivos 
para  inclinarse  el  autor  de  la  presente  obra)  no  preva- 
lece por  acá  ;  pero  tampoco  han  faltado  escritores  cali- 
ficados que,  dejando  en  su  escelsa  altura  el  noble  poema 
heroico,  ensalzan  con  no  menor  estimación  la  brillante 
epopeya  novelesca. 

Tres  poemas  han  llegado  á  la  posteridad  bajo  el  nom- 
bre de  Homero  :  dos  serios ,  y  burlesco  el  otro ;  y  se 
cree  compusiese  otro  que  se  ha  perdido.  ¿  De  qué  na- 
turaleza seria  ?  El  benemérito  autor  de  la  Historia  de  la 
literatura  italiana ,  el  ciudadano  Ginguené ,  gran  admi- 
rador del  Ariosto ,  hace ,  á  este  propósito  ,  una  curiosa 
composición  de  lugares.  Supone  el  caso  de  que  se  hu- 
biese Aristóteles  encontrado  con  aquel  poema  perdido , 
el  cual  acertase  á  tener  la  misma  índole  y  disposición 
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queel  Orlando  furioso.  No  duda,  en  tal  hipótesis,  nues- 
tro crítico  francés ,  que  ampliando  el  estajirita  su  poé- 
tica, dejara  establecido  un  orden  mas  de  reglas  y  leyes, 
contrayéndolas  al  sistema  observado  en  aquella  com- 
posición. Así  han  adoptado  los  preceptistas  órdenes 
nuevos  de  arquitectura ,  conforme  han  ido  pareciendo 
bien  en  edificios  de  nota. 

El  poema  épico-heróico  no  es  mas  que  una  especie 
del  género.  Al  fin,  el  autor  de  la  Henriade  le  dió  al  Or- 
lando el  título  de  poema  épico ,  miéntras  se  lo  negó  al 
Telémaco  resuelta  y  constantemente.  Ya  se  ve  :  ¿  cómo 
dejar  de  tener  á  la  versificación  por  parte  esencial  de  la 
poesía  ?  Demos  de  barato  que  no  se  atienda  al  deleite 
material  del  oido ;  basta  considerar  cuán  propio  sea 
del  verso,  engendrar  giros  y  locuciones,  requerir  modos 
peregrinos  ,  autorizar  audazias  :  por  donde  ,  hasta  en 
traducciones  en  prosa ,  si  valen  algo ,  se  echa  de  ver 
que  lo  traducido  era  verso  : 

Meme  quand  l'oiseau  marche  on  sent  qu'il  a  des  ailes. 

Lemierre  (Fastes). 


4.a   Página  3. 
«  Mezcla  admitamos.  » 

Podrá  ser  desaprobada  de  algunos  esta  mezcla ,  con- 
dición constitutiva  del  plan  adoptado  ;  pero  sin  apelar 
á  ejemplos  de  literatura  estranjera,  parece,  que  á  nin- 
guna debe  repugnar  ménos  que  á  la  nuestra  la  unión 
en  la  misma  obra ,  aunque  fuese  de  los  estremos  mas 
apartados.  Ella  es  la  que  se  gloría  en  una  producción 
inmortal ,  saboreada  por  todas  las  jerarquías  de  la  na- 
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cion ,  donde ,  con  los  mas  sabios  discursos  y  nobles  ob- 
jetos ,  van  de  compaña  la  coima  de  un  arriero  buscán- 
dole á  tientas ,  y  Sancho ,  las  bragas  abajo  ,  oliendo  y 
no  á  ámbar. 

Español  es  también  el  papel  de  gracioso  ,  que  ni  las 
comedias  heroicas  desecharon ,  ofreciendo  como  quiera 
la  simultaneidad,  propia  de  las  representaciones  dramá- 
ticas ,  un  enorme  inconveniente  para  que  el  arte  con- 
siga no  disgustar  con  tonos  opuestos.  Véase  ,  no  obs- 
tante ,  cómo  los  harmonizó  Mozart,  habiendo  admitido 
á  nuestro  gracioso ,  bajo  el  nombre  de  Lcporello ,  en 
su  obra  maestra  ,  Don  Giovonni;  y  empleádole  hasta 
en  aquella  escena  última ,  la  mas  solemne  y  terrible  de 
cuantas  el  genio  ideó  :  osó  el  grande  artista  juntar  los 
ecos  de  una  cobardía  burlesca  con  los  gritos  del  tor- 
mento infernal ;  y  con  la  voz  del  sepulcro ,  ministra  de 
la  cólera  divina ,  fulminando  el  fallo  de  muerte  eterna. 

No  tuvo  acaso  tanto  acierto  el  incomparable  pintor 
de  Urbino  en  su  celebérrimo  cuadro  de  la  Transfigura- 
ción :  se  nos  viene  á  los  ojos  la  figura  del  feo  endemo- 
niado ,  miéntras  se  evapora  la  celeste  del  Hombre-Dios : 
y  en  el  conjunto  entra  á  la  parte  la  materialidad ,  quizá 
mas  de  lo  que  debiera :  no  por  eso  deja  de  considerarse 
esta  obra  como  la  primera  de  su  autor  y  del  pincel. 

En  resumen ,  vemos  adherir  á  la  práctica  de  la  mez- 
cla de  géneros ,  nada  ménos  que  tres  artistas  del  porte 
de  Cervántes ,  Mozart  y  Rafael. 


5.a   Página  7. 

«Cautivo  del  soldán,  y  libre  luego, 
Del  Castellano  al  poderoso  ruego.  » 

León  de  Lusiñan ,  rei  de  la  Cilicia  arménica ,  des- 
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poseído  por  el  soldán  de  Egipto ,  como  lo  había  sido 
Gui  de  Lusiñan ,  reí  de  Jerusalen  ,  y  ademas  cautivo  , 
obtuvo  libertad  por  la  intercesión  de  Castilla ,  no  bajo 
el  reí  de  quien  se  le  supone  aquí  contemporáneo ,  sino 
de  su  abuelo. 


6.a   Página  9. 

«  Llegó  rendidamente 
Al  rei ,  que  siempre  le  acogió  risueño.  » 

Va ,  con  corta  diferencia ,  arreglado  á  las  crónicas 
lo  que  dice  esta  entrada  del  poema  acerca  de  la  empre- 
sa caballeresca  característica  del  personaje  principal. 
Las  mas  notables  alteraciones  son  la  supuesta  presen- 
cia del  reí  y  ausencia  de  Lope  Estúñiga. 


7.a   Página  10. 

«  Que  en  prisiones  vivo 
Lo  declara  á  mi  cuello  esta  cadena.  » 

«  É  como  yo  sea  en  prisión  de  una  señora  de  grand 
«  tiempo  acá ,  en  señal  de  lo  cual  todos  los  juéves  traig 
«  á  mi  cuello  este  fierro  ,  segund  noticia  es  en  vuestra 
«  magnífica  corte  é  reinos ,  é  fuera  dellos ,  por  los  fa 
«  rautes ,  que  semejante  prisión  con  mis  armas  ha 
«  llevado . . .  Agora,  poderoso  señor,  en  nombre  del  apó 
«  tol  Sanctiago ,  yo  he  concertado  mi  rescate  que  so 
« trescientas  lanzas  rompidas...  etc.  » 

(Paso  honroso). 
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8.a   Página  12. 
«Falta  el  infante  Estúñiga.  » 

Lope  Estúñiga  ó  Zúñiga  era  nieto  de  rei.  El  poeta  le 
hace  príncipe  y  sustituye  Aragón  á  Navarra  por  acomo- 
dar así ,  [para  enviarle  á  Zaragoza  y  combinarle  con 
la  crisis  de  que  saldrá  un  episodio  largo.  Ya  había,  á  la 
verdad,  gran  connotado  entre  las  dos  casas  reales  :  el 
abuelo  de  Estúñiga  ,  don  Cárlos  de  Navarra ,  tuvo  por 
mujer  una  infanta  de  Castilla ,  tia  de  don  Fernando  de 
Aragón. 


9.a  Ibidem. 

« Inmenso  honor,  debido 

Á  laurearme  ayer  el  magistrado.  » 

Distinción  estraordinaria,  sin  duda ,  admitirse  en  se- 
mejante liza  á  un  simple  paje.  Pertenecía  salo  á  los  es- 
cuderos que  habían  logrado  algún  triunfo  notable  en 
las  vísperas  de  torneo,  justa  primera,  celebrada  á  ve- 
zes  entre  ellos ,  á  manera  de  preludio  de  la  de  sus  se- 
ñores. No  faltan ,  sin  embargo ,  ejemplos  de  donceles 
justando  contra  caballeros. 


40.a   Página  26. 

«Cipria,  asiste  al  doncel,  mas  de  otra  suerte, 
Que  ocultándole  envuelto  en  nube  umbría, 
Adonde  del  combate  se  liberte.  » 

Pueden  estos  versos  aludir  igualmente  al  ausilio  dado 

20 
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por  Vénus  á  Páris ,  ó  al  que  Neptuno  le  dió  á  Eneas , 
quitándoselos ,  por  decirlo  así ,  de  las  manos  á  sus  con- 
trarios que  iban  á  triunfar ;  como  fué  también  Antenor 
librado  por  Apolo.  En  cuyos  casos,  la  intervención  de 
los  dioses  nos  parece  hoi  dia  engrandecer  mas  á  los 
contrarestados  que  á  los  favorecidos ;  y  se  da  á  enten- 
der aquí ,  en  Homero ,  algo  de  nuestro  modo  moderno 
de  sentir ;  puesto  que  el  socorro  viene  á  recaer  en  los 
enemigos  de  sus  griegos.  El  mismo  Homero ,  no  obs- 
tante ,  como  lo  hizo  después  Virgilio ,  manifiesta  al  hé- 
roe de  su  epopeya  ayudado  de  tal  manera  por  un  poder 
sobrehumano ,  que  no  es  de  estrañar  que  ningún  otro 
mortal  le  resista ;  aminorándose  de  consiguiente  nues- 
tra admiración. 

Siguieron  en  esta  parte  los  antiguos  un  sistema  pro- 
pio, puramente  religioso  :  es  decir,  que  argüían  mayor 
escelencia  los  hombres  que  mayor  cuidado  merecían  a 
la  divinidad. 


11.a  Página  31. 

«  Cuando  á  Tovar  viste,  el  tridente  en  mano.  » 

«  Armó  en  Sevilla  20  galeras  con  que  el  almirante 
«  Fernán  Sánchez  de  Tovar ,  que  iba  por  general ,  cos- 
te teando  las  riberas  de  España  y  de  Francia  ,  no  paró 
«  hasta  llegar  á  Inglaterra  ,  y  por  el  rio  Támesis  arri- 
«  ba ,  dar  vista  á  la  ciudad  de  Londres ,  cabeza  de  aquel 
«  reino ,  con  gran  mengua  y  cuita  de  aquella  gente  y 
«  ciudadanos ,  que  veian  la  armada  enemiga  á  sus 
«  puertas ,  talados  sus  campos ,  quemadas  sus  alque- 
«  rías  y  casas  de  campo  ,  sin  poderlo  remediar.  »  (Ma- 
riana.) Esto  fué  en  1380,  reinando  don  Juan  I.  Ya 
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bajo  el  reinado  anterior  les  habia  hecho  el  mismo  ma- 
rino otra  visita  á  los  ingleses. 


CANTO  SEGUNDO. 

\.a   Página  58. 

«  Nada  en  la  acción  de  estraordinario  :  ama 
Y  es  amado  un  mancebo  ;  al  logro  santo 
Acercándose  va  la  mutua  llama. » 

Encamínase ,  no  hai  duda ,  la  acción  al  fin  mas  ordi- 
nario del  mundo  :  ut  boda  result  t ,  como  dijo  Iriarte, 
en  su  salada  macarrónica.  Pero  si  no  fuera  mas  que  eso, 
el  mismo  caso  tendríamos  en  la  sublime  Enéida  :  se 
trata  de  que  Esvero  case  con  Rosalinda,  como  Eneas 
con  Lavinia  :  Lavinia  conjux  !  En  otra  cosa  consiste 
apartarse  esencialmente  de  lo  estraordinario  la  pre- 
sente composición  :  en  haberse  su  autor  propuesto 
por  objeto  la  naturaleza  social ;  esto  es  :  el  hombre  mo- 
dificado por  la  sociedad,  cual  le  vemos,  y  diverso  del 
tipo  preternatural ,  generalmente  adoptado  por  la  mu- 
sa épica.  Con  lo  cual,  han  podido  sus  personajes  emi- 
nentes bajar  de  la  esfera  heroica  ideal  á  escenas  de  la 
vida  verdadera ,  y  dar  fácilmente  la  mano  á  clases  in- 
feriores ,  y  campo  á  la  familiaridad. 

Celebre  en  buen  hora  el  que  lo  quiera  y  pueda  he- 
chos de  reyes  y  hazañas  de  capitanes ,  como  hizo  Ho- 
mero y  recuerda  Horacio;  aunque  no  se  dirija,  como 
nuestro  Luzan  pretende  ser  opinión  general ,  al  limi- 
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tado  fin  de  que  el  canto  sirva  de  enseñanza  á  los  mo- 
narcas y  generales  de  ejército.  Es  corto  público  ese  para 
poetas  y  editores  :  ni  lograría  la  obra ,  aunque  fuese 
maestra ,  que  se  dijera  de  ella  á  los  Pisones : 

«Hic  meret  cera  líber  Sosiis.» 

Á  algo  mayor  número  de  lectores  se  hade  estender  el 
beneficio  de  la  lei  que  manda  deleitar  y  enseñar  jun- 
tamente. 

Sirvieron  los  casos  heroicos  para  escitar  la  admira- 
ción ,  pero  el  interés  quien  lo  mueve  es  lo  que  se  acerca 
á  nuestra  condición ,  y  nos  facilita  identificarnos  con 
aquellos  que  el  arte  representa.  En  eso ,  en  diferen- 
ciarse poco  sus  príncipes  de  los  demás  hombres,  es- 
tuvo acaso  lo  mas  de  la  fuerza  del  poderoso  Shakes- 
pear. 


2.a   Página  39. 

«  Hazañas 
No  á  la  elección  faltaban  inmortales. » 

Ahí  cabalmente  está  la  dificultad.  Con  quien  la  épica 
saldrá  siempre  mejor  librada ,  es  con  un  héroe  que  á 
ella  le  deba  su  fama  ,  y  aun  la  vida  :  pero  héroes  naci- 
dos y  conocidos  son  otro  cuento  :  prestan  poco  y  piden 
mucho.  Y ,  una  de  dos ,  ó  exagerará  el  poeta ,  ó  se  con- 
formará con  la  verdad:  si  exagera,  lleva  peligro  de 
que  donde  procuró  admiración  obre  incredulidad  y 
descrédito;  y  si  se  ciñe  á  la  verdad  ¿  de  qué  le  sirve  lo 
poeta  ?  Para  los  héroes  verdaderos  las  crónicas ,  ó  la 
historia  cuanto  mas.  Mejor  que  por  Guzman  y  por 
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Moratin  está  calificado  por  Solis  nuestro  gran  Cortés , 
y  por  Bernal  Diaz ,  mejor. 

Pidió  grandes  figuras  á  la  historia  el  novelista  es- 
coces para  algunos  cuadros  de  su  alto  y  fecundo  inge- 
nio ;  pero  las  introdujo  como  accidentalmente ;  y ,  en 
vez  de  ensalzados  protagonistas ,  creó  á  los  insignifi- 
cantes Ivanhoe,  Quinlin-Durward ,  Peveril ,  y  otros 
de  la  misma  clase ;  los  cuales  ,  retirados  al  último  tér- 
mino ,  sirven  nada  mas  que  para  autorizar  con  su 
nombre  ,  á  modo  de  editores  de  periódico.  Así  pudie- 
ron los  pinceles  de  aquel  admirable  artista ,  no  sujetán- 
dolos el  tema ,  correr  con  tanta  soltura  por  los  campos 
del  mundo  y  de  la  vida.  El  primer  poeta  del  siglo ,  á  lo 
ménos ,  el  de  la  dicción  mas  brillante ,  concisa  y  llena , 
el  enérgico  Byron ,  siguió  en  su  grande  epopeya  un 
rumbo  semejante.  No  le  arredraron  dificultades  rítmi- 
cas; ántes  elijió  la  mui  artificiosa  y  ,  sujeta  estrofa  de 
Spencer ,  y  en  ella  se  mueve  él  como  si  los  grillos  fue- 
sen alas.  Pero  ,  sobre  proporcionar  á  su  genio  cuanta 
anchura  cabía ,  por  medio  de  un  plan  todavía  mas  elás- 
tico é  indefinido  que  el  del  mismo  Orlando ,  lo  que  es 
la  sujeción  que  un  héroe  impone ,  la  apeó  el  autor  de 
Childe  Harold  completamente.  Se  compuso  con  un  co- 
modísimo  personaje,  reducido  á  dar  alguna  conexión 
d  la  obra ,  según  él  mismo  se  espresa. 

Personajes  eminentes  que  hayan  sido  objeto  real  y 
positivo  de  un  poema  épico  no  veo  mas  que  dos  :  Hen- 
rique  IV  de  Francia ,  y  Augusto ,  bajo  el  nombre  de 
Eneas.  Y  ni  es  la  epopeya  francesa  la  primera ,  sino  la 
última ,  ni  lo  qne  pertenece  al  héroe ,  en  la  Eneida ,  lo 
mejor  de  ella  por  ningún  estilo  :  ántes  puede  decirse 
que  se  le  tolera  en  favor  de  los  accesorios.  Vengan  la 
deliciosa  Dido  y  la  bizarra  Camila ,  y  Amata ,  que  vale 
un  mundo ,  y  también  Juturna ,  la  dulce  hermana ,  y 
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hasta  Mezencio  el  tirano  feroz,  pero  que  ya  no  pide  mas 
que  morir,  muerto  su  Lauso ;  y  vaya  al  Flos  sanctorum 
el  pió  Eneas :  para  eso,  se  le  perdonará  aquella  impiedad 
que  usó  con  Turno ,  tan  contraria  al  parcere  subjrctis ; 
por  cuanto  es  de  creer ,  que  no  la  hubiera  cometido ,  á 
no  haber  cometido  tantas  el  triumviro  Octavio.  Aun 
este  se  halla  casi  perdonado  ,  por  cuanto  mereció  poe- 
ta de  tan  divino  decir. 


3.»   Página  46. 

«  El  feo  golpe  escarmentara. » 

(.(Era  vergogna  e  fallo 
E  blasmo  eterno  a  chi  feria  yl  cavallo.  » 

(ariosto.) 

Pero  hubo  caso  en  esta  justa  y  no  se  llevo  con  rigor. 


4.a  Ibidem. 

«  Del  juez  de  paz  á  interponer  la  vara. » 

En  todo  lo  que  pertenece  á  la  justa  ha  consultado  el 
autor  los  estatutos  y  usos  generales ,  mas  bien  que  lo 
que  sucedió,  ó  pudo  suceder.  Este  juez  de  paz,  en  Es- 
paña poco  conocido  ,  se  llamó  también  el  Campeón  de 
las  Damas :  por  ellas  era  nombrado,  y  á  nombre  de  ellas 
intervenía ;  siendo  patente  indicio  del  origen  de  su  au- 
toridad ,  llevar  la  vara  de  justicia  coronada  con  una 
toca. 
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5.a   Página  47. 
«  Como  una  vez  al  cónclave  el  fandango.  » 

Es  anécdota  corriente,  que  introducido  en  Roma  el 
baile  del  fandango,  fué  delatado  al  gobierno  pontifi- 
cio. Pero  como  hubiese  ya  grangeádose  partidarios 
poderosos ,  no  se  le  juzgó  sin  conocimiento  de  causa ; 
y  aun  cobró  el  empeño  bastante  gravedad  para  que  se 
juntase  cónclave  ante  el  cual  compareció  el  procesado. 
Sucedió  ,  que  no  bien  se  hubieron  ejecutado  unas  tres 
mudanzas  cuando  todos  los  juezes  eminentísimos  se 
echaron  á  menear  el  cuerpo ,  al  compás  de  las  castañe- 
tas ,  y  quedó  absuelta  la  danza  española. 


6.a   Página  48. 

«El  mismo  Arturo,  salta  Áller,  que  el  hada 
Urganda  chasqueó  de  un  modo  estraño.  » 

Cuento  antiguo  reproducido  en  su  Tristan  le  Voya- 
geur  por  el  venerable  magistrado  M.  de  Marchangi , 
autor  de  la  Gaule  poétique,  Se  presume  que  el  Ariosto 
sacó  de  él  la  idea  de  la  copa  encantada.  (Canto  42.) 


7.a   Página  49. 
«  Por  su  palabra  el  pobre  rei  alado. » 

Han  hecho  los  romancistas  al  buen  Arturo  tan  firme 
en  cumplir,  como  lijero  en  prometer.  Refieren  que  por 
haber  otorgado  á  cierto  caballero  ,  una  merced  á  dis- 
creción ,  hubo  de  permitirle  que  se  fuese  solo  con  la 
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reina  ,  no  dicen  á  donde.  Verdad  es  que ,  en  semejan- 
tes concesiones ,  mediaba  la  condición  espresa  ó  tácita 
de  que  no  se  le  seguiría  perjuicio  al  otorgante. 


8.a  Ibidem. 
«Pero  encogióse  por  detras  un  tanto.» 

Mucho  mas  se  hubiera  encogido,  sin  duda,  de  veri- 
ficarse la  esperiencia  después  de  introducido  en  la  corte 
de  Inglaterra  el  caballero  Lancelot  del  Lago.  O  tém- 
pora !  o  mores ! 


9.a   Página  50. 

«  Cuento  es  también  el  noble  reí  Arturo. 

El  filósofo  historiador  Hume  tiene ,  sin  embargo,  fé 
en  la  existencia  de  este  rei ,  culpando  las  invenciones 
de  que  ha  sido  ocasión ,  de  donde  ha  nacido  que  se 
crea  fabuloso  todo  ello.  Nos  lo  presentan  las  tradicio- 
nes como  un  Pelayo  bretón  ,  resistiendo ,  él  solo ,  la 
dominación  estranjera ,  que  bajo  el  nombre  de  Hep- 
tarquia ,  duró  tres  siglos  después  de  él. 


10.a   Página  52. 
«  Ulrico  alto  barón.  » 
Variado  de  una  leyenda  alemana. 
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11.a   Página  54. 

«  Caro  pagó  la  pobre  como  Dido. 
Echarse  maldición.» 

Para  justificar ,  cuanto  podía ,  á  su  héroe ,  parece 
haber  querido  Virgilio ,  que  se  considere  la  desgracia 
de  Dido  como  castigo  de  un  juramento  quebrantado ; 
con  este  objeto ,  acaso  ,  cargó  tanto  la  mano  el  poeta  : 

•«Sed  Pater  omnipoíens  adimaí  me  fulmine  ad  umbras, 
(  Valientes  umbras  Erebi  noctemque  profundam ) 
Ante,  pudor ,  quam  te  violo,  aut  tua  vincula  solvo. » 

Sin  la  idea  que  presumo ,  el  segundo  verso  bien  se 
podia  omitir ,  aunque  hubiera  sido  mucha  lástima  per- 
derlo. 


42.a  Ibidem. 

«Con  Ricardo  triunfó  por  Idumea.» 

Ricardo  de  Inglaterra  acaudilló  á  los  alemanes  en 
Palestina ,  después  de  muerto  el  emperador  Federi- 
co II ,  que  se  ahogó  en  el  mismo  rio  Cidno ,  donde  Ale- 
jandro estuvo  para  perecer.  De  la  preferencia  que, 
como  testa  coronada ,  obtuvo  sobre  el  archiduque  de 
Austria ,  resultaron  conflictos ,  y  la  desleal  venganza 
que  del  monarca  inglés  tomó  Leopoldo ,  cuando  pasaba 
aquel  por  los  estados  austríacos ,  para  restituirse  á  los 
suyos. 
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13.a  Página  61. 
«  Tal  hostiliza  al  Cid  Beker  temoso.  » 

Parece  mejor  conservado  así  el  nombre  de  aquel  ca- 
pitán de  los  almorávides ,  que  se  ha  solido  apellidar 
Búcar  (por  poco  búcaro) ,  y  que  se  llamaba  lo  mismo 
que  el  suegro  y  sucesor  de  Mahomet ,  esto  es ,  Abu- 
Beckre  (el  padre  de  la  doncella) :  no  había  cumplido 
Aiesha  ,  su  hija ,  siete  años  cuando  el  Profeta  la  eligió 
por  mujer. 


U.a  Página  62. 

«  Su  noble  guia 
Vivo  creyendo. » 

Me  hubiera  parecido  raro  ver  al  Cid  vuelto  hembra, 
porque  le  plugo  al  diccionario  atar  el  género  femenino 
á  la  a  de  guia,  miéntras,  á  pesar  de  igual  accidente  , 
deja  su  virilidad  al  poeta  y  á  todo  artista ,  y  á  cual- 
quier cura ,  lo  mismo  que  al  Papa. 


15.a   Página  65. 

«  Que  es  fortuna  morir  cuando  no  queda 
Mayor  ascenso  á  la  voluble  rueda. » 

Tiene  esta  proposición  algo  de  un  concepto  de  Lu- 
cano ,  que  estendió  nuestro  Jáuregui  en  la  siguiente 
octava  de  singular  contestura  : 

«  O  anhelado  imposible  l  ó  bien  humano  l 
Mal  serás  bien  si,  para  no  perderte, 
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A  lo  propicio  importa  lo  tirano, 
Pues  califica  al  próspero  la  muerte. 
Si  aquella  tarda ,  tu  favor  es  vano  : 
Si  aquella  viene,  tu  remedio  es  fuerte; 
No  espere  dichas  quien  morir  no  espera, 
Y  el  que  pretende  asegurarlas,  muera.  » 


16.a   Página  67. 
«  Mas  tú  mejor,  tan  íntimo  en  mi  casa.  » 

«  Yo ,  Suero  de  Quiñones ,  caballero  y  natural  va- 
«  sallo  del  muí  alto  rei  de  Castilla ,  é  de  la  casa  del 
«  magnífico  señor  su  condestable.  (Paso  honroso.) 


17.a   Página  68. 

«  De  su  persona  augusta  en  libramiento.  » 

Salvo  la  invención  del  personaje  de  Altano  y  la  su- 
puesta ocupación  del  leonés  Estúñiga  en  Zaragoza, 
concuerda  con  la  historia  lo  que  se  pone  aquí  en  boca 
del  condestable ;  solo  se  han  concretado  en  una  dife- 
rentes épocas  de  la  vida  de  aquel  privado. 


18.a    Página  69. 

«  Su  apego  solo  manifiestan  claro 
Tu  deudo  Lope  Estúñiga.....  » 

Esto  tiene  mas  verosimilitud  que  verdad.  Vemos  á 
Estúñiga ,  y  aun  á  los  Quiñones ,  alistados  en  una  de 
las  ligas  contra  D.  Alvaro  de  Luna. 
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49a.   Página  70. 
«  Ella  quitó  de  aniquilar  al  moro.  » 

«  No  faltaba ,  dice  Mariana ,  á  los  nuestros  deseo  de 
desarraigar  y  deshacer  del  todo  aquella  nación  mal- 
vada ;  para  lo  cual  daba  buena  ocasión  estar  á  la  sazón 
los  moros  divididos  entre  sí....  pero  desvarató  estos 
intentos  una  nueva  guerra  que  por  este  tiempo  se  en- 
cendió entre  los  reyes  de  España  :  el  de  Aragón  y  el 
de  Navarra  por  una  parte ,  y  el  de  Castilla  por  la  otra.  » 


CANTO  TERCERO. 

1.a   Página  80. 
«  Depuesto  el  morrión  ,  cambian  de  espada.  » 

Los  particulares  de  esta  ceremonia  están  sacados  de 
la  estimable  obra  de  Mr.  de  Sainte-Palaye.  {Miémoires 
sur  l'ancienne  chevalerie,  París,  1781.) 


2.a   Página  86. 
«  En  regia  mesa,  ante  el  faisán  dorado.  » 

Es  mucho  el  papel  que  han  hecho  en  los  tiempos  de 
la  caballería  el  faisán  y  el  pavón.  «  Estas  nobles  aves 
(dice  Sainte-Palaye)  representaban  perfectamente ,  por 
el  brillo  y  variedad  de  sus  matizes  ,  la  majestad  de  los 
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reyes  y  magnificencia  de  sus  ropas  reales.  En  las  so- 
lemnidades, un  pavón  ó  un  faisán  asado ,  pero  conser- 
vando sus  mas  vistosas  plumas ,  venia  en  una  fuente 
de  oro,  traído  por  dama  ó  doncella  que,  para  que  lo 
trinchase ,  lo  presentaba  al  que  juzgaba  mas  valiente. 
El  plumaje  de  estas  aves  lo  consideraban  como  la  ma- 
teria mas  adecuada  para  formar  la  corona  con  que 
adornaban  á  los  trovadores.  (Canto  12°  página  428) 

Va  conforme  también  con  los  mismos  usos  la  de- 
manda de  Eldiza  de  una  merced  otorgada  ,  ántes  que 
se  declare  :  se  ha  visto  en  el  cuento  repetido  por  Aller 
y  en  la  nota  que  le  es  relativa ,  que  Arturo  concedió 
á  ciegas  la  súplica  de  Urganda  ,  y  la  de  un  caballero 
de  su  corte ;  y  en  el  Fabliau  citado  de  Tristan  el  via- 
jero ,  traen  los  preliminares  un  formulario  mui  pare- 
cido al  de  esta  embajada. 


5.a   Página  89. 
«  Del  de  Cazorla  remedió  los  yerros.  » 

Rodrigo  de  Perea ,  adelantado  de  Cazorla.  Del  en- 
cuentro temerario  á  que  se  alude  aquí  pudo  apénas  sal- 
var su  persona  con  pérdida  de  casi  todos  los  suyos. 
Después  acométido  por  40,000  granadinos ,  no  tenien- 
do mas  que  6  á  7000  hombres  ,  salió  triunfante;  pero 
puede  ser  que  lo  debiese  mas  á  su  valor  que  á  ningún 
ausilio  de  Almedora. 


4.a   Página  90. 

«  Dramático  intermedio  á  la  comida  : 
No  ha  sido  de  los  duques  borgoñones 
Su  igual  en  los  festines  aplaudida.  » 
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Sobresalía  la  corte  de  Borgoña  en  las  funciones  ca- 
ballerescas de  aquellos  tiempos.  Se  ha  conservado  me- 
moria señaladamente  de  la  que  dió  el  duque  Felipe 
el  Bueno  en  ocasión  de  promoverse  una  nueva  cru- 
zada contra  los  turcos  ,  dueños  ya  de  Constantinopla  : 
y  de  aquella  gala  se  alaba  con  especialidad  una  de  esas 
representaciones  llamadas  Entremets ,  porque  venían 
entre  cocido  y  asado.  Así  es ,  que  nuestro  vocablo  En- 
tremés ,  traído  de  allí ,  tiene  tan  poco  que  hacer  con 
los  meses  en  su  etimología  como  en  su  aplicación. 

a  Llegó  en  fin, »  dice  Sainte-Palaye,  «  el  dia  del  ban- 
quete, y  si  fué  grande  la  magnificencia  del  príncipe 
en  la  abundancia ,  delicadeza  y  variedad  de  los  man- 
jares ,  se  ostentó  mayor  y  verdaderamente  estupenda 
en  los  espectáculos  que  hicieron  la  función  mas  so- 
lemne y  divertida.  Aparecieron  en  la  sala  del  convite 
decoraciones ,  máquinas ,  figuras  estraordínarias ,  mon- 
tes ,  rios  y  mar  con  bajeles  ;  ademas,  hombres  y  ani- 
males vivos,  destinados  á  acompañar  la  acción.  De 
repente  entró  un  gigante  armado ,  y  vestido  en  parte 
á  la  romana  antigua ,  en  parte  al  modo  de  los  moros 
de  Granada.  Seguíale  un  elefante,  con  un  castillo  enci- 
ma, donde  venia  una  dnma  dolorida  en  traje  de  luto, 
á  manera  de  hábito  de  monja.  Pronunció  esta  una 
poesía  donde  lamentaba  los  males  que  bajo  la  tiranía 
de  los  infieles  estaba  pasando,  etc.  etc.  «  Se  concibe 
difícilmente,  »  espresa  el  historiador ,  «  la  inmensidad 
de  las  salas  donde  podian  caber  representaciones  de 
esa  magnitud.  »  Trasladaremos  otra  por  el  mismo  es- 
tilo ,  representada  al  aire  :  está  sacada  del  antiguo  co- 
ronista  Froissart,  á  quien  siguió  Alejandro  Dumas  ,  en 
su  Isabel  de  Baviera ;  y  pertenece  al  reinado  del  infeliz 
Cárlos  VI  de  Francia,  casi  contemporáneo  de  nuestra 
acción. 
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«  Se  armó  en  el  patio  de  palacio  un  castillo  de  cua- 
renta piés  de  alto  y  de  sesenta  de  largo  con  sus  alas , 
que  remataban  en  cuatro  torres ;  y  en  medio  desco- 
llaba una  quinta  torre ,  mucho  mayor  que  las  demás. 
El  castillo  era  la  gran  ciudad  de  Troya,  y  la  torre 
mayor,  la  fortaleza  de  Ilion.  Varios  pendones  planta- 
dos en  los  muros  traían  pintados  los  escudos  de  armas 
del  rei  Priamo,  del  gallardo  caballero  Héctor,  hijo 
suyo ,  y  de  los  príncipes  que  se  encerraron  con  ellos 
en  la  ciudad  sitiada.  Este  edificio  estribaba  en  cuatro 
ruedas ,  para  maniobrar  según  á  la  defensa  conviniese. 
Contra  él  se  adelantaron ,  á  paso  igual ,  un  navio  de 
alto  bordo  y  una  vasta  tienda  de  campaña ;  la  cual  re- 
presentaba el  campamento ;  y  el  navio  la  flota  de  los 
griegos  sitiadores  ;  empavesados  ambos  con  las  armas 
heráldicas  de  los  caballeros  que  seguían  al  rei  Aga- 
memnon.  Vendrían  dentro,  como  doscientos  hom- 
bres. Desde  una  de  las  caballerizas  del  rei ,  asomaba 
la  cabeza  el  caballo  de  madera ,  aguardando  la  hora 
de  entrar  en  campaña ;  pero  no  llegó.  A  la  sazón  que 
los  griegos  de  navio  y  tienda  asaltaban  con  la  mayor 
furia  á  los  troyanos  del  castillo ,  bizarramente  defen- 
dido por  Héctor ,  se  oyó  un  gran  crujido  ,  seguido  de 
gritos  lamentables.  Fué ,  haberse  venido  abajo  el  anda- 
mio dé  la  puerta  del  parlamento,  con  gran  muchedum- 
bre de  gentes  :  catástrofe  que  dió  fin  á  la  diversión. » 


4.a  Página  92. 
«  En  partes  dividióla.  » 

Ha  sido  elogiado  el  consabido  Arturo  por  haber  trin- 
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chado  el  pavón  simbólico ,  dejando  á  cincuenta  caba- 
lleros contentos  cada  uno  con  la  parte  que  le  tocó. 


5.a  Página  94. 

«  Hable  de  quedo  quien  de  recio  hiere.  » 
«  Tout  chevalier,  en  tous  les  cas, 
«  Doit  férir  haut  et  parler  bas. » 


6.a  Página  101. 

«  El  encanto 
De  la  música  dice  en  lidio  canto.  » 

Sofíly  sweet,  in  Lydian  measures\ 

Soon  he  sooth'd  the  mind  to  pleasures.  (Dryden.) 

Por  fortuna,  no  habían  penetrado  encastíllalas  leyes 
de  Solón.  Mas  ¿  qué  seria'  aquel  modo  lidio  que  por  su 
molicie  mereció  la  distinción  de  un  destierro  ?  He  lle- 
gado á  presumir  fuese  meramente  el  tono  de  La  me- 
nor: por  cuanto  los  instrumentos  antiguos,  destituidos 
de  sostenidos  y  bemoles ,  sin  mas  semi-tonos  que  los 
de  3a  á  4a ,  como  los  nuestros  en  las  dos  mitades  de  la 
escala  de  Do ;  cuando  se  cambiaba  de  tónica  ,  habían 
de  producir  una  sucesión  poco  agradable.  Al  tanto  no 
existia  de  verdaderamente  melodioso  mas  que  un  to- 
no y  su  menor  relativo ,  superior  este  al  otro  ,  como 
es  sabido,  para  mover  los  afectos  blandos.  Conver- 
sando en  la  materia  con  nuestro  célebre  harmonista 
D.  Fernando  Sor,  le  he  oído  espresar,  no  alcanzaba 
por  qué ,  en  la  sabia  nomenclatura  de  los  tonos ,  se  le 
diera  á  ese  La  la  primera  letra  del  alfabeto.  A,  La,  Mi. 
Pudiera  tener  alguna  conexión  una  especie  con  la  otra ; 
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y  haberse  calificado  de  primera  la  escala  de  mas  po- 
der. 


7.a    Página  406. 
«  No  de  Almagreb  por  la  árida  llanura.  » 

Almagreb  (tierra  de  poniente)  nombre  dado  por  los 
Arabes  á  la  Mauritania. 


8.a  Ibidem. 
«  El  putrifero  Esmum. » 

C'est  dans  le  désert,  entre  Bagdad  et  la  Meche  que 
Yon  parle  le  plus  du  vent  empoisonné  qu'on  nomme 
Snium;  mais  il  rtestpas  inconnu  dans  quelques  en» 
droits  de  la  Perse ,  des  Indes  et  méme  de  TEspagne. 
Nichbur.  Descript.  de  VArabie).  Gracias,  señor  viajero 
dinamarqués  :  Bastante  tiene  España  con  sus  epide- 
mias ,  guerras  civiles  y  otras  adealas  del  mismo  jaez, 
sin  que  le  hagan  el  regalo  del  smum.  Nunca  he  visto 
ni  oído  del  solano  de  Cádiz ,  ni  del  terral  de  Málaga , 
ni  de  ningún  viento  de  tierra  adentro ,  que  ponga  los 
cuerpos  azules  y  verdes ,  y  que  á  quien  los  va  á  menear 
se  le  queden  los  miembros  entre  las  manos. 


9.a  Página  108. 

«  Donde  al  califa  sirio  , 
Ruin  simulacro  el  tártaro  depuso.  » 


Mas  hizo  que  deponer;  que  le  impuso  un  suplicio 

20. 
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tan  bajo  como  cruel  y  poco  merecido.  No  tuvo  nada 
de  tirano  el  infeliz  Mostazem ,  último  de  los  Abásidas  : 
solo  juntó  con  la  indolencia  y  molicie ,  achaques  de- 
masiado comunes  del  califado ,  una  imponderable  va- 
nidad :  asi  que,  el  epíteto  ruin  es  mas  aplicable  á  su 
autoridad  que  á  su  condición.  Salía  siempre  con  velo, 
que  levantaba  alguna  otra  vez ;  de  modo  que ,  movidas 
por  la  esperanza  de  acertar  á  ver  el  recatado  sacro  ros- 
tro,' acudía  siempre  un  gran  tropel  de  gentes  por 
donde  iba.  Obtuvo  que  á  una  piedra  del  umbral  de  su 
palacio  se  le  hiciesen  los  honores  con  que  acatan  los 
musulmanes  la  famosa  piedra  negra  de  Meca.  Cuando 
vió  su  capital  invadida  por  las  tropas  de  Holagú ,  di- 
cen que  se  fué  para  él  revestido  del  manto  de  Maho- 
meto ,  y  llevando  el  báculo  que  habia  servido  al  Pro- 
feta. Pero  no  le  sucedió  tan  bien  como  á  san  León  con 
Atila.  El  nieto  de  Genjis  mandó  despojar  al  monarca 
vencido ,  quemar  báculo  y  manto  en  un  gran  brasero, 
y  arrojar  las  cenizas  al  Tigris.  «  No  por  desprecio ,  án- 
tes  por  respeto  reverente ,  y  para  quitar  la  contingen- 
cia de  que  en  adelante  pudiesen  impíos  profanar  tan 
santas  reliquias.  »  Y  al  que  en  mil  partes  apellidaban 
todavía  el  príncipe  de  los  fieles ,  lo  hizo  encerrar  en 
un  cuero ,  y  arrastrar  por  los  calles  de  Bagdad  hasta 
que  espiró. 


10.a  Ibidem. 

«  Donde  á  Timur  adulan  el  delirio 
Sumisos  reyes  desde  el  mar  de  Luso.  » 

No  hago  memoria  de  dónde  he  sacado  datos  para 
indicar  á  Portugal  en  esta  ocasión.  Lo  exacto  era  decir 
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el  mar  de  Cádiz,  con  referencia  á  la  embajada  que  de 
España  recibió  el  que  llamamos  el  gran  Tamerlan  de 
Persia ,  la  cual  se  embarcó  en  el  Puerto  de  Santa  Ma- 
ría. Pero  en  la  relación  que  hace  de  ella  Rui  González 
Clavijo,  al  mencionar  los  demás  embajadores  que  con 
los  de  Castilla  se  hallaban  en  Samarcande ,  no  habla 
de  portugueses.  Me  acuerdo  que  ocurriéndome  aquel 
feroz  asolador  como  uno  de  los  mayores  ejemplos  de 
la  atrozidad  endiosada  por  el  obsequio ,  me  repugnó 
indicar  con  precisión  á  Castilla  entre  los  obsequiado- 
res. Muí  fútil  me  habría  parecido  el  motivo  atribuido 
á  Enrique  III  por  Gonzalo  Argote  de  Molina  :  el  cual 
dice,  que  este  rei  »  procuró  tener  embajadores  en  las 
cortes  de  los  reyes  cristianos  sus  vecinos  y  en  las  del 
Preste  Joan,  señor  de  la  India  oriental ,  del  soldán  de 
Babilonia  ,  del  gran  turco  Bayaceto  y  del  gran  Tamur- 
bec,  por  común  nombre  llamado  Tamerlan  ;  de  cuya 
causa  su  nombre  fué  conocido  en  todas  las  naciones.  » 
Pero,  consideradas  mejorías  circunstancias,  y  aunque 
de  la  relación  de  Clavijo ,  llena  de  paparruchas,  solo 
sacamos  que  se  volvió  la  embajada  sin  respuesta ,  se 
puede  presumir  tuvo  un  objeto  político  de  bastante 
interés.  El  mismo  que  dos  siglos  mas  tarde  indujo  á 
Felipe  III  á  enviar  á  Persia  á  D.  García  de  Silva  y  Fi- 
gueroa,  encargando  «  procurara  que  el  Persa  perseve- 
«  rase  en  la  guerra  contra  el  Turco,  para  que  entrete- 
«  niéndole  por  aquella  parte  ,  no  hiciese  ningún  pro- 
«  greso  en  el  mar  Mediterráneo.  »  Ya  en  los  tiempos 
de  Enrique  III  se  hacia  mui  interesante  semejante  di- 
versión ,  para  atajar  el  engrandecimiento  de  la  poten- 
cia que,  después,  verificada  la  ocupación  de  Constan- 
tinopla  ,  ha  dado  tanto  que  hacer  á  la  Cristiandad. 

No  acabaré  esta  nota  sin  decir  con  qué  diferencia 
escriben  su  nombre  los  varios  autores  que  han  habla- 
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do  de  aquel  célebre  conquistador ,  y  apoyaré  en  esto 
una  idea  que  hace  tiempo  me  asiste  acerca  de  las  len- 
guas orientales.  No  las  tengo  ,  inclusa  la  arábiga ,  por 
tan  sonoras  como  se  dice.  Lo  que  constituye  en  esta 
parte  la  superioridad  de  la  italiana  y  la  española  sobre 
francesa  é  inglesa ,  es  lo  puro  y  claro  de  nuestras  vo- 
cales, comparado  con  los  sonidos  mistos  é  indetermi- 
nados de  las  otras  dos.  Ahora  bien,  este  mismo  carác- 
ter de  indecisión  y  oscuridad  lo  tienen  las  vocales  de 
los  idiomas  del  Asia ,  puesto  que  lo  que  se  coje  de  ellos 
y  se  íija  en  el  oido  son  las  consonantes,  miéntras 
las  letras  donde  estriba  la  sonoridad  cada  uno  las  es- 
cribe á  su  modo.  Así  pues,  volviendo  á  mi  salteador 
de  caminos ,  rei  de  reyes ,  unos  escriben  su  nombre 
Tamar,  otros  Timur ;  otros  Temur,  otros  Tamur,  y  aun 
hai  mas  variantes ;  como  el  nombre  mismo  del  Profeta, 
que  de  Mahomed  se  vuelve  Mahomad ,  Muhamad , 
Muhamed ;  lo  mismo  es  Josef  que  Jusuf ;  Abraham  que 
Ibrahim ,  Ismail  que  Ismael ,  Solimán  que  Salomón. 


H.a   Página  \Q9. 

«  Mohamad  de  nuevo 
Desposeído.  » 

Con  pocos  soberanos  ha  jugado  la  suerte  á  la  pelota 
como  con  este  malhadado  Mohamad  Ben-Nasar ,  tres 
vezes  subido  y  otras  tantas  derribado. 
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CANTO  CUARTO. 

1.a   Página  m. 

«Y  de  una  sujeción  rígida  vemos 
Lanzado  el  arte  á  súbitos  estreñios.  » 

La  revolución  literaria  que  hemos  presenciado,  con 
sus  desbarros  y  todo  (hablando  de  tejas  abajo ,  y  no 
metiéndonos  á  predicadores)  merece  mas  atención  que 
vituperio.  Asistimos  á  una  época  de  transición  :  se  ha 
visto  una  crisis,  no  una  decadencia;  una  calentura,  al 
contrario,  que  avivó  el  poder  muscular.  La  furia  fran- 
cese,  proverbial  en  las  guerras  de  Italia,  pasó  ahora  de  la 
espada  á  la  pluma.  Por  lo  que  mira  á  los  escesos  ¿  quién 
no  ha  visto  en  ellos  una  reacción  natural  ?  Sabida  era 
la  nimia  sujeción  á  que  alude  el  testo ,  y  que  desde  su 
gran  siglo ,  habia  estado  esclavizando  á  la  literatura 
francesa.  Pero,  de  traspasar  los  límites  resulta  haber 
llegado  hasta  donde  se  estendian  ;  y  del  mal  un  bien. 

Celebró  el  público  ver  ensancharse  el  campo  de  las 
obras  de  ingenio ,  bien  como  príncipe  naturalmente 
codicioso  de  territorio  y  vasallos-  La  nueva  escuela 
sacó  de  las  variedades  humanas  mayor  número  de  com- 
binaciones, animándolas  con  una  gran  valentía  de 
pincel ,  al  paso  que  llevaba  á  todo  cabo  la  investiga- 
ción. Pero,  cómo  ?  dirían ,  hablando  en  su  estilo,  que 
se  abalanzó  á  la  garganta  del  hombre  para  hacerle  ar- 
rojar lo  que  tenia  dentro,  como  pudiera  un  ladrón 
para  que  le  suelten  la  bolsa.  En  resolución  :  dando  á 
las  figuras  mayor  tamaño  y  realze ,  y  á  las  imágenes 
un  colorido  estraordinario ;  metiendo ,  digámoslo  así, 
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mas  adentro  la  tienta  en  el  alma ,  y  obrando  bajo  el 
influjo  del  numen  del  terror ,  levantaron  una  litera- 
tura deslumbrante ,  gigantesca ,  tiránica ,  satánica ;  fe- 
nómeno descomunal ,  que  si  pudiera  convertirse  en 
ente  animado,  seria  adecuado  protagonista  de  la  epo- 
peya de  otro  Mílton. 


2.a  Ibidem. 

«  Sus  páginas  hermosas 
Libre  leer  de  intérpretes  y  glosas.  » 

Es  innegable  el  derecho  que  á  todos  nos  asistía  para 
no  leer  á  Aristóteles.  Cualquiera  que  compone  debe 
considerarse  en  la  misma  posición  y  gozando  de  la  mis- 
ma anchura  que  el  primero  que  compuso ;  ningún  an- 
tecedente debe  militar  en  contra  suya. 

No  quita  que  puedan  ceder  en  su  provecho ;  ni  se 
entienda  que  al  poeta  se  le  prohibe  ni  la  poética  de 
Aristóteles  ni  otra  ninguna  de  las  ciento  y  tantas  que 
andan  por  ahí  en  verso  ó  en  prosa ;  concediéndosele , 
por  añadidura ,  los  modelos  á  que  se  refieren. 

Cabe  que  sirvan.  El  gusto ,  no  hai  duda ,  como  el  pa- 
ladar mismo,  se  compone  de  naturaleza  y  de  educación : 
el  punto  es ,  que  la  educación  se  haya  vuelto  segunda 
naturaleza ;  que  los  frutos  del  estudio  se  hallen  trasu- 
stanciados  ,  por  decirlo  así ,  en  nosotros ,  como  los 
alimentos  materiales;  de  suerte  que,  identificándose 
voluntad  y  memoria ,  siempre  nos  parezca  idear.  No 
seguir ,  pues ,  ejemplos  ni  preceptos  de  propósito  y 
en  razón  de  tenerlos  por  tales ,  sino ,  en  fuerza  de  ha- 
bérselos cada  uno  apropiado  ;  nada  de  ceder  á  la  auto- 
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ridad ;  nada  de  postizo  que  desvirtúe  la  espontánea 
inspiración  :  que  todo  salga  de  adentro. 

Ah !  si  hubiere  llegado  para  el  artista  la  época  fatal 
en  que  se  trastorna  su  existencia  por  el  ansia  de  pro- 
ducir;  que  ya  no  se  cura  de  diversiones  ni  de  sociedad, 
de  ejercicio  ni  de  descanso  ,  de  vestir  ni  de  comer,  es- 
clavo y  mártir  del  instinto  :  absorción  ,  abnegación  , 
sandez  inesplicable  :  caso  sin  igual  entre  los  vivientes, 
á  no  ser  aquella  otra  criatura  productora,  que  por 
nombre ,  si  me  es  lícito  declararlo ,  tuvo  el  de  llueca, 
ó  clueca ;  cuando  tal  esperimente  y  sufra ,  vea  el  pa- 
ciente si  no  le  cuesta  su  individualidad  demasiado  para 
prescindir  de  ella  en  lo  mas  mínimo. 


5.a   Página  H8. 

«Donde  del  Sena  breve  la  distancia 
Principia  Belgio  sin  que  acabe  Francia.  » 

Viene  á  indicarse  el  antiguo  principado  de  Sedan , 
de  cuyos  soberanos  procedían  los  célebres  guerreros 
Gofredo  y  Turenne  :  hoi  departamento  de  las  Ardenas. 
Pero  el  nombre  de  Onsido  es  imaginario. 


4.a   Página  430. 
«  El  tierno  emperador  de  Trapisonda.  » 

Mas  cerca  le  anda  la  cantinera  al  verdadero  nom- 
bre, usando  como  era  natural  en  ella ,  el  que  se  le  da 
vulgarmente  á  aquel  señorío  asiático ,  que  los  cultos 
estranjeros  dándole  el  de  Trebisonda.  Llamóse  anti- 
guamente Trapezus  y  después  Tarabosan ;  Trapison- 
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da  también  lo  llama  nuestro  embajador  en  Persia ,  Rui 
González  de  Clavijo ;  y  acaso  sea  el  principe  de  que 
habla  la  estremeña  uno  de  los  dos  cuyo  donoso  arreo 
pinta  aquel  enviado  en  el  cuadro  siguiente  :  «  Estaban 
«  vestidos  el  emperador  é  su  hijo  de  paños  imperiales, 
«  é  tenían  en  la  cabeza  sendos  sombreros  altos ,  con 
«  unas  vergas  de  oro  que  sobian  arriba ;  é  encima  unos 
«  castillejos  con  unas  plumas  de  grulla ,  é  en  los  som- 
«  breros  unos  chapirotes  de  cueros  de  martas.  » 


5.a  Página  152. 

«  La  batalla  memorable 
Á  que  una  higuera  el  nombre  dio.  » 

Se  trata  de  esta  acción  mas  detenidamente,  y  de  to- 
da la  campaña  de  1431  en  el  canto  6o.  «  La  batalla  se 
llamó  vulgarmente  de  la  Higuera  ,  dice  Mariana ,  por 
una  puesta  y  plantada  en  el  mismo  lugar  donde  pelea- 
ron. »  Otros  la  nombran  la  batalla  de  Elvira. 


6.a   Página  439. 

)>  Tales  llamas  al  cielo,  hirviente  lava 
Tal  vi  lanzarse.  » 

Esplosion  del  Vesuvio,  Io  de  enero  de  1812.  No  fué 
tan  terrible  como  dice  el  poema ,  pero  de  todos  modos 
el  espectáculo  mas  grandioso  y  bello  que  nunca  hubiera 
llegado  á  imaginar. 
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Ibidem. 

Y  sobre  inmensa  nube  descendido 
El  misino  reinador  de  las  estrellas...  » 

Ipse  Pater  media  nimborum,  etc. 

(Virg.) 

7.a  Página  U3. 

Se  echa 

Á  la  helvética  vega  el  Reno  alpino. 

Derrumbamiento  del  Rin  en  Schaffouse. 

8.a  Ibidem. 
«  Salla  el  rápido  Velino.  » 

Cascada  de  Terni,  que  la  produce  precipitándose 
también  el  rio  todo. 


9.a   Página  U7. 

«  El  paroxismo  que  esa  vida  embarga.  » 

No  se  puede  negar  que  sirve  mucho  al  autor  el  ha- 
berse imposibilitado  su  héroe  por  algún  tiempo  :  habrá 
entre  tanto  salido  de  él ,  quedándole  libertad  para 
dedicarse  á  otras  atenciones ,  sin  que  se  estrañe.  Pero, 
(si  magna  licet  componere  parvis) ,  diremos ,  que  tam- 
poco le  estuvo  mal  al  buen  Homero ,  que  la  cantada 
cólera  produjese  inacción  y  retiro :  á  cuyo  beneficio  se 
redujo  á  una  mínima  parte  del  poema  la  gestión  del 
personaje  máximo. 
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CANTO  QUINTO. 

10.a  Página  153. 
»  Á  los  unidos  príncipes  contrario.  » 

Juan ,  duque  de  Bedfort ,  regente  por  su  sobrino 
Enrique  VI ,  que  habia  sido  coronado ,  en  su  menor 
edad ,  rei  de  Inglaterra  y  de  Francia.  Han  conservado 
los  monarcas  ingleses  este  último  título  hasta  pocos 
dias  ántes  de  la  paz  de  Amiens.  Decidido  á  tratar  con  la 
república  francesa ,  acordó  el  rei  Jorge  quitar  de  ante- 
mano ese  estorbo  de  enmedio .  El  otro  príncipe  á  que 
se  alude ,  es  el  duque  Felipe  de  Borgoña ,  unido  á  la 
sazón  con  el  inglés  contra  el  rei  Carlos  Vil  de  Fran- 
cia, su  sobrino.  Era  hijo  del  que  hizo  asesinar  al  de 
Orleans  y  fué  asesinado  él  mismo ,  por  disposición  de 
Carlos ,  entonces  Delfín ;  y  padre  del  famoso  Carlos  el 
Temerario  ,  que ,  en  Morat ,  dió  fin  á  sus  temeridades, 
á  manos  de  los  suisos.  También  tiene  por  donde  se  le 
note  este  duque  soberano  indicado  aquí :  vivió  rodeado 
de  un  crecido  número  de  hijos  varones ,  cada  uno  de 
distinta  madre. 


11.a   Página  54. 

«  Hijos  de  Francia 

Á  la  francesa  heroica  han  inmolado.» 

Fué  procesada  la  heroína  de  Orleans ,  á  instancia 
del  obispo  de  Beauvais ,  con  aprobación  del  parlamen- 
to de  Paris,  y  juzgada  por  un  tribunal  compuesto  de 
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prelados  franceses ,  salvo  el  obispo  de  Winchester.  Y 
como  solo  pudiesen  quedar  satisfechos  con  quemarla , 
para  cuyo  logro  la  necesitaban  relapsa  ,  fué  menester 
procurar  que  reincidiera.  Pusiéronla,  como  dice  la 
Escritura ,  insidias  á  su  carcañal ;  pero  sin  metáfora  : 
pues  habia  espuelas  de  oro  entre  los  arreos  varoniles 
y  guerreros  que  introdujeron  en  su  calabozo;  para 
que  cayese ,  como  cayó ,  en  la  criminal  tentación  de 
volverlos  á  vestir  y  calzar. 


12.a  Ibidem. 

«Los  galanteos  de  arrogancia  amena, 
Mayo  de  Luis,  tan  otro  de  su  octubre. » 

«  Cuantos  festejos  públicos  daba  el  rei  (dice  el  au- 
tor del  Siglo  de  Luis  XIV)  eran  obsequios  á  su  dama.  » 

Parecía  no  cupiese  mayor  esplendidez  que  la  de 
aquella  cortesana  y  caballeresca  función  celebrada  en 
la  plaza  frente  á  Tullerias,  que  recibió  entonces  su  nom- 
bre actual  de  Carrousel.  Pero  la  sobrepujaron  de  mu- 
cho las  que  dos  años  después ,  en  el  de  1664 ,  admiró 
Versalles ,  sitio  real ,  ya  grandioso  como  apacible.  «  El 
rei  representaba  á  Rugiero  :  la  requísima  copia  de  dia- 
mantes de  la  corona  centelleaba  derramada  por  su  ves- 
tido y  por  el  jaez  de  su  caballo.  Asistían  las  tres  reinas, 
sentadas  debajo  de  arcos  triunfales  :  la  reina  viuda,  la 
reinante,  y  la  que  lo  habia  sido  de  Inglaterra :  á  quienes 
formaban  acompañamiento  trescientas  espectadoras 
mas,  á  cual  mas  resplandeciente.  » 

«  Entre  tantos  ojos ,  fijos  todos  en  supersona,  no  di- 
visaba Luis  mas  que  los  de  la  dulce  Lavaliere  :  para 
ella  sola  era  la  fiesta  magnífica ,  y  ella  se  gozaba  en  si- 
lencio. » 


NOTAS 


«  Duraren  siete  días  ;  »  añade  el  historiador ,  »  es- 
«  tas  funciones,  superiores  á  las  imaginarias ,  encare- 
«  cidas  en  las  novelas.  » 

Si  ese  mayo  de  Luis  fué  diverso  de  su  octubre  y 
cuánto  castigara  la  suerte  todas  sus  arrogancias  ,  ( * ) 
díganlo  las  conferencias  de  1709 ,  resumidas  por  el 
mismo  autor  :  «  Los  embajadores  de  Luis  XIV  fueron 
«  mas  bien  confinados  que  admitidos  en  Gertrudem- 
«  berg.  Venían  los  diputados  enemigos  á  oír  sus  pro- 
«  puestas ,  y  volvían  á  trasladarlas ,  en  el  Haya ,  al 
«  príncipe  Eugenio  ,  al  duque  de  Malborug,  y  al 
«  conde  de  Zizendorf ,  embajador  imperial  :  estos  las 
«  recibían  siempre  con  desprecio.  » 

«  Llevaron  los  plenipotenciarios  franceses  la  humi- 
«  Ilación  hasta  el  punto  de  ofrecer  de  parte  de  su  rei 
«  subsidios  cuantiosos ,  para  ayudar  á  quitarle  la  coro- 
«  na  á  Felipe  Quinto.  Y  no  bastó  :  exijian  los  aliados, 
«  como  preliminar  de  las  pazes,  que  Luis  XIV  se  obli- 
«  gase  á,  por  sí  solo  y  con  las  armas  ,  echar  de  Es- 
«  paña  á  su  nieto  ,  en  el  término  de  sesenta  dias. » 


13.a   Página  155. 

«  Frivolamente 
Agraviando,  el  agravio  hacer  jactancia.» 

Confieso  estar  sacadas  estas  ideas  ménos  de  las 
costumbres  reales  y  verdaderas  de  la  juventud  prin- 
cipal francesa  ,  que  de  una  novela  ( les  Liaisons  dan- 

(*)  Véase  todavía  los  dos  arcos  de  triunfo  llamados  Puerta  San 
Dionisio,  y  Puerta  San  Martin.  La  estatua  ecuestre  de  la  plaza  de 
las  Victorias,  que  pisaba  las  naciones  vencidas,  por  fin  ha  sido 
reemplazada  por  una  que  no  pisa  á  nadie. 
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gereuscs)  donde  se  pretendió  pintarlas  :  composición 
poderosa. 


14.a   Página  163. 

«  Cabe  el  Brenta  fugaz,  te  vió  Canova, 
Y  para  el  mármol  tus  encantos  roba. » 

Es  la  Hebe  del  famoso  escultor  veneciano  una  de  las 
primeras  y  mejores  obras  maestras  suyas. 


15.a   Página  169. 

«  Tal  fué  dotado  en  gracias  y  heroísmo 
Alcíbiades... » 

No  se  ha  indicado  en  este  bosquejo  de  Alcíbiades, 
por  hallarse  fuera  del  símil ,  la  particularidad  mas  dis- 
tintiva de  aquel  célebre  ateniense,  acaso  la  ménos  no- 
tada en  él :  quiero  decir,  la  de  general  siempre  vence- 
dor ;  habiendo  dispuesto  la  suerte ,  que  si  las  fuerzas 
que  capitaneaba  se  vieron  dos  vezes  vencidas ,  fué  la 
primer  vez ,  acabado  de  quitársele  el  mando ,  en  Sici- 
lia ,  y  la  segunda  ,  durante  su  ausencia  en  OEgos  Po- 
tamos. 


16.a   Página  180. 
«Mudó  teatro  sin  cambiar  de  suerte.  » 

Eí  chanqe  cVélément  sans  changer  de  destín, 
(  Delille.  ) 
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CANTO  SESTO. 

1.a   Página  189. 

«  Al  Tebro 
Miro  arrojar  las  águilas  de  Marte. » 

Después  de  la  catástrofe  del  segundo  Valentiniano , 
ya  no  fué  decadencia ,  fué  agonía  la  del  imperio  de  oc- 
cidente; hasta  esperar  el  golpe  con  que  le  despenó 
Odoacro.  Se  ha  advertido  que  el  último  príncipe  ro- 
mano ,  Rómulo  Augústulo ,  reunía  los  nombres  del 
primer  rei  de  Roma  y  de  su  primer  emperador.  Como 
se  llamó  Constantino ,  el  último  de  Constantinopla , 
desposeído  por  Mahomed  II ,  y  muerto  heroicamente 
con  las  armas  en  la  mano. 


2.a  Página  190. 

«  El  formidable  Odino. » 

No  concuerdan  los  historiadores  en  la  patria  de  este 
grande  hombre,  y  época  de  su  emigración  al  occi- 
dente boreal.  Unos  retroceden  hasta  quince  centurias 
ántes  de  nuestra  era,  otros ,  con  mas  verosimilitud ,  co- 
locan en  tiempos  no  mui  remotos  al  autor  de  la  Edda, 
bienhechor  de  los  pueblos  setentrionales ,  que  le  con- 
firieron honores  divinos.  Suponen  vino  á  Éscandinavia 
desde  las  orillas  del  mar  Caspio ,  huyendo  la  invasión 
romana,  después  de  vencido  Mitrí dates .  De  todos  mo- 
dos ,  es  de  estrañar  perteneza  tan  digno  héroe  á  una 
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de  las  naciones  escíticas  de  donde  salieron  los  Atilas, 
Genjis  y  Timures,  que  se  le  parecieron  tan  poco. 


3.a   Página  191. 

«  Al  gran  soldado 
Honrád ,  que  el  feudo  abominable  acaba. » 

La  gloria  de  haber  resistido  el  famoso  feudo  de  las 
cien  doncellas ,  unos,  cuya  opinión  menciona  Iriarte  en 
su  Compendio  histórico,  la  atribuyen  á  Alfonso  el 
Casto ;  otros ,  con  quienes  se  conforma  el  autor  del 
poema ,  quieren  que  pertenezca  á  Ramiro ,  que  mere- 
ció la  ayuda  del  señor  sant  lago.  Otros  dejan  iguales 
las  dos  opiniones ,  negando  el  supuesto. 


4.a  Página  199. 
«  Ya  de  Córdova  arrancan. »  , 

Campaña  histórica ,  si  bien  no  dicen  las  crónicas  lo 
que  el  poema  acerca  de  las  proezas  militares  del  héroe 
doncel ;  así  como  callan  su  prosapia  altania  y  su  com- 
bate con  el  Titán  del  torrente  helbrídio. 


5.a   Página  202. 

«  Con  el  rio  rival  revuelto  corre. » 

Darro  tiene  prometido 
De  casarse  con  Genil, 
Y  le  ha  de  llevar  en  arras 
Plaza  nueva  y  Zacatín. 

(  Coplilla  popular. ) 
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6.a    Página  203. 

«  Igual  á  cada  parte. » 

Bien  podría  nuestra  legislera  edad  darnos  en  fin  una 
lei  sobre  e)  plagio.  De  Corino  á  Homero,  de  Homero 
á  Virgilio  ,  de  ambos  al  Tasso  y  á  Voltaire ;  de  Hora- 
cio a  Boileau,  de  Eurípides  y  Séneca  á  Racine;  de 
Castro ,  Calderón  y  Moreto  á  Corneille,  Moliere  y  Ma- 
rivaux  y  de  estos  y  otros  mas  á  otros  muchos  mas , 
han  andado  y  andan  pasando  las  especies ,  como  de 
mano  en  mano  las  piezas  de  moneda  ¿  Deben  ó  no ,  en 
tales  casos ,  quedar  los  tomadores  sin  mas  escrúpulo 
de  conciencia  que  si  usaran  de  lo  suyo  ?  Se  ha  dicho 
que  sacar  del  estranjero  no  era  prohibido ;  pero 
aquí  hai  mas  :  debemos  confesar,  que  después  de 
trasladar  casi  literalmente  del  castellano  de  Mariana 
la  campañna  de  1431  ,  sujetando  solo  la  frase  á  ritmo 
y  rima,  el  testo  español  remata  ahora  con  un  verso 
puro  de  la  mui  castellana  Profecía  del  Tajo.  También 
ha  podido  el  lector  reconocer ,  hace  poco ,  una  casi 
repetición  de  dos  elegantes  pareados  de  D.  Luis  de 
Ulloa.  Luego  aquí  estrecha  mas  el  caso.  Lo  que  pue- 
de alegar  la  defensa  es ,  la  falta  de  malicia  :  esa  clase 
de  empréstitos  forzados  deja  tal  vez  de  ser  reprensible 
por  manifiesta  :  no  cabe  se  hagan  con  esperanza  de 
poderlos  encubrir.  Entonces  ,  y  miéntras  nos  falte  la  lei 
que  decíamos,  solo  se  culpará  ,  el  meter  calladamente 
la  mano  un  autor  en  manuscritos  y  obras  ignoradas. 
Esto  es,  perdonar  el  robo  pero  no  la  ratería. 
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7.a   Página  211. 

«  La  uraña  patria  de  Confucio  vuelta 
Teatro  de  guapeza  paladina.» 

Mucho  se  han  mudado  los  naturales  del  Catai ,  si  ja- 
mas se  vió  campear  entre  ellos  nuestra  hospitalidad  y 
galanías  caballerescas;  y  la  franqueza  de  trato  que 
gozan  nuestras  mugeres.  Parece  que  de  todos  los  orien- 
tales son  aquellos  los  que  mas  zelan  á  las  suyas  En 
una  obra  intitulada,  Uechercfws  sur  les  Égijptiens  et 
les  Chinois,  (par  Mr.  P...)  he  leido,  entre  otros  recatos 
del  mismo  tenor,  el  modo  peregrino  de  tomar  un  hom- 
bre el  pulso  á  las  chinas.  Se  le  pone  al  médico  entre 
los  dedos  el  cabo  de  una  hebra,  atada  á  la  muñeca  de 
la  tapada  enferma;  y  por  ese  hilo  tiene  que  sacar  el 
ovillo.  Compárese  el  tal  uso  con  el  de  los  comadro- 
nes ,  y  díganme  si  hai  razón  para  decir ,  como  lo  he 
oído  muchas  vezes  en  mi  tierra  ,  que  todo  el  mundo 
es  país. 

—o— 


CANTO  SÉTIMO. 

1.a  Página  240. 

«  Después  de  la  segunda  azala.  » 

Azala  :  Oración  :  eran  cinco  :  Azohbi,de\  alba  ;  Afo- 
llar, del  medio  dia ;  Alasar,  de  la  tarde;  Almagrib,  al 
ponerse  el  sol ;  Alaterna ,  al  anochecer. 
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La  gravedad  de  la  historia  (*)  no  se  ha  desdeñado 
de  estos  amores  del  poeta  Aben-Amar  cQn  la  esclava 
Haleva :  el  poema  varía  el  lugar  y  el  tiempo. 


CANTO  OCTAVO. 

l.a  Página  264. 

«  El  náutico  fenicio 

Entre  dos  lunas,  con  Ofir  converse. » 

No  existirá  tal  vez  en  toda  la  geografía  antigua  cues- 
tión mas  discutida  y  ménos  aclarada  que  la  situación 
de  la  famosa  Ofir.  La  han  ido  llevando  sucesivamente 
á  Sumatra,  á  Ceilan,  al  Pegu,  á  las  orillas  del  Faso, 
á  la  costa  occidental  de  Africa ,  á  Santo  Domingo ;  y 
también  la  colocó  en  el  Perú  nuestro  Arias  Montano. 
Bruce  y  Danville,  por  una  pretensa  semejanza  de  nom- 
bres ,  alterado  el  de  Ofir  en  Sofir ,  han  querido  que 
fuese  el  pais  de  Sofala;  sin  atender  á  que  sofala  es  un 
vocablo  genérico ,  que  significa  orilla  del  mar,  en 
Árabe. 

La  cuestión  valdría  la  pena,  si  descubriendo  dónde 
Ofir  estuvo ,  se  penetrara  dónde  está ,  y  no  se  hubiese 
cambiado.  Declara  el  santo  rei  David  haber  juntado 
3000  talentos  de  oro  de  Ofir ;  y  Salomón  manifestó 
estar  dando  mucha  estension  á  las  relaciones  de  su  im- 
perio con  aquel  Potosí  de  la  antigüedad.  Ahora  afir- 
ma Mr.  Gosselin ,  miembro  del  Instituto ,  en  sus  ¡n- 

(*)  Conde  :  Dominación  de  los  árabes  en  España. 
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vestigaciones  acerca  de  la  geografía  antigua ,  que  Ofir 
se  encuentra  en  la  parte  setentrional  del  Icmen ;  y  que 
el  haberse  retraído  las  aguas  ha  sido  causa  de  que  se 
escondiera  tanto  tiempo  á  los  geógrafos. 

Así  se  entendería  mejor,  cómo  los  reyes  de  Jerusa. 
len  comunicasen  tanto  con  Ofir ,  por  cuanto  poseye- 
ron la  Idumea ,  que  tiene  puertos  en  el  Golfo  arábigo. 
Mas  no ,  que  llegasen  allá  los  cartagineses,  en  la  espe- 
dicion  de  Hannon,  como  se  ha  querido  inducir  del 
decantado  Periplo,  depositado  en  el  templo  de  Satur- 
no por  aquel  almirante.  Para  llevarle  al  Golfo  arábigo 
no  hizo  Plinio ,  según  lo  demuestra  el  mismo  Gosse- 
lin ,  cuenta  ninguna  con  las  distancias  y  el  tiempo. 
Saldría  á  mas  de  50  leguas  al  dia  la  navegación  que  se 
le  atribuye,  y  aun  á  poco  ménos  de  100,  en  el  supuesto 
de  que  no  navegaban  de  noche.  Mientras ,  Ptolomeo 
reduce  á  unos  450  estadios  de  700  al  grado  ( obra  de 
13  leguas )  el  máximum  del  camino  que  se  podia  andar 
por  mar  en  24  horas ;  y  en  una  navegación  semejante 
á  la  del  cartaginés ,  costeando  Cook  la  Nueva  Holanda, 
no  adelantaba  al  dia  arriba  de  8  leguas.  Pero  las  100 
leguas  diarias ,  ya  las  tenemos  hoi  de  asiento  con  el 
vapor  :  se  está  viniendo  de  los  Estados  Unidos  á  In- 
glaterra en  12  y  aun  11  dias ;  con  que,  no  le  faltará 
acaso  mucho  para  que  pueda  ya  el  fenicio  dar  la  vuelta 
de  África ,  de  un  novilunio  á  otra  luna  nueva. 


2.a   Página  278. 

«  Cuando  en  el  flaco  estómago  asiento  hace. » 

Verso  nada  fluido,  de  cuya  trabajosa  contestura  hai 
algunos  egemplos  mas  en  el  poema ,  fuera  de  los  ue 
trae  todavía  la  misma  octava.  Á  quien  hicieren  poner 
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gestos,  como  he  visto  á  alguno,  se  le  pide,  mayor- 
mente si  fuese  de  los  amigos  de  poéticas,  registre  la 
del  italiano  latino  Vida,  donde  hallará  el  siguiente : 

Carmine  nec  levi  dicenda  est  scalra  crepido. 

Lo  que  tiene  verdad  respecto  á  la  fluidez  del  verso , 
la  cual  conviene  se  altere  en  ocasiones ,  parece  apli- 
cable con  no  ménos  propiedad  á  las  simetrías  rítmicas. 
Podrán  ser  atropelladas  por  el  movimiento  de  la  dic- 
ción, cuando  los  cuadros  ó  los  afectos  no  sufran  redu- 
cirse ya  al  orden  acostumbrado. 

Y  aunque  no  sean  consecuencias  del  concepto ,  ó 
medios  de  imitación  ,  suelen  agradar  algunas  altera- 
ciones que  sirven  la  variedad ,  sin  perjudicar  á  la  ar- 
monía. La  bella  ordenanza  de  la  octava  arióstica  ,  con 
sus  descansos  tan  naturales ,  tan  conformes  con  las 
leyes  de  la  cadencia  y  el  deseo  del  oido ,  no  la  mejo- 
rará modificación  ninguna  :  pero  tampoco  hai  dispo- 
sición música  superior  á  la  concordancia  que  obtuvo 
el  nombre  de  perfecta  :  indicación  primera  de  la  natu- 
raleza misma ,  en  la  vibración  del  cuerpo  sonoro ,  y 
fundamento  de  esas  tonadas  nacionales ,  que  agradan 
tanto  y  se  propagan  tan  fácilmente;  como  quiera, 
cuando  se  trata  de  composiciones  de  alguna  mas  lati- 
tud ,  ya  tiene  el  arte  que  acudir  á  disonancias ,  á  fin 
de  variar  las  cuerdas.  Parece  no  ménos  oportuno  ,  en 
poesías  largas,  que  no  sea  todo  regularidad  :  que  nues- 
tra simétrica  octava,  por  ejemplo,  deje  tal  vez  sus  li- 
neas, y  admita  algo  de  los  cortes  y  trabazones  de  ver- 
sificaciones mas  libres.  Pero  añadiremos ,  siguiendo 
el  símil  entablado,  que  así  como  el  compositor  tiene 
que  salvar  sus  disonancias,  asi  está  bien  que  no  deje  de 
arreglar  sus  divergencias  el  versificador :  que  vuelva  la 
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dicción  á  meterse  en  caja ,  á  tiempo  y  de  manera  que 
no  le  falten  á  la  estrofa  los  descansos  principales  que 
la  caracterizan. 

El  discreto  apreciabilísimo  autor  de  las  Fábulas  li- 
terarias ha  dirijido  una  ,  y  de  las  mejores ,  contra  los 
autores  que  aconsejan  lo  que  practican.  Pues  ¿qué 
quería?  ¡Que  aconsejaran  lo  contrario!  Aquello  de  : 
Haced  lo  que  digo  y  no  lo  que  hago ,  queda  para  los 
predicadores  reverendos. 


3.a   Página  279. 

«  Dardos  agudos  cual  sutil  espina 

Dispara :  de  la  nube  el  seno  herido 

Se  abre  estallando  en  fúlgido  estampido.  » 

Los  Traces,  según  cuenta  Herodoto,  tenían  por 
costumbre  disparar  saetas  al  cielo,  en  medio  de  la 
tormenta  :  mas  ,  como  añade  que  era  á  modo  de  ame- 
naza ,  queda  poco  lugar  para  presumir  que  entendie- 
sen aquellos  pueblos  antiguos  influir  en  la  nube  por 
medio  de  puntas  metálicas ,  del  modo  descubierto  mo- 
dernamente. Si  hubiésemos  de  creer  á  Plinio,  los 
Etruscos ,  sí ,  sabían  hacer  bajar  del  cielo  el  rayo  sul- 
fúreo ;  y  Píuma-Pompilio  poseyó  el  secreto.  Pero  hai 
todavía  ménos  apariencia  de  que  de  este  se  aprovecha- 
se Almedora  ;  siendo  Plinio  tan  poco  de  fiar,  que  á 
nuestro  granparadojista  Feijóo  le  pareció  empresa  dig- 
na ,  tomarle  debajo  de  su  protección  para  procurar 
rehabilitarle  un  tanto. 

Volviendo  á  la  práctica  de  los  Traces,  pudo  ser 
parte  para  que,  juntando  aquella  con  otras  noti- 
cias, alcanzase  nuestra  heroína  anticiparse  al  ilustre 
físico  americano. 
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Parecería,  que,  puesto  ejercen  una  acción  silencio- 
sa los  para-rayos  que  vemos ,  no  cuadra  con  el  tro- 
nido que  se  da  á  entender  produjeron  los  dardos  des- 
pedidos por  la  ballesta.  Pero  todo  pende  del  artificio 
que  hayan  llevado  consigo  estos.  La  acción  de  los  pa- 
ra:rayos  es  callada,  cuando  continua  y  completa; 
cuando,  con  la  aguja  que  estrae  de  la  nube  el  fluido 
eléctrico,  se  junta  el  conductor  que  lo  va  llevando,  sin 
interrupción,  hasta  las  entrañas  de  la  tierra.  Haya  in- 
terrupción y  habrá  esplosion :  esplosion  mas  ó  ménos 
violenta ,  si  falta  del  todo ,  ó  si  se  halla  demasiado 
distante  otro  cabo  metálico ,  que  atraiga  á  la  materia 
fulminante ,  y  la  siga  conduciendo. 

Ahora  bien ,  soluciones  de  continuidad  se  practican 
artificiosamente ,  para  hacer  esperimentos ,  las  cuales 
producen  detonaciones ,  como  de  tiro  de  pistola  :  no 
sin  riesgo  de  vida  del  esperimentador  :  que  así  pere- 
ció Richman  en  San  Petesburgo  el  año  de  1753. 

Y  hai  quien  eche  á  volar  contra  la  nube  una  come- 
ta, como  las  que  divierten  á  los  muchachos  (*),  su- 
jeta con  un  torzal  de  alambre ,  y  armada  con  su  punta 
de  acero  :  y  aguardando  debajo  las  resultas  denoda- 
damente ,  goza  el  aficionado  llamaradas  de  tres  varas 
de  largo  ( ** ) ,  que ,  con  su  correspondiente  estrépito , 
brotan  del  cabo  de  la  cuerda. 

En  la  combinación  de  operaciones  semejantes  á  las 
que  van  descritas  está  la  posibilidad  de  que  obrase  la 

(*)  Infórmanos  et  diccionario  de  la  Academia  que  en  Aragón 
se  llaman  milochas  :  en  otras  partes  bichas,  birlochos ,  pande- 
ros j  pandorgas,  papacotes,  pájaras,  y  pájaros  vitandos  :  este 
último  nombre  parece  el  mas  adaptado  para  la  maquinita  volante 
particular  de  que  trata  la  nota  arriba. 

(**)  Arago  :  Annuaire  de  1838. 
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de  Almedora ,  ya  en  los  aires ,  ya  en  su  torre,  los  fenó- 
menos que  indica  el  poema. 


4.a  Página  279. 

«  Una  mujer  el  noble  ministerio 
Suyo  usurpó.» 

Agrada  recordar  el  bello  exámetro  con  que  d'Alem- 
bert  saludó  á  Franklin  en  la  Academia  de  las  Ciencias  : 

Eripuit  fulmen  codo  sceptrumque  tyrannis. 


5.a  Página  280. 

«Luzes  sin  fin  cuyo  destello  envía 

Su  impulso  á  nuestras  ínfimas  esferas. » 

Manifiéstase  aquí  Almedora  iniciada  en  un  sistema, 
por  lo  visto  antiguo ,  que  algunos  modernos  oponen  al 
de  la  atracción  ( * ) .  No  ven  en  este  vocablo  mas  que 
una  traducción  de  las  desacreditadas  cualidades  ocul- 
tas. Lo  contrario  de  la  atracción  es,  según  ellos,  el 
principio  universal  :  al  impulso  se  debe  todo.  Dió  el 
criador  el  primer  impulso  á  los  orbes  en  torno  de  sus 
ejes.  Se  combinó,  como  suele,  la  rotación  con  un  mo- 
vimiento progresivo ,  casi  imperceptible  en  los  astros, 
y  mas  ó  ménos  rápido  en  los  planetas.  La  fuerza  cen- 
trípeta y  la  centrífuga  no  son  mas  que  impulso  y  re- 
pulsión. Las  estrellas  impelen  los  planetas  hácia  el  sol : 
el  sol  los  repele  hácia  el  espacio ,  y  es  lo  uno  y  lo  otro 
efecto  de  la  rotación  de  estos  globos  luminosos.  Por 
la  suya  despiden  las  estrellas  las  emanaciones  que  a 

(*)  Le  Joyant  :  Siécle  du  Paracelse. 
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los  planetas  los  precipitarían ;  y  por  la  suya  el  sol  las 
que  los  sostienen.  Infinitas  acciones  reunidas,  por 
mas  remotas  y  leves  que  se  conciban ,  pudieron  equi- 
librar una  acción  sola,  por  mucha  que  sea  (*),  Así  el 
efecto  de  esos  impulsos  recíprocos  mantiene  en  sus 
órbitas  á  los  planetas ;  y  basta  una  lei  para  esplicar  el 
universo.  Por  supuesto  que  en  esta  doctrina,  como  en 
la  contraria,  se  ensancha  después  el  cuadro ,  llegando 
á  considerarse  cada  astro  como  un  sol ,  centro  de  un 
sistema  y  satélite  de  otro ,  hasta  volver  á  parar  en  el 
centro  eterno. 


6.a   Página  292. 

«  Maravilla  rara , 
Empero  del  poder  mas  que  del  arte.  » 

No  he  podido  reducirme  á  admirar  la  gran  Basílica 
de  san  Pedro  bajo  el  aspecto  que  generalmente  la  ce- 
lebran. Vasta  mole,  sumas  incalculables  invertidas, 
mucha  riqueza  accesoria,  mucho  espacio  ocupado ;  pero 
respecto  al  arte,  en  mi  sentir,  esencial  desacierto.  La 
grandeza  fué  indudablemente  el  objeto  de  los  que  le- 
vantaron aquel  inmenso  edificio,  y  lo  será  siempre  de 
la  alta  arquitectura  :  la  ilusión  que,  como  arte,  la 
toca  producir,  es  aparentar  mas  espacio  del  que  ocupa 

(*)  Corroboran  ese  argumento  con  otra  consideración  sacada 
de  la  inconcebible  velozidad  del  presunto  agente  :  la  cual  es  tal , 
que  tomando  por  punto  de  comparación  la  mayor  que  la  acción 
de  la  pólvora  puede,  imprimir  á  una  bala  de  artillería,  y  supo- 
niendo que  esta  conservase  siempre  el  impulso  que  tuvo  al  sal- 
var la  boca  del  cañón ,  tardaría  30  años  en  trasponer  el  espacio 
que  el  rayo  luminoso  atraviesa  en  8  minutos. 

(  Azaí's  :  Précis  sur  le  monde.  ) 
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efectivamente.  En  san  Pedro  de  Roma  dirían  que  se 
propuso  el  arte  el  fin  opuesto  :  lo  grande  no  lo  parece  ; 
resultado  que  algunos  quieren  alabar  todavía,  pero  que 
nadie  niega. 

Entre  las  causas  de  esa  contra-ilusión ,  para  mí , 
vicio  radical,  se  debe  notar  la  del  plan  en  figura  de 
cruz  latina.  La  cual ,  con  la  gran  desproporción  de  una 
de  sus  partes ,  presenta  desde  el  punto  mas  ventajoso, 
un  todo  irregular  que  la  vista  no  acierta  á  medir;  y 
perjudica  ,  por  punto  general ,  donde  quiera  que  han 
empleado  aquella  figura.  Pero  á  la  iglesia  de  san  Pedro 
ha  causado  un  perjuicio  particular  y  mayor.  Anula  el 
efecto  estraordinario  que  Miguel  Angel  había  meditado 
producir ,  cuando  ideó  poner  por  corona  y  remate  á 
su  fábrica  todo  el  Panteón  de  Agripa.  A  verificarlo  en 
una  cruz  griega ,  como  era  el  plan  suyo,  aquella  gran 
rotunda  subida  en  el  aire,  se  nos  hubiera,  como  quien 
dice,  caido  encima  al  acercarnos,  dándonos  golpe 
con  su  grandeza.  Pero  prolongado  el  primer  ramal 
de  la  cruz ,  postergó  otro  tanto  la  noble  cúpula ,  que 
ahora  apénas  se  divisa  cuando  se  llega,  y  está  allá  com  o 
si  no  fuese. 

En  las  basílicas  tenemos  ademas  la  anti-arquitec - 
tónica  regla,  deque  se  desprenda  del  fondo  el  altar 
mayor,  para  colocarse  en  el  centro ;  cortando  el  espacio, 
y  quitándole  al  espectador  el  puesto  de  donde  solo  se 
puede  abarcar  un  conjunto.  Y  en  cuanto  á  interceptar 
la  vista,  ninguno  como  el  altar  baldaquino,  ó  ya  sea  §a- 
bellon  pontificio  de  la  basílica  vaticana  :  se  quiso  que 
su  altura  iguálasela  del  palacio Farnesio.  Por  el  mismo 
estilo  le  informan  á  usted  los  Ciceroni  que  cada  uno  de 
los  cuatro  machones ,  que  están  sustentando  la  cúpula 
ocupa  un  terreno  igual  á  lo  que  ha  bastado  para  edificar 
en  otra  parte,  un  convento  con  todo  susrequisitos.Esa, 
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señores,  no  es  la  gracia ;  ni  son  los  plenos  lo  que  tiene 
que  esforzar  la  arquitectura.  Ningún  sistema  como  el 
de  las  colunas ;  y  el  mejor,  después  del  de  las  colunas, 
el  que  mas  se  le  parezca.  Ningún  templo  ha  habido  en 
Roma  que  produjese  el  efecto  que  san  Pablo ,  incen- 
diado pocos  años  há  lastimosamente  (*). 

Lleguemos  á  la  que  he  creído  una  causa  mas  parti- 
cular y  eficaz  que  otra  ninguna  de  la  contra-ilusión  y 
aminoramiento  del  templo  vaticano.  Á  la  arquitectura 
hizo  allí  traición  su  hermana  la  escultura.  No  solo  se 
metió  por  todas  partes,  usurpando  muchas  vezes  la  aten- 
ción debida  al  objeto  principal ,  sino  que  quiso  ser  colo- 
sal también.  Con  eso,  la  arquitectura  dejó  de  serlo  : 
nada  que  indique  lo  alto  de  las  pilastras ,  lo  ancho 
de  los  nichos.  Antes  bien ,  aparecen  por  todas  partes 
figuras  alojadas  con  estrechez.  En  buena  hora  lo  hiciera 
así  Fídias  con  su  Júpiter  :  tanto  que,  sentado  el  dios 
en  medio  del  templo,  á  ponerse  en  pié  derecho,  abriría 
la  bóveda  con  la  divina  frente.  Allí  lo  que  se  trataba 
de  figurar  grande ,  era  el  dios. 


7.a  Ibidem. 
«  Del  mosáico  tenaz  obras  reparte. »  ■ 

Esplendidez  bien  entendida ,  que  por  sí  sola  califica 
altamente  la  iglesia  de  san  Pedro.  Están  ejecutados  en 
mosaico  los  cuadros  sin  número  que  la  adornan,  salvo, 
creo,  uno  solo.  En  los  déla  cúpula,  que  representan,  si 

(*)  Acabo  de  leer  en  un  diario ,  que  le  enviaba  de  regalo  al 
papa  gran  número  de  colunas,  para  cooperar  á  la  reconstrucción 
de  aquella  basílica ,  un  devoto  nuevo  del  santo  apóstol ,  Mehe- 
met-Ali,  bajá  de  Egipto. 
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bien  me  acuerdo ,  los  cuatro  evangelistas ,  permitió  la 
altura  que  tuviesen  los  cantos  embutidos  el  tamaño 
de  una  cabeza  humana. 

CANTO  NONO. 

1.a  Página  304. 
«  La  nombrada  Eféso.  » 

Se  halla  alterada  aquí  la  prosodia  del  nombre  propio, 
y  mas  allá  la  de  Erebo ,  en  virtud  de  facultad  suficien- 
temente autorizada,  y  de  que  trata  Iriarte  en  las  notas 
á  su  poema  de  la  Música ,  trayendo  los  ejemplos  de 
Cerbéro,  Pegáso,  Proserpina,  Océano,  Eólo  y  otros, 
donde  se  comete  la  misma  alteración. 


2.a  Ibidem. 

«  Y  mata  Rocafurt  y  mata  Entenza. » 

Histórico,  ménos  que  el  megaduque  Entenza,  nom- 
brado efectivamenle  Cé¿ar ,  cuando  Rugiero  de  Flor 
tuvo  título  de  Augusto,  casase  con  hija  de  este  y  fuese 
ascendiente  del  imginario  Fovencia. 


3.a  Página  505. 
«  La  inicua  Juana.  » 

No  desmereció  esta  segunda  Juana  de  la  primera , 
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que  fué  mujer  y  asesina  del  húngaro  Andreaso.  Ade- 
mas de  lo  que  de  dicha  segunda  cuenta  la  historia ,  se 
conservan  todavía  en  Nápoles  tradiciones  mui  feas.  Se 
manifiesta  el  balcón  de  palacio  de  donde ,  dicen , 
mandaba  arrojar  al  mar  á  los  incautos  que  habia  atraido 
la  sirena  cruel.  Es  gracia  de 'que  le  habia  dado  el 
ejemplo,  un  siglo  ántes,  una  princesa  de  Borgoña,  reina 
de  Francia,  si  se  puede  creer  al  crudo  autor  del  drama 
la  Tour  de  Nesle. 


4.a   Página  307. 

«  No  vaticina 
Velilla  en  falso. » 

«  Nueve  leguas  mas  abajo  de  Zaragoza  está  un  pueblo 
llamado  Velilla...  Por  ninguna  cosa  es  este  pueblo  mas 
conocido  que  por  una  campana  que  allí  hai ,  la  cual 
están  aquellos  hombres  persuadidos  que  diversas  vezes 
por  sí  misma  se  toca ,  sin  que  ninguno  la  mueva ,  para 
anunciar  cosas  grandes  que  han  de  venir ,  buenas  ó 
malas.  Yo  no  trato  de  la  verdad  que  esto  tiene  ni  lo 
tomo  á  mi  cargo.  Consta  por  lo  menos  que  autores 
graves  lo  refieren  y  citan  testigos  de  vista  de  aquel  mi- 
lagro. Dicen  pues  que  aquella  campana  un  dia  ántes  que 
los  reyes  fuesen  presos  se  tañó  por  sí  misma,  y  á  5  del 
mes  de  enero,  dia  en  que  hecha  la  alianza  en  Milán ,  el 
rei  de  Aragón  fué  puesto  en  libertad.  »  (Mariana? 
t.  2.  pag.  341.) 


5.»  Ibidem. 
«  Á  Pedro  ha  Marte  en  Nápoles  segado. 

Fueron  posteriores  al  desastre  naval  de  Terracina  las 
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muertes  de  los  infantes  de  Aragón  don  Pedro  y  don 
Enrique ;  pero  ya  había  convenido  al  poema  hacer  in- 
minente la  de  este,  desde  el  canto  2o ;  y  la  verosimilitud 
de  la  competencia  que  se  ha  querido  suponer  aquí,  pedia 
no  quedase  disponible  ningún  hermano  del  rei  ara- 
gonés. No  lo  estaban  en  realidad  don  Enrique  ni  el 
rei  de  Navarra,  que  se  hallaron  en  la  batalla  y  quedaron 
prisioneros  con  Alfonso;  pero  ya  el  poema  había 
asignado  al  de  Navarra  la  posición  que  se  alega  aquí , 
histórica  también,  salvo  las  fechas. 


6."  Ibidem. 

«Busca  agraviado  y  pródigo,  despique 
El  conde  y  oro. » 

D.  Fadrique,  conde  de  Luna,  era  hijo  natural  de  don 
Martin,  rei  de  Aragón ,  á  quien  sucedió  el  infante  don 
Fernando  de  Castilla.  « Mozo  »  dice  Mariana  «  atrevido 
y  desasosegado,  era  pródigo  de  lo  suyo  y  codicioso  de 
lo  ajeno,  condición  de  gente  desbaratada.  » 


7.a   Página  309. 

«  Don  Gonzalo  de  Orduño  » 

Los  oradores  Orduño  y  Aloz  tienen  la  misma  rea- 
lidad que  el  imperial  Fovencia ,  el  paje  León ,  Almedora 
con  toda  su  corte  y  soberanía,  el  príncipe  de  Onsido 
con  la  suya,  Celamita,  Eldiz,  etc.  En  la  oposición,  su- 
puesta entre  los  personajes  efectivos  Lope  Estúñiga  y 
el  conde  de  Luna,  ha  parecido  bastaría  la  propiedad  de 
los  caractéres ,  siendo  Estúñiga ,  coirfo  se  ha  dicho  > 
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de  sangre  real ,  y  el  conde ,  abonado  para  cualquiera 
fechoría. 


8.a   Página  315. 

«  Ha  sin  rescate  roto  sus  prisiones 
Felipe  ,  breve  término  indeciso. » 

«  Á  los  motivos  fundados  en  una  sana  política  que  es- 
puso á  Filipo  su  prisionero  Alfonso ,  se  agregó ,  para 
persuadir  al  duque ,  el  prodigioso  poder  que  el  talento 
y  la  finura  de  modales  del  rei  le  daban  ejercer  sobre  los 
demás  hombres.  Natural  de  Castilla ,  tenia  este  prínci- 
pe mas  franqueza ,  lozanía  y  dignidad  que  los  arago- 
neses sobre  quienes  imperaba,  y  los  italianos  entre  los 
cuales  combatía.  Ocuparon  su  vida  el  amor,  las  letras 
y  las  armas.  Conservaba  en  el  corazón  un  dolor  pro- 
fundo, por  la  muerte  de  Margarita  de  Híjar,  su  dama , 
obra  de  los  zelos  de  su  mujer  Margarita  de  Castilla. 
Alfonso  no  vengó  á  aquella ,  ni  á  esta  la  volvió  á  ver. 
Para  distraer  su  pena  salió  de  su  reino ,  empeñando 
empresas  peligrosas.  Su  corte  la  componían  sabios  y 
poetas ;  vivía  con  Alejandro  y  con  César,  tanto  como 
con  sus  contemporáneos ;  y  en  un  siglo  en  que  se  culti- 
vaba con  entusiasmo  la  literatura  clásica,  se  apreciaba 
á  lo  sumo  la  erudición,  y  campeaba  por  cima  al  mayor 
mérito  el  bello  lenguaje,  Alfonso  puede  decirse  que 
poseyó  toda  la  gloria  humana.  Reunía  en  su  persona 
cuantas  dotes  prendan  la  vista  y  seducen  la  voluntad. 
Dominó,  cautivó  á  Filipo,  cuya  condición  tétrica  y 
desconfiada  nunca  habia  conocido  la  amistad  hasta  en- 
tonces. El  vencedor  no  tuvo,  á  poco ,  mas  consejero , 
mas  confidente  que  el  vencido ;  y  convertido  en  su  alia- 
do, solo  trató' ya  de  ordenar  modo  de  cómo  conquis- 
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tase  el  aragonés  el  reino  de  Nápoles.  »  (  Sismondi  , 
Hist.  des  répub.  ital.) 

He  pensado  no  desagradaría  ver  ese  retrato  hecho 
por  un  pincel  estranjero ,  sirviendo  ademas  para  espli- 
car  en  cierto  modo  el  suceso  histórico  digno  de  admi- 
ración ,  indicado  en  el  texto.  * 


9.a  Página  316. 

«  Á  meditar  el  célebre  atentado 
Á  que  eterna  prisión  dará  castigo. » 

«  La  causa  que  se  divulgó  de  la  prisión  de  don  Fa- 
«  drique  fué  que  estando  en  Sevilla  trató  con  diversas 
«  personas  que  le  siguiesen  y  tomasen  por  su  capitán , 
«  porque  ternia  manera  como  se  apoderasen  de  las  ata- 
«  razanas  de  Sevilla  y  del  castillo  de  triana ,  y  que  pu- 
«  siesen  á  saco  los  mercaderes.  »  (Zurita,  libro xiv.) 
Fué  preso  en  Medina  del  Campo ;  de  allí  le  llevaron 
primero  á  Ureña  y  después  al  castillo  de  Brazuelas , 
cerca  de  Olmedo  ,  donde  murió. 


10.a   Página  322. 
«El  rei  de  Chipre,  deudo  mió... » 

Otro  leve  anacronismo  en  este  episodio  de  Lcon  de 
Armenia  :  la  dinastía  de  los  Lusiñanes  había  cesado 
de  reinar  en  Chipre  desde  fines  del  siglo  décimotercio. 
Principió  en  Gui  de  Lusiñan ,  rei  que  fué  de  Jerusa- 
len ,  por  su  mujer  Sibila  ,  heredera  de  Amauri ;  y  des- 
poseído por  el  gran  Saladino,  le  acomodó  con  el  seño- 
río de  Chipre  su  protector  Ricardo  de  Inglaterra. 
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11. a    Página  325. 

« ...  El  primero 
Abul-Hamet. »  etc. 

...  Primoquein  limine  Pyrrhus...  etc. 

(  Virg.) 


12.a  Página  326. 

«  Hija  infeliz ,  o  manes  de  los  mios !.. »  etc. 

Iliaci  ciñeres  et  flamma  extrema  meorum...  etc. 

'  (Yirg.) 


13.a   Página  331. 

«  Sacrificas  amor  y  Berenice 
Haciendo  una  infeliz  otro  infelice.  » 

Titus  imperator...  reginam  Berenicen  dimisit  invitus  invitam. 

(SUETONIO.  ) 


14.a   Página  332. 

« ...Y  clava 
El  pecho  hermoso  de  la  tierna  esclava. 

Gibbon  niega  su  asenso  á  la  acción  que  aquí  se  indi- 
ca, atribuida  al  conquistador  de  Constantinopla ,  y  la 
pone  en  igual  predicamento  con  la  de  haberles  abierto 
el  estómago  á  catorce  pajes,  en  busca  de  un  melón  ro- 
bado. También  trató  Voltaire  ambas  especies  de  inven- 
ciones absurdas,  consignadas  por  los  frailes  en  los  dic- 
cionarios, archivos  alfabéticos  de  la  mentira.  Pero  la 
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poesía  debe  tener  por  verdadero  el  lastimoso  sacrificio 
de  la  hermosa  Irene. 

CANTO  DÉCIMO. 

1.  a  Página  347. 

«Pues  ya  entre  moros  degradado...» 

«  Creen  los  mahometanos  que  en  su  barba  residen  los 
ángeles.  Un  musulmán  que  dos  años  ántes  de  mi  llega- 
da á  Basora  se  habia  afeitado  en  un  momento  de  em- 
briaguez, huido  después  á  la  India,  no  se  atrevía  á 
volver  á  su  lierra  por  temor  del  desprecio  público.  » 

(  NlEBHUR.) 

2.  a   Página  354. 

«  El  blando  ruego,  el  movedor  gemido,  »  etc. 

Teneri  sdegni,  é  placide  é  (ranquille 
Repulse...  etc. 

(Tasso.  ) 

3.a   Página  356. 

«  Lanzando  un  mar  de  fúlgidas  centellas. 

Bajo  el  supuesto  insinuado  en  la  tercera  estrofa  del 
poema,  y  confirmado  en  las  últimas  revelaciones  de  la 
heroína,  ha  manisfestado  esta  tener  á  su  disposición  se- 
cretos de  la- naturaleza  y  del  arte,  no  vulgarizados 
hasta  siglos  después  :  navegación  aérea ,  impulso  del 

22 
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vapor ;  alta  presión  de  la  bomba ;  fenómenos  de  la  elec- 
tricidad; prestigios  de  la  perspectiva...  Ahora  esa  ilu- 
minación fulgorosa  parece  indicar  un  medio  extraordi- 
nario de  producir  la  luz  artificial ,  descubrimiento  re- 
ciente ,  cuyo  arcano  queda  todavía  recatado  ,  sin  salir 
de  los  términos  de  la  cédula  de  invención.  Pero  los 
efectos  se  han  esperimentado  con  asombro.  No  cuente 
ya  la  Noche  con  la  autoridad  de  sus  tocas  de  viuda,  que 
le  volverán  aquí  lo  negro  blanco.  Solo,  se  dificultará 
mucho  la  aplicación  usual  del  descubrimiento,  por 
causa  de  la  inmensa  y  peligrosísima  virtud  del  nuevo 
gas ,  que  es  menester  vaya  sujeto  con  precauciones  in- 
falibles. 

Ni  faciaty  maria  ac  térras  ccelum  que  profundum 
Quippe  ferat  rapidus  secum  verraíque  per  auras. 

Eso  dicen. 


4.a   Página  368. 

« ...  Dama ; 
Manceba;  el  nombre  mas  rendido... » 

Ifíhere  be  yet  another  ñame  more  free , 

More  fond  than  mis  tres  s,  make  me  that  to  thee. 

(  Pope  :  Héloíse. ) 

CANTO  UNDÉCIMO. 

1.a   Página  390. 

«  Y  el  brazo  ensangrentado  en  sangre  lavan.  » 

Et  laver  dans  le  sang  vos  bras  ensanglantés. 

(  Racine.  ) 
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2.a    Página  405. 

« ...No  es  obra  mia 

Tanto... »  etc. 

Non  hcec  humanis  opibus  non  arte  rnagistrá 
Proveniunt. 

(VlRG.) 


3.a   Página  407. 
«  Se  le  encontró  mortal. » 

Murió  en  efecto  en  la  justa  un  joven  aventurero  del 
nombre  de  Clarmonte,  aunque  no  de  muerte  volunta- 
ria y  despechado  por  amor. 


CANTO  DUODÉCIMO. 

í.a  Página  4U. 

«  Del  año  apénas  en  la  quinta  casa 

Entrado  el  sol  

abrasa 

Del  frió  Sena  el  nebuloso  clima. » 

No  se  crea  imaginación  poética;  esta  primavera  de 
Paris  en  1840 ,  con  admiración  de  las  gentes  í  no  le  de- 
be nada  á  un  bello  verano  de  Andaluzia  :  pero  acaso 
en  junio  retoñará  el  invierno. 
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2.a  Página 

«  Dormido  Ascanio  de  Cartago  un  dia 
Llevado  allá.  »  etc. 
Cum  Venus  Ascanium  super  alta  Cythera  tulisset,..  etc. 

(  Johannes  SecundüS  :  Basia. ) 


3.a  Página  m, 
«Todo  en  su  corazón  vierte  amargura.  » 

Salen  razonablemente  castigados  los  unos,  y  premia- 
dos los  otros,  según  sus  merecimientos  en  el  poema  mis- 
mo ,  como  lo  mandaba  la  leí.  Contra  ella  se  ha  rebela- 
do la  escuela  moderna  con  crudísimos  actos;  pero  no 
del  todo  sin  fundamento. 

La  moral  es  parte  desinteresada  en  la  cuestión  :  á  la 
consecuencia  que  se  pudiera  sacar  de  que  sea  abatido 
el  bueno ,  y  el  malo  triunfe ,  ya  tiene  respondido  la  re- 
ligión con  su  dogma  de  la  otra  vida,  y  la  poesía  con  un 
nobilísimo  soneto  castellano.  Ademas,  querer  que  á  los 
hombres  los  corrijan  las  obras  de  ingenio,  es  querer  lo 
mejor,  pero  no  lo  presumible.  Moliere  esforzó  el  carác- 
ter del  misántropo,  y  el  caballero  á  quien  se  le  dijo 
que  estaba  sacado  de  él ,  respondió  :  Ojalá  ! 

El  feo  á  quien  se  retrate  al  vivo ,  ó  hallará  que  no  se 
le  parece,  ó  no  le  parecerá  el  cuadro  feo. 

Y  tomándolo  por  otro  estilo  ,  preguntaremos,  si  se 
necesitaba  ,  por  ejemplo ,  la  fábula  de  Edipo ,  para  que 
supiésemos  que  no  son  obras  buenas,  matar  á  su  pa- 
dre un  hombre  y  con  su  madre  casar.  Para  lo  que  ha 
servido ,  es  para  que  tenga  la  literatura  moderna  tres 
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bellas  composiciones  dramáticas  en  inglés ,  francés  y 
español. 


4.a  Página  425. 

«  Plaga  común  la  impunidad  encierra 
Mas  daños,  sí,  que  si  el  castigo  yerra. » 

Mucho  se  separa  esta  proposición  de  la  sentencia 
vulgar  que  dice  :  «  Vale  mas  que  se  salven  cien  reos , 
que  no  que  perezca  un  inocente.  »  Pero  entre  los  que 
tal  admiten  ¿  habrá  muchos  que  paren  la  atención  en 
el  número  de  inocentes  cuyas  vidas  se  ponen  en  peligro, 
por  cada  reo  que  se  salva  ?  Aquel  valiente  impugnador 
de  las  preocupaciones  y  opiniones  erróneas  de  su  tiem- 
po ,  el  sagaz  Feijoó ,  en  su  discurso  sobre  la  materia  7 
inclinándose  decididamente  á  la  severidad ,  no  trató  á 
mi  ver,  la  cuestión  bajo  el  aspecto  que  mas  convenia  á 
su  genio  filosófico.  Para  espulsar  del  ánimo  del  juez  la 
indebida  compasión  que  suele  inspirar  un  delincuente, 
la  traslada  el  autor  á  las  víctimas  de  este,  y  provoca  el 
sentimiento  de  la  venganza,  mas  bien  que  el  zelo  de  la 
vindicta.  Era,  según  lo  visto,  argumento  que  ocupaba 
bastante  la  idea  de  nuestro  crítico  universal  :  pues 
vuelve  á  él  en  su  paradoja  sobre  Tamorlan,  donde  con 
su  desenfado  volteriano ,  acaba  diciendo  que  :  «  con 
«  cincuenta  ó  cien  ahorcados,  en  el  primer  año  de  un 
«  reinado ,  está  hecho  casi  todo  el  gasto  miéntras  viva 
«un  príncipe.  » 
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5.a   Página  430. 
«  Para  atraer  á  las  demás  esferas. » 

La  doctrina  que  insinúa  aquí  Juan  de  Mena  la  hubo 
de  sacar  de  Filolao  el  crotoniense,  discípulo  de  Pitágo- 
ras;  ó  de  Aristarco  de  Samos  :  á  este ,  por  poco  no  le 
cuesta  tan  caro  la  especie ,  200  años  ántes  de  Cristo , 
como  á  Galileo  1600  después.  Fué  el  filósofo  griego 
acusado  de  impiedad,  por  haber  turbado  el  descanso 
de  Vesta. 


6.a  Página  m. 

«  Ame  el  que  nunca  amó ,  y  á  ser  amantes 
Vuelvan  felizes  los  que  amaron  antes.  » 

Cras  amet  qui  nunquam  amavit, 
Quique  amavit  cras  amet.  » 

( Pervigilium  Veneris.) 

Se  presenta  dividido  en  dos  el  verso  de  siete  pies  y 
medio  que  se  trataba  de  citar,  entrada  y  retornelo  del 
poemita  á  que  pertenece.  Así  es  como  varios  latinistas 
opinan  se  debe  estampar  el  poema  todo ;  y  hai  ademas 
quien  al  coráico  menor  que  resulta  lo  considere  como 
origen  de  nuestro  practicadísimo  verso  de  romance. 

El  Pervigilium  Veneris  corre  sin  nombre  de  autor, 
quedando ,  hace  tiempo ,  averiguado  no  ser  obra  del 
personaje  que  se  había  presumido  :  el  amante  de  la 
infiel  Licóris ,  tan  dulcemente  compadecido  par  el  pas- 
tor de  Mantua ;  el  ilustre  Cornelio  Galo ,  de  quien  Au- 
gusto lamentó  la  muerte ,  después  que  le  hubo  obli- 
gado á  quitarse  la  vida. 
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